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—Travis, lo he localizado…


 


—¿Qué me estás contando, Antoine? ¿Has
localizado a Alexander?


 


—Exactamente, es lo que llevas años esperando, por fin ha llegado el
momento de que te reencuentres con él.


 


—¿No es una jodida broma?


 


—¿Acaso es hoy el día de los inocentes, amigo? ¿O es que te parece que
tengo complejo de payaso?


 


—Perdona es que, después de tanto tiempo, casi había perdido las
esperanzas, al menos hasta que fuera mayor, hasta que diera señales de vida en
las redes…


 


—Pues no tendrás que esperar tanto, está en Madrid.


 


—¿En Madrid? ¿Han vuelto a Madrid? Cielos, hacía a Megan en Estados
Unidos, metida debajo de una gran piedra que jamás destapara su secreto.


 


—Ha debido pasar allí mucho tiempo, pero han vuelto a Madrid. Te dije
que algún día cometería un error, que no podía tenerlo todo calculado al
milímetro, te lo dije. Y hoy ha cometido uno y han saltado todas las alarmas,
pese a que viene con otra identidad.


 


—Dios mío, en Madrid, Alexander está en Madrid. Yo lo imaginaba al otro
lado del charco y solo está a poco más de mil kilómetros de aquí, de París.


 


—Así es, ¿son o no son unos Reyes por adelantado? —me preguntó porque
la Navidad estaba a la vuelta de la esquina.


 


—Lo son, lo son, son unas Reyes o la mejor de las loterías, estoy
histérico, ¿dónde tengo que ir?


 


—Tengo sus señas, están en un buen barrio, siempre lo dijimos, que ella
es muy astuta y que prosperaría en la vida, las cosas le han ido bien, solo ha
cometido un error y ese ha sido el de volver.


 


—Dicen que uno siempre vuelve al lugar donde fue feliz, pero sería la
primera noticia que recibiera respecto a que Megan tuviera sentimientos.


 


—Justo te lo iba a decir, que estoy seguro de que algunos robots tienen
más que ella.


 


—Puede ser—Respiré hondo, no era fácil gestionar la entrada y salida de
oxígeno de mis pulmones en una situación así de emocionante.


 


—Tranquilo—Me lo notó.


 


—Tío, voy para allá en el primer avión que salga, en el primer jodido
avión, ¿ok?


 


—Ya estás tardando, yo iré avisando a la policía.


 


—No lo hagas, no quiero que Alexander pase por algo así, por favor, no.


 


—Por supuesto, tú eres su padre y tú mandas. Yo soy detective, pero por
encima de todo me considero tu amigo. Jamás haría algo que os pudiera
perjudicar a ti o a tu hijo.


 


—No solo eres mi amigo, tío, eres mi hermano, ese que nunca tuve. No sé
cómo habría podido vivir estos años sin ti, te has movido por todo Estados
Unidos siguiéndole cualquier posible pista que, a la postre, siempre nos
llevaba al mismo puto sitio; algún piso vacío, alguna identidad falsa, alguna
nueva puñalada a mi corazón.


 


—Ya pasó, Travis, ya pasó. Estoy mirando y el
primer avión disponible lo tienes mañana por la mañana.


 


—¿No hay nada hoy? Necesito poner los pies en Madrid ya, necesito
llegar a la madriguera donde ella se esconde y abrazar a mi hijo.


 


—Tienes que prepararte para lo peor, recuerda que lo hemos hablado
muchas veces.


 


—No, lo peor no es que no me reconozca, eso entra dentro de lo
previsible. Lo peor hubiera sido no dar nunca con él, amigo.


 


—En eso tienes razón. Entonces, estás preparado para todo.


 


—Hasta para irme andando a Madrid si hace falta, hasta para eso.


 


—No digas majaderías, mañana ya estarás aquí.


 


—Qué capullo, no sabía que estuvieras en Madrid, no tenía ni idea. 


 


—Llevo semanas tras esta última pista, pero no quise decirte nada por
no crearte falsas expectativas.


 


—Pero no será así, ¿verdad?


 


—No, esta vez los tenemos, amigo.


 


Colgué el teléfono y lloré, lloré sin poder parar, lloré con la emoción
de quien acaba de lograr su mayor anhelo en la vida. Mi sueño estaba por
cumplirse, después de cinco años volvería a abrazar a Alexander.


 


—Céline, tengo la mejor de las
noticias—Limpié mis lágrimas con el dorso de la mano.


 


—¿Lo has encontrado, Travis?


 


—Así es—asentí con la cabeza.


 


—No dudes que me alegro muchísimo, pero mucho, lo sabes, ¿no?


 


—Lo sé, lo sé, gracias. Pese a todo, nunca podré olvidar lo mucho que
me has apoyado durante estos años. También tú sabes eso, ¿verdad?


 


—Sí, lástima que esta noticia llegue demasiado tarde, cuando tú y yo ya
no podemos compartirla.


 


—Pues sí, hubiera sido fantástico, pero supongo que…


 


—Que se nos rompió el amor de tanto usarlo como has dicho tú siempre,
¿no? Sé que te gusta esa canción.


 


—Me trae recuerdos de mi niñez, de mi madre…


 


—También ella estaría inmensamente feliz de que encontraras al niño.


 


—Se fue con esa pena, tienes toda la razón.


 


—Pero en el fondo nadie te conocía como ella y siempre supo que darías
con él, ¿cuándo te marchas?


 


—Por la mañana, no hay nada antes.


 


—Te llevaré al aeropuerto—se ofreció.


 


—No es necesario, iré en un taxi.


 


—No me fastidies, Travis, que lo nuestro se
acabe no quiere decir que salgamos andando cada uno por un lado y “si te he
visto no me acuerdo”, ¿vale?


 


—Tienes toda la razón.


 


—Es que me siento como si todavía no me hubiera ido de tu vida y ya me
echases a patadas.


 


—Lo siento, lo siento muchísimo. Yo no he querido hacerte sentir mal,
pero ya sabes que llevo una temporada que no doy pie con bola.


 


—Ya lo sé, ya, ¿quién va a saberlo mejor que yo? En cualquier caso,
tampoco estoy de lo más acertada.


 


—Ey, eso sí que no, no te culpes. Tú no eres
responsable de nada, tu conducta siempre ha sido intachable, solo tengo buenas
palabras hacia ti.


 


—Pues qué lástima, Travis, que las buenas
palabras no vayan a veces acompañadas de buenas acciones.


 


No era un golpe bajo, era lo que yo me merecía. Céline
tenía toda la razón y yo no podía más que callar y dársela.


 


—De veras, creo que será mejor que me vaya en un taxi, no me lo tomes a
mal.


 


—Yo ya no me tomo las cosas ni a mal ni a bien, hace mucho tiempo que
sé que esto es una batalla perdida.


 


Guardé silencio porque no tenía nada más que añadir, al menos nada que
pudiera mejorar las cosas.


 


La situación se había enrarecido entre nosotros hasta el punto de que
si aún continuábamos bajo el mismo techo era porque ella necesitaba unos días
para recoger sus pertenencias.
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Me quedé a dormir en el sofá, una vez más, como llevaba semanas
haciendo. Vale que se trataba de mi casa, pero Céline
no se merecía que la echara de la que había sido nuestra cama por eso.


 


Por otra parte, tampoco es que yo aspirase a dormir en tales
circunstancias. De hecho, tardé varias horas en hacerlo y, para cuando por fin
logré conciliar el sueño, reviví una vez más la misma jodida pesadilla de los
últimos años, esa que me azotaba noche tras noche…


 


—Lo llevo a la guardería y me voy a trabajar, amor—me dijo Megan como
cada mañana y yo le di el más amoroso de los abrazos.


 


—Te veo a la hora del almuerzo, mi vida.


 


—Claro, ¿me das un beso?


 


—Ven aquí—La sujeté por el mentón y le di un beso, pero uno de esos
interminables que solía darle y que me servían para llevarme su esencia conmigo
durante horas.


 


Estaba enamorado, enamorado hasta un punto que desconocía que pudiera
estarse hasta que la conocí. Megan era la mujer de mi vida, esa por la que
hubiera matado, esa con la que me veía el resto de mis años, subidos los dos en
la moto, recorriendo el mundo.


 


…Y luego llegó Alexander, esa preciosa réplica de mamá (aunque en
masculino y en miniatura), que se dejó caer sin avisar. 


 


No, no voy a decir, ni mucho menos, que el embarazo nos cayera mal. Es
más, afirmaría que fuimos infinitamente dichosos el día que el test nos contó
que íbamos a ser papás. Simplemente no lo esperábamos, pero lo recibimos con
los brazos abiertos.


 


Apenas nos había dado tiempo a hacer planes, solo hacía seis meses que
nos conocíamos y ya llevábamos cinco y medio viviendo juntos cuando una falta
la llevó hasta esa farmacia.


 


Madrid, la ciudad de donde era mi madre, fue la que nos unió. Sí, unió
a un parisino como yo y a una norteamericana de San Diego, en California, como
ella.


 


Yo nací y me crie en París, si bien parte de mis estudios los llevé a
cabo en Madrid, una ciudad de la que guardaba extraordinarios recuerdos hasta
la fecha, pues en ella no solo hinqué codos, sino que me corrí las primeras
grandes juergas de mi juventud.


 


Hasta allí llegué para cursar mi carrera de Empresariales, pues mi
madre, que se afincó con mi padre en París desde que se casaron, siempre me
empujó a que diera el salto y viviera unos años en una ciudad que le seguía
apasionando, por mucho que de París ya no había quien la moviera ni con agua
caliente.


 


Así lo hice, volviendo al finalizar mi carrera a la capital del Sena.
Para ese entonces, mi padre ya tenía la idea de ampliar nuestro negocio
financiero a ese Madrid que tantos buenos momentos me dio. Tardó en hacerlo
tres o cuatro años, el tiempo suficiente como para que yo pusiera en la
práctica los conocimientos que adquirí en mis tiempos de estudiante (sí, sí,
entre borrachera y borrachera, todavía me dio tiempo de aprender algo).


 


Con mis padres siempre me llevé de fábula, sobre todo porque él, pese a
ser un recto hombre de negocios, me adoraba, igual que a mi madre, por lo que
siempre entendió a la perfección que yo era un alma libre, si bien también
contaba con visión empresarial.


 


¿En qué se traducía esto? Pues muy sencillo; en que, una vez comprobó
que estaba bien formado en aquellos años, confiaba en mi instinto y me dejaba
hacer y deshacer a mi antojo, sin presiones familiares que enturbiaran mis
decisiones.


 


Esa buena relación, a la que también se sumaba mi madre, una mujer
inteligente por demás que siempre estuvo detrás de los aciertos de mi padre,
motivó que yo me pusiera al frente de la sucursal de Madrid, dirigiéndola, por
lo que volví allí unos años después de dejarla.


 


Cualquiera diría que yo era un niño de papá y que todo lo que tenía me
había caído del cielo, pero no lo considero así. Diréis que qué voy a decir yo,
pero me explico, pese a que me vi como director de un importante negocio en
España mucho antes de cumplir los treinta, lo defendí a capa y a espada.


 


¿El resultado? Predecible; mi padre confió cada vez más en mí,
dejándome hacer y mi buena vista logró que pronto quintuplicáramos las
ganancias esperadas en un negocio que comenzó a subir como la espuma.


 


La vida me sonreía; contaba con un impresionante ático en las afueras
de Madrid (el centro me agobiaba para vivir), así como con varios coches y la
mejor compañera que pensaba que por aquel entonces un hombre pudiera tener; mi
moto.


 


Fueron años locos, en los que simultaneé mis responsabilidades (que no
eran pocas) con una vida social incesante en la que cada noche me llevaba a
casa a una chica diferente, para luego seguir al día siguiente tan campante con
una vida que veía de color de rosa.


 


Tanta agitación sexual terminó unos añitos después. Yo rondaba los
treinta y dos y Megan acababa de cumplir los veinticinco cuando comenzó a
trabajar como mi secretaria.


 


Si digo que su físico no pesó a la hora de elegirla, mentiría como un
bellaco, pero lo cierto es que, a un físico extraordinario, le unía un
currículum impresionante que me hizo pensar que me vendría como anillo al dedo
para mi negocio.


 


“Como anillo al dedo”, curiosa expresión para un hombre que por aquel
entonces sentía animadversión por la palabra compromiso y por todo lo que
representaba. Hasta que apareció Megan, por supuesto, hasta que, con su
belleza, su simpatía y esa arrolladora personalidad me dejó con ganas de más ya
desde el mismo día de la entrevista.


 


—Entiendo que tendrá que pensárselo, recuerde que tengo disponibilidad
horaria en el sentido de que, si la empresa lo necesita, podría seguir
formándome en mis horas libres.


 


No solo era guapa hasta que dolían los ojos de verla, con ese pelo dorado
a la altura de los hombros, perfectamente planchado con su raya en medio, y
esos ojos azul turquesa que se asemejaban al mar de más de uno de esos lugares
paradisiacos que yo había tenido la suerte de visitar.


 


—No, no tengo nada que pensar, te incorporas el lunes—le garanticé.


 


—¿No va a pensárselo?


 


—Solo en el caso de que sigas hablándome de usted, entonces quizás sí
que llegue a pensar que no eres válida para el puesto.


 


—Vale, Travis, será un placer ocuparlo, sé
que no te decepcionaré.


 


—Yo también lo sé—le aseguré porque interiormente había llegado a esa
conclusión. Nadie con un currículum tan completo, con iniciativa y con tantas
ganas de demostrar su valía como ella podría decepcionarme.


 


Dicho y hecho, en dos semanas determiné que con nadie había trabajado
mejor que con aquella diosa rubia que parecía haber nacido conociendo los
entresijos del negocio. 


 


Al igual que me sucedía a mí, ella hablaba varios idiomas. Su padre, un
militar norteamericano, vino destinado a España unos años atrás y fue entonces
cuando ella pisó por primera vez suelo español. Con el tiempo, el hombre tuvo
otros destinos, pero su hija se quedó, pues se había enamorado.


 


No, no estoy diciendo que Megan se enamorara de mí en ese momento, pues
no nos conocíamos. Ella se enamoró de España, de la arquitectura y de las
posibilidades de ocio de Madrid, de la belleza de las playas que recorren
nuestra costa (a las que se marchaba siempre que podía), de la alegría de sus
gentes; de todo ese conjunto que define a un país que le había robado el
corazón.


 


Con el tiempo, fui yo quien se lo volví a robar. Concretamente, le pedí
que se viniera a vivir conmigo a los quince días de comenzar a trabajar juntos.
Para ese entonces, ella había rechazado un par de cenas conmigo por miedo a
mezclar las churras con las merinas…


 


Sabiendo cuál era su miedo, entré por la puerta grande y, en un alarde
de valentía romántica sin precedente en mi caso, le pedí que se instalara en mi
casa antes aún de darle el primer beso.


 


Sobra decir que me tomó por un loco y que estuvo a punto no solo de
mandarme a freír espárragos, sino hasta de despedirse de la empresa por la
posibilidad de que yo fuera uno de esos jefes acosadores a los que se les va la
pinza.


 


No obstante, a mí me sobraba experiencia con las mujeres como para
detectar que ella también se sentía irresistiblemente atraída por mí.


 


—Estás loco, ¿cómo voy a irme a vivir a tu casa? —me preguntó con la
más incrédula de las sonrisas en esa preciosa cara que tenía, en la que
sobresalía una naricilla respingona que constituía para mí la máxima de las
tentaciones.


 


—¿Quién ha hablado de que te vengas a vivir? Yo no quiero asustarte,
solo quiero que te dejes invitar un fin de semana y…


 


—¿Y qué? —me preguntaba sin poder dar crédito.


 


—Y apuesto a que después no querrás irte.


 


—Mira que te admiro como jefe, Travis, pero
no me va a quedar más remedio que pensar que en la vida personal eres un loco.


 


—¿Y qué si lo soy?


 


—¿Siempre eres tan insistente con todo?


 


—Qué va…


 


—Ah, menos mal, porque eres más pesado que matar un cochino a besos—me
dijo, haciendo que me tronchara porque jamás pensé que de la boca de una chica
tan pija y refinada como ella pudiera salir semejante frase.


 


—Te he dicho que no porque a veces lo soy mucho más todavía.


 


—Capaz.


 


—Pues claro. ¿A qué hora paso a buscarte? Podemos ir a cenar y la copa
nos la tomamos en mi casa. Prometo portarme como todo un caballero, siempre que
no me ruegues que no lo sea.


 


—¿Y un poco presuntuoso? ¿Puede que lo seas?


 


—Puede que un poco, ¿a qué hora te recojo?


 


Fui cansino, pero conseguí mi objetivo y, como ya he relatado, después
de ese primer fin de semana, ya nunca se fue de mi casa.


 


Pocos meses después, en plena vorágine sentimental con ella, con quien
todo era de locura, nos llegó la gran noticia y todavía nos unió más.


 


Para cuando Alexander nació yo ya tenía una cosa clara; la quería más
que a mi vida, la quería hasta el punto de delirar por ella, la quería hasta
que la palabra amor para mí se deletreaba M-E-G-A-N.


 


Esa jodida pesadilla, esa puñetera pesadilla, con el niño diciéndome
adiós con una manita en la que nada hacía presagiar que el caos había llegado a
mi vida.


 


Y esa casa vacía, cuando volví al mediodía, con tan solo una nota,
encima de la mesa. Sí, Megan salió antes que yo, pero no debió tardar en volver
para dejarme esa nota, que se tradujo para mí en una sentencia de muerte, en la
que me decía “Nos vamos, Travis, no nos busques.
Sigue tu vida y piensa que todo lo vivido fue un sueño”.


 


Me devané los sesos, aporreé todas las paredes de la casa con los
nudillos hasta teñirlos de rojo, chillé y pataleé, creyendo perder el sentido.
Pero no, el dolor seguía ahí en un mediodía en el que se instaló en mi pecho
para siempre.


 


La policía, a priori, me dijo que nada hacía pensar que estuviera
coaccionada, pero se puso en marcha por aquello de que no podía llevarse a
nuestro hijo y quedarse tan campante. En un primer momento, pensé en que no
tardarían en dar con ella, en que en cualquier momento sonaría el teléfono y me
dirían que la habían encontrado, desorientada y arrepentida.


 


Mis ilusiones las desdibujó el paso del tiempo… Ese mismo tiempo que
dicen que todo lo cura, pero que para mí resultó devastador. 
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—Señor, tiene que quitarse las botas, no puede llevar los tobillos
tapados para pasar el control—me indicó la encargada en el aeropuerto.


 


—Perdone, no me había dado cuenta—Iba absorto en mis pensamientos, unos
pensamientos que me llevaban una y otra vez a pensar en qué carita tendría
Alexander a sus ocho años, en cómo sería su reacción cuando me viera y sí, en
la gran pregunta del millón, ¿me reconocería?


 


Subí al avión y apreté fuerte las manos, la tensión estaba pudiendo
conmigo, hasta hacerme pensar que tendría que haber salido el día anterior en
moto, dirección Madrid.


 


Sí, mi moto la conservaba. De hecho, fue la única que se quedó conmigo
cuando todo aquello sucedió, en una época en la que el multicolor Madrid se
volvió gris a mis ojos, en un momento en el que nada ni nadie me hacía ilusión.


 


La policía no encontró ni rastro de Megan y nuestro hijo, llegándome a
decir uno de los inspectores que llevaba el caso que parecía que se los hubiera
tragado la tierra.


 


Yo sí que quería que me tragase a mí, que lo hiciera y que después me
escupiera en la gran puñeta, en un lugar donde la herida no doliese. Un
imposible como cualquier otro, no hace falta decirlo.


 


Dolió, dolió durante mucho tiempo hasta que solo las curvas de aquellas
carreteras de montaña, que yo cogía como un kamikaze por la sierra madrileña,
podían calmarme y por poco tiempo.


 


Una vez volvía al suelo, mi cabeza daba de nuevo vueltas y más vueltas
a algo que no estaba en mi mano, a algo que me había partido la vida por la
mitad y que me obligaba a ser el protagonista de una tragedia que odiaba por
encima de todas las cosas.


 


Permanecí como un año más en Madrid, hasta que mis padres me
convencieron de que volviera a París. Supongo que con ello se quedaban más
tranquilos porque les habían llegado campanas de que mi cordura estaba al
límite, de que mi cuerpo seguía siendo el mismo, pero mi alma hacía tiempo que
me abandonó, dejando tras de sí un vacío que hizo que me convirtiera en una
persona fría.


 


Finalmente, les hice caso. Volví a París, pero no para estar más cerca
de ellos, pues en aquel momento todo lo que sonara a familia me hacía más daño
del que ellos pudieran imaginar.


 


No, yo volví a París como hubiera vuelto a la Conchinchina, como
hubiera vuelto a cualquier otro lugar que me alejara del escenario del crimen,
porque yo sentía que lo que me había ocurrido era eso; un verdadero crimen.


 


Durante un tiempo, me volví un tipo solitario y ermitaño. Sin dejar de
lado mis responsabilidades, pues creo que el sentido del deber fue el único que
me hizo permanecer con vida, solo me refugié en la botella en unos fines de
semana interminables en los que sentía que, esa felicidad experimentada antaño,
se me escapaba para siempre entre los dedos.


 


Hasta traté de hacerme a la idea de lo que ella me dijo, de que todo
había sido un sueño, pero cuando uno ha amado de verdad a una mujer y a un
niño, sabe distinguir muy bien lo que es real y lo que solo se ha vivido sobre
la almohada.


 


En tales circunstancias, traté de recomponerme un poco, pues me estaba
matando yo solo. Fue entonces cuando acepté la ayuda de Nelson, amigo y
compañero de trabajo, y comencé a salir con él alguna que otra noche.


 


—Mira, Travis, ella es Céline—me
comentó la noche que la conocí.


 


Céline y su amiga Emma
eran del círculo de Nelson de toda la vida y se ve que él, con su sal y su
pimienta, les dio un toque para que vinieran con nosotros a pasar un rato
agradable.


 


Desde el primer momento noté el interés de aquella morena con profundos
ojos negros por mí. 


 


—Ya tenía yo ganas de conocerte, Travis,
Nelson me ha hablado muy bien de ti.


 


Si hubiera podido darle un puñetazo a mi amigo en ese momento, lo
habría hecho y así sacado fuera parte de lo que tenía dentro, ¿por qué tenía
que hablarle de mí a ninguna mujer? 


 


—Si te ha dicho algo bueno, te ha mentido, no le hagas ningún caso.


 


—Pues va a ser que sí se lo haré, porque las cosas que me han dicho me
han cuadrado.


 


—Te han cuadrado, ¿para qué? —Ladeé la cabeza porque Céline me sorprendió. Yo llevaba una buena temporada fuera
del mercado y se veía que las cosas habían cambiado mucho en ese tiempo.


 


—Me cuadran para mí o, dicho de otro modo, me cuadras para mí.


 


—No, te equivocas por completo…


 


—¿Y eso?


 


—Porque yo no busco lo mismo que tú, por eso.


 


—¿Eres gay? —me preguntó con total descaro.


 


—No, no soy gay, pero sé de lo que hablo.


 


—Si no eres gay, no se me ocurre nada que no tenga solución.


 


Me impactó, el alto grado de seguridad de Céline
en sí misma me impactó y me pareció una mujer interesante. No voy a decir con
ello que me gustase como lo hizo Megan en su día, ni de lejos, estaba a años
luz, no había comparación, pero sí me impactó lo suficiente como para que me
apeteciera tomarme una copa con ella.


 


Al igual que Megan, Céline era una mujer
culta y extremadamente inteligente, una cualidad esta última que a mí siempre
me ha resultado irresistible. Si bien he de decir que en su caso tenía también
a su favor un físico explosivo que la convertía en el blanco de todas las
miradas del pub.


 


—Perdona—me dijo un rato después y, para mi absoluta sorpresa, me besó.


 


—¿Se puede saber qué demonios…?


 


—Perdona de nuevo, sé que debí avisarte con más tiempo, pero ¿ves a
aquel tipo del final de la barra?


 


—Lo veo, lo veo.


 


—Pues es un ex mío, una especie de mosca cojonera a la que acabo de
quitarle las ganas de volver a molestarme esta noche. ¿Te importa si…? —Me
señaló a la posibilidad de besarme y hasta yo me sorprendí dándole luz verde.


 


Semanas después me reconoció que no conocía de nada a ese tipo y que
solo lo hizo por besarme. Para entonces, ya estábamos comenzando una relación y
tampoco tardamos en irnos a vivir juntos.


 


No por ello olvidé a Megan, ni siquiera lo hice un jodido minuto de
cada día. Y mucho menos a Alexander, ese niño que llevaba prendido en el
corazón y cuya sonrisa, que antaño lo iluminaba todo, se había convertido para
mí en el más doloroso de los recuerdos.


 


—Oye, ¿estás bien? —me preguntó una chica cuando debíamos llevar una
media hora de vuelo.


 


—Sí, ¿por?


 


—Creo que estabas soñando, murmurabas un nombre, parecías muy
intranquilo y, ¡me has arreado una patada!


 


—Lo siento, lo siento mucho, ¿y dices que murmuraba un nombre?


 


—Así es, Alexander, ¿quién es Alexander?


 


—Es… Alexander es mi vida—suspiré.


 


No había manera de descansar, desde que supe que me iba a encontrar con
él, dormía contados minutos durante los que solo podía repetir el nombre del
ser con el que más deseaba reencontrarme en el mundo.


 


¿Y a Megan? ¿Qué pasó con ella? A Megan llegué a odiarla con todas mis
fuerzas, tanto como la había querido. Durante todos aquellos años, la madre de
mi hijo sacó de mí lo peor, una parte salvaje que en más de una ocasión me llevó
a pensar que ojalá ya no estuviera en este mundo y que algún día me llamaran
para decirme que me hiciera cargo de mi hijo.


 


A veces me justificaba y a veces me fustigaba por tener ese tipo de
pensamientos tan negativos, pero la búsqueda de Alexander se había convertido
en la única prioridad de mi vida, en una vida que compartí con Céline hasta ese momento.


 


¿Y qué pasó con nosotros? Pues que yo nunca llegué a estar a la altura,
para qué engañarnos. Yo conocía muy bien lo que Céline
sentía por mí, porque era lo mismo que yo sentí en su día por Megan, pero a la
morena parisina nunca pude corresponderle.


 


No sé si es que no llegué a enamorarme de ella o que, tras esa pantalla
de odio, se escondía todavía un enamoramiento por Megan que no me dejaba
avanzar. No supe determinar qué era, pero lo que sí sé es que me dejé arrastrar
por el amor que ella sentía por mí.


 


La puñalada asestada por Megan me había dejado herido de muerte y Céline vino a sellar la herida. Por desgracia, esta no
llegó a cicatrizar nunca por completo, pero sí a cerrarse en falso, de tal
forma que me permitiera tener una apariencia de vida más o menos normal, más
allá de la desdicha que yo sentía en el fondo de mi corazón.


 


Por suerte o por desgracia, porque al menos así no debió vivir una comparación
que habría sido especialmente odiosa, Céline no me
conoció en la etapa anterior de mi vida, en la que moría de amor por Megan.
Quizás por eso o bien porque habría pasado por el aro de cualquier cosa con tal
de tenerme en su vida, se conformó con las migajas que pude ofrecerle.


 


Nunca me sentí orgulloso de no poderle dar nada más, pero ella parecía
conformarse y así íbamos tirando. Yo no lo sabía entonces, pero la que
construimos no era una relación sana y no lo era por la sencilla razón de que yo
estaba enfermo, tenía enfermo el corazón de una enfermedad que, sin ser mortal,
me había enterrado en vida.


 


Durante unos años mantuvimos una apariencia de felicidad que se fue
diluyendo con el tiempo… Con un tiempo que terminó quitándole a Céline la venda que llevaba en los ojos y mostrándole la
verdadera cara del hombre al que amaba; un hombre que, pese a respetarla, no
estaba enamorado de ella y no podría estarlo nunca.


 


La gota que colmó el vaso, porque siempre hay una que lo colma, fue mi
negativa a tener hijos. Mentiría si no dijera que me partió el corazón no ceder
a su deseo de ser madre, pero el solo hecho de pensar en tener otro hijo se me
representaba como una traición a la memoria de Alexander.


 


En cierto modo, yo sentía que mi obligación era buscarlo y el tener
otro hijo habría sido una especie de distracción que no podía permitirme.


 


Lo sé, fui injusto y egoísta y me consideraréis mucho más todavía
cuando os cuente que ella me ayudó hasta la saciedad a intentar dar con su
paradero. Cada vez que una llamada nos sobresaltaba, así fuera en plena noche,
ambos saltábamos de la cama y nos plantábamos donde fuera, ya se tratara del
otro lado del planeta.


 


El ser hijo de mi padre me permitía hacerlo, pues otra persona habría
estado más limitada a nivel económico y de tiempo para poder llevar a cabo algo
así. No era mi caso, pues mis padres también habrían dado todo lo que tenían
porque su querido nieto apareciera.


 


Lo dicho, Céline fue una compañera en toda la
extensión de la palabra y yo jamás estuve a la altura. En el momento en el que
lo reconocí, entendí que había llegado la hora de dejar que siguiera su camino
y que buscara una felicidad que yo no podía proporcionarle.


 


En aquellos años que estuve con ella jamás pisamos Madrid, una ciudad
para mí maldita por cuanto en ella fue donde perdí a mi hijo y una ciudad que
estaba en deuda conmigo y ahora parecía que iba a devolvérmelo.


 


El bombeo de sangre en mi corazón era tan fuerte a la hora de bajar de
aquel avión que hube de llevarme la mano al pecho, pues me produjo verdadero
dolor.


 


Esperándome estaba Antoine, ese amigo fiel
que se convirtió en mi mano derecha durante todos aquellos años que duró una
tortuosa búsqueda que parecía haber llegado a su fin.
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—¿Y si te digo que es uno de los mejores días de mi vida, me crees? —Me
abrazó mi amigo.


 


—Te creo, amigo, te creo.


 


Antoine, que era francés
como yo, era mi amigo desde mi época de estudiante en Madrid. Con él me corrí
mil juergas y nos apoyamos siempre, en lo bueno y en lo malo.


 


Con respecto a esto último, lo malo, me tocó vivir junto a él la muerte
de su novia Carmina en accidente de tráfico, algo que lo sumió en la más
absoluta de las desesperaciones.


 


Por aquel entonces, me volqué al máximo en él, pues había vivido de
primera mano su amor y sabía que ella era lo más importante de su vida. Junto a
ellos pasé también un millón de buenos ratos y asumí con gusto ser el paño de
lágrimas de mi amigo cuando su novia falleció.


 


Con los años, cuando yo me enamoré de Megan, entendí todavía más por lo
que él había pasado. Ahí fue cuando yo conocí el amor de verdad y cuando pude
calibrar su sufrimiento. Sin embargo, no fue hasta más tarde, hasta el momento
en el que la perdí cuando sentí en mis propias carnes aquel mismo tormento por
el que él había pasado.


 


Pese a que yo me volví a París y Antoine, en
su faceta de detective privado, se iba moviendo por el mundo, la amistad la
conservamos intacta durante aquellos últimos años. Incluso me atrevería a decir
que la búsqueda de Megan y de Alexander había estrechado los lazos que nos
unían, pese a la distancia.


 


Mi amigo me hizo la firme promesa de que daría con ellos y la había
cumplido, la había cumplido en un momento que además me resultaba especialmente
emocionante por el hecho de tener las Navidades como telón de fondo.


 


Es curioso pensar en las muchas vueltas que la vida puede dar en poco
tiempo, ya que yo esperaba vivir las Navidades más tristes y solitarias de mi
vida, sin Alexander, sin Céline y sin mi querida
madre, únicamente con la compañía de mi padre.


 


Sí, ya he hablado antes de ello, mi madre falleció un par de años
después de la desaparición de Alexander. Sabiendo lo sensible que era,
afirmaría que se la llevó la pena, pero lo cierto es que fue un cáncer el que
se adelantó y la fue apagando lentamente.


 


Sin Céline no sé cómo lo habría soportado, lo
que en parte acrecentaba mi culpa. Ella tenía valores suficientes como para
haber enamorado al hombre que le diera la gana y, no obstante, se echó la soga
al cuello empeñándose en enamorarme a mí, en enamorarse de quien no podía
ofrecerle lo mucho que se merecía.


 


En cuanto a mi madre, en su lecho de muerte le prometí que encontraría
a su nieto. Diría que ella se fue con esa certeza, porque contaba con una parte
intuitiva que fue la última en apagarse.


 


Y ahora estaba allí, en Madrid, con Antoine y
a un paso de ir al piso en el que se encontraban ambos.


 


—¿Estarán allí o habrán salido?


 


—De momento están allí, tengo a una persona apostada en la puerta que
me va comentando todos los movimientos.


 


—No se te escapa una, siempre estuviste en todo, amigo.


 


—El caso lo merece y lo sabes.


 


—Sí que lo sé, se me va la vida en ello.


 


—Pronto lo verás todo como una pesadilla, ya a toro pasado—afirmó.


 


—¿Dónde viven?


 


—En Puerta de Hierro, en un precioso piso de esos en los que pueden
correr caballos en el salón, no sé para qué diantres quiere ella tantos metros,
siempre fue muy exquisita.


 


—Me alegra que al menos le haya ido bien en ese sentido, porque eso
significa que el niño no ha pasado calamidades.


 


—Así es…


 


—¿Por qué se iría, Antoine? ¿Por qué se iría?
Sabes que ni en mil vidas lograré entenderlo, jamás noté nada, ni un mínimo
gesto que revelara que sus sentimientos por mí habían cambiado.


 


—Ya lo hemos hablado más veces, creíamos que tenía sentimientos, pero
era una farsa, Megan no usaba de eso, actuó por y para su conveniencia. Y el
día que se hartó de ti salió andando con el niño para ella solita, sin tener
que compartirlo con nadie. Más fría y no nace.


 


—Y siempre la consideré dulce, más idiota y no nazco tampoco.


 


—Hizo muy bien su papel, solo es eso.


 


—¿Y por qué habrá vuelto a Madrid? No tiene sentido, es como meterse en
la boca del lobo.


 


—Sus intereses tendrá y lleva años moviéndose por el mundo con
identidades falsas, se ha convertido en una experta. Ya, hasta lo mismo, le
resulta excitante, como un reto.


 


Íbamos en el coche, camino de ese lujoso barrio en el que ella vivía y
de nuevo ese dolor en el pecho. 


 


Las emociones eran demasiadas, jamás pensé que se podía llegar a sentir
tantas cosas a la vez, pues mis sentimientos eran de lo más encontrados.


 


Cuando por fin puse los pies en el suelo, bajándome del coche, y miré
para el edificio. 


 


Pensé que estaba a punto de iniciarse una nueva etapa en mi vida; una
etapa de lo más excitante que me devolvería a ese pequeñajo, que ya debía estar
hecho un hombrecito.


 


—Jodido WhatsApp, ¿Quién será? —me sonó justo en el mismo momento en el
que íbamos a entrar en el edificio.


 


“Travis, soy Megan. Reúnete conmigo y con
Alexander en la dirección que voy a darte. No vengas con la policía, por favor,
te prometo que puedo explicártelo todo”.


 


En ese momento debió quedárseme cara de muerto porque eso era lo último
que podía esperar en la vida.
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Subí solo, pues ella me envió la ubicación que ya conocíamos. Antoine me comentó que podía tratarse de una trampa de
cualquier tipo y que él vigilaría el portal del edificio por si detectaba algún
movimiento sospechoso.


 


Me pareció la mejor de las ideas, suerte que él seguía siendo un tipo
juicioso. Nunca, jamás, mi cabeza estuvo tan confundida, ¿así que Megan había
vuelto a Madrid para buscarme?


 


En el momento en el que piqué en su puerta, el corazón me aporreaba el
pecho y sentí verdadero dolor, a la par que emoción por ver a mi hijo. En
cuanto a ella, ignoraba por completo qué se traía entre manos, pero no me fiaba
ni un pelo.


 


Abrió la puerta, sola y vi a una mujer cinco años mayor y todavía más
bella de lo que lo era cuando se marchó, que ya es decir. Se notaba que la vida
la había tratado bien, que estaba de lo más cuidada.


 


—Travis, ¿ya has llegado? — Acabo de
escribirte, ¿se trata de un truco de magia? Se echó en mis brazos y noté que
miles de escalofríos, procedentes de distintas partes de mi cuerpo, confluían
en uno solo, brutal.


 


—Apártate, ¿dónde está mi hijo? ¿Dónde está Alexander? —le pregunté en
el más huraño de los tonos.


 


—Está durmiendo, por favor, no grites, te lo imploro.


 


—Hace mucho tiempo que perdiste el derecho a implorarme nada,
exactamente el mismo tiempo que hace que me lo robaste, porque eso fue lo que
hiciste, robármelo.


 


—Sé lo que debes sentir y entiendo por lo que has pasado, Travis, debes creerme.


 


—Y una mierda lo entiendes, en tu puta vida, ¿sabes? En tu puta vida
vas a entenderlo.


 


—Travis, sé que no quieres escucharme,
entiendo que me odies.


 


—No sabes cuánto, te odio todo lo que se puede odiar a una persona.
Para que te hagas una idea, te odio tanto como un día te quise.


 


—Yo también te quise, Travis, yo también te
quise y, durante todos estos años, no he dejado de quererte ni un solo día.


 


—Maldita sea, Megan, ¿cómo puedes ser tan hipócrita? ¿Me vas a decir
que me abandonaste porque me querías? ¿De verdad vas a hacer el burdo intento
de querer darme pena? Puedes ahorrártelo, porque voy a llamar a la policía,
dales a ellos las oportunas explicaciones mientras yo comienzo a disfrutar de
mi hijo y tú te pudres en la puta cárcel.


 


—No llames a la policía, por favor, ¿lo has hecho ya?


 


—No hasta asegurarme de que le ahorraré a mi hijo el doloroso
espectáculo de ver cómo su madre sale esposada de aquí.


 


—Alexander está bien, él te recuerda, yo le he hablado de ti todos los
días durante estos años, sin faltar uno solo.


 


—¿Qué me dices? Pues entonces hacemos borrón y cuenta nueva, todo está
olvidado, ¿te parece? Pues va a ser que no, dime en qué habitación está, quiero
verlo, ¡ya! —le exigí.


 


—Cálmate un poco, no quiero que te vea así de alterado, él no está
acostumbrado a estas cosas, lo he criado en un ambiente de total armonía.


 


—Muy bonito y muy justo para mí, de paso.


 


—Entiendo tu odio, pero tienes que ver esto—Me extendió unos papeles de
las Fuerzas Armadas Norteamericanas que me dejaron patidifuso.


 


—¿Qué mierda se supone qué es esto?


 


—Son los informes de la inteligencia americana que me hicieron llegar
para confirmarme que Alexander estaba en peligro, que tenía que quitarlo de en
medio y que, de no ser así, podrían matarlo sin que ellos pudieran hacer nada.


 


—Maldita sea, ¿qué burda patraña es esta?


 


—No es ninguna patraña, Travis, por eso tuve
que fingir normalidad hasta el último momento, por eso aquella mañana no pude
darte ni una sola pista de que tenía que llevarme al niño. 


 


—Pero ¿qué mierda me estás contando? ¿Por qué debía nuestro hijo
marcharse de mi lado y quién quería hacerle daño?


 


—La culpa fue de mi padre, Travis, de mi fallecido
padre. Sabes, él acaba de morir.


 


—¿Y quieres darme pena con ello? Porque si es así te digo que vas por
mal camino, mi madre también murió y lo hizo con el corazón partido por no
saber si su nieto estaba vivo o muerto. Y todo por tu maldita culpa…


 


—Sé que todo esto te estará sonando peliculero, pero es más que cierto,
Travis. Alexander estaba amenazado de muerte porque
mi padre se metió en un fregado bueno mientras estuvo de misión en Afganistán
hace años, cuando yo no era más que una niña.


 


—¿A dónde quieres llegar? ¿Y qué tiene que ver eso con Alexander?


 


—Digamos que él, por su cuenta y riesgo, aceptó una peligrosa misión
que le llevaría a intentar ganarse la confianza de ciertos miembros de Al
Qaeda, con la intención de apartar cuanto antes a los talibanes del poder.


 


—¿Y?


 


—Y ellos terminaron descubriendo que había gato encerrado y no poco.
Por ello, juraron venganza y tú sabes que esa gente no se anda con chiquitas.
Para ellos, la vida de una mujer no vale nada, por lo que no consideraron suficiente
venganza el matarme a mí para hacerle daño, pero con los años, cuando las aguas
parecían haberse calmado, volvió a salir a la luz su sed de venganza, queriendo
matar a su nieto varón.


 


—¿Y esperas que yo me crea ese cuento chino? Te tenía por alguien
bastante más inteligente, Megan.


 


—Te entiendo, pero no es ningún cuento chino, Travis,
te doy mi palabra, te lo juro por la vida de nuestro hijo.


 


—¿La palabra de una ladrona de niños? ¿Y esperas que eso me importe un
pimiento?


 


—Travis, por favor, no me hagas esto,
escúchame.


 


—Termina con el rollo porque será la última vez que tú y yo hablemos,
pienso entrar a por Alexander y me lo llevaré conmigo a París para siempre. Le
voy a dar la vida que se merece, no la de un fugitivo que se pasa los años
huyendo con una ladrona.


 


—Tienes que escucharme, por favor, tienes que hacerlo. Mi padre me lo
confesó todo unos días antes de que te abandonara, me
dijo que él había traspasado la raya sin medir las consecuencias, sabes que
siempre le gustó ponerse medallas.


 


—Sí, supongo que sería de lo único que podía presumir, porque de la
joyita de su hija…


 


—A él también se le fue la cabeza cuando yo era niña y mi madre
falleció, lo sabes. Por aquel entonces se refugió mucho en su profesión y
destacar en ella fue su máxima prioridad. Cuando se destapó la caja de los
truenos, me dijo que habían localizado a Alexander y que lo habían convertido
en el blanco de la diana para destrozarlo a él, que solo podrían protegerlo si
me iba a Estados Unidos, donde nos darían identidades falsas y donde estaríamos
baja el ala del Gobierno.


 


—Y si esa patraña fuera así, ¿dónde quedaba yo en todo eso?


 


—Me tienes que perdonar, ahí me tienes que perdonar, pero ya sabes que
los marines americanos son muy suyos y tú…


 


—Y yo era un franchute de mierda que no tenía por qué estar enterado de
sus tejemanejes, ¿no?


 


—Más o menos. Me amenazaron, me dijeron que si te lo contaba pondría en
peligro al niño, porque en el caso de que te torturaran podrías cantar.


 


—Claro porque yo no estoy entrenado para aguantar el dolor como ellos y
largaría la más grande para que apresaran a mi hijo. Si eso fuera así, sabes
que me habría dejado cortar a pedacitos antes de entregarles al niño.


 


—Ahora lo entiendo y más cuando lo escucho de tu boca, pero entonces me
vi totalmente coaccionada, mi padre, el resto de los mandos, el gobierno… era
cuestión de actuar en pocas horas y me vi totalmente sobrepasada.


 


—¿Y ahora? ¿Qué se supone que ha pasado ahora?


 


—Que contamos con una identidad falsa y que, además, muerto el perro se
acabó la rabia, ya no pueden hacerle pagar a mi padre por nada. No te diga que
el riesgo no exista, pero se ha minimizado y yo me moría sin ti, es que no
podía—Trató de abrazarme de nuevo.


 


—¡No me toques, Megan! ¡No se te ocurra tocarme! Yo ya no sé quién
eres, ¿sabes cuántas veces he creído estar tras tu pista? Antoine
se ha dejado la vida en ello y, cada vez que creíamos haber dado con vosotros,
no había rastro cuando llegábamos.


 


—Lo entiendo, esas falsas pistas las dejaba la inteligencia americana
para hacer ver que la mía era una escapada cualquiera, la de una mujer que no
quiere estar más con su pareja y, por algún motivo, decide llevarse a su hijo.


 


—Es rocambolesco, no puede ser verdad, quisiera creerte, pero no
puedo—Negué con la cabeza.


 


—No llames a la policía, te lo ruego. Tenemos otra identidad, podemos
comenzar de nuevo contigo en París y que me apresaran no haría sino dilatar el
proceso en un momento en el que Alexander va a recuperar a su padre, pero no
tiene que ser al precio de perder a su madre.


 


—No puedo creerte, fliparía haciéndolo, pero yo ya te conozco y, sobre
todo, no confío en ti. Jamás podría volver a hacerlo.


 


—Lo comprendo, pero sé que lograré aclarar todo esto y hacer que
vuelvas a enamorarte de mí, porque yo no he podido olvidarte y te sigo amando
como el primer día, como cuando nos conocimos.


 


Tuve que cogerme el estómago, porque se puso de acuerdo con mi pecho
para dolerme a la vez. Ojalá, ojalá hubiera una mínima posibilidad de que algo
de lo que estuviera diciendo fuera cierto, pero cinco años después de su
marcha, hubiera estado majara si confiase en sus palabras.


 


—Lo siento, voy a llamar a la policía. Dime dónde está Alexander y lo
sacaré de aquí para ahorrarle la escena.


 


—No, por favor, dame una última oportunidad.


 


—Tú me dirás, pero no estoy dispuesto.


 


—Dices que Antoine ha estado ayudándote todo
este tiempo, sé por los de inteligencia que es un buen detective, no era tan
fácil hacer que picara sus anzuelos…


 


—Así es, no ibas a ser lista tú solamente.


 


—Ok, pues entonces deja que él coteje la autenticidad de toda esta
información confidencial que te he entregado. En teoría, yo no debería hacerlo,
ahora soy yo quien nos está poniendo en riesgo a mí y al niño, porque si los de
inteligencia se enterasen no volverían a protegernos en el caso de que lo
necesitáramos. Yo sí voy a confiar en ti y en Antoine,
en que no os iréis de la lengua. Llévale la documentación y que se tome su
tiempo para hacer sus averiguaciones. 


 


—¿Y cómo sabré yo que mientras no volverás a quitarte de en medio?


 


—Porque mientras tú podrás quedarte aquí con nosotros, de manera que
tengas la absoluta certeza de que no vuelvo a escaparme.


 


Eso fue lo primero lógico que dijo, aunque yo me sentía como el
protagonista de una película de suspense, que no sabe por dónde le va a salir
el tiro.  Eso hizo que me lo pensara
durante un minuto, tras lo cual pensé que, si había una posibilidad, por mínima
que fuera, de que hubiera dicho alguna verdad, debía saberlo.


 


—Está bien, bajaré a hablar con Antoine.


 


—Puedes telefonearlo desde aquí si lo deseas, yo me acercaré a
despertar al niño.


 


—No voy a telefonearlo, está abajo. Dame los documentos ahora
mismo—Extendí la mano y ella me los entregó.


 


Bajé mientras miraba el portal de entrada de reojo, para asegurarme de
que no se escaparía.


 


—No me preguntes por qué, aún no he visto al niño y he de subir
rápidamente, pero necesito que te asegures de si esta documentación es
auténtica.


 


—¿Tío de qué me estás hablando?


 


—Antoine, no tengo tiempo, te pido que lo
entiendas, muero por subir, ¿cuánto tardarás?


 


—Supongo que un par de días, no sé, deja que me mueva.


 


—Eso es, mueve todos tus hilos, te lo pido por mi vida, se me va mucho
en ello…


—Te prometo que haré todo lo que pueda.


 


 








Capítulo 6





 


Subí con las piernas temblorosas y, para entonces, ya ella me abrió con
Alexander de la mano. Morí de amor, es que morí de amor cuando lo vi.


 


—Pero bueno, ¡cómo has crecido! —Lo tomé en mis brazos sin ni siquiera
esperar a ver si me reconocía.


 


—Hola, papi—me dijo con una vocecita cantarina de muchachito que me
llegó al alma, las lágrimas salieron de mis ojos a borbotones.


 


—Hola, Alexander, mi niño, hola—Lo apreté fuerte, tan fuerte contra mi
pecho… En ese instante noté que el dolor de las últimas horas se me calmó.
Normal, ese dolor no era más que la manifestación física del otro, del dolor
del alma que acumulé durante aquellos cinco años que llevaba sin verlo.


 


—Papi…


 


—Campeón, estás guapísimo, ¿tú te has visto? Cómo has crecido…


 


Seguía siendo el vivo retrato de su madre, estaba precioso y muy
grande, grandísimo.


 


—Sí, claro, yo me miro en el espejo todos los días…


 


Reí con su ocurrencia y la miré a ella.


 


—No sabes cómo es, tiene salidas para todo, te lo advierto.


 


Su acento era más americano que español, pero seguía defendiéndose bien
con nuestro idioma, algo que me agradó. Al menos, se veía que ella se había
dedicado en cuerpo y alma al niño donde quisiera que hubieran estado todo ese
tiempo.


 


—Mamá dice que soy más listo que los ratones colorados, pero yo no lo
entiendo porque no está demostrado que los colorados sean más listos que el
resto de los ratones.


 


—Ah, ¿no? —Me acerqué hasta el sofá mientras él negaba con la cabeza.


 


—Papá, te he echado de menos—Me abrazó, haciéndome el más feliz de los
mortales.


 


—¿Tú me has echado de menos? ¿Me recuerdas? —La jodida pregunta del
millón estaba a punto de obtener respuesta.


 


—Sí, papá, recuerdo cuando jugábamos a piedra, papel y tijera, que
siempre me dejabas ganar porque si no me entraba la llantera.


 


Con la poca edad que él tenía en el momento de nuestra separación, era
algo que no me esperaba.


 


—Tiene una memoria de elefante, eso también—me indicó su madre.


 


—Ya lo veo, ya… ¿Y qué más recuerdas, hijo?


 


—Recuerdo cuando nos tirábamos al suelo a jugar y siempre me hacías
cosquillas. Yo chillaba y pataleaba, no aguanto que me hagan cosquillas, lo
mismo que le pasa a mamá.


 


Obvio que estaba muy unido a ella, ¿a quién si no iba a estarlo? Pero
me sorprendía tan gratamente que tuviera recuerdos míos que casi tengo que
pedir un babero.


 


—Te lo estoy diciendo, tiene una memoria impresionante, guarda
recuerdos desde su más tierna infancia.


 


—Sí, como cuando me llevabas a Juanito a la cama, papá. Todas las
noches nos contabas un cuento a los dos… Perdí a Juanito, ¿lo sabes?


 


Las lágrimas de nuevo salieron de mis ojos porque Juanito era el
peluche preferido de mi niño, así lo bautizó en honor a uno de sus mejores
amigos de la guarde, y debió caérsele el día de la
huida con su madre, pues me lo encontré en la entrada de la casa.


 


Si mi hijo supiera la de veces que lloré abrazado a ese peluche, la de
veces que le imploré a la vida que me dejara entregárselo…


 


—No, no lo perdiste, papá te lo guardó, te lo guardó para el día que
pudiera volver a entregártelo, porque yo sabía que ese día llegaría.


 


—¿Tú tienes a Juanito, papá?


 


—Sí que lo tengo, Alexander, hijo mío.


 


—Yo lo quiero recuperar, aunque sea un chico grande.


 


—Y claro que lo vas a recuperar, te está esperando en casa, en París.


 


—¿Vamos a vivir en París? Yo también hablo francés, papá.


 


—¿Hablas francés? Demuéstramelo…


 


Lo hizo y comprobé que la educación que había recibido era de lo más
esmerada, porque su acento era perfecto.


 


—Le encantan los idiomas, como a nosotros, y los números…


 


—O sea, que será el digno heredero del imperio de su abuelo, ¿no?


 


—Sí, mamá me dijo que el abuelo es un hombre de negocios muy potente…


 


—Sí, hijo, cada vez se mete en más asuntos. Mira que ya tiene años,
pues ahora está tratando de expandir su imperio todavía más, no sabes lo
contento que se pondrá de saber que algún día todo será para ti.


 


Todavía me quedaba corto con lo que le conté de mi padre. El hombre,
después de la pérdida de mi madre, se encontraba desolado y le había dado por
intentar llegar a lo más alto que pudiese en los negocios, hasta el punto de
convertirse en uno de los empresarios más exitosos de París.


 


—Papá, yo me alegro mucho y tengo ganas de verlo, pero todavía más a la
abuelita, yo quiero que me traiga esas galletas de canela que tanto me
gustaban.


 


El mundo se me vino encima al recordar que esa mujer, a la que yo
adoré, también había hecho una mella así de bonita en la vida de mi hijo.


 


—Ya te lo estoy diciendo, tiene una memoria prodigiosa—Su madre se
encogió de hombros y suspiró, a sabiendas del mal trago que había de pasar a
renglón seguido.


 


—Cariño, lo de las galletas no va a poder ser, porque la abuela se fue
al cielo, ¿sabes? —Lo acurruqué contra mi pecho.


 


—¿Se fue al cielo? Pues allí se encontrará con mi abuelo Charles, que
también se ha ido.


 


—Ya, ya me lo ha dicho tu mamá, Alexander y lo siento mucho.


 


—Papá, me da mucha penita que se hayan ido los dos, pero por lo menos
así no estarán solos…


 


—Claro que sí, cariño.


 


Las lágrimas también brotaron en ese momento de los ojos de Megan, de
no ser así demostraría no tener sangre en las venas. 


 


—De todos modos, ella me dijo que cuando estuviera contigo, te diera un
beso enorme, enorme de su parte, ¿vale?


 


El niño asintió. Lo que le dije era cierto, mi madre me dejó hecho ese
“encargo” para cuando volviera a tenerlo conmigo.


 


—Vale, papá, ¿me has traído churros?


 


—¿También te acuerdas de los churros que te traía?


 


—Claro, de los de chocolate con crema por dentro, ¿me los puedes traer
ahora?


 


—Pues ahora mismo creo que no va a poder ser, pero mañana te los traigo
seguro.


 


—¿Y por qué no hoy?


 


—Porque no podemos salir de aquí, Alexander.


 


—¿Por qué no?


 


—También te digo que es un poco impaciente.


 


—¿A quién se parecerá en eso? —le pregunté a su madre reconociendo en
mí ese fallo.


 


—Eso digo yo también, ¿y si vamos a por esos churros? Yo os podría
acompañar…


 


Puso la coletilla a sabiendas de que allí no se movía ni dios si no era
junto al resto. La situación era más que crítica y yo no estaba en absoluto
dispuesto a que me la volviera a jugar.


 


—Está bien, pediré un taxi—le comenté porque la churrería que tanto le
gustaba a mi hijo de pequeño estaba en la urbanización donde vivíamos por ese
tiempo.


 


—¡Yujuuu! Ya me dijo mamá que tú me llevarías
a comer churros porque me quieres muchísimo.


 


Un comentario que me llegó al alma y que me hizo albergar por un
momento la esperanza de que las cosas fueran como ella me las acababa de
contar.


 


—Claro que te quiero mucho, hijo, te quiero con todo mi corazón.


 


—Y yo a ti, papá, ¿puedo llevarme el balón? Quiero que juguemos al
fútbol en el parque.


 


—¿También te acuerdas de cuando jugábamos al fútbol?


 


—Claro y a mí me sigue gustando, aunque en Estados Unidos juego al
béisbol, ¿a ti te gusta el béisbol?


 


—Me gusta verlo, pero nunca he jugado, ¿tú me enseñarás?


 


—Sí, yo soy muy bueno, ¿a que sí, mamá?


 


—La estrella de su equipo—me confirmó ella.


 


—¿Hay algo que este muchachito no haga bien? —le pregunté a su madre,
sintiéndome ya tremendamente orgulloso de él.


 


—Irse a la cama a su hora, eso le cuesta un poco más, ya lo verás.


 


—¿No te gusta irte a dormir, hijo?


 


—No, se pierde el tiempo durmiendo, a mí me gusta estar despierto,
aprender cosas y pasármelo bien.


 


Despierto era él, eso sí que estaba claro, con unos ojos brillantes que
lo miraban todo con ilusión.


 


—Venga, Alex, coge la pelota y vámonos.


 


—¿Ahora lo llamas Alex? Creía que no te gustaban los diminutivos.


 


—Y no me gustan, pero le gustan a él y eso es lo que cuenta.


 


—Entiendo, tienes toda la razón.


 


—Pues sí, así es, ya irás comprobando que este muchachito tiene una
personalidad muy marcada y no se deja llevar tan fácilmente.


 


—Claro, es que eso es de pusilánimes—me soltó, causando mi risa.


 


—Y esa es otra de sus particularidades, que también parece haber nacido
con un diccionario en la mano.


 


Ya apuntaba maneras desde pequeño, pues Alexander comenzó a hablar muy
pronto y no se le iba ni una, pero era realmente sorprendente la cantidad de
habilidades que mi hijo había desarrollado.


 


—Lo veo, lo veo… 


 


—Alex, ve a coger tu abrigo junto con el gorro y los guantes…


 


—Mamá, no hace tanto frío, ni que fuéramos a La Antártida—se quejó.


 


—Qué más quisieras tú, venga ve y sin replicar.


 


Vi que le hizo caso de inmediato, algo que me agradó.


 


—Lo has criado bien, de eso no hay duda.


 


—Me hubiera gustado que las cosas fueran de otra manera, pero dado que
no pudo ser, he intentado hacerlo lo mejor posible. Y desde luego que no estoy
descontenta con el resultado, me enorgullece ver el muchachito en el que se ha
convertido. Además, tiene muchas cosas de ti, aunque en el físico se parezca
más a mí.


 


—¿Tiene cosas mías también?


 


—Una barbaridad, ya lo irás descubriendo, créeme cuando te digo que eso
no me puso las cosas fáciles, me recordaba a ti a todas las horas y, por un
lado, era adorable, pero por el otro, me dolía.


 


—Tienes muchas cosas que demostrar en ese sentido, perdona si te digo
que, por ahora, no me conmueve tu dolor.


 


—Sé lo que vas a decir, que a ti te dolía mucho más y no soy quién para
negarlo, lo entiendo perfectamente.


 


—Pues sí, infinitamente más, yo soy quien se ha pasado cinco jodidos
años con sus noches sin saber si mi hijo estaría jugando con sus amigos o
metido en una caja de pino en cualquier lugar del mundo. Ponte por un momento
en mis zapatos y cuéntame.


 


—Me he puesto muchas veces, de veras que lo he hecho y supongo que
deber ser para volverse loco.


 


—Y todavía te quedas corta. En más de un momento he querido incluso
morirme, ¿sabes? La cantidad de cosas que se te pasan por la cabeza en una
situación así ni las imaginas hasta que te toca vivirla.


 


Megan hizo un nuevo intento de abrazarme, era como si tuviera la
necesidad de entrar en contacto conmigo, como si de esa forma tuviera más
posibilidades de que yo la perdonara.


 


—Travis, yo…


 


—Te lo repito, ni se te ocurra tocarme—afirmé tajante.


 


No podía soportar la idea de que lo hiciese, la había odiado tanto y
durante un tiempo tan prolongado que tenía la impresión de que levantaría las
mismas ampollas en mi piel que su marcha levantó un día en mi alma.


 


—Lo siento, discúlpame.


 


 








Capítulo 7





 


Esa misma alma que tenía ampollas, empezó a curarse en el momento en el
que salí a la calle con Alexander de la mano.


 


—¿Quieres que yo también te llame Alex? —le pregunté.


 


—¿A ti te gusta? —Se rascó la cabeza mientras pensaba.


 


—Me gusta más Alexander, pero te llamaré como tú quieras.


 


—Vale, tú puedes llamarme Alexander—repuso con esa voz cantarina que
tanta gracia me hacía.


 


Iba guapísimo, con un chaquetón amarillo de lo más llamativo, así como
gorro y bufanda en azul marino.


 


El día en Madrid, a nada de las Navidades, lucía de lo más frío, por lo
que también sacó sus guantes de los bolsillos.


 


—Antes de que mamá me diga nada—repuso mientras comenzó a colocárselos.


 


—¿Te ayudo, hijo?


 


—Papá, que ya no tengo tres años…


 


—Tienes toda la razón, perdona.


 


—Vale, es que a mamá le salen sabañones por el frío, por eso se pone
los guantes y quiere que también me los ponga yo, pero a mí no me salen.


 


—¿A mamá le salen sabañones? —le pregunté porque ese no era un dato que
yo recordara.


 


A ver, pese a que la persona que tenía al lado me resultaba una total
desconocida, también había mil cosas de ella que yo tenía almacenadas en la
caja dura de mi memoria.


 


—Es que vivíamos en Dakota del Norte y allí hacía más frío que en la
boda de un pingüino, como dice mamá, aunque eso es una tontería porque los
pingüinos no se casan, ¿tú te vas a casar con mamá, papá?


 


—Me quedé parado en seco, por completo, ya que no esperaba esa
pregunta.


 


—Cariño, yo lo único que puedo decirte es que tanto tu madre como yo te
queremos mucho. Con independencia de lo que pase entre nosotros, tú siempre serás
nuestra prioridad.


 


—O sea, que no me vas a contestar…


 


—Tú eres muy listo, pero mucho, mucho, ¿no? —Lo cogí en brazos, pese a
que tenía ya una altura considerable. Nosotros también éramos altos los dos,
por lo que eso era previsible.


 


—Un poco, voy a una clase de niños con altas capacidades, ¿no te lo ha
dicho mamá?


 


—No, eso todavía no me lo ha dicho—La miré y ella asintió.


 


—Así es.


 


—Altas capacidades, son niños superdotados, ¿no?


 


—Es que a nosotros no nos gusta que nos llamen así, papá, no somos como
los superhéroes ni nada de eso.


 


—Entiendo hijo, así que de aquí a nada serás tú quien me dé clases a
mí.


 


—Tampoco tanto, mamá me ha contado que eres muy listo…


 


Pues para ser tan listo, bien me la dio ella con queso, pero me guardé
el comentario para mí. Lo que sí me agradó fue volver a comprobar que le
hubiera hablado al niño de mí de un modo tan positivo.


 


—Menos que tú, mi niño, mucho menos que tú.


 


Pillamos un taxi y nos acercamos a esa churrería que tanto le gustaba.
Cuando vio los churros con los que había soñado tanto tiempo, se le abrieron
los ojos como si fueran dos enormes ventanales.


 


—Mamá, mira, estos era los que yo te decía. En Dakota del Norte no
había de estos—le comentó mientras cogía uno y comenzaba a mordisquearlo.


 


—¿Por qué en ese lugar? Sé que no es mal sitio, pero está muy alejado
de California.


 


—Consideraron que era más seguro y el nivel de vida también era
estupendo, así que les pareció perfecto. Piensa que yo no manejaba los hilos de
mi vida, fueron otros los que tomaron las decisiones por mí.


 


Guardé un respetuoso silencio porque delante de mi niño no iba a
decirle que sobre eso habría mucho que demostrar.


 


—Papá, ¿tú no quieres churritos? —me preguntaba él y, en un gesto de lo
más gracioso, mojó el suyo en mi chocolate caliente.


 


—¿Te has propuesto dejarme sin chocolate, bandido? Me las pagarás todas
juntas—Lo abracé fuerte.


 


Yo, pese a que no podía estar más pendiente de Alexander, también
estaba en guardia, con un ojo en ese teléfono en el que esperaba noticias de Antoine, unas noticias de las que dependía en buena parte
nuestro futuro.


 


Sin embargo, no había pasado nada de tiempo todavía, mi amigo
necesitaría qué menos que un par de días y yo, por una vez en la vida, debía
hacer gala de esa paciencia que no solía acompañarme.


 


Después de los churros, nos fuimos a jugar al parque y allí comencé a
“estrenarme” de nuevo como padre, patada va y patada viene al balón.


 


—O sea, que no solo eres un listillo, sino que se te dan de muerte los
deportes—le dije viendo las dotes que tenía.


 


—Ya te lo dije antes, es su estrella del equipo de béisbol—añadió su
madre.


 


En la medida de lo posible, yo trataba de hablar únicamente con el
niño. A ella me costaba hasta mirarla a la cara.


 


Disfruté lo que no está escrito y, a la hora del almuerzo, dije de
invitarlos a almorzar en la calle.


 


—Elige tú, hijo, supongo que te apetecerá una hamburguesa o algo
parecido, ¿no?


 


—¿Una hamburguesa estando en Madrid? No, yo recuerdo que íbamos a comer
unos garbanzos, ¿cómo se llamaban, mamá?


 


—Un cocido madrileño, hijo, con su puerro, su zanahoria…


 


—Eso, yo quiero uno de esos con su caldito espeso.


 


—Pero bueno, ¿es posible que te acuerdes hasta del caldito? Qué peligro
tienes, hijo.


 


—Claro, papá, yo me acuerdo de todo.


 


—No, si no hace falta que me lo jures…


 


Me los llevé a un restaurante del centro, uno que tenía fama de servir
el mejor cocido de todo Madrid y allí disfruté a lo grande viendo a Alexander
zamparse un par de platos del susodicho cocido.


 


—Y ahora quiero un postre.


 


—Hijo mío, no me extraña que estés tan grande, comes casi más que yo.


 


—No te lo imaginas, es una ruina, pero la más bonita de todas las
ruinas—Su madre le dedicó una mirada de amor infinito, una mirada que me dolió
porque pensé que, si finalmente tenía que denunciarla y apartarla del niño, yo
lo llevaría mal, por mucho que la odiara. Y también pensé que lo llevaría fatal
el niño, estábamos en un buen lío.


 


Después de comer comenzó a llover, por lo que optamos por volver a su
casa. Allí nos refugiamos durante toda la tarde, jugando a todo tipo de juegos
que la imaginación prodigiosa del enano nos permitió.


 


—¿Pedimos pizza para cenar? —le insinué horas después.


 


—¡¡¡Sí!!! —chilló él con los brazos en alto como si llevara tres días
sin comer, cuando a media tarde se zampó un buen trozo de tarta de chocolate,
por si había almorzado poco.


 


—Pero mientras tienes que ir a ducharte y a ponerte el pijama, ¿vale?
—le indicó Megan.


 


—Sí, pero hoy no me acuesto temprano, que ahora que por fin hemos
recuperado a papá yo no quiero acostarme.


 


A mí se me removió todo interiormente, como si pensara que con dos
frases de esas pudiera sacar de mi interior todo el dolor que acumulé en
aquellos años.


 


Megan también fue a ponerse su pijama para estar más cómoda. Igual
debía pasarle lo mismo que a mí, que en tanto que la situación tan particular
que traíamos entre manos no se aclarase, también le costaba sostenerme la
mirada.


 


Saqué mi móvil y vi que tenía un WhatsApp de Céline.


 


Ella: “No sé nada de ti. Dime al menos que estás con el niño”.


 


Yo: “Perdona, debí llamarte. Lo siento, espero que esto responda a tu
pregunta”.


 


Le envié un selfi de ambos, en el parque, y ella debió estremecerse.


 


Ella: “No sabes cuántas veces he deseado ver una foto así. Enhorabuena,
lo has conseguido, ¿ha sido muy difícil la detención de su madre?”


 


Yo: “Todavía no está detenida, te mantendré informada”.


 


Aunque Céline había sido una pieza clave en
mi vida, sobre todo en los últimos años, lo cierto es que de un tiempo a esa
parte la relación se había enfriado muchísimo y ya, con ella recogiendo sus
cosas, no me apeteció darle más explicaciones, sobre todo en un momento en el
que todo era muy difícil de explicar.


 


El niño llegó al salón con un pijama navideño en blanco en rojo, de
punto y con capucha, de lo más confortable y bonito.


 


—Papá, ¿tú no te pones tu pijama?


 


—Creo que no, hijo, creo que no…


 


Yo llevaba uno en mi maleta, pero como que no me sentía en la confianza
de colocármelo y cenar de esa guisa. Por el amor del cielo, había recuperado a
mi hijo, moría por cenar con él, pero esa no era la típica cena en familia,
pues yo seguía mirando con total recelo a una Megan que no sabía de qué pie
cojeaba.


 


—¿No? Pues yo creo que deberías, estarías más cómodo. A nosotros es que
nos encanta cenar en pijama, ¿verdad, Alex? —le preguntó ella mientras salía
con uno con motivos navideños también, pero en su caso en blanco y con un
vistoso reno en el pecho, con una nariz roja sobresaliente en forma de botón
acolchado, muy simpática.


 


Estaba rematadamente guapa, ella lo estaría hasta vestida de
astronauta, porque Megan seguía siendo la mujer más bella del mundo para mis
ojos, pese a todo lo ocurrido. Por si eso fuera poco, sus sexys movimientos se
habían acentuado con los años y bastaba un movimiento de pelo por su parte para
encandilar al infeliz que no la conociera y se enamorara de ella como yo lo
hice.


 


Cenamos y, después de eso, el peque nos propuso ver una peli en el
sofá.


 


—Pero solo porque es el primer día que pasamos con papá, ¿eh? No te
creas que ahora te acostumbrarás a estar despierto hasta las tantas todos los
días.


 


“El primer día que pasamos con papá”, mucha seguridad tenía ella en que
la situación se revertiría, en que volveríamos a ser el equipo sensacional que
formamos en el pasado.


 


La situación no es que me resultara extraña, sino extrañísima, con
Alexander entre los dos, con un bol de palomitas que nos iba ofreciendo a
ambos, de lo más contento y risueño.


 


Yo lo agarraba y lo abrazaba, sin poder parar, como si quisiera
recuperar parte del tiempo perdido en esa sola sesión, como si creyera que esos
abrazos tendrían el poder de devolverme el tiempo que había perdido con él.


 


Un rato después se quedó dormidito, sin poder más.


 


—Yo quiero quedarme despierto, pero las pestañas se empeñan en
cerrarse—murmuraba mientras se le iba acabando toda esa explosión de energía de
la que hizo gala durante el día.


 


—Mamá va a llevarte a la cama, campeón—Hizo ademán de levantarse y
cogerlo en brazos.


 


—¿Me dejas a mí, por favor? —le pedí, viendo la emoción en sus ojos.


 


—Claro, por supuesto—Se apartó y me dejó que lo llevara a la cama.


 


Una vez allí, lo tapé y le di las buenas noches, besándolo en la
frente, de lo más protector.


 


Alexander ya no me escuchaba, estaba en los siete sueños, pero quise
quedarme un poco a su lado. Cuántas veces había soñado con esa estampa, con la
de poder llevarlo a la cama, con la de besar su frente y velar su sueño.


 


Le cogí la mano y murmuré una promesa que me salió de lo más profundo
del corazón.


 


—Nunca, jamás, ¿me estás oyendo? Jamás voy a dejar que nos vuelvan a
separar, hijo.


 


Noté una presencia en el quicio de la puerta y era Megan. No podía ser
más rocambolesco, porque yo ya no sabía quién era ella; si quien había salvado
la vida de nuestro hijo o la que quiso separarme egoístamente de él por sabría
Dios qué motivos.


 


Salí del dormitorio y ella seguía allí.


 


—¿Nos tomamos una copa, por los viejos tiempos? —me preguntó.


 


—Ni se te ocurra pensar que voy a actuar contigo como si nada hubiera
pasado. Y ve rezando porque me hayas dicho la verdad, pues de no ser así te
espera un futuro muy negro.


 


Odiar a quien se ha amado tanto es una tortura. 


 


Así lo sentí en una noche en la que no consentí estar a solas con ella
ni un segundo más.


 


Megan se fue para su dormitorio y yo me quedé en el sofá. 


 


Tardé mucho en poder conciliar el sueño, pues la mezcla de excitación y
miedo a que ella me siguiera mintiendo hizo mella en mí.


 


No había pasado más que un rato desde que me dormí cuando noté
movimiento en el sofá y me levanté de un salto.


 


—Papá, ¿te he despertado? Es que he tenido una pesadilla, algunas veces
las tengo, ¿puedo quedarme aquí contigo?


 


Asentí, claro que me apetecía, dormir con mi hijo era una bendición a
la que no quería renunciar. 


 


Lo acurruqué y lo besé en la cabecita, mientras él tarareaba una
canción que se iba metiendo poco a poco en la mía y que me resultaba muy
conocida, aunque no terminara de ubicarla, al mismo tiempo que mi hijo volvía a
quedarse dormido y yo a tocar el cielo con las manos.


 


Dichoso, me sentía tan dichoso de tenerlo conmigo…
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—¡Mamá, mamá, estoy aquí con papá! —gritó él a primera hora,
emocionado.


 


Megan salió con su pijama y el pelo un tanto revuelto todavía, sin una
gota de maquillaje, natural y bellísima.


 


—¿Qué haces ahí, pequeñín?


 


—Anoche no podía dormir y me vine a hacerlo con papá.


 


—Me parece muy bien, muchachito. ¿Te ha dado mucha paliza? —me
preguntó.


 


—Ninguna, comprenderás que ninguna—le respondí en el más seco de los
tonos.


 


—Te lo decía porque se mueve mucho durmiendo y a menudo reparte patadas
que da gusto, solo por eso.


 


—No ha sido el caso, no te preocupes.


 


—Vale, ¿te sirvo un café?


 


—No, muchas gracias, ya me lo sirvo yo.


 


—Papá, yo quiero que vayamos otra vez a jugar el parque, ¿puede ser?


 


—Puede ser, hijo, claro que iremos, ¿qué quieres que te prepare para
desayunar?


 


—Cereales, te voy a explicar cómo me gustan, que tú no lo sabes…


 


—No, no lo sé, hijo.


 


Ante comentarios así se me revolvía la bilis, pues eran momentos en los
que no podía soportar la angustia que me había producido su pérdida durante tanto
tiempo.


 


Alexander, de lo más dicharachero, me hizo una demostración de cómo le
gustaban los cereales de avena con plátano y canela.


 


—¿Ves? Así me gustan, ¡tachán!


 


—Lo veo y veo también que sabes preparártelos muy bien, ¿por qué
entonces tendría que hacerlo yo?


 


—Porque a mí me gusta que me los prepares, papá.


 


—Porque se le da muy bien eso de dar coba a las personas, también es
algo que debes saber de él—añadió su madre.


 


—¿Así que eres un pequeño cobista? —le pregunté mientras él comenzaba a
dar cuenta de su dulce bol de cereales.


 


—No sé lo que es un cobista.


 


—Ya, ya, ¿y no será más bien que no te interesa saberlo, pequeñajo? —Le
revolví el pelo con la mano.


 


—Papá, que luego no podré peinarme bien, ¿qué pensarán las nenas de un
chico despeinado? ¿Tú no sabes que hay que dar buena imagen?


 


—Pero bueno…


 


—Sí, ya te adelanto que nuestro hijo es una cajita de sorpresas, te
quedan muchas cosas por ver.


Qué fácil era decir “nuestro hijo”, yo no sé hasta qué punto calibraría
ella el daño que me hacía oír esas palabras de su boca después de que durante
años hubiera pintado en su vida menos que una mona.


 


Las horas se me hacían eternas en espera de una confirmación que era
para mí una sentencia, la información que vendría de un Antoine
que, conociéndolo como lo conocía, debía estar devanándose los sesos para
desentrañar el misterio de la autenticidad de los documentos aportados por
Megan.


 


Justo en ese instante me llegó un WhatsApp suyo que me sobresaltó.


 


—¡Papá! ¿Te ha dado calambre? Has pegado un buen bote—Rio mi niño.


 


—No, cariño, no me ha dado calambre, es solo que tengo que bajar un
momento.


 


—¿Ya tiene la información? —me preguntó Megan, un tanto en clave.


 


—Eso parece, dice que viene para acá, os veo en un rato.


 


Me vestí, me miré en el espejo, con la barba de dos días, y me dije a
mí mismo que necesitaba hacer acopio de fuerzas para afrontar lo que pudiera
venir.


 


Cuando llegué abajo, también lo estaba haciendo él, si bien la sonrisa
de su cara me lo decía todo.


 


—¿Y bien? —Yo temblaba como un puñetero flan.


 


—Totalmente auténticos, amigo, cotejados por varias fuentes fidedignas,
no creas que va a salirte gratis, te costará un pastón, pero ha sido en tiempo
récord.


 


—Ya lo veo, amigo, ya lo veo, ¿auténticos? ¿Son auténticos?


 


—Puedo asegurártelo al cien por cien, sabes que solo trabajo con los
mejores; Megan te dijo la verdad, totalmente la verdad, sin añadirle ni
quitarle una coma.


 


—¿Ella no mentía? ¿Todo lo ha hecho por salvarle la vida a Alexander?


 


—Absolutamente todo, tío. Ahora, con esta información en la mano,
tampoco querría cambiarme por ella, imagino el calvario por el que ha tenido
que pasar estos años.


 


—¡Maldita, sea, tío! ¿La presionaron hasta tener que dejarme?


 


—Así es y ahora tienes dos caminos; maldecir en lenguas muertas, que no
te llevará a ninguna parte o subir y darle un besazo a tu mujer.


 


—¿Besar a Megan? —murmuré en alto.


 


—Eso es, tío, no me digas que no lo estás deseando…


 


—La quise más que a mi vida, nadie lo sabe mejor que tú, pero también
sabes lo que he llegado a odiarla en estos años.


 


—Mucho, la has odiado mucho, pero si dicen que del amor al odio solo
hay un paso, yo te digo que en sentido contrario hay el mismo paso.


 


—Tío, ¿tú crees que todavía tenemos una oportunidad para ser felices,
para ser una familia?


 


—Pues claro que sí, no me seas gilipollas. Solo tienes que pensar que
fue esta mañana cuando ella salió por esa puerta y recibirla como lo hubieras
hecho aquel día, como si nada hubiera pasado entre vosotros porque, si lo
analizamos fríamente, nada ha pasado.


 


—¿Nada? No me jodas, Antoine.


 


—Nada que ella pudiera haber evitado. Mira, tío, ella obró impulsada
por el miedo y lo único que hizo fue proteger a vuestro hijo de la única manera
que le ofrecieron. Si te hubiera tocado a ti hacerlo, si tú hubieras tenido que
tomar esa complicadísima decisión, ¿qué hubieras hecho?


 


Me hizo pensar, Antoine me hizo pensar… 


 


Cuántas veces durante aquellos años me sentí perdido y él fue quien me
logró hacer entrar en razón antes de que cometiera una locura. Cuantas y
cuantas…
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Subí los escalones de tres en tres y fue Megan quien me abrió la
puerta. El niño se estaba lavando los dientes.


 


—¿Y bien? —Si yo bajé temblando, ella no lo hacía menos.


 


A diferencia de lo que me pasó a mí cuando vi que Antoine
sonreía, ella no pudo sacar ninguna conclusión porque mi rostro seguía siendo
de total perplejidad.


 


—¿Era verdad, era verdad, Megan? — Todavía como que me resistía a
creerlo.


 


—Claro que era verdad, mi vida, y la prueba más evidente es que en
cuanto he podido, hemos venido a buscarte. 


 


—Lo siento, lo siento tanto, no podía creerlo, tienes que entenderlo.


 


—¿Y cómo no voy a entenderlo? Yo me pongo en tu lugar y te habría dado
cachetadas de todos los colores cuando te hubiera visto después de llevarte a
nuestro hijo durante años.


 


—Te he odiado, Megan, te he llegado a odiar con todas mis fuerzas. Te
he odiado tanto que necesitaba hacer acopio de fuerzas para seguir odiándote.


 


—Lo imagino, cariño mío, lo imagino y no te culpo por ello. En esta
historia no hay culpables, ahora ves que tampoco yo lo soy, solo hay víctimas.
Si supieras cuántas veces estuve a punto de coger el teléfono, cuántas veces
estuve tentada de llamarte y contarte la verdad… Pero luego veía la carita de
nuestro niño y me decía que tú no querrías que lo pusiera en peligro.


 


—Tienes razón, mi vida, tienes razón… No te lo hubiera perdonado si al
niño le llega a ocurrir algo por querer aliviar mi sufrimiento. No voy a
negarte que para mí ha supuesto todo un calvario, pero un calvario por el que
volvería a pasar mil veces con tal de que nuestro hijo estuviera sano y salvo.


 


—El niño está bien, eso es lo que cuenta… Eso y que tú y yo puede que
todavía tengamos una oportunidad, ¿no es así?


 


Tenía razón Antoine, había una delgadísima
línea que separaba el amor del odio y yo acababa de volver a cruzarla, pero
esta vez en sentido inverso, en un sentido que me llevaba de nuevo a querer
besar los rosáceos labios de la rubia que un día me arrancó el corazón para
hacerlo suyo.


 


—Yo estoy bien, claro que estoy bien, ¿cómo queréis que esté si en
pocos días va a llegar Papá Noel? —nos preguntó el sabihondo aquel que salió
con el cepillo de dientes en la mano.


 


Abracé a Megan y le dije a él que se acercara, cogiéndolo en brazos.


 


—Mi familia, sois mi familia, ¿lo entendéis? Y no pienso dejar que nada
ni nadie vuelva a interponerse en el camino de nuestra felicidad, jamás.


 


Megan se mordisqueaba los labios de los nervios mientras su barbilla
temblaba y las lágrimas salían de sus ojos.


 


—Papá, ¿entonces nos quedaremos todos juntos?


 


—Los tres, para siempre, mi vida…


 


—Los tres o los cuatro, porque a lo mejor me dais un hermanito, ¿puede
ser?


 


—A lo mejor, campeón, a lo mejor—La sola idea de aumentar la familia me
volvió loco de felicidad.


 


—Yujuuuuuu—El pequeño no podía estar más contento
y para su madre era imposible reprimir las lágrimas de emoción.


 


Fueron las voces de los niños de San Ildefonso las que me devolvieron a
la realidad. Estábamos a 22 de diciembre y las Navidades eran ya inminentes.


 


—Os propongo algo—les comenté.


 


—¿Una sorpresita? —murmuró Alexander.


 


—Algo así, correcto, ¿y si nos vamos a pasar las Navidades a casa, a
París?


 


—¿A París? Nunca he estado en París, papá, quiero que me lleves a
Disney.


 


—Y también te llevaré, hijo, claro que sí, ¿tú qué dices, amor? —le pregunté
a su madre.


 


—¿A París? Será maravilloso, claro, cómo no, queremos conocer tu casa,
¿no es así, hijo?


 


—Sí, papá, claro, queremos conocer tu casa.


 


—¿Qué es eso de mi casa? Supongo que querréis decir nuestra casa y
estoy seguro de que os va a encantar. Además, Alexander, el abuelo Paul va a
ser muy, pero que muy feliz cuando te vea.


 


—Menos mal que al abuelo Paul no le ha dado también por irse al cielo,
pero claro, como él está tan atareado, no le ha dado tiempo.


 


—Será eso, mi vida, será eso—Lo besé porque la ocurrencia solo podía
ser suya.


 


—¿Nos vamos entonces? —me preguntó Megan, emocionada.


 


—Mañana por la mañana, ¿lo ves?


 


—¿Y si no encontramos billetes?


 


—Pues haremos que nos lleven, como si tengo que alquilar un vuelo
privado, me da exactamente igual, pero estas Navidades las pasamos en casa y en
familia—La besé, cuando terminé de decirlo la besé.


 


Fue una sensación extraña, una sensación que me llevó a pensar que el
beso que le di a ella aquella mañana, antes de marcharse, fue mi último beso de
verdad. A partir de ese momento, mis labios se movieron al compás de otros,
pero nunca volví a besar a nadie como la besaba a ella, con unos besos que
llevaban dentro parte de mi corazón.


 


Su mirada me dijo que le pasaba igual. Teníamos tantas, tantas cosas
que contarnos. Ella ni siquiera sabía que yo estaba con Céline,
aunque técnicamente ya no lo estaba.


 


Una vez los hube soltado a ambos le escribí, ella no se merecía que yo
apareciera por las puertas con mi nueva familia de la mano, antes incluso de que
hubiera podido marcharse.


 


Yo: ¿Todo bien? ¿Pudiste terminar de recoger?


 


Ella: Sí, ya fuera, he podido llevármelo todo, espero que las cosas
vayan fenomenal con el niño, ¿novedades?


 


Yo: “Nada, todo igual, gracias”


 


Ella: “Vale, pues que vaya bien, seguimos en contacto y, si no
hablamos, Feliz Navidad”.


 


Era el final, el punto final de una historia que nació ya abocada al
fracaso y que, si había durado tanto, fue por la perseverancia de Céline, que me veía como el hombre de su vida.


 


Nada más lejos de mi intención que hacerle daño a quien me había dado
tanto, pero era hora de pasar página y centrarme en mi verdadera familia; en mi
hijo y en la única mujer a la que yo había amado de verdad.


 


La vida loca… esa vida loca que tan pronto te asesta una puñalada como
vuelve a ponerte en bandeja aquello que más anhelas.


 


Los miré, felices por la idea de hacer la maleta para venirse conmigo a
París, y comprendí que yo no necesitaba nada más para sentirme rematadamente
dichoso.
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Contra todo pronóstico, encontramos vuelo sin problema y en menos de lo
que canta un gallo ya estábamos en París. 


 


Mi padre nos esperaba en el aeropuerto con su chófer. Yo ya lo había
puesto al corriente de todo y él moría por ver a su nieto, a ese adorado niño
que durante todos aquellos años solo vivió en su recuerdo.


 


—¡Abuelito! —le chilló nuestro niño emocionado cuando lo vio de lejos,
con la pancarta de bienvenida que había encargado para él, de lo más cariñosa,
con un “Bienvenido a casa, Alexander” y con dibujos de todos los monumentos de
París. Una pancarta multicolor que anunciaba su vuelta, de lo más alegre, como
lo estábamos nosotros.


 


—¡Mi niño, mi niño! —Yo no sabía que mi padre pudiera correr todavía
tanto, pero lo supe cuando lo vi hacerlo como una gacela.


 


Alexander se le tiró encima y mi padre lo cogió en brazos, comiéndoselo
a besos.


 


Megan me miraba a la par emocionada y cortada, como temiendo la
reacción de mi padre.


 


—No te preocupes, mi amor, que él está al tanto de todo, mi padre sabe
que lo hiciste por el bien de nuestro hijo, no va a reprocharte nada.


 


—Es que no podría soportarlo, todos hemos sufrido mucho, pero en ese
“todos” me incluyo yo.


 


—Lo sé, mi niña, lo sé, pierde cuidado.


 


Mi padre era pura nobleza y lealtad y el motivo por el que Megan se llevó
a su nieto era el único por el que podría perdonarla.


 


—Ya lo tengo aquí, hijo, ya tengo a mi nieto conmigo—me dijo desde
lejos mientras los dos agitaban la mano.


 


Megan se echó a llorar a lágrima viva.


 


—Ey, ¿se puede saber qué te pasa? —Levanté su
mentón y la besé.


 


—Que los veo juntos, veo la emoción de tu padre y, en el fondo, también
veo al mío con el niño en los brazos…


 


—Lo entiendo, preciosa, lo entiendo…


 


—Pues eso, tan solo eso, mi amor.


 


La abracé, la abracé fuerte, me parecía tan increíble que todo aquello
estuviera sucediendo que, de no ser porque me pellizqué y seguía despierto, me
hubiera decantado porque fuera un sueño, la antítesis de esas pesadillas que
tenía antaño, pero un sueño, al fin y al cabo.


 


Llegamos hasta donde estaba mi padre y se produjo el esperado
reencuentro entre ambos.


 


—Paul yo, lo siento tanto, tanto—murmuró ella con lágrimas en los ojos.


 


—No tienes que sentir nada, Megan, hiciste lo que cualquier madre que
se precie de serlo hubiera hecho; proteger a su hijo por encima de todas las
cosas y a cualquier precio.


 


—Abuelito, abuelito, te he echado de menos…—intervino Alexander.


 


—¿Me has echado de menos? ¿De verdad me has echado de menos?


 


—Mucho y también a la abuelita, que ahora se ha ido al cielo, pero no
te pongas triste, porque mi abuelo Charles también se ha marchado allí y le
hará compañía hasta que tú puedas ir.


 


—Momento para el que espero que falten muchos años, papá, sabes que me
haces mucha falta. Y, ahora que he recuperado a mi mujer y a mi hijo, quiero
que vivas esto tan bonito que me está pasando conmigo.


 


Mi padre no era un hombre metomentodo, todo lo contrario. Él tenía su
vida, bastante plena pese a la falta de mi madre, pero yo sabía que le vendría
fenomenal estar con su nieto para mitigar la pena que le produjo el quedarse
viudo.


 


—Hijo, pero si yo soy ya un carcamal, ya valgo menos…


 


—¿Un carcamal? Megan vas a alucinar cuando compruebes el progreso de la
empresa estos años y, aunque todos hemos arrimado el hombro, se lo debemos a
este hombre.


 


—A mí no me sorprende en absoluto lo que está diciendo Travis, suegro, tú sabes que yo siempre te admiré
profundamente y cada día te admiro más.


 


—Sois muy condescendientes, lo sois los dos, eso es porque querréis que
me quede cuidando a este muchachito más de una vez, ¿verdad? Y su abuelo lo va
a hacer con todo el gusto del mundo, ¿sabes que ya he ordenado que empiecen a
decorar un dormitorio para ti en mi casa? —le preguntó.


 


Mi padre estaba alucinando porque él recelaba de que el niño hablara
francés, dadas las circunstancias, pero Alexander le seguía la conversación
perfectamente y eso hacía que se le cayera la baba, como si compartir su idioma
natal con su nieto le uniera todavía más a él.


 


—¿Para mí?


 


—Sí, para que te quedes siempre que quieras y que tus padres te dejen,
naturalmente.


 


—¡Sí! Yo quiero un dormitorio de pingüinos, abuelito.


 


—¿De pingüinos? —Miró él a su madre.


 


—Así es, Paul, de pingüinos, no te imaginas lo que le pueden gustar
esos animalitos a tu nieto.


 


—Pues entonces no se diga más, en cuanto vengas a casa les darás las
instrucciones de cómo quieres tu dormitorio de pingüinos, Alexander.


 


—Lo quiero como si abriera la puerta y pensara que estoy en una
expedición en La Antártida, abuelo.


 


—¿Tú quieres ir a La Antártida?


 


—Claro que sí, abuelito y cuando vaya os llevaré a ti, a papá y a mamá.


 


—A mí mejor me dejas aquí y luego me lo cuentas, hijo, que no estaré yo
para tantos berenjenales a esa edad.


 


—Como quieras abuelito, pero yo de ti no me lo perdería.


 


Lo mejor del reencuentro con Alexander (también pude comprobar que le
pasaba a mi padre) era que mi hijo lo hacía todo de un modo tan natural que no
parecía que hubiéramos permanecido años separados.


 


Megan estaba encantada, se cogía fuerte a mi brazo, mimosa y
alegrándose al máximo de que por fin nuestra vida volviera a ser lo en su día
fue; una convivencia totalmente idílica.
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Mi padre nos dejó en casa entendiendo que necesitábamos intimidad. Yo
los cogí a ambos, fuerte de la mano, en el momento de cruzar el umbral de la
puerta.


 


Mi ático era similar en parte al que un día compartí con ellos en las
afueras de Madrid, pero todavía más impresionantes y con unas vistas increíbles
de “La ciudad del amor”.


 


—Papá, desde aquí se ve la Torre Eiffel, qué pasada—me decía el enano.


 


—Así es, campeón.


 


—¿Podremos ir a verla esta noche? Yo quiero hacerme una foto con ella
iluminada, la he visto en Internet y quiero fardar en las redes…


 


—Un momento, un momento, ¿en qué redes? Campeón, ¿tú qué edad tienes?
—Alexander se echó la mano a la boca y se rio, lo mismo que su madre. 


 


—Siempre gasta la misma broma, sabe que le quedan años por delante para
eso, pero le gusta gastarla.


 


—Vale, papá, nada de redes, pero a cambio quiero un hermanito.


 


—Y esa es otra, ya verás si es chantajista.


 


—¿Chantajista, tenemos un pequeño chantajista en la familia? —Revolví
su pelo.


 


—No, tenemos un gran chantajista en la familia, no lo has entendido.


 


Megan sabía bien lo que se decía porque el enano siguió pidiendo como
si la boca se la hubiera hecho un fraile.


 


—Vale, entiendo que os lo tenéis que pensar, pero mientras adoptamos un
perrito, ¿puede ser?


 


—Ya te digo yo que no da puntada sin hilo, tu hijo es así—Rio ella.


 


—¿Ahora es mi hijo? ¿Cuando vas a reprenderlo
es mi hijo? —Me la comí a besos.


 


—Claro y cuando le sale la vena cabezota y cuando…


 


—¿Tú la estás escuchando, Alexander? ¿La estás escuchando?


 


—Sí, papá y te advierto de que puede ser muy pesada, muy pesada—Se
tambaleó hacia los lados como si hubiera entrado en trance mientras lo decía,
causando mi risa.


 


—No te pases, anda.


 


—Pero ¿puede ser lo del perrito? ¡Yo quiero un perrito, yo quiero un
perrito, yo quiero un perrito!


 


—Con esa canción lleva toda la vida, con la del perrito, pero no lo
hemos podido tener por circunstancias—Se encogió su madre de hombros.


 


—Pues yo opino que, si a este muchachito le hace tanta ilusión un
perrito, igual, pero solo igual, deberíamos adoptar uno, ¿no es así?


 


—Claro, papá, nada de comprarlo, que nosotros no vamos a ayudar a los
que comercian con los animales, que los perritos tienen sentimientos.


 


—Y tanto que los tienen, hijo, y tanto, igual que tú, que también
tienes unos sentimientos preciosos.


 


Sin duda que Megan había hecho un gran trabajo con él, mi hijo no podía
estar mejor criado, me sentía tan, tan orgulloso.


 


A continuación, llevamos su maleta al dormitorio de invitados que sería
el suyo de momento.


 


—Campeón este será tu dormitorio, es el que tiene más luz, pero también
tienes que pensar cómo vas a decorarlo, ¿vale?


 


—No tengo nada que pensar, también lo quiero de pingüinos.


 


—Ya te lo he dicho, amor, vamos a tener pingüinos hasta en la sopa—me
comentó ella, abrazándome.


 


—Pues nada, eso es lo que hay. Ahora llegará Adela, la mujer que se
encarga de la limpieza y la cocina. Espero que estéis cómodos con ella, y si
quieres que te prepare sopa de pingüino, habla con ella, hijo—bromeé.


 


—Que no, papá, que no, a mí los pingüinos me gustan vivos…


 


—Tú sí que eres vivo.


 


Adela llegó enseguida y se alegró una barbaridad de verme allí con
ellos. La mujer sabía de mi pesar de aquellos años, aunque no conocía los
pormenores de por qué mi hijo no estaba conmigo, por lo que no tuve que
explicarle nada al respecto de la presencia de Megan allí.


 


Alexander hizo excelentes migas con ella desde el primer momento, por
lo que yo me llevé a Megan al que sería nuestro dormitorio.


 


Según entró, noté que le encantó el estilo, pero que no se le fue por
alto que allí debió haber una mujer. Apenas habíamos tenido tiempo de quedarnos
a solas, pues la noche anterior todos nos quedamos dormidos a la vez, rendidos
de tantas emociones. Por tanto, no había podido explicarle ni tampoco intimar
con ella, algo por lo que ya moría.


 


—Es precioso, amor, el dormitorio es precioso, pero…


 


—¿Qué te pasa, cariño? —La abracé fuerte.


 


—Lo has compartido con alguien, ¿verdad?


 


—Sí, sabes que todavía no hemos tenido tiempo de hablar y hemos de
ponernos al día, ambos hemos de hacerlo, pero lo que más me interesa que sepas
es que esa persona ya no es mi pareja.


 


—Vale, vale—suspiró.


 


—Eh, amor, no te pongas triste, ¿vale? La vida tenía que seguir,
dolorosamente, pero tenía que seguir y yo había perdido toda esperanza de
volver a estar contigo nunca.


 


—Eso puedo entenderlo, ¿hace mucho?


 


—¿A qué te refieres?


 


—A que si hace mucho que se fue…


 


—No, no hace mucho, hace muy poco. De hecho, estaba recogiendo sus
cosas cuando recibí la llamada de Antoine.


 


—¿Hace tan poco?


 


— Me temo que sí, pero también me interesa que sepas que ella se fue
entonces de mi casa, pero que nunca estuvo en mi corazón como lo estuviste tú.


 


—Sobre eso también habría mucho que demostrar, ¿no? —replicó lo que yo
le decía cuando no creía en sus explicaciones.


 


—Tampoco tanto, mírame a los ojos y dime si piensas que alguna vez que
he podido querer a otra como te quiero a ti—La abracé y vi que las lágrimas
resbalaban por su rostro.


 


—Perdóname, ¿vale? Es que estoy muy tontona.


 


—No, perdóname tú a mí por no haberte dicho nada de esto antes.


 


—¿Llevabas mucho tiempo con ella?


 


—Sí, han sido unos años con Céline y lo
cierto es que solo puedo decir cosas buenas de ella, eso no te lo puedo negar.
Pero también te digo que para nada la he querido como a ti, ni siquiera he
podido quererla como ella se merecía y, ¿sabes por qué?


 


Ella negó con la cabecita, ávida de saber más, pues el momento le
estaba resultando un poco angustioso.


 


—No…


 


—Porque, por más que lo intentaba, en el fondo de mi corazón siempre ha
habido sitio únicamente para una mujer, solo para ti.


 


—Pero en ese momento me odiabas…


 


—No te lo puedo negar, era así, pero incluso cuando así era, algo
dentro de mí no me permitía amar a otras.


 


—Lo siento, yo lo siento—Se echó en mis brazos, se notaba que era mucho
también lo que había sufrido.


 


El resto del día, de lo más frío en París, lo pasamos en casa. A la
mañana siguiente iríamos a ver la Torre Eiffel (aunque a esa hora no estuviera
iluminada), pero mientras necesitábamos un poco del calor de ese hogar que
también estaba deseando acogerlos.


 


Y así, fueron transcurriendo las horas, mientras todos nos acoplábamos
a estar juntos de nuevo…


 


 


 








Capítulo 12





 


Por fin, por fin a solas con ella… Amaba a Alexander con locura, pero
sentía una necesidad igual, una necesidad loca, de estar a solas con Megan y
hacerla mía.


 


—Lo siento, no tengo ropa interior de esa tan sexy que usaba contigo
antes—Sonrió cuando apareció ante mí con un bonito y elegante conjunto de
braguita brasileña y sujetador verde botella en satén.


 


—¿Y te parece poco sexy ese?


 


No era necesario que ella hiciera grandes esfuerzos en ese sentido,
porque su cuerpo ya era sexy por sí mismo, rabiosamente sexy.


 


Avanzó hacia mí, que estaba de pie, esperándola y le puse la mano
detrás del cuello como para tener la sensación de total control, la sensación
de que no se me iba a ir. Cicatrices del pasado…


 


La besé, la besé con total pasión y, mientras mi piel se iba erizando
por segundos, también lo hizo la suya, algo que me agradó sobremanera.


 


Mis besos fueron bajando y me recreé en su cuello, si algo quería era
saborearla poco a poco, sin prisas… Por fin había llegado el momento y la tenía
ante mí, totalmente expuesta, deseosa, tan deseosa como lo estaba yo.


 


Mis manos comenzaban a acariciar sus pechos, esos pechos que durante
años aparecieron en mis sueños y entre los que yo siempre quise perderme. Los
pechos de Megan, abundantes y bien colocados, constituían uno más de sus
innumerables atractivos, pero uno que se me antojó siempre absolutamente
irresistible.


 


Con la cabeza metida en ellos, comencé a succionar sus pezones, esos
pezones grandes y oscuros ante los que yo corría el riesgo de caer hipnotizado.



 


Sus gemidos, esos primeros gemidos que llegaron a mis oídos, esos que
logaron erizarme el vello, mientras que mi entrepierna se iba endureciendo
también cada vez más, luchando por salir de unos pantalones que la oprimían y
que yo en ese momento me desabroché y bajé.


 


Así me acerqué a ella, así le mostré que me ponía duro, muy duro… Más
duro de lo que yo pudiera recordar, porque Megan tenía el poder de que con ella
todo alcanzaba proporciones astronómicas.


 


Bajé con mis manos hacia su cintura y mis dedos fueron los encargados
de comprobar cuánto de mojada estaba, si bien la esencia que venía de su
interior ya había calado también en parte mi bóxer, del que me deshice a
continuación.


 


La miré a los ojos y comprendí que ella no necesitaba más preparación,
que los rodeos debían quedar para otro día.


 


Con una mano en su cintura, y arrodillados sobre la cama, la embestí,
con su mirada en la mía, ambos frente a frente, mirando aquello que durante
tanto tiempo habíamos deseado.


 


En ese momento sus gemidos subieron de nivel haciendo que me esforzara
todavía más en que viera que era mía, como siempre lo fue, mientras mis
embestidas se acrecentaban al mismo tiempo que la sujetaba.


 


Así, caímos en el colchón, ella con la espalda contra él, yo sobre
ella… Su mirada, sexy y morbosa, me deshizo, el corazón se me salía por la
boca, hacía demasiado tiempo que no recordaba lo que era llegar al sumun con
alguien, lo que era que una persona te hiciera desear no volver a estar con
ninguna otra en la vida.


 


Saliendo y entrando de ella, noté que esos gemidos alcanzaban ya
proporciones orgásmicas y así fue… Durante unos segundos descendí el ritmo,
para acompasarlo a lo intenso de sus gemidos mientras se corría para mí.


 


Fue ese el momento en el que entendí que éramos esclavos el uno del
otro, que solo alcanzaríamos la libertad juntos que, si nos faltaban esos
gemidos, jamás llegaríamos a sentirnos completos.


 


Bajé, bajé en ese instante porque necesitaba probarla, demasiado tiempo
sin saber a qué sabía, por lo que mi lengua se detuvo en cada uno de los
milímetros de piel de su sexo, un sexo que se contraía, absolutamente excitado,
pidiendo más y más.


 


Lo complací con mi lengua en su clítoris, que dibujó círculos sobre él
para luego detenerse, dando unos toquecitos suaves que la hacían levitar de
placer, hasta que sus manos, fuertemente cogidas a las sábanas y el grito de mi
nombre me hicieron ver que se estaba corriendo nuevamente.


 


A punto estuvo de pasarme a mí también solo de verla, pero si algo
tenía claro es que deseaba alargar aquel primer encuentro todo lo que pudiera,
hasta que se le grabara a fuego en su memoria, hasta que comprendiera que,
fuera de mí jamás encontraría quien le hiciera conocer el sexo en estado puro.


 


Un sexo salvaje combinado con mil caricias, eso sí, porque tan pronto
la estaba embistiendo con todas mis fuerzas, como me recreaba en darle pequeñas
dosis de placer estratégicamente distribuidas por todo su cuerpo, de manera que
lograra una explosión final inolvidable.


 


Mientras, ella me dedicaba las más sexys de las miradas, esas que solo
podían provenir de aquella diosa rubia que hacía de cada uno de sus
movimientos, una obra de arte.


 


La quería, la quería tanto que deseaba que su pasión por mí se
desbordara, para lo que me esforcé hasta que terminamos exhaustos, horas
después, totalmente reventados.


 


 


 


 








Capítulo 13





 


Día de Nochebuena, tras noche de jarana total, y el enano tocando en
nuestra puerta a primera hora.


 


—¡Ya han llegado las Navidades! ¡Tenemos que salir! ¡Tenemos que salir!
—nos chilló desde la puerta.


 


—Perdona, amor, pero nuestro hijo nos reclama. Me temo que ha llegado
la hora de levantarnos.


 


—Me temo que sí, ese pequeño terremoto se levanta con un hambre feroz,
como si llevara días sin comer.


 


—Ya, ya imagino—Me levanté para abrirle la puerta y casi me tira de
espaldas al entrar como una bala en el dormitorio.


 


—Papá, ¿me prepararás los cereales? Ahora ya sabes cómo me gustan, ¿no
es así?


 


—Cereales de avena con plátano y canela, ¿correcto?


 


—Muy bien, papá, te has acordado muy bien.


 


—Buenos días, Alex—Adela chocó sus cinco con él, parecía que habían
congeniado a las mil maravillas.


 


—Buenos días, Adela, papá me va a preparar mis cereales favoritos.


 


—¿Quieres que lo haga yo? —me sugirió la mujer.


 


—No, muchas gracias, tengo que ganar puntos como padre y veo que este
juez es un hueso duro de roer, iré haciendo méritos.


 


—Muy bien, pues de ser así, yo voy preparando el café.


 


—A eso no te diré que no, de todos modos, hoy no te daremos demasiada
lata, aquí el muchacho quiere que vayamos a ver la Torre Eiffel, ¿verdad,
Alexander?


 


—Sí, yo quería de noche, pero mamá y tú os aliáis para ser dos y tener
más fuerza, así que hoy iremos de día, pero me debéis una.


 


—Oye, este hijo tuyo parece sabérselas todas, ¿no?


 


Adela llevaba un buen tiempo a mi servicio y la confianza era máxima.


 


—No lo sabes tú bien, es un pequeño chantajista.


 


—Lo dice porque quiero un hermanito, pero mientras no llega, me van a
regalar un perro—le confesó.


 


—¿Un perrito? ¿Así que la familia aumentará todavía más?


 


—Eso parece, Adela, pero gracias a mí, que estos dos no tienen
iniciativa—le contestó él.


 


Me comía a ese personaje con el que pocos días después de reencontrarme
no podía reírme más.


 


Megan apareció en pijama por la cocina, totalmente despeinada y con la
más bonita de sus sonrisas en la cara.


 


—Hijo de mi vida, solo se te escucha a ti, ¿ya estás tratando de darles
coba?


 


—No, mamá, solo quiero que vayamos a por el perrito cuanto antes, solo
es eso, eso no es dar coba.


 


—No, qué va, quien no te conozca que te compre, ¿me pondrías a mí
también un café, Adela?


 


—Cómo no, está recién hecho.


 


—Ya lo huelo. De hecho, ha dejado un olorcito exquisito en toda la
casa, me ha atraído hasta la cocina como el sonido de la flauta a los ratones
de Hamelin.


 


Alexander se bajó de su banqueta de un salto y parodió a los ratones,
hipnotizados y siguiendo el sonido de la flauta, tambaleándose hacia los lados,
de lo más simpático.


 


—Tómate los cereales que nos tenemos que ir, hijo, que París nos
espera.


 


Un pocito hondo, Alexander era un pocito hondo que se lo tragó todo y
un ratito después salió con sus pantalones blancos, su anorak azul y su bufanda
y gorros en rojo.


 


—¿Te parezco lo suficiente patriota para ir a ver a la Torre Eiffel?
—me preguntó.


 


—Tú sabes mucho más de lo que te han enseñado, hijo, pero mucho más—Me
eché a reír y su madre conmigo.


 


—Cielo santo ni aunque hubieras nacido en el
mismísimo Montmartre podrías parecer más parisino,
chico, ¡si eres más chulo que un ocho! —le comentó Adela.


 


Nos echamos a la calle. Pese a que el frío era intenso, el sol también
lucía radiante y las aceras de París se mostraban de lo más bulliciosas, con
gente yendo y viniendo, comprando los últimos regalos de Papá Noel, así como
con turistas que poblaban sus calles en busca de los más pintorescos mercados
navideños o de ese último rincón mágico del que llevarse un fantástico
recuerdo.


 


En torno a la insigne Torre Eiffel había una auténtica muchedumbre,
pese a lo cual llegamos hasta su mismísima base, desde la cual Alexander
alucinó.


 


—Mamá, ¿has visto esto? Yo quiero subir, yo quiero subir.


 


—Hoy no puede ser, hijo, hacen falta entradas y no las tenemos.


 


—Podría mover ciertos hilos y estoy seguro de que no tendríamos
demasiados problemas para conseguirlas—le ofrecí.


 


—Lo siento, pero no, él no está acostumbrado a determinados privilegios
que podrían convertirlo en un pequeño consentido, tenemos que ponernos de
acuerdo en ese tipo de cosas, ¿vale?


 


—Lo que tú digas, mi amor, además de que siempre estarás más acertada
que yo. Simplemente es que tengo tantas ganas de recuperar el tiempo con
vosotros que no sé ni cómo actuar para que estéis a gusto.


 


—No tienes que hacer nada especial para eso, Travis,
solo te pido que te relajes. El niño y yo estamos de lo más felices con esta
nueva oportunidad que nos ha dado la vida, míralo.


 


Alexander había tomado mi móvil y se estaba haciendo mil y una selfis
con su sempiterna sonrisa, esa que llenaba todas las fotos en las que aparecía.


 


Los Campos Elíseos mostraban ese día su mejor cara, absolutamente engalanados
para las Navidades, como estaban. París, esa ciudad que siempre me pareció
dueña de un magnetismo impresionante, me lo parecía aquel día todavía mucho más
y es que hacía una eternidad que no tenía la posibilidad de compartirla con
ellos.


 


De pronto, sentía como si mi antigua vida quedara ya muy atrás, como si
hiciera siglos que yo vivía con Céline y que Megan y
Alexander no estaban en mi horizonte. Me sentía tan, tan dichoso que en
determinados momentos me daba hasta miedo, fruto inequívoco del tormento que
hube de vivir en el pasado.
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—Papá, ¿cómo estoy con mi esmoquin?


 


El peque parecía una réplica mía por el look, por mucho que se
pareciera a su madre.


 


De esmoquin, los dos íbamos de esmoquin, de lo más elegantes. Y, en
cuanto a Megan, lucía un vestido en gris perla, largo hasta los pies con
abertura lateral, que me hizo babear nada más verla.


 


Inevitablemente, hubimos de ir de compras en aquella salida que
hicimos, pero nos acercamos a unos talleres de alta costura cuyo dueño era amigo
de mi padre y enseguida le ofrecieron ese vestido que parecía estar hecho a
medida para ella y le ajustaron a Alexander un esmoquin infantil con el que
estaba que era un muñequito.


 


Pensar en Megan como mi mujer, aunque nunca nos hubiésemos casado, me
emocionaba especialmente y es que yo la sentía así, sentía que de golpe y
plumazo había recuperado a esa compañera y amante con la que siempre deseé
compartir mi vida.


 


—No te me acerques con ese vestido, que no respondo—le comenté cuando
la vi avanzar hacia mí con esos aires de diosa con los que lo hacía, pura
elegancia y sensualidad.


 


A diferencia de mi padre, a mí no me gustaba tener chófer, entre otras
cosas porque me encantaba conducir y le hubiera
restado mucho encanto a mis trayectos. En realidad, lo que de veras me gustaba
pilotar era mi moto, pero también el volante me relajaba especialmente.


 


Mientras conducía hasta el palacete de mi padre, pues solo así podía
ser calificada aquella mansión que dejaría boquiabierto a cualquier mortal, me
repetía a mí mismo que aquellas eran, sin lugar a ninguna duda, las mejores
Navidades de mi vida, pese a que la ausencia de mi madre pesaba una auténtica
barbaridad.


 


Llegamos y aluciné porque el peque reconoció los jardines, como esos
otros tantos aspectos con los que me sorprendía a menudo en relación con el
pasado. 


 


—En esos bancos era donde la abuela me daba las galletas de canela y
allí había unos columpios, ¿dónde están, abuelito?


 


—Los volveremos a poner, mi niño, los volveremos a poner.


 


Lo que no le contó fue que a ellos también se les partió el alma con su
marcha y hasta los columpios tuvieron que quitar, porque todo lo que les recordara a su desaparecido nieto les hacía un daño
tremendo.


 


Normal que Megan hubiera tenido un respaldo tan grande a la hora de
desaparecer, porque mi padre, al igual que yo, también movió Roma con Santiago
para dar con el paradero de ambos y el resultado fue idéntico al mío, o sea,
absolutamente frustrante.


 


Entramos y nunca vi el salón más bonito que ese año. Si la decoración
navideña de la casa de mis padres siempre era prácticamente mágica, la de aquel
año ya era de revista, inmejorable con tal cantidad de detalles que hicieron
que el peque abriera los ojos y la boca a la vez, sin apenas poder articular
palabra, algo impensable en él.


 


—¿Te gusta, Alexander? —le preguntó mi padre, orgulloso.


 


—Abuelito….—seguía prácticamente mudo.


 


—Todo esto está pensado para ti, para celebrar que por fin ya te
tenemos con nosotros.


 


Un árbol de Navidad gigantesco al que había que sumar las más
increíbles guirnaldas y todo tipo de motivos navideños desperdigados por el
inmenso salón, otorgándole un colorido de cuento, supuso un escenario único
para nuestro hijo, al que Megan y yo mirábamos embelesados.


 


Debajo del árbol, decenas y decenas de paquetes de regalos que un
impaciente papá Noel (mi padre lo era también) había dejado antes de tiempo.


 


—Abuelito, ¿algunos de esos regalos son para mí?


 


—¿Algunos? Lo son prácticamente todos, hijo, prácticamente.


 


Al lado del árbol y de un tamaño casi tan gigantesco como el de este,
había un paquete en particular cuyo contenido no habría acertado yo ni en
varias vidas que viviera.


 


—¿Y ese tan grande? ¿Ese también es para mí? —Se rascó el peque la
cabeza, como lo hacía siempre que estaba nervioso. Ya le iba yo cogiendo el
truquillo a sus gestos.


 


—¿Ese? Déjame que lo piense, es que no lo recuerdo—Mi padre quiso
añadirle algo más de emoción al tema.


 


—Abuelito, piensa rápido, que de los nervios me estoy haciendo hasta
pis—le instaba a que lo hiciera.


 


—Acabo de recordarlo, creo que sí, que es para ti.


 


—¿Para mí? —Se quedó prácticamente hipnotizado mientras lo miraba.


 


—Sí, para ti, para ti. Y ahora, vamos a la mesa, que ya tendrás hambre.


 


—Sí, abuelo, yo siempre tengo hambre.


 


—Así es, papá, a Alexander sale más barato comprarle un traje que
invitarlo a cenar.


 


—Pues si es así, esta noche voy a disfrutar mucho de verte comer,
nieto—le decía él mientras lo miraba también con devoción.


 


Lo que nos pudimos reír durante la cena con él fue la monda, pues no
callaba y hacía todo tipo de cábalas sobre lo que contendrían los paquetes y,
en especial, ese tan grande al que no perdía de vista.


 


—Abuelito, es que es tan grande que podría tener dentro una noria, pero
las norias son más anchas…


 


—¿A ti te gustan las norias? Porque si es así yo te mando poner una en…


 


—Papá, que te veo venir y cuando nos queramos dar cuenta le estás
haciendo competencia a la Disney, a este no le hagas mucho caso.


 


—Hijo, todo lo que tengo será algún día para mi nieto, pues que empiece
a disfrutarlo ya. Además, si él disfruta, yo más.


 


Aquella noche nos quedamos a dormir allí, pues la idea era abrir todos
juntos los regalos por la mañana. Mi padre estaba viudo y, para un hombre que
podía comprarse casi cualquier cosa que le viniera en gana, nuestra compañía
era el bien más valioso con el que podíamos obsequiarlo.


 


Por la mañana, y como era más que previsible, fue Alexander el primero
en tocar diana.


 


—¡Ya podemos abrir los regalos! ¡Ya podemos abrir los regalos!


 


A mí y a Megan, dadas las especialísimas circunstancias que vivimos ese
año, apenas nos dio tiempo a preparar nada, por lo que le pasamos la carta de
Alexander a mi padre, quien se encargó de que su nieto tuviera cuanto había
pedido más otro millón o millón y medio de cosas más.


 


Eso sí, el momento más emocionante fue ese en el que lo cogí en brazos
para que retirara el papel de aquel gigantesco regalo del que yo tampoco sabía
nada.


 


—¡Es un pingüino gigante! —chilló Alexander con los ojos vidriosos,
agarrándose al enorme peluche, el más grande que yo hubiera visto en mi vida.


 


—Papá, por el amor de Dios, ¿de dónde has sacado eso?


 


—Hijo, créeme que he tenido que hacer maravillas para que me lo
trajeran a toda velocidad, pero ese irá para el dormitorio que le ponga a mi
nieto.


 


—Me parece bien, porque si nos lo tuviéramos que llevar, tendríamos que
alquilar una grúa.


 


—Lo vais a hacer un consentido, lo vais a hacer un consentido—Megan
movía la cabeza de un lado para otro, risueña.


 


—Nuera, déjame que lo mime un poquito, ¿tú sabes lo que habría
disfrutado tu suegra de poder hacerlo esta noche? Aunque sea en su memoria,
déjame.


 


En el fondo, Megan lo estaba disfrutando tanto como nosotros, al igual
que disfrutó de un magnífico conjunto de gargantilla y pendientes a juego, con
diamantes, que le obsequié, unas piezas únicas salidas de la joyería más
prestigiosa de todo París.


 


—Es un conjunto magnífico, verdaderamente magnífico—murmuró ella
mientras se echaba mano al cuello y las lágrimas hacían acto de presencia en
sus ojos.


 


—Magnífica eres tú, esto es solo un detalle para que sepas que quiero
que tengas de lo bueno, lo mejor.


 


—Pero eso ya lo tengo yo contigo, no me merezco tanto.


 


—Te mereces eso y mucho más—La besé mientras el niño daba palmas.


 


—Abuelo, ¿los hermanitos se hacen con los besos? Porque papá y mamá se
besan mucho y yo pienso que a lo mejor así hacen un hermanito.


 


Mi padre lo miraba con gesto de adorarlo y no podían hacerle más gracia
sus cosas.


 


—Más o menos, pequeño, más o menos se hacen con los besos.


 


En ese instante y, antes de que nos sirvieran el desayuno, que también
sería digno de Reyes, el mayordomo de mi padre vino con una enorme caja con una
lazada en azul. Le costaba andar con ella, como si lo que llevara dentro…


 


—Papá, no me vayas a decir que…—Lo supuse antes incluso de que el niño
la abriera.


 


—No me reprendas, hijo, además que no lo he comprado.


 


Siguiendo las instrucciones de mi hijo, que quería adoptar un perrito,
mi padre le había traído un cachorro de labrador de una camada que alguien
había abandonado. Ese hombre estaba en todo.


 


—¡Abuelito! ¿Es para mí? ¿Lo has adoptado para mí? —A Alexander las
lágrimas le caían como puños, porque ese perrito representaba para él ver
cumplido uno de sus mayores sueños.


 


—Ahora sí que hemos aumentado la familia—Sonrió Megan, yendo también
hacia el precioso cachorrito, que ya estaba en brazos de nuestro hijo.


 


—Mamá, dime por favor que nos lo podemos quedar, dime que ahora sí—le
suplicó él con su vocecita cantarina.


 


—Sí, hijo, ahora sí. Te lo mereces todo y estoy muy orgullosa de ti, mi
trastito, ¿cómo lo vas a llamar?


 


—Canela, mamá, lo llamaré Canela porque…


 


—Porque te gusta echarle canela a todo, por eso, ¿me lo dices o me lo
cuentas?


 


—Ya, que me conoces como si fueras mi madre, ¿no?


 


—Más o menos, Alex, más o menos…


 


—Pues no se diga más, lo bautizaremos como Canela y podrás traerlo
siempre que vengas a visitarme, nieto.


 


—¿Y a Disney también lo puedo llevar, abuelito? Porque yo quiero ir a
ver al ratón Mickey.


 


—Igual al ratón Mickey ya le hace menos gracia, pero me lo puedes dejar
a mí mientras tú vas a verlo, ¿te parece?


 


—Vale, abuelo, yo te diré cuántas veces tienes que sacarlo en el día,
porque seré el encargado de hacerlo, pero ese día lo serás tú.


 


No me imaginaba yo a mi padre sacando a hacer sus necesidades a Canela,
porque él solía delegar todas las cuestiones domésticas en el servicio. Pese a
eso, era tal la locura que sentía por su nieto que igual me tenía que comer
todas las palabras una a una.


 


Permanecimos parte de la mañana con Canela en el jardín. Allí se podían
hacer carreras de caballos y, dado que el día estaba buenísimo, le sacamos unas
increíbles fotos al niño con su mascota. Incluso también le hicimos mogollón de
vídeos.


 


—¿En qué piensas? —me preguntó Megan.


 


—En que sé cómo es el Alexander de ocho años y el de tres, el de dos,
el de uno… 


 


—Ya, pero no el de cuatro a siete años, ¿no?


 


—Sí—resoplé.


 


—Tengo muchas fotos y vídeos de todas las etapas. Siempre estuve segura
de que volveríamos a estar juntos y cada vez que se los tomaba me imaginaba que
llegaba el día en que podría compartirlos contigo.


 


Con quien compartimos el resto del día fue con mi padre, que nos
sorprendió tirado en el césped con su nieto y con Canela en más de un momento.
Lo dicho, seguramente ese hombre me iba a dar más de una sorpresa en ese
sentido, haciendo con su nieto cosas que nunca hubiera hecho.


 


Al final de la tarde nos despedimos de él. Tenía el compromiso de ir a
pasar el Año Nuevo a Austria, con su único hermano y, a pesar de que nos
ofreció cancelarlo, le insistimos mucho en que no lo hiciera.


 


Llegamos a casa ya de noche, con el peque medio dormido por lo mucho
que había jugado durante el día.


 


—Canela es un cachorro, existe la posibilidad de que nos dé la noche,
¿estás preparado para eso? —me preguntó ella, de lo más maternal.


 


—Lo estoy, porque además podrá servirme para hacer prácticas. No creo
que tardemos mucho en aumentar la familia y mucho menos con las ganas que tiene
Alexander, ¿no te parece?


 


—Siempre ha estado loco por un hermanito y a mí me ahogaba la pena
cuando insistía. Sí, sí que sería una maravillosa idea con la que él será
todavía más feliz.
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Decidí tomarme varios días más de vacaciones. Sería lo menos después de
recuperar a mi familia.


 


A falta de un par de días para Nochevieja, nos fuimos esa mañana a
Disney, como deseaba el peque desde que llegamos.


 


—Papá, subiremos a todas las atracciones, ¿a que sí?


 


—Por supuesto, hijo, a todas las que tú quieras.


 


—Pues entonces a todas, todas. Mamá no me deja subir a algunas porque
dice que son demasiado peligrosas, pero tú me dejarás, ¿no es así? —Me puso
ojitos.


 


—Tú verás, te estás jugando dormir en el sofá—me aseguró ella.


 


—No, no, hijo, tendremos que hacer lo que nos diga tu madre—No quise
correr ese riesgo ni de coña. Desde que habíamos llegado arrastrábamos sueño
para parar el tren, porque en la intimidad lo que menos hacíamos era dormir.


 


—Un momento, ¿no vais a jugar a poli bueno y poli malo? No vale que os
pongáis de acuerdo, no vale.


 


Lo miré y me reí, lo mismo que su madre, él estaba más cabreado que un
mico, con sus brazos por delante.


 


Cuando por fin llegamos al parque, se le pasó todo. El peque iba de un
lado para otro, sin poder parar de correr, con esos ojos tan abiertos y tan
llenos de vida, disfrutando de cada calle, de cada tienda, de cada uno de los
personajes que se le acercaban, con todos los cuales deseaba hacerse fotos.


 


—No sabes cómo le gusta todo lo que está viviendo, no tiene mucho que
ver con lo que ha vivido hasta ahora—me explicó ella.


 


—¿No podíais salir demasiado?


 


—No, mucho. Aunque hacíamos vida normal, lo cierto es que siempre nos
aconsejaban que fuera más hogareña, que no nos dejáramos ver demasiado, que no
hiciéramos demasiada vida social.


 


—Pero eso es una putada.


 


—En toda regla, pero era lo que había, todo menos ponerlo en riesgo.


 


—¿Y he de entender que eso influyó también en tus relaciones con los
hombres?


 


—¿Por qué no me lo preguntas más abiertamente? No tengo secretos para
ti.


 


Por extraño que parezca, me resultaba más sencillo intimar con ella,
por ejemplo, que hacerle según qué preguntas. En ese sentido era una
desconocida para mí, pues yo todavía no le había preguntado si tuvo relaciones
con otros hombres.


 


—Bueno, ya sabes a lo que me refiero.


 


—Ya lo supongo, a si ha habido alguien más en mi vida en todos estos
años, igual que tú has tenido a Céline.


 


—Sí, a eso me refiero…


 


El que Alexander fuera corriendo de un lado para otro nos permitía
también ir charlando de nuestras cosas.


 


—No tuve oportunidad, quizás porque mi corazón estaba cerrado a cal y
canto para el resto de los hombres y a todos los comparaba contigo.


 


Lo siento por ti, si te digo la verdad, me pone enfermo el imaginarte
con cualquier otro hombre, pero el saberte sola durante tanto tiempo también me
duele.


 


—Ya, ya. Bueno, fue lo que tocó, fue así y no hay que darle más
vueltas.


 


—Yo te voy a compensar, ¿lo sabes? —le pregunté.


 


—Sí que lo sé, ya lo estás haciendo. Soy muy feliz a tu lado, tanto que
a veces…


 


—Sé lo que vas a decir, porque a mí me sucede lo mismo. Tanto que a
veces te da miedo, ¿no es así?


 


—Mucho, a veces me da un miedo atroz, no soportaría volver a perderte.


 


—Mira nuestra vida ahora, mira a tu alrededor, mira a nuestro hijo,
míranos a nosotros y ahora, mírame a mí a los ojos y que se te meta en esa
cabecita lo que te voy a decir porque nunca, ¿me has oído bien? Nunca voy a
dejar que nada ni nadie nos vuelva a separar.


 


Megan me abrazó, fuerte, tenía la necesidad de sentirme igual que yo a
ella.


 


Alexander seguía corriendo feliz, inspeccionando cada uno de los
rincones de un lugar mágico donde los hubiera.


 


Cuando comenzamos a montarnos en las atracciones no veía el fin. En la
mayoría de ellas lo hicimos los tres juntos, si bien él nos miraba de antemano
y me pedía ayuda para que le apoyara en todos aquellos sitos que su madre veía
que eran demasiado para un chavalín como nuestro hijo.


 


—Venga, que tú puedes convencerla, seguro que sí—Me ponía él de nuevo
ojitos y yo pensaba que no calibraba muy bien la importancia de lo que me
estaba pidiendo, pues nada más lejos de mi intención que dormir en el susodicho
sofá.


 


Después de montarnos en un buen puñado de atracciones con la risa de
Alexander y los gritos de su madre como sonido de fondo, que a ella le
impresionaban un poco, nos fuimos a almorzar.


 


—Papá, a mí no me lleves al restaurante de la Cenicienta, que es muy
moñas, ¿eh?


 


—Pero si ese le encanta a tu madre, ¿por qué no?


 


—Mamá… Venga ya, allí no nos podremos hacer fotos chulas, tú sabes
dónde salen mejor, ¿a que sí?


 


—En la cueva de los piratas, como si lo estuviera viendo, ¿me equivoco?


 


—No, ¡vamos a darnos allí de espadazos y…!


 


—Mejor vamos a comer, hijo, déjate de tanto espadazo, no sea que
salgamos alguno lisiado—le comentó ella, risueña.


 


—Yo a ti te daría un espadazo, pero ya sabes dónde—murmuré en su oído.


 


—Eso más bien es una estocada, Travis, y no
es que me la darías, es que me las das a todas las horas—Arqueó la ceja.


 


En aquel mundo mágico y rodeado de ellos dos yo era totalmente feliz,
pero la verdadera magia con ella llegaba cuando estábamos a solas y saltaban
esas chispas.


 


—¿Qué cuchicheáis? ¿Nos vamos ya a comer? —Alexander estaba pletórico,
totalmente pletórico.


 


El día fue sensacional y, al caer la tarde, cuando el frio comenzó a
calarnos, decidimos irnos a casa. 


 


Por “decidimos” me refiero a su madre y a mí, porque a él por poco si
tenemos que mandar que lo retiren con una grúa.


 


—Yo no me quiero ir, todavía es muy pronto, apiadaos de mí, ¿no os da
penita? —A cobista, efectivamente, no había quien lo ganase.
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—Lo hemos pasado muy bien, ha sido un día sensacional—le dije entrando
en el dormitorio después de dejarlo dormido en su cama.


 


—Perdona, ¿te conozco? Eres muy atrevido de entablar conversación
conmigo cuando ni siquiera nos han presentado.


 


Me di un ligero mordisquillo en el labio inferior al percatarme de que
ella quería guerra y guerra iba a tener, la Tercera Guerra Mundial nos íbamos a
declarar en ese momento.


 


—Perdona, me llamo Travis y, ¿tú te llamas?


 


—Con ese aire de listillo que tienes estoy segura de que lo adivinas.


 


—Bella, debe ser Bella, no puede ser otro…


 


—Y tú debes ser una bestia en la cama, ya sabía yo que eras un
listillo…


 


Ella estaba sentada en el baúl que teníamos puesto delante de la
aludida cama, con una ropa interior en rojo de lo más sugerente y con las piernas
estratégicamente abiertas.


 


—Bella, quizás yo pudiera—Me acerqué a ella y murmuré en su oído algo
que sabía que le erizaría la piel al completo, como así fue.


 


—Ya sabía yo que, además de listillo, eras un chico impulsivo.


 


—¿Un chico? Eso déjalo para los niñatos que creen saberlo todo del amor
y que están a años luz—Reí.


 


—Perdona, un hombre, mi hombre…


 


—Por ahí ya vas mejor—Soplé en su nuca mientras mis manos se iban hacia
sus senos y comenzaban a masajearlos al mismo tiempo que el resto de mi cuerpo
se aproximaba a su espalda lo suficiente para que comprobara cuánto bien le
había hecho su sexy recibimiento a mi entrepierna.


 


Masajeé sus senos, sus hombros, su espalda, todo ello antes de
colocarme delante de ella y hacer que se tumbara en la cama, con las piernas semiflexionadas y con una mirada de deseo que me hizo sacar
todo el aire de mis pulmones antes de comenzar a emplearme más a fondo.


 


Sus grititos al contacto de mi lengua con su sexo, con esos labios
jugosos que se abrían para mí, dejándome jugar a mi antojo con su clítoris, me
enloquecieron al mismo tiempo que lo hizo ella, a juzgar por lo mojada que
estaba.


 


Cuando la notaba así, me costaba no embestirla al instante, pero sabía
que si me esforzaba un poco antes luego ella podía llegar a los más alto, a
correrse para mí una y otra vez.


 


Sus gritos, esos gritos que salían de su garganta en ese momento, los
depositaba en la almohada con tal de no despertar a Alexander.


 


—Uno de estos días te llevaré a ti sola a un lugar donde puedas gritar
todo lo que quieras para mí—le prometí.


 


—¿A un castillo del que tú seas el dueño y señor? —La vi morbosilla.


 


—Iba a decir que tú en ese caso serías la doncella, pero creo que…


 


—De virgen tengo yo poco, sí—le salió de dentro un gemido junto con
esas palabras que anunciaban un nuevo orgasmo.


 


Cuando las contracciones que este le produjo cesaron, aproveché para
colocar mi miembro en el lugar preciso, pero ella se resbaló entre las sábanas
y lo dejó a la altura de su boca.


 


—No sigas por ahí porque no me va a dar…


 


—¿Tiempo? ¿No te va a dar tiempo? Tiempo es lo que más tenemos ahora,
¿o es que tú tienes sueño?


 


Me refería a que la intervención de su boca podría llevar a que me
corriera antes que después, pues la fricción de sus labios en mi erecto pene
suponía para mí un placer sumamente difícil de controlar.


 


No obstante, ella tenía razón en que eran muchas las horas que estaban
por venir, todas ellas destinadas a darnos placer, por lo que no había ningún
inconveniente. Es más, con Megan en mis brazos yo podía encadenar un asalto con
otro, apenas necesitaba tiempo para recuperarme, solo era mirarla y tocarla y
el mástil que llevaba entre las piernas podía apuntar de nuevo a lo más alto.


 


El movimiento de sus labios, acompasado con esa lengua que hervía en el
interior de su boca y que me hacía arder también a mí, la forma en la que me
miraba mientras me lamía y aquella otra con la que, juguetona, también se daba
un festín con mis testículos… todo eso me sobrepasaba hasta el punto de gritar
un orgasmo ante el cual no se apartó.


 


Siempre nos gustó saborearnos, siempre desde el inicio de los tiempos,
desde aquel primer fin de semana que pasó en mi casa, desde que supimos que
nadie podría darnos placer como lo hacía el otro…


 


—Te dije que pasaría…


 


—Y yo quería que pasara—Se tumbó a mi lado.


 


—¿Has pensado ni siquiera por un momento que esto se ha acabado? —Me
puse sobre ella, acorralándola con mis brazos.


 


—No, sé que no ha hecho más que comenzar—afirmó mientras yo la
atravesaba, mientras me metía tanto en ella que a veces dudaba de si
encontraría el camino de salida, aunque de buena gana me hubiera quedado en su
interior para siempre.


 


Embistiéndola, con su mirada ardiente puesta en la mía, mientras
amasaba de nuevo sus senos con una mano y la sostenía por la cintura con la
otra, experimentaba el máximo de los placeres. Hacerle el amor hasta que ella
perdiera la noción del tiempo y del espacio era mi cometido de todas las
noches, cuando por fin Alexander ya descansaba y comenzaba la hora de esa
función nocturna con la que soñábamos desde que la anterior tocaba a su fin.


 


Probando todas las posturas que se nos vinieron a la mente, le dimos
gran uso a la cama y también a varias de las paredes de un dormitorio que, si
hablaran, lo harían en clave erótica. El erotismo era lo que se desprendía
entre nosotros… Un erotismo que, junto con la pasión, me llevaba a hacerla mía
una y otra vez, una y otra vez deseándola, amándola y haciendo que alcanzara un
placer que rozara la locura; un placer que me garantizara que, pasase lo que
pasase, yo ya no la volvería a perder.


 


—Te quiero, Bella, te quiero—murmuré en su oído una y otra vez antes de
dormir.


 


—Yo también te quiero, amor, yo también te quiero.
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—¿Y si nos vamos de viaje? Podríamos pasar la Nochevieja fuera de París,
en algún lugar nevado, ¿qué os parece? —les propuse durante el desayuno.


 


—¡Sí! —chilló Alexander, que ese se apuntaba hasta a una ronda de
aspirinas.


 


—¿Tú también lo ves? —le pregunté a Megan.


 


—Va a ser igual, sois dos contra una, en esta ocasión estoy perdida.


 


—También somos dos contra una otras veces y con solo amenazar a papá
con dormir en el sofá, ya está. Yo no sé por qué le gusta tanto dormir contigo,
será porque siempre tienes los pies muy calentitos—reflexionó en alto.


 


—Será por eso—Reí y su madre más.


 


Ese día recibí una llamada de Antoine, cosa
que me alegró muchísimo. Estaba tan volcado en la familia que apenas les
dedicaba tiempo a esas otras personas de mi vida que tanto me habían ayudado,
pero la novedad no me permitía más que estar con Alexander y Megan (alias
“Bella” en la cama).


 


—Ey, tío, ¿cómo se presenta la Nochevieja?


 


—Pues un poco a salto de mata, porque acabamos de decidir que nos vamos
a algún lugar con nieve, ya veremos cuál.


 


—¿Con nieve? Qué cabrón, yo estoy deseando irme al Caribe, pero no
logro sacar los días necesarios.


 


—No es mala opción tampoco, no.


 


—Ya, te diría que os vinierais conmigo cuando me vaya, pero para mí que
tú ya vas de un palo muy distinto.


 


—Sí, he activado el modo padre y esposo. Y se me ha quedado una cara de
bobo feliz que no puedo con ella.


 


—Iba a hacer un chiste fácil, pero sonaría a topicazo.
De todas formas, no veas si me alegro de verte así de contento.


 


—No lo sabes bien, tienes que venir a vernos.


 


—Sí, estoy deseando ver a ese enano y a su madre.


 


—A su madre se la ve, pero no se la toca—bromeé, porque si había
alguien en el mundo por quien yo ponía la mano en el fuego, era por él.


 


—Tengo muy claro que la mujer y la moto de un amigo son dos cosas
sagradas, puedes estar tranquilo.


 


—Y lo estoy, ¿cuándo vienes a vernos? Anímate, Megan te está muy
agradecida y el niño tiene ganas de verte, para él serás el tito Antoine.


 


—El tito Antoine, suena bien, ¿qué quieres
que le lleve cuando vaya?


 


—Ni se te ocurra traerle nada, mi padre le ha regalado tantas cosas en
estos días que nos vamos a tener que ir del ático y, por si faltaba poco, hemos
aumentado la familia.


 


—¿Ya? Pues sí que tienes puntería, ¿qué dices?


 


—No me seas animal, no es eso, es que hemos adoptado un perro.


 


—Joder, tío, ahora sí que te has convertido en un padre de familia con
todas las de la ley, como diría nuestro amigo Hugo.


 


Hugo era un inspector de policía y escritor amigo de ambos, un tipo de
lo más dicharachero y una de esas personas que te alegran la mañana solo con
ver su mensaje positivo al darte los buenos días.


 


—Ey, ese Huguito, ¿y si te lo traes también?


 


—Imposible, está más liado que una peonza con un caso que le ha entrado
y que le trae de cabeza, ya lo conoces.


 


—Cierto, no lo hay más cachondo, pero tampoco más profesional. Es un
tío cojonudo.


 


—Oye, y yo no es por aguarte la fiesta, pero hablando de personas
cojonudas, ¿sabes algo de Céline?


 


—Casi nada, ni siquiera sabe que estoy con Megan, ha tomado una
prudencial distancia que yo entiendo y que, además, me ha venido de perlas.


 


—Pues sí, tío, suerte que cortaste con ella antes, porque si no, sí que
se habría sentido ofendida.


 


—Sí, no he podido tener más suerte, todo ha salido a pedir de boca.


 


—Lo que tú te merecías, tío, que bastante has sufrido ya.


 


—Sí, tú lo sabes mejor que nadie, melón, ¿te veo entonces a nuestra
vuelta?


 


—Por supuesto, mañana te felicito el Año Nuevo, aunque tú la suerte ya
la tienes, este año será un mero formalismo.


 


—Sí, que ahora te las vas a querer dar de tipo formal y todo, lo que
hay que escuchar, amigo.


 


—¿Has visto?


 


Me sentía tan, tan afortunado de tener en mi vida, por una vez, a las
personas que quería… Debía hacer todo lo posible porque fueran felices y creía
estar consiguiéndolo.


 


—Papá, Canela se viene con nosotros, ¿eh?


 


En ese pequeño “detalle” no había caído yo, en el de que éramos cuatro
ya para viajar y eso me complicaba un poco las cosas a última hora.


 


—Ok, hijo, pues elegiremos un destino al que podamos ir en coche.


 


—¿Y si vamos a Berna? En sus alrededores hay sitios maravillosos, tengo
una amiga cuyo marido era de allí y me enseñaba unas fotos increíbles.


 


—Pues no hay nada más que decir—Miré el tiempo y estaba nevando en
Berna.


 


En cuestión de una hora ya estábamos todos montados en el coche,
incluido Canela, que ese se había adaptado a la perfección y ya era uno más de
la familia.


 


Ningún otro plan podría parecerme mejor que ese, que ir con mi familia
en el coche y con mi hijo tarareando siempre esa cancioncilla que yo no sabía
dónde había escuchado antes, pero que me resultaba de lo más familiar.


 


Llegamos a Berna por la tarde, después de parar en un refugio de
montaña para almorzar en el que nos tomamos una serie de selfis que Megan
atesoraba en su móvil. 


 


Lo normal era que Alexander se colocara entre ambos y que pusiera todo
tipo de caras mientras se partía de la risa, a sabiendas de que su madre le
diría que así estropeaba la foto mientras él le contestaría que sus gestos le
daban más personalidad.


 


Personalidad tenía para dar y regalar, esa era una de las grandes virtudes
de mi niño, ese ser del que no podía sentirme más orgulloso y al que ya sentía
más mío que nunca.
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Nuestro destino final fue Gstaad, en el
cantón de Berna, y ello porque no era nada fácil encontrar un lugar a la altura
de nuestras expectativas para pasar el fin de año. Todo estaba pillado, así que
recurrí a un amigo que tenía allí una preciosa casa que solo utilizaba en un
par de contadas ocasiones que aparecía por allí en el invierno.


 


—Papá, qué casa más bonita, yo quiero que nos quedemos a vivir aquí—me
dijo Alexander mientras la miraba alucinado y tiraba de mis pantalones.


 


—¿No te gusta nuestro ático, hijo? ¿Y París? ¿No te gusta país?


 


—Sí, papá, pero mamá siempre dice que nosotros somos ciudadanos del
mundo y yo creo que este es un lugar estupendo para quedarse a vivir, es que a
Canela le ha gustado…


 


—Como que no es tonto, hijo, Gstaad es uno de
los lugares más exclusivos de Europa, uno no se da cuenta hasta que no está
aquí, pero eso no es lo importante, lo importante es que nosotros estemos
juntos siempre, en el lugar del mundo que sea.


 


—Vale, papá, pues estemos juntos en este lugar del mundo…


 


Desde su infantil cabecita, lo normal es que no hubiera ningún
problema. Me fijaba en Alexander, con sus ganas de comerse el mundo y me acordaba
de cuando yo tenía su edad, con mis muchas ganas de correr y de hacerme mayor…


 


Entramos en la casa y Megan me apretó fuerte la mano.


 


—Me encanta, amor, no se me ocurre ningún otro lugar en el que
pudiéramos entrar mejor en el año, es simplemente de cuento.


 


Sí que lo era, aquella enorme mansión, con impresionantes vidrieras que
parecían auténticos escaparates para el espectáculo que la nieve nos ofrecía,
no tenía parangón.


 


Sus estancias eran amplísimas, pero en particular el salón, con varias
zonas diferenciadas, era para alucinar. Todo muy minimalista, decorado en tonos
claros y muy diáfano, recibía la luz del sol por doquier, convirtiéndola en la
verdadera protagonista.


 


—¡Piscina climatizada! —chilló Alexander, a quien le encantaba jugar en
el agua. Era en la bañera de casa y podía llevarse horas, de allí saldría
arrugado como una pasa.


 


—Sí, cariño y por sus dimensiones parece que es olímpica.


 


—Mamá, me voy a convertir en un patito, pero no te preocupes que será
de esas veces que dices que “no tienes niño”.


 


—Sí, de esas pocas veces que te callas, bichillo.


 


—Pues no te preocupes, que aquí no tendrás niño.


 


Tenía toda la pinta de ser así, porque al enanejo
aquel no habría quien lo sacara del agua, siempre que no estuviéramos fuera, en
la nieve, que también le gustaba con auténtica locura.


 


Seguimos inspeccionando la casa y en ella encontramos una especie de
sala de masajes, con todo tipo de aceites que nos flipó a su madre y a mí.


 


—¿Es un hospital? —nos preguntó el peque al ver las camillas.


 


—No, hijo, es una cabina de masajes…


 


—Ah, vale, a mamá muchas veces le dolía el cuello, por los nervios y yo
le daba un buen masaje y se le pasaba, ¿verdad, mami?


 


—Sí, hijo, se me pasaba en el momento. Dale uno a tu padre para que los
vea y seguro que también se le pasa el dolor.


 


—Pero si yo no tengo dolor.


 


—Tú espera—me dijo ella mientras me obligaba a tumbarme y el otro venía
y, poniendo las manos de canto, me daba una serie de porrazos en el cuello como
quien está partiendo un cochinillo.


 


—Ya, ya, hijo…


 


—¿Ya es suficiente, papá?


 


—Totalmente suficiente, de veras—Le sonreí apretando los dientes porque
me había dado una paliza impresionante.


 


—Pues entonces me voy a la piscina, ¡al agua, patos!


 


No llevábamos bañadores ni falta que nos hizo, Alexander se tiró con su
ropa interior y escuchamos la “bomba” que hizo en el agua desde lejos.


 


—Ve y dime que conserva la cabeza en su sitio, por favor—me comentó su
madre.


 


—Sí, mujer, ¿no escuchas sus risas?


 


Eran el mejor hilo musical que nos podía ofrecer la casa, las risas de
nuestro niño de fondo.


 


No tardamos en acompañarlo, quitándonos también la ropa y quedándonos
su madre y yo solo con la interior.


 


—¡Vamos, tírate, mami! —le pidió, deseando como estaba que nos
bañáramos con él.


 


Yo ya estaba en el agua, que también me gustaba cantidad y extendí los
brazos para cogerla en el aire.


 


Parecía un cisne, con su elegancia y ese alto cuello que siempre le
hacía mirar hacia arriba y que le otorgaba ese aire tan especial que me hacía
suspirar por ella.


 


—¡Allá voy! —Sus movimientos me resultaban gráciles incluso en el aire,
donde la cogí y le di un besazo.


 


—¡Ala! ¡Qué asco! —Alexander se puso la mano delante de los ojos.


 


—¿Qué te parece, amor? —le pregunté.


 


—Que ya se lo recordaremos algún día y es probable que no esté ni
demasiado lejano.


 


—Pues eso mismo pienso yo…


 


—¿A mí? Pero si yo no tendré tiempo para novias, voy a heredar el
imperio de mi abuelo, seré un soltero de oro.


 


—¿Un soltero de oro? ¿Se puede saber de dónde has sacado tú esa
expresión? 


 


—Eso se ha dicho de siempre de los herederos como yo, papá, ¿o es que
te lo tengo que explicar todo? —Se encogió de hombros mientras su madre se
apoyaba en mí, dentro del agua, con sus brazos alrededor de mi cuello y uno de
los míos sosteniéndola por la cintura.


 


Ningún momento podía mejorar esa escena, todos riéndonos, felices y en
un entorno de cuento, en las fechas más señaladas del calendario. Por fin la
vida nos sonreía y nosotros le devolvíamos también una amplísima sonrisa, una
de oreja a oreja.
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Día de Nochevieja y allí estábamos los tres, alrededor de la mesa. Esa
mañana fuimos a comprar al pueblo y nos habíamos pasado la tarde entera metidos
en la cocina, mientras Alexander se bañaba.


 


—¿A que sabíais que estaba todo el tiempo
bien porque no paraba de cantar? —nos preguntaba ese resabiado.


 


—Pues sí, hijo, sé que también eres un gran nadador, pero eso nos
tranquiliza.


 


—Vale y, además, seguro que habéis aprovechado para daros un montón de
besos y deciros cantidad de cursiladas, como si os hubiera visto.


 


—Pero bueno, tú eres un poco criticón, ¿no? 


 


—Si es que sois muy moñas, papá, no es mi culpa—Rio.


 


—Ya, ya lo veo, hijo…


 


Para lo que había quedado uno, para que un mico le dijera que era
moñas, aunque yo quería tanto a ese mico que solo podía tomármelo como lo
hacía, a carcajada limpia, lo mismo que su madre.


 


Por otra parte, él no debía estar acostumbrado a ver a su madre con
ningún hombre, así que todavía podía darme con un canto en los dientes de que
no sintiera celos de mí ni nada parecido.


 


La cena estaba riquísima, regada de mariscos y con una exquisita carne
que había cocinado Megan, quien en ese período desarrolló una buena mano para
la cocina que era de alabar.


 


Normal, debió tener mucho tiempo libre y, dado que su vida era muy
casera y que vivían en un lugar muy frío, serían muchas las horas que pasara en
casa con el niño.


 


El niño, ese niño al que no se le iba una y que no tardó en volver la
cara hacia mí, con Canela al lado, pues el fiel cachorrito siempre estaba con
él.


 


—Papá, hoy es Nochevieja, ¿no?


 


—Sí, hijo.


 


—Eso es lo que llaman una fecha señalada, ¿no?


 


—Así es, Alexander.


 


—Pues yo creo que esta noche deberías hacer una cosa bonita por mamá.


 


—¿Una cosa bonita por mamá?


 


—Sí, porque a lo mejor, solo a lo mejor, podrías pedirle que se casara
contigo, para que así fuéramos una familia de verdad.


 


—Pero Alex, hijo, qué cosas dices, nosotros ya somos una familia de
verdad—le contestó ella, muerta de la risa.


 


—Ya lo sé, mamá, pero a mí me gustaría que os casarais, los padres de muchos
de mis amigos lo están…


 


—Alex, no puedes pedirle a tu padre que haga eso así de improviso, él
lo hará cuando le apetezca, cariño mío.


 


—Ey, ey, ey, que a mí me apetece, no te llames a engaño—le dije
colocando mi mano sobre la suya.


 


—¿Que te apetece? —Ella me miró con ojos enamorados.


 


—Pues claro que me apetece, cariño, fue algo que debimos celebrar hace
muchos años y que, por alguna razón, se nos quedó en el aire, ¿cuándo mejor que
ahora?


 


—¿Me lo estás pidiendo en serio? —Se emocionó y echó mano de la
servilleta para taparse la cara, en un gesto muy simpático.


 


—Quítatela, mamá. Anda, pero si estás toda emocionada, como cuando yo
me voy solo a la cama sin que tengas que decirme nada—Rio el peque.


 


—Más o menos igual, pero a lo grande, Alex.


 


—Papá, ¿tú tienes un anillo?


 


—Pues hijo, esto me ha cogido de sopetón, sin anillo y sin nada.


 


—Espera, que le hacemos uno con una servilleta.


 


Extendió la suya hacia mí y Megan puso el dedo, yo fui retorciendo (la
servilleta, se entiende, no el dedo) hasta ajustárselo y finalmente hice un
nudo, exhibiendo ella la mano a continuación en alto. 


 


—¡Es el anillo más original del mundo! —Se levantó él y besó a su
madre, para a continuación hacer lo mismo conmigo.


 


—¡Nos casamos! ¿Nos casamos? —Ella no sabía si reír o llorar, lo mismo
que yo, pues la noticia nos había cogido tan de improviso a ambos que teníamos
todavía que asimilarla.


 


—Nos casamos, mi amor, ¡así es! Por fin nos casamos—chillé yo mientras
que la cogí en brazos al mismo tiempo que el peque nos enfocaba con mi
teléfono.


 


—¿Se puede saber lo que estás haciendo? —le preguntó su madre, entre
risas y lágrimas.


 


—Un vídeo, os estoy grabando un vídeo, al abuelito le va a encantar…


 


No fue algo que entrara en nuestros planes más inmediatos, pero sí algo
que siempre tuvimos en mente y, ¡qué caray! Megan era la mujer de mi vida y la
única con la que yo me había planteado semejante cosa, razón por la cual el
corazón se me salía por la boca de la emoción.


 


—Papá, tienes que anunciarlo en las redes, tienes que hacerlo, ¿cómo se
dice? ¿A bombo y platillo?


 


—Sí, campeón, se dice a bombo y platillo, pero yo no soy mucho de
redes, no tengo esa necesidad.


 


—¿No? Pues yo cuando sea mayor lo voy a publicar todo, como voy a ser
un soltero de oro…


 


—Tú serás un soltero de oro hasta que llegue alguien como tu madre y te
enamores tanto como yo lo estoy de ella. Entonces ya lo verás distinto, te lo
garantizo.


 


—Qué va, papá, yo no soy un panoli como tú…


 


—Pero bueno, no me desabrocho mi anillo y te tiro con la servilleta
porque me da pena, que me queda genial, ¿pero tú desde cuándo le dices panoli a
tu padre?


 


—Pues desde que veo que se le cae la baba contigo, mamá, le voy a
regalar un babero, es muy panoli…


 


Las risas de los tres eran imparables y encima poco había que rebatirle
al niño, porque a mí se me notaba a kilómetros lo muy enamorado que estaba de
su madre.


 


Ya teníamos una ilusión nueva, la que sería la primera de muchas,
porque estando en la compañía de ambos todo lo que podría venirme en la vida
sería bueno. Y a ellos lo mismo, que ya haría yo cuanto estuviese en mi mano
para que fueran felices hasta decir basta.


 


A la hora de las campanadas, mi prometida y yo descorchamos, entre
risas, una buena botella de champagne, mientras que el niño esperaba ansioso a
brindar con nosotros, refresco en mano.


 


—¡Os deseo el más feliz de los años y os prometo que lo tendréis! —Alcé
mi copa—. ¡Os amo!
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Llegamos a casa con la mejor de las noticias, la de una boda que
proyectamos para unos meses después, en verano.


 


Por el camino, no teníamos otro tema de conversación, pues el pequeñajo
moría por saber todos los pormenores.


 


—A ver, mamá, ¿entonces yo os llevaré los anillos?


 


—Sí, hijo, claro que sí, eso siempre que no crezcas tanto de aquí a
verano que parezcas más bien un jugador de baloncesto.


 


Alexander parecía más grande y espigado cada día.


 


—Qué exagerada eres, mamá, si todavía no tengo ni la altura de un base.


 


—Es que solo faltaba, hijo, si con ocho años ya la tuvieras,
terminarías siendo “El gigante del maíz verde”.


 


—A mí me gusta el maíz, mamá, ya lo sabes.


 


—¿Y qué no te gusta a ti, pequeñín?


 


—¿En qué quedamos? ¿Soy pequeñín o soy grande?


 


—Eres como le venga en gana a tu madre y no me repliques, que estoy de
lo más contenta.


 


No hacía falta que lo jurara, la Megan que me encontré aquel día en
Madrid tras varios años sin verla, no era ni la sombra de esa otra, feliz, que
yo amé antaño. Sin embargo, en pocos días resurgió de sus cenizas, como el Ave
Fénix y ahora parecía más feliz que nunca.


 


Nada más llegar a casa nos pusimos a decorar el dormitorio de
Alexander, antes de que los preparativos de boda se llevaran todo nuestro
tiempo. Durante un par de días, que también aprovechó Megan para reformar el
nuestro, sufrimos un trasiego de gente en casa que nos dejó muy aliviados
cuando terminó.


 


—Ha quedado genial, pero que sepas que solo es la punta del iceberg,
quiero hacer muchos más cambios cuando nos casemos—afirmó ella, que ya se había
hecho la dueña y señora de la casa.


 


—Lo dejo todo en tus manos, a mí solo dime a quién le tengo que pagar y
cuánto, con eso es suficiente.


 


—Siempre me hiciste la vida muy fácil—me comentó.


 


—¿Sí?


 


—Eras un jefe muy sexy, pero muy fácil de llevar.


 


—Tenía a la mejor compañera del mundo a mi lado, habría sido para darme
de palos, de no hacerlo.


 


—Ya, aun así, tengo que darte las gracias porque eres el mejor hombre
que podía haberme encontrado en el camino. Y también le doy las gracias al
universo por haberte reencontrado a tiempo. A menudo pensaba que quizás ya
tuvieras más hijos, que sería demasiado tarde, que no podría volver a disfrutar
de tus besos.


 


Justo me estaba besando cuando me sonó un WhatsApp. Era Antoine, que nos anunciaba su llegada para el día
siguiente.


 


—A tiempo hemos terminado, porque si llega a venir hace unos días, abre
la puerta y sale corriendo.


 


—Sabes que no es así, también es un tipo sencillo y encima, muy
apañado. Ese nos hubiera echado una mano y todo…


 


—Pues es verdad, más de una vez lo hizo en el pasado, en Madrid…


 


Alexander se acercó a nosotros para que le acompañáramos, con Canela al
lado, que no se separaba de él ni a sol ni a sombra.


 


—Venid, conmigo, es el dormitorio de mis sueños, se parece a La
Antártida, pero en realidad…


 


Sí que estaba logrado, con todas las paredes cubiertas por
extraordinarios papeles que recreaban las más hermosas escenas de ese
fantástico lugar.


 


—Es precioso, hijo, me alegro de que te guste.


 


—Sí, papá, le voy a pedir al abuelo que el de su casa sea igual, así
siempre me parecerá estar en el mismo sitio, ¿te parece?


 


—Me parece y también me parece que algún día tú visitarás La Antártida,
cuando seas mayor.


 


—¿Y tú me acompañarás, papá? Podrías hacerlo, ni el abuelito ni mamá
quieren venir, pero tú sí podrías. Sam, el chico de la serie “Atípico” fue con
su padre, él lo acompañó.


 


Alexander pedía las cosas de un modo que me hacía pensar que igual iría
con él a La Antártida que a la Luna, si ese era su deseo.


 


—Yo te acompañaré, hijo, yo te acompañaré.


 


Le hicimos traer otro pingüino gigante de peluche, como el que mi padre
le había regalado para su casa, que suponía, en palabras de Megan, la guinda
del pastel que representaba su impresionante dormitorio.


 


—Es un pingüino Emperador, papá, ¿tú lo sabes?


 


—Tu padre no sabe demasiado de pingüinos, hijo, vas a tener que
enseñarle tú, él sabe más de números.


 


—Tu madre tiene razón, Alexander, pero aprenderé rápido. 


 


—Claro, papá, si es muy fácil. Las cuatro especies de pingüino son
“Barbijo, Emperador, Papúa, Adelaida”, ¿nunca has visto a Sam repitiendo sus
nombres? Él siempre lo hacía cuando estaba nervioso y yo también lo hago
algunas veces.


 


—No, hijo, no lo he visto.


 


—¿Entonces tú no has visto esa serie? ¿Mamá, eso es posible? ¿Hay
alguien en el mundo que no la haya visto?


 


Miré a su madre, que se encogió de hombros.


—Yo la he visto cuatro veces, con todas sus temporadas completas, así
que ya sabes lo que te espera—me aclaró ella.


 


—Yo la veré contigo, hijo—Me hacía una tremenda ilusión compartir con
él todo aquello que le resultaba apasionante.


 


Fueron muchas las cosas que me perdí, por lo que todo lo que pudiera
recuperar sería bienvenido. Ilusión, todo me hacía mucha ilusión con ellos,
empezando por esa boda que su madre y yo celebraríamos en pocos meses y que
estaba deseando gritar a los cuatro vientos.


 


No podía quererlos más, me hacía tantísima ilusión todo lo que
compartiera con ellos que no veía la hora de que llegara Antoine
y descubriera al nuevo Travis, a ese en el que me
había convertido desde que la luz llegó a mi vida.


 


—Pues empezaremos esta noche, o mañana cuando llegue el tío Antoine y la veo con nosotros, ¿a él le gustan los
pingüinos, papá?
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El tío Antoine llegó al día siguiente,
cargado de regalos.


 


—A ti no sé si debería darte nada, me has tenido en jaque durante
años—le comentó a Megan cuando la vio.


 


—Eres muy bueno, eres realmente bueno, les costó bastante
despistarte—le confesó ella.


 


—No seré tan bueno cuando he tardado tanto en conseguirlo—Era un tío
humilde mi amigo.


 


—Ni se te ocurra decir eso, solo es que ellos eran muchos y con una
infraestructura impresionante, pero tú no les pusiste las cosas fáciles.


 


—¿De qué hablan, papá? ¡Yo quiero mis regalos! —Se vino el campeón
hacia la puerta, donde estábamos los mayores.


 


—Pero bueno, ¿qué modales son esos? ¿Recuerdas al tío Antoine? —le pregunté mientras mi amigo lo cogía en brazos,
dándole un beso.


 


El niño asintió con la cabeza, no me extrañaba que también lo recordara
a él, menuda memoria que tenía…


 


—Estás increíblemente grande y guapo, a tu padre no te pareces, él es
un feucho—bromeó y el chiquitín salió en mi defensa.


 


—Mi padre también es muy guapo, eso no es cierto, por eso mi madre se
quiere casar con él.


 


—¿Os vais a casar? —Me miró con total sorpresa.


 


—Eso es, así que ve pensando en que tienes boda a la vista—le aseguré.


 


—Y tanto que la tienes, como que deberías ser mi padrino, ¿me harías
ese honor? —le preguntó Megan.


 


El gesto que tuvo hacia mi amigo me conmovió. Ella ya no tenía padre y
supuso que me encantaría que él ocupara un lugar así de importante en la
ceremonia. Yo tampoco tenía madre, así que sabía lo que era una falta de ese
tipo.


 


—¿Yo? ¿El padrino de vuestra boda? Joder, estas coas se avisan, habría
traído una botella de buen vino. 


 


—¿Estás tonto? ¿Crees que falta de eso en esta casa?


 


—Vaya, se me olvidaba que estoy en casa de mi amigo el ricachón, claro
que no.


 


—¿Vas a dormir conmigo en mi habitación de pingüinos, tío Antoine? —le preguntó el niño, que no podía mostrarse más
cariñoso con él.


 


—¿De pingüinos? A ver si nos quedamos los dos tiesos como un ajo, que
tú todavía eres muy joven, pero yo ya tengo una edad, como tu padre.


 


—Mequetrefe, ¿me estás llamando viejo? Habla por ti, yo estoy en la
flor de la vida. Y en mi mejor momento, que conste.


 


—Eso sí que no lo dudo, ya te lo merecías. Mejor dicho, ya os lo
merecíais, siempre estuvisteis hechos el uno para el otro, habría sido una
putada que no lograrais estar juntos.


 


—Y que lo digas, amigo, y que lo digas…


 


No nos dio tiempo a ponernos melancólicos, pues el crío nos chilló
desde el salón mientras abría el primero de los regalos.


 


—¡Son los walkie talkie de Tadeo Jones, papá!


 


—Sí, Alexander, lo son…


 


Mi niño comenzó a canturrear y los adultos lo miramos entusiasmados.


 


—Ya podéis iros donde queráis estos días, ¿eh? El tío Antoine ejercerá de canguro.


 


—Pues no te diría yo que una nochecita de estas no me llevaría a Megan
a cenar, si te ofreces.


 


—¿Estás gilipollas? Como si quieres hacerlo hoy mismo, alehop, iros por ahí.


 


—No, no, hoy ni de coña, hoy es nuestro día, para estar todos juntos.


 


—A mí no me amenaces, ¿eh?


 


—Mira que eres, saquemos ese vino, que tenemos mucho por lo que
brindar.


 


Adela nos preparó las copas y los adultos brindamos por nuestra boda
mientras el peque seguía desenvolviendo uno a uno los regalos que Antoine le había traído, algún otro también relacionado con
Tadeo Jones, unos dibujitos que parecían entusiasmarle.


 


—Oye, tú has dado en el clavo con mucha facilidad, ¿no será que hay un
topo en esta familia? A mí me habría costado dar en el clavo así a la primera y
tú te lo has metido en el bolsillo.


 


—Puede que un pajarito me haya soltado cierta información
privilegiada—Miró a Megan y ella se encogió de hombros.


 


—Muy bien, pues como veo que se trata de alguien muy generoso, cuando
llegue mi cumpleaños también puedes pasarle cierta información privilegiada,
porque me gustaría tener un jet privado, amor—Reí.


 


—Eso, tú confórmate con poquita cosa—Negó mi amigo con la cabeza.


 


—Puestos a pedir, mejor pido a lo grande, no me andaré con chiquitas.


 


—Cualquier día el jet te lo compras tú, me han dicho que lo estáis
bordando en la empresa en estos últimos meses.


 


—No nos va mal, tío, y eso que yo no seré quien pueda adjudicarme
ninguno de los últimos méritos.


 


—Va a ser que no, porque yo doy fe de que te estás rascando el ombligo.


 


—Falta me hacía, cariño, sabes que no estaba dispuesto a volver al
trabajo hasta haber disfrutado unos días de vosotros.


 


—Lo sé, lo sé, mi amor…


 


—Oye, Megan, ¿y tú volverás a la empresa? ¿A tu antiguo puesto, pero
aquí en París? —le preguntó.


 


—Pues no tengo ni idea, supongo que eso va a depender de lo que digan
los que mandan—le contestó, un poco abrumada por la pregunta.


 


—A mí que me registren—Me hice el tonto.


 


—Venga, ya, tío, ¿todavía no has hablado nada de esto con ella? 


 


—Pues lo cierto es que no, hemos estado demasiado entretenidos con
otras cosas, ¿no es así, nena?


 


—Es justo así—Nos besamos.


 


—Madre mía, vaya dos empalagosos, ahora querréis estar todo el día
dándome envidia, pues va a ser que no, yo me cojo a mi sobrino y me voy a
recorrer París, que no puede estar más bonita.


 


—¡Alto ahí! Tú no te vas a ninguna parte.


 


—Tito Antoine, ¿son o no son moñas? Tú vente
conmigo a jugar a Tadeo Jones, que esos dos están todo el día igual. Lo bueno
es que, si se besan mucho, me darán un hermanito, yo creo que lo están haciendo
ya, porque no paran en todo el día.


 


—Este es digno hijo de vosotros dos, más listo que el hambre—Reía Antoine, alucinado con el desparpajo del enano.


 








Capítulo 22





 


Al día siguiente hicimos una escapada con Antoine
a un pueblecito cercano a París que había recibido tal nevada que abría todas
las noticias.


 


Nuestro hijo disfrutó muchísimo del Fin de Año en Gstaad,
por lo que quisimos darle el gusto de que volviera a ver la nieve. El trayecto
hasta él se hizo un tanto complicado, sobre todo cuando nos fuimos acercando,
pero demostramos que éramos un buen equipo y lo logramos.


 


—¡Yujuuuu! ¡Lo hemos conseguido! —chillaba el
peque, que iba provisto de una tabla de snow
que le habíamos comprado.


 


—Claro que sí, lo que no logren tus padres. Míralos, quién me lo iba a
decir, la madre que me trajo al mundo, si es que miro la estampa y me sigue
pareciendo imposible.


 


La estampa era esa familiar de la que tanto estábamos disfrutando todos
en aquellos días que, por cierto, comenzaban a tocar a su fin.


 


—Lo he estado pensando y sí que me gustaría volver al trabajo, siempre
que tu padre esté de acuerdo, amor—me dijo Megan.


 


—¿Y tú lo dudas? Mi padre estará loco de contento de tenernos a todos
lo más cerca posible.


 


—¿Cómo lleva lo de tu madre, tío?


 


—Lo lleva a ratos, ya ha pasado un buen tiempo, pero solo lo lleva a
ratos, creo que por eso siempre anda volcado en el trabajo.


 


—El niño le hará mucho bien, además, como es su heredero…


 


—Un consentido, se está volviendo un consentido, Antoine
¿pues no va y dice que quiere ser un soltero de oro?


 


—¿Un soltero de oro? La madre que me va a parir de nuevo, es la bomba
este niño, aunque te advierto que ese era el camino que llevaba su padre hasta
que tú lo metiste en cintura.


 


—Ya, ya, si él nunca ha perdido el tiempo.


 


—Hasta que te conocí y ya no quise volver a saber nada de ninguna
otra—le aclaré.


 


—No me hagas hablar…—En algunos momentos parecía un poco celosilla por
el tema de Céline. Yo, en el fondo la comprendía.
Aunque me daba pena que en todo el tiempo que pasó sin mí no contara con el
apoyo de nadie, también me libré de pasar esos celos que me habría dado el
saberla con otro.


 


—Sí, sí, será mejor que corramos un tupido velo, no sea que encima
salga yo escaldado.


 


—Oye, amor, ¿y el niño? —me preguntó ella un tanto escamada.


 


—Estaba aquí ahora mismo, cariño, no puede haberle pasado nada.


 


—Estaba aquí, pero ya no está y es un niño, no un holograma, ¿dónde
está nuestro hijo?


 


—Tranquila, amor, no puede haber ido demasiado lejos.


 


—¡Alex! ¡Alex, ven aquí ahora mismo! Me estoy preocupando—chilló ella
con todas sus ganas.


 


—Antoine, vamos a buscarlo—Yo también traté
de guardar la compostura, pero los nervios comenzaron a comerme por dentro.


 


—No te preocupes, que seguro que no le ha pasado nada. 


 


—Seguro que no, pero vamos. Megan, tú quédate ahí.


 


—De eso nada, no pienso quedarme de brazos cruzados, quiero ir a buscar
a mi hijo.


 


—Piensa que puede volver en cualquier momento y se asustará si no nos
ve, eso podría ser mucho peor, ya que igual echa a andar en cualquier dirección
y se pierde.


 


—Se pierde como ahora, querrás decir, porque no contesta. El niño está
más perdido que el barco del arroz, tengo ganas de llorar—La mandíbula le
temblaba.


 


—No, mi amor, tranquilízate, que ya verás como
lo encontramos, no le va a pasar nada.


 


—Travis, ¿tú crees que alguien se lo ha
llevado?


 


—No, mi vida, estaba tirándose por allí con la tabla de snow, seguro que solo está desorientado, enseguida
daremos con él.


 


—Travis, me está entrando mucho miedo, puede
que se lo hayan llevado, sabes que ya no estamos en una situación tan
complicada como antes, pero igual todavía a uno de esos tíos se le ha cruzado
un cable… Yo me muero, si al final le pasa algo a nuestro niño después de todo
el esfuerzo que hemos hecho, yo te prometo que me muero.


 


—Tú no te vas a morir ni al niño le va a pasar absolutamente
nada—Mientras le comentaba eso todas las situaciones pasaban por mi cabeza,
absolutamente todas, pero no le decía nada para no asustarla todavía más.


 


—¿Tú estás seguro? Mira que si le pasa algo…


 


—Quédate aquí, Megan, por favor te lo pido, ahora volvemos.


 


Eché a correr con Antoine porque yo también
me estaba desesperando. Sin querer, ella me transmitía sus miedos. Yo entendía
que su madre venía de pasar mucho y que cualquier cosa que le ocurriera a Alexander
le resultaría imperdonable, pero yo tampoco podía actuar con tantísima presión.


 


Monte abajo, comencé a buscar, llamándolo a gritos, a mi hijo en una
dirección, mientras que Antoine lo hacía en la otra.
A lo lejos, también escuchábamos los gritos de Megan que, presa de un ataque
total de nervios, era incapaz de estarse quieta.


 


No sabía precisar en qué momento el niño se nos fue de la vista, pero
confiaba en sus dotes de deportista para que no le hubiera ocurrido nada.


 


Diez minutos más tarde, mi voz se quebraba al salir del cuerpo, porque
ya presentía que algo y no bueno le había ocurrido.


 


Los sollozos de Megan, que me llegaban desde la distancia, me indicaban
que ella ya pensaba igual. Lo mismo que mi amigo, al que de vez en cuando veía
pasar entre los matorrales, a toda velocidad, con nulo resultado.


 


Saqué mi móvil para alertar a las autoridades. Mi hijo estaba
oficialmente desaparecido y alguien tenía que ayudarnos. Yo quería pensar que
simplemente habría echado a andar en alguna dirección y que se había perdido,
pero no podía evitar que otras teorías, bastante más peligrosas y relacionadas
con un secuestro cuyo final pudiera ser trágico, se me vinieran a la cabeza.


 


Estaba ya a punto de tirarme de los pelos, al comprobar que me había
quedado sin cobertura en el móvil, cuando vi un ciervo que me alertó. El animal
estaba tumbado, como si resguardara un cuerpo, por lo que avancé en dirección a
él.


 


Bendito el momento en el que decidió quedarse allí con mi hijo, pues lo
estaba protegiendo con el calor de su cuerpo. Alexander se había dado un golpe
contra un árbol, de ahí que estuviera inconsciente, y tenía un brazo con muy
mala pinta, pero respiraba sin dificultad.


 


Me maravilló la actitud del animal, pues el ciervo se movió cuando yo
llegué, pero, protector, no echó a correr hasta ver que me encargaba del niño.


 


No quise moverlo en ningún momento, por si aparte del golpe en la
cabeza y en el brazo pudiera tener algún tipo de lesión en la espalda, pero
comprobé que tenía mucho frío. Ni que decir tiene que me quité mi chaquetón y
que también se lo puse por encima, mientras gritaba a Antoine
para que nos socorriera.


 


Una vez que me entendió, desde lejos, llamó a los servicios de
emergencia, que tardaron todavía un rato en dar con ambos. Para ese momento, el
niño ya había vuelto en sí y tiritaba de frío, lo mismo que yo, que lo hacía de
frío y de miedo al mismo tiempo.


 


—Campeón, papá te promete que no te pasará nada, te lo promete…


 


—Y mamá, también, mi niño. Y mamá también…


 


No ganábamos para sustos si bien, tras dejarlo una noche en observación
en el hospital, nos lo pudimos llevar a casa por la mañana. El niño tenía un
brazo partido y yo… Yo me encontraba fatal por el enfriamiento que había pasado
la noche anterior.


 


Principio de neumonía nos terminó confirmando el médico cuando
finalmente no pude más y tuve que reconocer que no estaba bien, solicitando que
viniera a verme a casa.


 


Qué mala pata, si bien era el mal menor. Antes de que le hubiera
ocurrido algo a Alexander prefería yo tener una y mil neumonías.


 


Aquella tarde, aprovechando que mi padre vino a verme, Megan insistió
en acercarse a la farmacia para comprar eucalipto, como remedio complementario
a la medicación que me habían recetado.


 


—A nuestro hijo le va fenomenal, estoy segura de que te pasará lo
mismo—me comentó.


 


—Bicho malo nunca muere, no deberías preocuparte tanto, no me pasará
nada.


 


—Eso ya lo sé, pero me quedo más tranquila si te lo traigo. Además, así
me aireo un poco, que estoy un poco agobiadilla de estar en casa.


 


Megan era de esas personas que necesitan salir al menos un rato en el
día, por eso imaginaba que más de una vez lo habría pasado fatal, aislada del
mundo y con el niño pequeño. Ahora veía que tenía un entorno familiar y eso le
proporcionaba mayor libertad de movimiento.


 


—Megan, ve, nosotros nos quedamos con ambos convalecientes, tú
tranquila.


 


—Abuelo, yo no estoy convaleciente, yo solo me he roto el brazo, pero
puedo jugar y cantar y chillar—apuntó el enano.


 


—Bueno, bueno, pues yo ahora vengo.


 


—Y yo bajo también a comprar cigarrillos, sé que estoy mal visto en
esta familia por fumar, pero necesito meterle un poco de nicotina a mi vicioso
cuerpo antes de que explote—añadió Antoine.


 


—No huyáis, villanos, yo tampoco quiero quedarme postrado en esta
cama—me quejé porque era muy mal paciente.


 


—Suegro, no te cuento nada, te queda por pasar la más grande, yo me
voy, qué tardecita nos está dando el paciente impaciente—Cogió ella su anorak
en color azul eléctrico y salió andando.


 


—Vete, sé que se pone imposible cuando está así, no me moveré de aquí
hasta que no vuelvas, nuera.


 


—Ni yo tampoco, mamá—le comentó el niño.


 


—A ti es que ni se te ocurra moverte sin avisar, que ya estás viendo
las consecuencias.


 


—Las consecuencias son las de que tu padre se va a morir de asco como
no me dejen salir pronto, hijo—le aseguré.


 


—¿Se puede uno morir de asco, papá?


 


—Sí, sí que se puede, tú espera.


 


Ambos cogieron el pescante, cada uno en su dirección, una para
comprarme algo que mejorara el estado de mis pulmones y otro para comprar algo
que destrozara los suyos, así de irónica era la vida.


 


—Por fin un rato a solas contigo, hijo, ¿cómo te va?


 


—Muy bien, papá, no me ha dado tiempo a decirte nada porque has llegado
hoy de Austria, pero me caso con ella.


 


—¿Te casas? ¿Te casas con Megan? Cielos, tu madre hubiera estado tan,
pero que tan feliz, hijo…


 


—Sí, abuelo, se casan porque yo se lo dije, lo que pasa es que mi padre
no tenía un anillo, pero se lo hicimos a mamá con una servilleta.


 


—¿Con una servilleta? ¿Después de todo lo que habéis pasado le has
pedido matrimonio a Megan con un trozo de tela?


 


En un primer momento pensé que me leería la cartilla, pero después le
salió el espíritu de ese hombre campechano que habitaba en el pecho de aquel
millonario y me dio un abrazo.


 


—Muy fuerte, no, papá, que me cuesta respirar. Eso sí, lo negaré una y
mil veces si se lo dices a Megan, no quiero preocuparla.


 


—Yo tampoco querría preocuparla, Travis, y
menos en un momento tan bonito para vosotros, ¿cómo te sientes?


 


—Emocionado, papá, me siento muy emocionado…


 


Unos minutos después, seguíamos departiendo animadamente, cuando
picaron en la puerta y comprendí que sería mi amigo.


 


—Pues sí que ha ido rápido el tío, bien se nota que el del tabaco es un
vicio total…


 


—Pues sí, hijo, iré a abrirle la puerta.


 


La cara de mi padre, cuando volvió a entrar en mi dormitorio, no era de
traer buenas noticias.


 


—Hola, Travis, ¿estás enfermo? —Céline se acercó a la cama y me dio un beso en la mejilla—.
Cielos, no hace falta que me contestes, estás ardiendo.


 


—Hola, Céline, no te esperaba.


 


—No me extraña, tampoco has respondido a mis WhatsApp de los últimos
días, te decía que vendría por aquí, que se me habían quedado un par de cosas
en los altillos…


 


Yo me eché a morir porque no le había comentado nada de mi relación con
Megan, por lo que la situación podía tornarse de lo más complicada si esta
llegaba y ambas se encontraban cara a cara. Los WhatsApp ni los vi, con tanto
trasiego.


 


—Papá, ¿quién es esta mujer? —me preguntó Alexander, que salió en ese
momento de su dormitorio para venir al mío, atraído por el timbre de la puerta.


 


—Ella es Céline, campeón—murmuré.


 


—Y tú debes ser Alexander, he escuchado a tu padre hablar durante años
de ti, ¿sabes? —Le dio un cariñoso beso en la mejilla.


 


—Ah, vale, que eres una amiga de papá…


 


—Campeón, será mejor que vayas a tu dormitorio, ahora voy yo a jugar
contigo—le indicó mi padre, sabiendo también lo que nos traíamos entre manos.


 


Hice por contarle la verdad, aun sabiendo que le dolería, pero antes de
que yo pudiera decir nada, soltó algo por la boca que me dejó anonadado.


 


—Oye, ¿es posible que Antoine esté aquí
contigo?


 


—Así es, ¿lo has visto?


 


—Sí, de lejos, pero lo he reconocido, ¿ha venido con su novia?


 


—¿Con su novia? No, Antoine no tiene novia.


 


—Es verdad, qué tonta, Antoine lleva años que
no pone el huevo en ninguna parte.


 


—Un poco y así sigue.


 


—Bueno, entonces sería su ligue.


 


—No, creo que te equivocas, tampoco ha venido con ningún ligue.


 


—Venga ya, entonces es más espabilado de lo que yo creía, ¿será
posible? —se preguntó en alto.


 


—No sé a lo que te refieres…


 


—¿No lo sabes? Pues a que se estaba morreando a saco con una rubia, a
eso…


 


—¿Con una rubia? ¿Morreándose? Tiene que tratarse de un error, no puede
ser, él no iba con ninguna rubia.


 


La cara de mi padre, en ese momento, se descompuso por completo y me
sirvió de espejo, porque la idea que pasó en ese instante por mi cabeza me dejó
totalmente paralizado.


 


—¿Qué te pasa? ¿He dicho algo inconveniente?


 


Céline era una mujer de
lo más prudente que no solía meterse en la vida de los demás, nada chismosa. El
hecho de comentar aquello era, obviamente, porque Antoine
también había sido su amigo durante los años que compartimos y le llamó la
atención verlo por fin acompañado.


 


—No, no, nada… Solo que…—A mí no me salía la voz del cuerpo. No, era
totalmente imposible, lo que se me había pasado por la cabeza no tenía el más
mínimo sentido, por lo que era totalmente impensable. No obstante, se ve que
algo de sentido sí que tendría, cuando mi padre verbalizó lo mismo que yo tenía
en mente.


 


—Céline, ¿viste a esa rubia? —le preguntó.


 


—De lejos, pero sí, ¿por?


 


—Entonces no le viste la cara.


 


—No, Paul, me estás asustando, ¿pasa algo?


 


Céline no entendía ni
media palabra de por qué le estábamos haciendo aquellas preguntas y yo, en el
fondo, tampoco.


 


En ese momento, escuché que mi niño volvía a tararear en el pasillo esa
canción que tan familiar me resultaba y me quedé paralizado por la sencilla
razón de que no era otra que “Yo te esperaré” de Tadeo Jones, por fin caí. Y me
era tan familiar porque también la tarareaba a veces Antoine,
a quien le gustaba esa peli de dibujos.


 


¿Por qué diantres mi hijo tarareaba siempre la misma canción que él?
¿En qué momento habían coincidido en esos años para que fuera así? También caí
en la absoluta familiaridad con la que lo trataba desde el primer momento, como
si no fuera un desconocido para él.


 


Mi padre me miró y, aun sin preguntarme nada, comprendió que yo acababa
de atar algún cabo suelto en el interior de mi cabeza.


 


—Dime una cosa, Céline, la rubia a la que
besaba Antoine, ¿llevaba un anorak?


 


—Sí—asintió ella sin acertar todavía a comprender nada.


 


—¿De qué color? —intervine yo.


 


—Como para no acordarme, azul eléctrico, muy bonito y elegante, no se
trata de un anorak básico, sino de uno de firma. De ropa sí que entiendo…


 


Ella entendería de ropa, pero yo lo único que entendí es que el mundo,
ese que volvía a ser de color de rosa, se tiñó de repente de un gris con unos
nubarrones negros que me cegaron.


 


—¿Estás segura de eso, Céline? —prosiguió mi
padre.


 


—Totalmente, ¿y cabe la posibilidad de que alguno de los dos me
explique lo que está pasando?


 


—Por favor, Céline, todo a su debido tiempo.
Dinos solo si estás absolutamente segura de lo que estás diciendo…


 


—¿De que se estaban besando? Joder, Paul,
llevo lentillas, pero no estoy cegata, se estaban besando apasionadamente en la
esquina, a todo meter. Me ha sorprendido porque no son precisamente dos
adolescentes, pero lo parecían. Si os digo la verdad, me han dado envidia sana.


 


A ella le habrían dado envidia sana, pero yo acababa de recibir una
puñalada en el corazón que amenazaba con desangrarme.


 


—Céline, ¿te importaría venir otro día a por
tus cosas? No me encuentro muy bien—le pedí mientras notaba que incluso me
invadían unos fuertes mareos.


 


—Claro, claro, ¿puedo hacer algo por ti?


 


—No, créeme que ya has hecho suficiente. Vamos hablando, ¿vale?


 


Mi padre la acompañó a la puerta y, para cuando volvió, yo estaba
totalmente ido, sin poder siquiera imaginar un solo porqué para tanto
despropósito.


 


—Solo dime lo que quieres que haga yo, hijo.


 


—Llévate el niño, papá, llévatelo unos días hasta que yo pueda reunirme
con vosotros, por favor.


 


—¿Quieres que me lo lleve a mi casa?


 


—No, esta vez seremos nosotros los que llevemos la iniciativa. No sé lo
que está pasando, pero me voy a dejar la vida en averiguarlo y, ocurra lo que
ocurra, no estoy dispuesto a volver a perder a mi hijo otra vez.


 


—¿Quieres que me lo lleve a Lugano? Allí en Suiza tengo buenos amigos,
es un sitio discreto, buscaré un profesor particular para Alexander hasta que
todo esto se resuelva.


 


—Es buen sitio, papá y ahora, llévatelo antes de que vuelvan, por
favor, no te entretengas ni en coger su ropa. No les des a ellos la oportunidad
que en su día me negaron a mí.


 








Capítulo 23





 


Alta tensión en París, esa sería la que viviéramos en cuanto entraran
por la puerta, en cuanto trataran de enmascarar con el mayor de los sarcasmos
la que podría ser considerada la mayor traición del mundo; aquella que venía de
mi prometida con el que se suponía que era mi hermano (no de sangre, pero así
lo consideraba yo).


 


—Ya estoy aquí, Travis. Macho, no sabes cómo
estaba la estanquera, qué tía, estaba para quedarte a hacerle un favor y todos
los que ella quisiera. Joder…—me contó cuando llegó, él solo.


 


—No hace falta que disimules más, miserable rata ponzoñosa.


 


—¿Qué pasa, Travis? ¿Qué dices?


 


—¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo estás con ella? Ten al menos la decencia
de contestar a esa pregunta, hijo de puta.


 


—Desde el principio—me contestó con toda la frialdad del mundo.


 


—Se fue por tu culpa, se fue por tu culpa, yo te mato, te juro que te
mato…


 


—Mírate, no estás en condiciones ni de matar una mosca, ¿no es irónico?
El jodido día en el que descubres por qué tu idílica vida se convirtió en un
puto infierno y la fiebre apenas te deja moverte.


 


—Te equivocas—Me puse en pie con la intención de hacerle una cara
nueva, si bien enseguida comprobé que tendría serias dificultades para hacerlo,
pues apenas podía sostenerme en pie, de la muchísima fiebre que tenía.


 


—¿Qué quieres saber?


 


—¿Por qué? ¡Por qué? Solo quiero que me respondas y que después los dos
os vayáis al jodido infierno y no tenga que veros nunca más en la vida.


 


—Muy bien, pero eso supondrá también que nos llevaremos a
Alexander—tarareó la cancioncita de marras, esa canción con la que me estaba
diciendo que le unía una conexión a mi hijo.


 


—¿Sí? Pues entra a por él, a ver si te crees que me la voy a dejar
jugar dos veces. Esta vez os iréis, pero el niño se queda aquí. Dios mío, ¿cómo
he podido estar tan ciego? Y mi pobre hijo teniendo que hacer el papel, como si
no te viera desde el año de la polca. Miserable cabrón arrogante robamujeres y robahijos, ¿por
qué?


 


—¿Por qué? Por Carmina, por eso…


 


—¿Por Carmina? Yo no tengo la culpa de que su vida se acabara antes de
tiempo, yo siempre estuve contigo, apoyándote… Pasaste el jodido duelo conmigo,
era yo el que estaba allí todos los días.


 


—Y yo el que juraba venganza en silencio, ¿o es que piensas que te iba
a perdonar?


 


—¿Qué tenías que perdonarme? ¿De qué locura me estás hablando? Yo no te
hice nada, joder, aparte de brindarte toda mi ayuda.


 


—Tenías que enamorarla también a ella, tenías que enamorarla a ella
como hacías con todas.


 


—¿De qué me estás hablando? ¿Carmina estaba enamorada de mí?


 


—Hasta el tuétano, yo lo descubrí aquella noche, nunca he sido tonto y
un comentario suyo me hizo tirar de la madeja hasta que la verdad salió a la
luz, una verdad tan dolorosa que me perseguiría durante años, hasta que me
vengara de ti.


 


—¿Ella te dijo que estaba enamorada de mí?


 


—Sí, joder, ella me lo confesó todo, que llevaba meses loquita por tus
huesos… Tuvimos una horrible discusión en la que me echó muchas cosas en cara,
como que tú eras más hombre que yo y por eso la habías encandilado, ¿sabes
cuántas veces escuché en mi cabeza esas palabras? ¿Tienes idea de cuántas veces
me sentí un pichafloja a tu lado por recordar lo que
ella me dijo? Sus palabras taladraron mi mente hasta el día en el que, por fin,
me llevé a Megan y a Alexander; ese fue el día en el que mi suplicio terminó,
en el que sus palabras se enterraron para siempre con esa zorra que me hizo
tanto daño, el mismo daño que me habías hecho tú.


 


—Pero si yo ni siquiera lo sabía, es la primera noticia que tengo de
todo eso, ¿cómo has podido? Lo hubiéramos hablado, ¿por qué no me lo contaste?
Éramos como hermanos.


 


—¿Quizás porque por ese entonces comencé a odiarte como no se puede
odiar a ningún ser humano? ¿Quizás por eso?


 


—Y entonces urdiste tu venganza, la enamoraste y te la llevaste junto
con mi hijo.


 


—Así es y ella demostró ser una buena actriz porque no sospechaste
absolutamente nada, te la metí doblada “amigo” y no sabes cuánto lo he
disfrutado durante todos estos años, no lo sabes. Exactamente lo he disfrutado
cada segundo que he pasado con ella en la cama, cada uno de esos preciados
segundos y de forma proporcional al mucho placer que me ha dado, que ya
imaginarás que ha sido mucho, nadie mejor que tú lo sabe.


 


—¡Te mato! ¡Yo te juro que te mato!


 


—Menos lobos, Caperucita, tú no estás en disposición de matar a nadie.
Yo de ti me metería en la cama y me arroparía, esperando pudrirme.


 


Pude encajarle un buen derechazo en el pómulo izquierdo, uno que hizo
que su sangre corriera por él.


 


—¿Eso es todo lo que puedes hacer? Yo podría matarte ahora mismo si
quisiera, pero no lo voy a hacer, ¿sabes por qué? Porque voy a dejarte vivo
para que experimentes el tormento de saber que me la he llevado por segunda vez
y a tu hijo también.


 


—Antes muerto, a Alexander no te lo llevarás mientras yo esté vivo, te lo
juro por la memoria de mi madre.


 


—Imbécil…


 


—Solo hay una cosa que no entiendo, ¿volvisteis por…?


 


—Por dinero, ¿puede ser? En cuanto lo hiciéramos te casarías con ella y
el divorcio sería inminente. Tú, que te volviste con Megan un romántico
blandengue, no te cubrirías las espaldas al casarte y eso nos convertiría
inmediatamente en ricos en cuanto ella te pidiera el divorcio para casarse
conmigo.


 


—Al menos eso no lo habéis conseguido, al menos os vais con una mano
delante y otra detrás, miserables traidores.


 


—¿Eso crees? Eres demasiado confiado, déjame darte un consejo; la
próxima vez que te enamores no hagas según qué gestiones delante de tu zorra,
porque puede que ella, si es lo suficientemente lista, memorice claves para ir
sisándote cantidades más que considerables, ¿o de verdad creías que no teníamos
un plan B por si nos descubrías antes? Ahora, con la cabeza que Megan tiene, te
aseguro que no vas a poder demostrar que esos movimientos no los hiciste tú.
Todo está atado y bien atado, por completo.


 


—Hijos de puta, ¿es eso cierto?


 


— Míralo, míralo…


 


—Me lo creo, no me hace falta mirar nada, todo encaja. Tu venganza ha
sido perfecta, te felicito.


 


Megan entró en ese momento por la puerta, supuestamente “impresionada”
por nuestros gritos.


 


—¿Se puede saber lo que está pasando aquí?


 


—¿Y tú me lo preguntas? ¡¡¡Vete, vete de mi casa!!! —le chillé con
todas las fuerzas que una persona puede hacerlo.


 


—¿Qué estás diciendo, cariño?


 


—Nunca, jamás, en tu maldita vida, vuelvas a llamarme así. Y olvídate
del niño, no volverás a verlo mientras vivas—lamenté inmediatamente esas
palabras porque, si no quería hacerle un daño increíble a Alexander tendría que
permitir visitas vigiladas, pero de momento tiré con bala. Mi hijo no se
merecía que yo le hiciera con ella lo mismo que ella le hizo conmigo, pero yo
tomaría todas las medidas para asegurarme de que jamás pudiera llevárselo ni a
un metro de mí.


 


—Cariño, ¿estás delirando por la fiebre? ¿Dónde está Alexander?


 


El pánico la invadió y comenzó a mirar hacia todos los lados.


 


—Lejos de ti, está donde siempre debió estar y ahora, ¡¡¡fuera de esta
casa!!!


 


—Tienes que venirte, Megan, él ya lo sabe todo—Antoine
la cogió de la mano y, en el momento de verlo con mis propios ojos, sentí que
me tambaleaba del dolor.


 


—¡¡¡Iros ya!!!


 


Ella comenzó a llorar un mar de lágrimas, sin duda asustada por la
posibilidad de perder para siempre a su hijo, por lo que intentó recular.


 


—No sé de lo que me hablas, Antoine—murmuró,
como en shock.


 


—Cariño, nos ha descubierto, no puedes hacer nada.


 


—Sí, puedes hacer algo, puedes buscarte el mejor abogado de familia que
conozcas porque lo tienes pero que muy crudo con unos antecedentes de secuestro
como los tuyos, ¡¡¡vete al infierno, Megan!!!


 


Echa un guiñapo, Antoine la sacó de allí. 


 


Si ella lloró, no digamos ya lo que lo hice yo cuando ambos se
marcharon juntos. Al menos, eso sí, sentí el alivio de saber la verdad, si bien
esa verdad amenazaba mi salud mental, que acababa de
quedar tocada de nuevo.


 


Mi estrategia estaba muy clara; no le permitiría a Megan ni la más
mínima comunicación conmigo ni con mi hijo hasta que un juez no me llamase a
declarar. Y cuando así lo hiciera, yo ya contaba con todos los argumentos para
desmontar cualquier patraña que volviera a inventarse.


 


Y cuando hablo de todos los argumentos, me refiero exactamente a eso, a
todos los argumentos, porque en cuanto abrí mis cuentas comprobé que ella no se
había andado con chiquitas; mi cuenta estaba gravemente mermada, cosa que no me
importaba en sí por el dinero, sino porque suponía la constatación de una
estafa que me dolió hasta hacer que me retorciera de dolor en la cama.
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Lo sé, sé que no tenía derecho a hacer lo que hice, pero llamé a Céline… No en vano, ella era la única mujer que de veras se
había portado bien conmigo en la vida, la única que me había amado con total
lealtad y a la que yo le había hecho un daño incalculable.


 


Vino a casa y le conté toda la historia, como había sucedido, sin
añadirle ni quitarle nada, sin más…


 


—No sabes lo que me duele escucharte, pero te ayudaré en todo lo que
pueda, Travis.


 


—Yo no tengo derecho a pedirte eso, Céline,
no lo tengo. Nunca me he portado honestamente contigo, nunca hasta ahora te he
abierto mi corazón.


 


—Lo sé, pero ahora sí que lo has hecho. Si he estado ahí, en primera
línea de batalla durante años, sabiendo que amabas a otra y que no tenías el
valor de confesármelo, ¿cómo no voy a estar ahora?


 


—¿Yo la amaba durante esos años? Solo tengo constancia de que la
odiara.


 


—La odiabas porque la amabas, es así de sencillo.


 


—No voy a discutirlo contigo porque entiendo que tienes mejor criterio
que yo. Las cosas desde fuera se ven más claras, me siento derrotado.


 


—Lo sé y lo entiendo, pero esta vez vas a lograr pasar página, lo sé.
Aunque no sea conmigo, aunque lo nuestro también se muriera por el camino, pero
siempre seré tu amiga y te voy a hacer un último gran favor, no pasarás solo
por esto.


 


Era increíble, el sentido de lealtad de Céline
no podía ser mayor. Y yo, a su lado, me sentí chiquito en ese momento, me sentí
el patán más grande de la historia.


 


—No sé ni por dónde empezar, Céline, no lo
sé.


 


—Tienes que quitarte de en medio una temporada. Es probable que Megan
quiera denunciarte y, si lo hace, será mejor que te pille lejos, hasta que las
cosas estén un poco más claras.


 


—No puede denunciarme porque le estallará toda la mierda en la cara.


 


—No es la primera vez que prepara pruebas falsas, tú las tuviste en tu
mano cuando te entregó esos documentos, supuestamente salidos de manos de la
inteligencia americana.


 


—Esos dos pájaros sí que son inteligentes. Jamás en la vida habría
llegado a la conclusión de que estaban juntos, nunca…


 


—Lo sé, pero la ambición los ha podido. Es público y notorio que
vuestro imperio se está expandiendo como la pólvora y ella vino a por su parte
del suculento pastel, que además sería casi entero, si acaso te dejaría la
guinda…


 


Esa misma noche partimos en coche hacia Lugano. Teníamos muchas horas
de camino por delante, pero ella conduciría, pues yo no estaba en condiciones
de hacerlo, ya que ardía de fiebre.


 


Durante el camino no pudo estar más cariñosa conmigo, Céline era una persona de lo más considerada que en
absoluto me tuvo en cuenta lo mal que me porté en todo momento con ella.


 


Para cuando llegamos a Lugano ya estaba amaneciendo. Mi padre y el niño
nos llevaban unas horas de ventaja, por lo que el pequeño dormía en ese
momento.


 


—Hijo, ¿se puede saber qué haces aquí?


 


—Papá, tenía que venir a estar con Alexander y, de paso, marcharme de
París. 


 


—Te han robado, ¿no es así?


 


—Así es, papá—le confesé avergonzado.


 


—Hijos de puta, lo sabía… Desde que se descubrió el percal hace horas
supe que el dinero tuvo que ser el móvil.


 


—Dinero habría tenido a espuertas Megan de quedarse a mi lado y lo
sabes, pero él la sedujo en venganza porque me ha contado que Carmina le
confesó antes de tener el accidente que estaba enamorada de ti.


 


—Joder, pues sí que ha sabido vengarse.


 


—Así es. Papá, yo no sabía nada de eso, no es mi culpa que esa chica
fuese nerviosa y se matase.


 


—Ni se te ocurra echarte culpas que no son tuyas, ¿eh?


 


—Escucha a tu padre, Travis. Tú mismo me
dijiste eso antes de separarnos, que no me echara culpas que no eran mías.
Ahora te toca aplicarte el cuento.


 


—Tiene razón, Céline. Escúchala, ella no ha
hecho más que darte buenos consejos siempre.


 


—Y yo jamás la he escuchado—murmuré.


 


—El niño duerme plácidamente, como un bendito, hijo—Cambió el tercio mi
padre al detectar mi incomodidad.


 


—Papá, lo han coaccionado para que hiciera su papel, han coaccionado a
mi niño.


 


—A él hay que dejarlo al margen, hijo. Es un niño y no podemos volverlo
loco entre todos.


 


—Por supuesto que no, papá, tendremos que hacer como que no pasa nada,
como que su madre está de viaje, hasta ver cómo se soluciona todo esto. Pero
una cosa te digo, Alexander se queda conmigo, no permitiré que jamás se lo
vuelvan a llevar, por encima de mi cadáver.


 


—Y del mío, hijo, de eso no te quepa duda. Y ahora debes descansar, no
podrás hacer nada si no te recuperas.


 


—Tu padre tiene razón, Travis, debes acostarte.


 


Les hice caso porque, después del largo viaje, las fuerzas me fallaban
y tenía la absoluta necesidad de descansar.


 


Céline se vino al
dormitorio conmigo e incluso me tapó antes de que me durmiese, haciéndome un
cariñoso gesto en la cara.


 


No tendría vida para agradecerle tanta gratitud a esa mujer que aceptó
quedarse con nosotros allí durante esos primeros días en los que las aguas
debían ir volviendo poco a poco a su cauce.


 


Una semana después, yo ya estaba completamente restablecido en lo
físico. Para Alexander, Céline era una amiga mía y
del abuelo que estaba pasando unas vacaciones con nosotros en esa maravillosa
mansión de Lugano, un lugar en el que no tuve más remedio que sanar rápido,
pues la sobrecogedora belleza tanto de la casa como de los alrededores así lo
sugería.


 


En cuanto a Alexander, preguntaba constantemente por su madre, pero le
dijimos que tuvo que volar a Norteamérica para hacerse cargo de unos asuntos
relacionados con la herencia de su abuelo Charles.


 


No voy a decir que no estuviera algo escamado con el hecho de que no lo
llamase por teléfono, pero lo íbamos enmascarando como podíamos y, sobre todo,
el comienzo de sus clases y las muchas cosas que hacíamos allí lo mantenían
totalmente entretenido.


 


Mientras, junto con nuestros abogados, planteamos la batalla legal por
la custodia del niño. En cuanto a Megan, no consentí volver a hablar con ella y
eso que durante los primeros días no paró de insistir. Ni media palabra crucé
con esa traidora que ahora me suplicaría ver a su hijo cuando me lo robó
durante años, sin ningún tipo de escrúpulos.


 


El día a día me fue aportando la serenidad que me habían arrebatado de
cuajo cuando supe que estaban juntos. Y es que, al antiguo dolor de sentir el
abandono de Megan, ahora le sumaba el de la traición suya más el de la de Antoine, así que la cosa no era moco de pavo.


 


No sé lo que hubiera hecho sin el apoyo incondicional de Céline, es que no lo sé. Ella se encargó tanto de que la
casa estuviese atendida en aquellos días, dándole las precisas instrucciones al
servicio, como de que yo estuviera mejorando por momentos.


 


Por si eso fuera poco, también se portó súper bien con mi niño, con el
que estableció una conexión fabulosa, tanta que era frecuente que me los
encontrara en el jardín mientras Alexander la abrazaba después de un divertido
juego, de una carrera o de cualquier actividad que ella hubiese preparado para
entretenerlo.


 


Gracias a Céline, Alexander llevaba mejor la
ausencia de esa madre a la que él adoraba y que ya no estaba en su día a día,
cosa que debía provocarle un dolor que yo quería ahorrarle a toda costa.


 


Un par de semanas después, me descubrí a mí mismo una noche riendo
abiertamente con ella, mientras mi padre y el niño dormían, como en los
primeros tiempos, como en aquellos en los que tuve la esperanza de que su
presencia me hiciera olvidar para siempre a Megan.


 


Su belleza, su frescura y su entrega me estaban ganando. Céline sí que era una mujer que valía la pena y a la que yo
había dejado pasar toda la vida por debajo de la puerta, sin prestarle la
atención que realmente merecía… Hasta aquella noche, una noche en la que
despertó en mí unos instintos que se parecían mucho, demasiado, a los que
siempre me despertó Megan…
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—No hagas ruido, podría despertarse Alexander—me dijo ella, expectante,
en el momento en el que la subí a mi dormitorio.


 


—Asunto arreglado—Cerré el pestillo de la puerta mientras, mimosa, se
contoneaba en aquella impresionante cama, aunque para impresionante, su belleza
morena.


 


Los ojos de Céline brillaban especialmente
esa noche, con un brillo que hacía mucho tiempo que no le veía, el mismo brillo
que terminó por robarle la desesperanza cuando comprendió que lo nuestro jamás
avanzaría.


 


Esa noche lo cambiaba todo, era el punto de partida, como si nos acabáramos
de conocer, pero con el plus añadido de que yo ya sabía que ella no solo
contaba con una exquisita belleza por fuera, sino también por dentro.


 


Me tumbé sobre ella como un león lo hace sobre su presa, como si fuera
la última oportunidad de demostrarle que yo también podía desearla como se
merecía.


 


Un instinto salvaje se apoderó de mí, pero también de ella, por lo que
ambos nos entregamos a unos besos con los que nos devoramos los labios mientras
la penetré con fiereza.


 


Un gemido por su parte, que más bien se me asemejó al aullido de una
loba, me estremeció y llamó aún más a esa virilidad que yo quería demostrarle. 


 


Nunca Céline me había puesto dan duro y ella
lo constató de inmediato, por lo que también se excitó hasta el punto de que mi
miembro chorreaba en su interior, un interior que exploré a fondo, para lo que
la tomé de la cintura y la hice mía con total pasión.


 


Mientras, sus gemidos se seguían colando por mis oídos, sus manos
seguían acariciándome con pasión y su lengua lamía también mi torso, ese que
ardía como el resto de mi cuerpo. Su piel se erizaba al mismo tiempo que lo
hacía la mía y al mismo tiempo que abría más y más las piernas, provocando que
pudiera entrar cada vez más en ella, que pudiera alcanzar los confines de un
abrasador sexo que me estaba atrapando.


 


Conforme entraba y salía de ella, se contrajo para mí, de modo que el
estrechamiento de ese canal me hizo delirar. Aprisionado en su sexo, noté,
irónicamente, que me liberaba del peso del pasado, de un peso que había estado
a punto de acabar conmigo. Sin embargo, Céline
representaba el punto de partida y yo quería que mis primeros pasos con ella
fueron épicos, por lo que llevé mi mano a su clítoris y la estimulé mientras
las embestidas crecían, logrando que me regalara una corrida que también
parecía ser épica.


 


—Vuelve a correrte así para mí y, definitivamente, me tendrás para
siempre.


 


—Me voy a correr tantas veces para ti que olvidarás que hubo un día en
el que no estuvimos juntos.


 


La total certeza con la que lo dijo me convenció. Céline
estaba por mí y la conexión entre nosotros, por primera vez en la vida, estaba
naciendo. No era raro, si tenemos en cuenta que era la primera vez que yo
también estaba por ella.


 


Su mojado sexo, ese sexo que se movía acorde al mío, me estaba hipnotizando.
No podía estar más excitado, necesitaba saciarme de ella, de ese calor que
provenía de lo más interno de su cuerpo y que me hacía más bien que ningún otro
calor en el mundo.


 


Céline era puro fuego en
una noche en la que nos descubrimos como amantes, porque nunca hasta entonces
lo habíamos hecho así, con una total compenetración. Yo sentía que, al hacerlo
con ella, se me iba la vida, se borraba el pasado, subía a lo más alto sin
mochila alguna.


 


En esa creencia, seguí insistiendo en darle placer, para lo que no
tardé en darle la vuelta y ponerla a cuatro patas. Su mirada, reflejada en el
espejo, me dijo que lo hiciera.


 


Ella acababa de volver a correrse para mí y, esa misma esencia,
procedente de su empapado sexo, fue la que utilicé con mis dedos para lubricar
ese otro agujero que me estaba llamando, uno en el que el morbo era el rey y en
el que no existían las normas, más allá de lo que ambos quisiéramos pactar.


 


Entré lentamente con sus ojos puestos en los míos, pues en el momento
de hacerlo, ella ladeó la cabeza. Su morena melena sobre su espalda, ese culo
tan trabajado, duro y prominente, unidos a su sexy espalda, endurecieron aún
más mi miembro, por mucho que yo pensara que eso ya no era posible. 


 


Lo fue y entré en ella como una espada entra en su funda, pues
parecimos encajar al milímetro. La penetré con un miembro duro que tenía ganas
de ella, ganas de un orificio oscuro y estrecho en el que perderse constituía
el máximo de los placeres.


 


Para entonces, llegado a ese final, haciendo tope en su interior, su
excitación comenzó a subir como solo podía hacerlo en una situación en la que
ambos sentíamos que no podíamos darnos más placer, que habíamos llegado al
límite, que estábamos cruzando la línea que separa la locura de la cordura.


 


Mis manos en su cintura, sujetándola fuertemente, sus jadeos unidos a
los míos, su piel tersa erizada para mí, los contoneos de una cadera que
parecía haber adquirido vida propia…


 


Un rato después, cuando me aseguré de haberle dado el máximo de los
placeres, apreté mis manos todavía más y me corrí, ahogando mi grito en su
cuello, para no despertar a mi hijo.


 


El mejor de los regalos fue, sin duda, su cara de satisfacción cuando
comprobó que por fin había logrado sacar de mí esa parte salvaje que
equivaliera a una total entrega… Una parte que se le resistió durante años y
que ese día salió a relucir.


 


Céline me miró y me
besó. Entonces yo la abracé y me la comí a besos. Había llegado el momento de
apostar por ella, por la única mujer que merecía tener un lugar en mi vida. 
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Si con algo debíamos tener con tacto, era con el tema de Alexander…


 


Mi hijo había sufrido cambios drásticos en su vida y este suponía uno
más de ellos.


 


En ese momento, ya solo estábamos los tres en la casa. Mi padre había
vuelto a París, a seguir al frente de sus negocios, mientras que nosotros nos
quedaríamos unos días más hasta que nuestros abogados perfilaran la demanda.


 


La relación entre Céline y mi hijo seguía
mejorando por días, si bien eso no quería decir, ni mucho menos, que se hubiese
olvidado de su madre.


 


—Papá, sabes que en lo de mamá hay gato encerrado. Ya no puedo más, ya
lo he dicho.


 


—Hijo, hay ciertas cosas que papá tiene que contarte, pero necesita un
poco de tiempo para darles forma, ¿vale?


 


Céline me miró entendiendo
la situación. Ante los ojos de mi hijo no podíamos mostrarnos como una pareja
todavía, no hasta que le explicáramos que el compromiso de su madre y mío, ese
que él con tanta ilusión nos sugirió aquella noche, ya no existía.


 


—Vale, papá, pero yo no soy tonto y no quiero que me trates como a tal.
Solo dime una cosa, ¿mamá está bien?


 


Me odié a mí mismo porque yo no soportaba las mentiras y era la primera
vez que debía mentirle a mi hijo, por lo que apreté las manos al hacerlo, por
debajo de la mesa.


 


—Está bien, hijo, sigue desayunando tus cereales, que ahora saldremos a
jugar con la nieve.


 


—Yo quiero hacer un muñeco gigante, tan grande como los pingüinos de
peluche, papá.


 


—¿Así de grandes? Pues vamos a necesitar una escalera y dos días,
Alexander.


 


—Da igual, hay que tener paciencia, me lo ha enseñado Céline.


 


—¿Y te ha hecho caso? —le pregunté a ella, asombrado.


 


—Totalmente, este muchachito y yo formamos muy buen equipo, ¿o es que
todavía no te has enterado de eso?


 


Sí que me había enterado, porque no era para menos, su complicidad era
total. Yo temía mucho por el futuro de mi hijo, por su reacción cuando supiera
de los tejemanejes de su madre y, para cuando todo eso llegase, Céline sería el mayor de mis apoyos.


 


Cada día que pasaba estaba yo más convencido de eso, de forma que ya
iba planteándome el cómo entrarle a mi hijo.


 


Aquella mañana salimos al jardín y, efectivamente, volví a constatar
que formábamos un buen equipo.


 


—Y ahora tienes que traer una zanahoria, una bufanda y un gorro, Céline—le indicó él cuando, exhaustos, dimos por concluido
un muñeco que quizás no fuera tan grande como tenía él inicialmente previsto,
pero cuyas dimensiones eran más que considerables.


 


—Muy bien, pero nuestro muñeco de nieve será chica, porque te traeré
una bufanda y una boina que son mías—le indicó ella.


 


—¿Una boina? No podemos ponerle una boina al muñeco de nieve—Negó él
con la cabeza.


 


—Y eso quién lo dice… a mí no me vengas con esas.


 


—Vale, vale, tú ganas, trae la boina.


 


Al final, el resultado le encantó, con una colorida bufanda y una boina
a juego.


 


—Papá, mola mucho, vamos a hacernos selfis con él o con ella, creo que
es chica.


 


—Venga, amor—Lo cogí en brazos y nos pusimos los tres.


 


—Ahora con el símbolo de la “V”, vamos todos.


 


—Mira que eres líder, hijo.


 


—¿A quién saldrá? —Se rio Céline.


 


—¿Sale a mí? ¿Yo también soy líder?


 


—Pues claro que sí, de vez en cuando te sale una vena de jefe que no
puedes con ella, guapo.


 


—Venga ya, te lo estás inventando…


 


—Que no, que te digo yo que te sale.


 


A menudo me sorprendía que Céline parecía
conocerme mejor de lo que me conocía yo. No soy un hombre que pretenda que
nadie le haga la vida fácil, pero ella me la hacía. En eso me recordó a las
palabras de Megan, cuando me decía que yo se lo facilitaba todo y empecé a meditar
sobre que también Céline se merecía eso, que yo le
pusiera las cosas fáciles, que me convirtiera en un buen compañero de vida para
ella, que le ofreciera mi amor y que…


 


Aquella noche le hice el ofrecimiento y se lo hice porque,
honestamente, creí que lo merecía más que nadie.


 


—Céline lo he estado pensando y me gustaría
que nos casáramos.


 


—¿Cómo? —Ella tomó mi mentón y me miró a los ojos, esos ojos
cristalinos que me atravesaron.


 


—Lo que has oído, entiendo que ahora tengas tus dudas, que ni siquiera
hemos hablado con Alexander, pero estoy seguro de que él terminará
entendiéndolo y asimilándolo, porque ese es mi deseo y porque me encantaría
saber que también es el tuyo.


 


—¿Bromeas? No es mi deseo, es mi sueño, es el mayor de mis sueños hecho
realidad.


 


—¿Te casarás conmigo entonces?


 


—¿Y cómo no iba a casarme contigo? Por supuesto que lo haré, ¡nos
casamos! ¡Nos casamos! —chillaba ella, aprovechando que el niño estaba dormido
y que no nos oía.


 


—No sabes lo feliz que me haces, nena, es que no puedes llegar a
imaginarlo.


 


—Sí que puedo, sí que puedo, ¿cómo no voy a poder? Es lo que llevo
queriendo desde que nos conocimos, lo que llevo deseando desde ese mismo día y,
después de haber perdido toda esperanza contigo, ahora llega esto.


 


—Así es bonita. Y tienes que perdonarme por todo lo que encontraste por
el camino, yo era un hombre roto y junto a ti he pegado todos mis pedazos para
ser un hombre nuevo.


 


No es que hubiera dejado de sufrir por lo de Megan y Antoine, pero, con respecto a esos dos, yo estaba anestesiado,
procuraba no pensar y así logré que el dolor empezara a cesar, que la calma
llegara a mí. Dejé que Céline me curara unas heridas
que llegaron a ser demasiado profundas.


 


Una nueva vida, una nueva ilusión y una batalla legal por afrontar…


 












Día 27


 


—¿Lo hemos metido todo en el coche? —les pregunté aquella mañana en la
que los tres volvíamos a París.


 


La demanda ya estaba interpuesta y el juez nos llamaría pronto a
declarar a todos. Por supuesto que Céline se ofreció
a ir como testigo para contar lo acaecido durante aquellos años.


 


Si siempre me pareció una mujer feliz, con mucha inteligencia
emocional, no digamos ya a partir de ese momento, en el que aceptó mi propuesta
de matrimonio. Céline se lo había comentado a todo su
círculo, que en buena parte también era el mío, por lo que su teléfono no
paraba de sonar.


 


Sus amigas, de lo más ilusionadas, no cesaban de preguntarle por los
detalles de un enlace que estaba en nuestra mente, pero al que todavía no le
habíamos puesto ni fecha ni lugar. Vaya, que aún no sabíamos nada, pero que eso
no le restaba emoción al asunto.


 


—Hoy tienes la cabeza a pájaros, amor, totalmente a pájaros—Reí porque
ella, que siempre era de lo más organizada, estaba que se lo dejaba todo.


 


—Papá, yo sí que lo tengo ya todo organizado, me siento en mi silla y
me abrocho el cinturón, ¿vale?


 


—Me parece perfecto, campeón, me parece perfecto.


 


Céline entraba y salía
de la casa, muerta de la risa. Solo por verla así de contenta, me importaba un
rábano cuántas veces tuviera que entrar.


 


Finalmente, ya estábamos sentados en el coche y habíamos arrancado,
cuando se dio cuenta de que se le había olvidado su teléfono.


 


—¡Me cachis en la mar! Tienes razón, al final parece que me voy a dejar
la cabeza en cualquier momento.


 


—No te preocupes, amor, si es por motivo de que estés feliz, como si me
tengo que volver cien veces.


 


—Sí que estás cambiando, señor impaciente.


 


—Y tú tienes que ver en ello—El peque, al ser muy temprano, fue
sentarse y quedarse inmediatamente frito, por lo que pudimos hablar con
libertad.


 


Me di la vuelta y, justo al bajarse del coche, ella tropezó con una
piedra y se cayó, haciéndose una herida en la rodilla.


 


—Cariño, estás sangrando…


—No me voy a desangrar por eso, no te preocupes.


 


—Ya lo sé, pero te has hecho daño, yo iré a por tu teléfono.


 


—Vale, creo que me lo he dejado encima de la cama.


 


Llegué al dormitorio justo en el momento en el que sonaba, me apresuré
a cogerlo, pensando que sería alguna de sus amigas, pero cuál no sería mi
sorpresa cuando aquella llamada era de Antoine, ¿se
podía saber a santo de qué la llamaba él? ¿También quería robarme a Céline? Maldije su nombre en alto, una y otra vez, pero
entonces hubo algo que no se me pasó por alto. Yo hice ademán de descolgar la
llamada, sin que me diera tiempo, pero justo entonces le llegó una
notificación.


 


No pude evitarlo, no pude evitar que llamara poderosamente mi atención
la notificación que quedó en pantalla de uno de los bancos más importantes de
Suiza, de un banco que solo trataba con clientes VIP, de los que tenían altas
sumas de dinero en sus cuentas.


 


¿Mi prometida tenía una pasta gansa en un banco suizo? ¿Desde cuándo? Y
otra cosa, ¿por qué la llamaba Antoine? Todo aquello
debía tener una explicación lógica, pero yo no acertaba a pensar cuál pudiera ser
y comencé a agobiarme.


 


Hice entonces lo que no se me hubiera ocurrido nunca; intentar
desbloquear su teléfono. Yo sabía su PIN, en la confianza en la que vivimos
años atrás entre nosotros, no tuvimos secretos. A eso se refería Antoine, a que yo era un hombre confiado con mis parejas,
pero es que Céline siempre me brindó la misma
confianza.


 


Lo introduje, lo introduje con la mayor de las intrigas, pero, para mi
total sorpresa, me encontré con que ese PIN había sido cambiado.


 


Todo aquello me alertó, si bien no me pareció prudente decirle nada a Céline, descubrir mis cartas… De repente, ese mundo que
parecía haberse por fin parado y estabilizado comenzaba de nuevo a dar vueltas
a mi alrededor, haciendo que todos mis sentidos se centraran en descubrir el porqué
de su extraño comportamiento.


 


—¿Cómo va esa rodilla? —disimulé cuando llegué al coche, en el que
Alexander seguía dormido. Mi hijo, más que conciliar el sueño, parecía caer en
coma.


 


Mientras me charlaba animadamente por el camino, yo le seguía el rollo,
pero no estaba allí con ella, mi cabeza volaba y volaba…


 


El viaje se me hizo interminable y eso que nos turnamos para conducir.
El motivo de que así lo hiciéramos fue que, durante el rato que condujo ella,
yo aproveché para hacerme el dormido y no tener que darle más conversación,
pues lo que me apetecía era pensar.


 


¿Qué estaba pasando a mi alrededor? ¿No podía confiar en nadie? Pues
eso parecía…


 


Llegamos a casa y yo necesitaba saber, por lo que hice ver que me había
llamado mi padre para que fuera a verlo a su despacho.


 


—Yo también tengo que salir, amor, pero me llevo al niño—me propuso
ella.


 


—No, que seguro que vas a ver a las chicas
para hablar de la boda y este os interrumpirá para contaros mil cosas de
pingüinos, es un poco friki en ese sentido, me lo llevo conmigo y así que vea
al abuelo.


 


—Como tú quieras, pero que sabes que no me molesta en absoluto, ¿cómo
iba a hacerlo si es mi niño? Pronto será como mi hijo.


 


Le di un beso, el beso de Judas, porque algo me comenzaba a decir que
ella de mi hijo quería ser una especie de madrastra de Cenicienta.


 


Llegué donde mi padre y hablé con él. De inmediato, uno de los mejores
detectives de París se plantó en su despacho.


 


—Este sí es un detective de confianza, hijo. Dile que lo sospechas…


Así lo hice y solo tuvimos que esperar unas tres horas, las tres horas
mejor pagadas de la historia, para que él nos viniera con la información. Ese
hombre tenía contactos hasta en el infierno y, lo que vino a decirme, era lo
que yo sospechaba desde aquella mañana, que todo el dinero que me robaron
estaba en poder de Céline y que ella actuó en
connivencia con Antoine.


 








Capítulo 27





 


Llamé tembloroso a aquella puerta, la puerta del apartamento en la que
el detective me dijo que se alojaba Megan.


 


—¿Qué haces aquí? ¿Y dónde está Alexander? Te prometo que si has venido a humillarme más, ya no es posible—me
recibió con unas ojeras impresionantes y con un mal aspecto que daba miedo.


 


Megan había perdido muchísimo peso, su pelo, que siempre llevaba
perfecto, estaba sucio y enmarañado y sus ojos no podían lucir más rojos, como
si llevara días sin dormir y llorando.


 


—¿Puedo pasar, por favor? Estoy muy confundido.


 


—¿Ahora estás muy confundido? Pasa, claro, qué más da. Tampoco vas a
creer nada de lo que te diga, pero pasa.


 


—Puede ser que haya cometido un error contigo Megan, ahora lo sé, pero
necesito que me cuentes toda la verdad. Por favor, tú estás mal, yo estoy mal,
necesito que todo esto acabe…


 


—¿Qué quieres saber? Yo no estoy ni he estado jamás con Antoine, ¿acaso lo ves por aquí? No he vuelto a verlo desde
que salimos de tu casa aquella tarde y él me dio una patada en el culo. Ni
siquiera se dignó a decirme nada más, me dijo que los dos teníamos lo que nos
merecíamos y que nos dieran por el culo, así de fino fue.


 


—Entonces, ¿tú no te besaste con él en la calle? ¿No lo hiciste?


 


—¿Besarme con él? Para mi desgracia, yo solo te he querido a ti en la
vida, Travis y ya digo para mi desgracia porque, a
estas alturas, empiezo a comprender que ese amor no me ha traído nada bueno. Si
hasta he perdido a mi niño, ¿dónde está Alex? —Se me echó ella en los brazos,
totalmente hundida.


 


—Lo urdieron ellos dos, por eso Céline llegó
a mi casa esa tarde, él la aviso de que saldríais al mismo tiempo, de que era
el momento de tenderme la trampa… así yo pensaría que el dinero me lo habías
robado tú, que tú lo tenías en tu poder.


 


—¿Cómo te iba a robar yo? Yo no soy ninguna ladrona y, además, que yo
no quería dinero, yo solo quería estar contigo.


 


—Lo siento, lo siento tanto, Megan…


 


—¿Entonces me crees? Me estoy muriendo de la pena, yo solo quiero
recuperar a mi hijo, solo eso…


 


—Es que lo han hecho muy bien, todo parecía encajar. Él revisó la
supuesta autenticidad de tus documentos, por lo que cuadraba que fueran falsos
y que me la hubierais dado con queso, porque según él estabais juntos y solo
volvisteis con un nuevo plan para llevaros mi dinero.


 


—Antoine está enfermo, totalmente enfermo,
está enfermo de ira, de sed de venganza, de…


 


—Me las va a pagar, mi niña, te juro que me las va a pagar todas
juntas—La abracé.


 


—Yo solo quiero saber cómo está Alex, me tiene que haber echado mucho
de menos, ¿está bien?


 


Su imagen era la del sufrimiento personificado, si aquellos dos
quisieron alguna vez hacerme daño, lo habían logrado.


 


—Está bien, el niño está bien y es cierto que te ha echado mucho de
menos, pero lo hemos cuidado muy bien durante este tiempo.


 


—¿Tu padre y tú lo habéis cuidado?


 


—Nosotros y también Céline—carraspeé porque
no pude sentirme más culpable en ese momento.


 


—Travis, ¿mi niño ha estado con Céline todo este tiempo?


 


—Así es, lo siento mucho, lo siento de corazón, pero así es…


 


—¿Y tú? ¿Tú has estado con ella?


 


Yo notaba que Megan estaba tocando fondo y lo que había de decirle no
sería de su agrado, pero ya habían ocurrido bastantes cosas malas entre
nosotros como para abrir una nueva brecha, mintiéndole.


 


—Lo siento, lo siento mucho. Yo también he estado con ella, he estado
como hombre, sí. Me refugié en sus brazos cuando creí enloquecer de dolor,
pensando que estabas en los de Antoine. Alexander no
lo sabe, para él solo ha sido una amiga de la familia, pero estuvo con nosotros
en Lugano, que fue a donde nos escapamos.


 


—¿La quieres? —me preguntó con mil lágrimas recorriendo ya sus
mejillas.


 


—No, no la quiero. Solo pensé que la quería porque me hizo ver que ella
representaba para mí la lealtad que tanto ansiaba encontrar cuando parecía que
todos me fallabais. No la he amado a ella en ningún momento, solo a esa
lealtad. Te amo a ti y te amo porque esa lealtad tiene nombre y ese nombre es
Megan. Tú no me has fallado en ningún momento, pero yo ahora a ti sí.


 


—Prefiero no hablar de eso, solo quiero que vayamos a por nuestro niño,
solo eso.


 


—Ok, te llevo, te traigo y luego voy a por ella.


 


—¿Dónde está Alexander?


 


—Con mi padre, está con mi padre.


 


—Ok, entonces está en buenas manos. Vamos a por ella.


 


—¿A por Céline? ¿Tú también quieres venir?


 


—¿Te parece que no tengo motivos para decirle de todo menos bonita? Esa
mujer ha estado a punto de hacer que perdiera a mi hijo para siempre, la odio.
Y a Antoine también, ¿cómo pueden haber sido tan
criminales? Es un crimen lo que estaban haciendo con nosotros, un auténtico
crimen.


 


Ya no hablaba de ella y de mí, solo de ella y de Alex. No me extrañaba,
con lo mal que me había portado era lo menos que me merecía. Me tendieron la
trampa y yo caí solito hasta el fondo, sin concederle a Megan en ningún momento
el beneficio de la duda.


 


Mi miedo a que se repitiera la jugada del pasado jugó en su contra y yo
elegí, una mala elección que podía costarme muy cara, pues solo había dolor en
su cara y yo no sabía si sería capaz de volver a reconquistar a una mujer a la
que había vapuleado sin motivo.
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Justo salía con su coche cuando llegamos a la puerta.


 


—Ponte en medio, córtale el paso, vamos a enseñarle lo que es bueno—me
pidió ella.


 


—Se me ocurre algo mejor, sigámosla y dejémosla en pañales delante de
sus amigas. Parece ser que Céline es una mujer
ambiciosa que vive de cara a la galería y eso será lo que le haga más daño.


 


La seguimos por todo París, pero pronto comprendí que no era a sus
amigas a quienes visitaría, pues iba dejando detrás todos los lugares en los
solía verse con ellas.


 


Finalmente, llegó a una lujosa urbanización en las afueras, aparcando
en la puerta de una preciosa casa cuya puerta abrió Antoine.


 


—¡Es él! ¡Esa maldita sabandija! —chillé.


 


Esa vez, a diferencia de la anterior, me cogió lo suficientemente
fuerte como para bajarme del coche y, pasando por delante de ella, cogerlo de
la pechera.


 


—¡Te mato! Sí que me la tenías jurada, ¡sí! Pero tu venganza fue mayor
de lo que nunca hubieras soñado, te salió totalmente redonda. Tira para dentro
y tú también—le ordené a Céline, quien ya tenía a
Megan detrás de ella.


 


—¿Y por qué se supone que voy a hacerte caso? —me preguntó él con gesto
amenazante.


 


—Porque si no lo haces, te descerrajo ahora mismo un tiro—le indiqué,
apuntándolo con una pistola.


 


Hasta a Megan se le salieron las bolas de los ojos en el momento en el
que me vio empuñar un arma, pero yo había sufrido lo suficiente en ese tiempo
como para entender que debía guardarme las espaldas, al no fiarme ya de nada ni
de nadie.


 


—Será mejor que hagamos los que nos ordena—le indicó Céline, quien me tenía de frente y vio en mis ojos que no
hablaba precisamente en broma.


 


Entramos los cuatro y los “invité” a que se sentaran.


 


—Creo que tenéis muchas cosas que contarnos, pero será mejor que
empecéis por la verdad. Habéis logrado desesperarme lo suficiente como para que
os mande al otro barrio a cualquiera de los dos si volvéis a intentar
engañarnos, ¿queda claro?


 


—No lo harías, tú nunca dejarías a Alex desprotegido, tú te crees más
padre que nadie—ironizó la rata sarnosa de Antoine.


 


—Mi hijo no se quedaría desprotegido porque tiene una madre con más
cojones de los que llegarías a tener tú si vivieras un millón de vidas, algo
bastante improbable, por otra parte, sobre todo cuando está por ver si
sobrevives a hoy.


 


—Está bien, yo te lo contaré todo—intervino Céline,
que era otra que mejor bailaba.


 


—Eso, cuéntanoslo todo—le exigió Megan.


 


—Vaya, vaya, hay una gatita que parece estar un tanto arañada, ¿es
porque tu hombre me pidiera matrimonio en tu ausencia? No tarda mucho en
cambiar de camisa, no. Tranquila porque te entiendo, a mí me jodió igual cuando
se fue contigo.


 


—¿Le pediste matrimonio? —me preguntó ella, llorosa.


 


—Estaba muy confundido, lo siento.


 


Bajé la guardia un instante al verla así de abatida y Antoine no perdió la oportunidad. Súbitamente, se tiró
sobre mí y a punto estuvo de arrebatarme el arma, pero me pudo la ira y, de un
tirón, logré volver a hacerme con ella, momento en el que él apretó el gatillo
y…


 


Vi salir la bala, algunos dirán que no es posible, pero yo la escena la
viví en cámara lenta y la vi salir, como también vi salir la roja sangre de
Megan…


 


—¡Mi amor! —Salí hacia ella mientras su cuerpo se tambaleaba y yo sentí
que la vida era a mí a quien se me iba.


 


—Estoy bien, que no se te escapen, por favor—murmuró echándose la mano
al brazo.


 


Por fortuna, la bala solo le había dado de refilón y en el brazo, por
lo que, mientras los seguía apuntando, logré partir con una mano un trozo de
camisa y vendarle el brazo.


 


—Y ahora, tenéis el tiempo de que llegue la ambulancia y la poli para
que, si os queda algo de dignidad, nos contéis todo.


 


—Pero antes, que esta zorra vaya transfiriendo el dinero a tu cuenta,
amor—Me guiñó el ojo Megan y, al decirme “amor” sentí no ya que me lo hubiera
transferido, sino que me acababa de tocar la lotería.


 


—Ya está, y ahora, ¿qué queréis saber? —nos dijo un par de minutos
después ella—. Fue este el primero que se fue de la lengua, en una borrachera
en Madrid, el año pasado, cuando las cosas ya no estaban bien entre tú y yo—nos
confesó, señalando a Antoine—. Me dijo que te odiaba
desde la muerte de Carmina y que algún día se vengaría de ti y yo le dije que
también te odiaba porque nunca me quisiste. Los dos teníamos derecho a odiarte
e hicimos uso de él, así de sencillo—afirmó de lo más chulilla.


 


—¿Y yo? ¿Dónde quedaba yo? —le preguntó Megan.


 


—Tú, para mí, eras la puta por la que nunca me quiso Travis—le contestó ella, logrando que ella le diera un
guantazo que la cabeza le rebotó contra la pared.


 


—Eso es simplemente para recordarte que hay que hablar bien, que usar
los buenos modales no cuesta nada. Yo lo sé como
madre, como la madre del único hijo de Travis, algo
que tú no has sido y no serás ya nunca en la vida. Y ahora, si no quieres que
vaya a por otra, sigue largando.


 


—Pues es muy sencillo, ese día los dos nos prometimos que, si algún día
aparecías, nos las apañaríamos para vengarnos de los dos al mismo tiempo, este
haciéndole creer a su amigo que estaba contigo, mientras yo os robaba y nos
repartíamos el botín. Ambos salíamos ganando, os jodíamos y nos llevábamos la
pasta.


 


—Sois dos miserables sabandijas que no os pudriréis en la cárcel, eso
es lo que sois.


 


—Yo alegaré arrebato pasional y este, este todavía más, que su novia
murió por tu culpa—me indicó.


 


—Que se te meta en la cabeza una cosa, esa chica no murió por mi culpa
por la sencilla razón de que yo no sabía nada de sus sentimientos. Uno no puede
controlar lo que sienten los demás y mucho menos cómo actúan a raíz de ello.
Megan y yo somos inocentes mientras que vosotros dos sois culpables, tan
culpables que lo tendréis en la conciencia de por vida.


 


—¿Conciencia? ¿Se puede saber de qué conciencia me hablas? —Rio ella
con toda la frialdad del mundo.


 


Durante años le achaqué esa frialdad a Megan, cuando lo cierto es que
ella solo le cubrió las espaldas a nuestro hijo, mientras que esa otra mujer, a
la que creí íntegra, era en realidad una pérfida que se las ingenió para
hacernos todo el daño que pudo.


 


La pesadilla había terminado y sus risas maléficas se mezclaron con la
sirena de la policía y de la ambulancia, que llegaban en ese momento.


 


Megan fue inmediatamente atendida y enseguida nos dijeron que su herida
no revestía la menor gravedad. Solo permanecimos un par de horas en el hospital
y le dieron el alta.


 


—Igual me queda una cicatriz, pero será una cicatriz de guerra—me dijo
mientras me besaba.


 


—¿Me perdonas entonces? ¿Me perdonas esta última cagada?


 


—Te perdono, pero un solo sobresalto más y…
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—¡Mamá! ¡Mamá! —chilló Alexander cuando la vio.


 


—Hijo mío, qué grande estás y qué guapo, si parece que has crecido
estos días.


 


—Puede ser, he comido muy bien, pero tenía pena porque no te veía. Papá
decía que estabas con unos líos del abuelo Charles, pero no sabe mentir, se le
nota en la cara.


 


—Entonces, ¿tú sabías que no era verdad? —le pregunté.


 


—Claro, mamá estaba malita, no hay más que vérselo en la cara. Oye, ¿y
qué te ha pasado en el brazo? —Lo llevaba en cabestrillo.


 


—Nada, hijo, que he querido practicar snow,
para ver si te podía hacer la competencia, y he pegado una buena caída.


 


—Mamá, ¿cómo se te ocurre? Te dije que si querías probar te enseñaría
yo, a ti los deportes no se te dan muy bien, ahora tendrás que esperar.


 


—Sí, ya igual para el invierno que viene, porque cuando se me ponga
bien el brazo, lo mismo ya no hay mucha nieve.


 


—Ya y el invierno que viene me dirás que estás embarazada y que no
puedes, ¿o es que ya has encargado al hermanito?


 


—Nieto, no puedes ser más descarado, ¿y si dejamos que esta noche tu
padre se lleve a tu madre y la cuide un poquito? Parece que necesita mimos.


 


—Pero es que ella, cuando está malita, necesita que yo le haga la curita de rana, sin ella no mejora—Negó con la cabeza.


 


—Pues se la haces ahora y los dejas que se vayan a descansar, hazle
caso al abuelo que algo sabe del tema.


 


—Abuelito, pero si tú de lo que sabes es de negocios, no eres médico.


 


—Ni tú tampoco, sabihondo, ¿o para qué te he puesto yo a ti un
dormitorio de pingüinos? Si lo único que le hace falta es que de verdad le
metamos frío a toda mecha para que ya parezca La Antártida.


 


—Vale—asintió—, pero papá, te enseñaré a hacerle la
curita de rana a mamá, ¿te parece?


 


—Me parece, empieza.


 


Parecía un sanador de esos de la tele, con las manos sobre su madre, y
a todos nos dio la risa.


 


—Así no me puedo concentrar, será vuestra culpa si no mejora—nos echó
la bronca.


 


Hice como que le prestaba la máxima atención y luego nos despedimos de
él y me llevé a Megan. Ya debía estar mala para no insistir en llevarse a
Alexander, después de los días que se pasó sin verlo, pero entendió que con mi
padre estaría mejor atendido esa noche.


 


—¿Me dejarás que te aseé yo? —le pregunté en el baño porque, con el
brazo en cabestrillo, no era plan de que lo hiciera ella.


 


—¿Te ibas a casar con ella? —La vi ponerse triste de nuevo.


 


—Solo quería casarme contigo, pero fue mi tabla de salvación, ponte
también en mi lugar, creía que te odiaba de nuevo.


 


—Si me pongo, pero me da mucha penita pensar que te quisieras casar con
ella.


 


—¿No puedo alegar enajenación mental transitoria? A ver si esos dos van
a poder alegar lo que quieran y yo no—Reí y logré que riera ella, el mayor de
los triunfos.


 


—Vale, vale, pero me tienes que convencer otra vez para que me case
contigo, porque ahora a lo mejor no quiero.


 


—¿Ya no te quieres casar conmigo?


 


Negó con la cabeza mientras le salía la risilla floja, la risilla que
me indicaba que seguía con las mismas ganas, solo que me tocaría hacerle un
poco más la rosca.


 


—No quiero—murmuró con la boquita pequeña.


 


—¿No? Pues es una auténtica pena, porque yo sigo con las mismas ganas
de verte vestida de blanco con la mejor de tus sonrisas, temblorosa por darme
el “sí, quiero”.


 


—Pues igual te quedas con todas las ganas, ¿y sabes por qué?


 


—No, no lo sé.


 


—¿Y quieres saberlo?


 


—No, pero tú me lo vas a decir igual.


 


—Por impaciente, por eso, por ser tan rapidito en pedírselo a la otra.


 


Había dado en el clavo, no en la pared, pero yo tenía que seguir
arrimando el ascua a mi sardina.


 


—¿Y qué es el tiempo cuando sientes que tu vida se ha parado porque has
perdido lo que más querías?


 


—Suena muy poético, pero anda que no te faltó el tiempo para quitarte
las penas, ahora me vas a decir que habéis estado rezando el “Ave María” en
Lugano.


 


—No, pero sí voy a apelar a Dios para pedirle que se acabe este tercer
grado. Déjame que te bañe, que te seque y que te ame…


 


—¿Amarme a mí? Eso no está tan claro, que lo sepas…


 


—Y que tú sepas que pienso amarte esta noche y todas las noches de mi
vida.


 


—Eso será si yo te dejo—Seguía picada.


 


—Eso será si no me paras…








Epílogo 





 


Un año después


 


—¿De verdad tienes nueve años? —le preguntó el médico a Alexander, que
sostenía a Paul en brazos.


 


—Sí, tengo nueve años y voy a ejercer de hermano mayor, claro. También
le haré la curita de rana al hermanito cuando la
necesite, lo mismo que a mamá, que parece que hoy le vendrá bien.


 


—Yo creo que sí, que hoy le vendrán bien todos los mimitos que podamos
darle, hijo…


 


Megan, esa campeona de mujer que yo tenía, acababa de dar a luz a Paul,
el segundo de nuestros hijos.


 


Alexander no cabía en sí de gozo, puesto que llevaba pidiendo un
hermano desde el principio de los tiempos. 


 


Mi padre entró en ese momento a conocer a su nieto.


 


—Por el amor de Dios, hijo, este sí que se parece a ti—me dijo en
cuanto lo vio, a lo que Megan asintió.


 


—Este es clavadito a tu hijo, suegro.


 


—Y se llama Paul, como tú, abuelito—le contó Alexander, que no podía sentirse
más orgulloso.


 


—¿Lo está diciendo en serio? ¿Va a llevar mi nombre? ¿Cómo es eso? —La
cara de orgullo de mi padre superó en mucho a la que lucía cuando cerraba un
buen negocio, que ya era decir.


 


—Porque nos has ayudado mucho con Alexander, por eso, papá.


 


—Pero si para mí ha sido una bendición, hijo. Mi nieto ha hecho mucho
más por mí en este tiempo de lo que yo pueda haber hecho por él.


 


En eso también tenía razón mi padre, porque era otro hombre desde que
Alexander regresó a nuestras vidas.


 


—Nos alegra mucho saberlo, papá, incluso estamos pensando en la
posibilidad de que invitaras a Charlotte a pasar por el hospital para conocer
al nuevo miembro de la familia y así de paso, nos la presentas a todos.


 


—Eso, que yo quiero tener una abuelita porque ya no me queda ninguna y
Paul también, ¿verdad, enano? —le preguntó él.


 


—Ya había pensado en esa posibilidad, me alegra que nos deis la
oportunidad—Abrió la puerta y allí que estaba esperándolo esa mujer que había
logrado ocupar su corazón en los últimos meses.


 


Megan y yo nos miramos entusiasmados, porque era una noticia
fantástica, una noticia que llegaba justo después de que viéramos hecho
realidad el sueño de aumentar nuestra bonita familia.


 


Mi padre nos presentó a Charlotte, una mujer elegantísima y de lo más
discreta que parecía beber los vientos por él, lo mismo que ocurría
al contrario.


 


—¿Usted va a ser mi nueva abuelita? —le preguntó Alexander, que ese
había dado otro buen estirón, pero los pelos en la lengua seguían sin salirle.


 


—Solo si tú me dejas, muchachito—Le acarició ella la cara.


 


—Vale, pero si promete ser también la abuela de Paul. Yo es que soy el
hermano mayor y tengo que verlas por sus intereses, ¿sabe?


 


Nos había salido un nuevo empresario en la familia, un empresario al
que ellos se terminaron llevando de la habitación para que Megan pudiera
descansar.


 


—Mamá, pero me llevo también al hermanito y así puedes descansar en
paz, ¿vale?


 


—Cariño, el hermanito no puede irse. Y no me hables de “descansar en
paz”, que me suena muy tétrico.


 


—Ah, vale, que te da yuyu…


 


Ese parecía seguir con el diccionario dentro, no había que explicarle
nada.


 


—Eso es, hijo.


 


—¿Y por qué no puede venirse el hermanito?


 


—Porque mamá tiene que darle de comer, cariño, por eso.


 


—Pero si yo también le voy a dar de comer. Mira, si come como yo, en un
mes ya estará así de alto—Señaló por donde le pareció.


 


Nos reímos con él y dejamos que se lo llevaran.


 


—Está feliz, va a ser el mejor hermano mayor del mundo—le comenté.


 


—Yo creo que sí, y tú el mejor padre del mundo, como ya lo eres con
Alex.


 


—Con él tenía mucho tiempo que recuperar, espero que no me pase lo
mismo con Paul.


 


—Con Paul vas a vivir cada minuto intensamente, marido.


 


Bajé hasta su altura y la besé. Yo era su marido porque ella era mi
mujer desde que el verano pasado nos habíamos casado en una ceremonia íntima
que celebramos en una preciosa capilla parisina, muy sencilla, pero del gusto
de Megan.


 


Aquel día, dada su proximidad al lugar, subimos a la Torre Eiffel,
desde la cual nos tomamos unas espectaculares fotos de boda con las que hicimos
un collage que presidía nuestro salón. En ese momento, Megan ya me había dado
la mejor de las noticias, la de que seríamos papás de un nuevo bebé.


 


La vida, esa vida que nos supo tan agridulce en muchos momentos,
comenzó a sabernos únicamente dulce, con una dulzura que ella y yo solo
abandonábamos en la cama, donde también probábamos el sabor picante y lo
aderezábamos con una pizca salvaje.


 


Lejos quedaron los tiempos en los que nos vimos traicionados por
aquellos que nos rodeaban. Ahora nos teníamos el uno al otro y ya contábamos
con dos maravillosos hijos que no serían los únicos, pues en nuestra mente
estaba el seguir aumentando la familia.


 


—Pero vas a tener que convencerme para que tengamos más—me comentó ella
ese día, parodiando lo mucho que tuve que “convencerla” para que finalmente se
casara conmigo.


 


—Se me ocurren muchos mimos que darte para convencerte y estoy seguro
de que todos ellos te gustarán.


 


—Y yo también estoy segura de que, para algunos de ellos, tendremos que
esperar—Rio, dolorida como estaba.


 


Menos mal que tuve que convencerla, porque el sacerdote nos dijo que
nunca vio a una novia tan contenta y menos a una que casi chillara el “sí,
quiero”, como lo hizo ella.


 


Seguíamos sumando fechas especiales al calendario, pero siempre
teníamos en mente las Navidades, esas Navidades que volvieron a unirnos, con
una llamada que hizo girar nuestro mundo. Y es que esa llamada nos demostró su
poder de cambiar el rumbo de nuestras vidas a pocos días de esas fechas, las
más entrañables del año.


 








Copos de amor















 


 


 


 


 


A mis lectoras, en especial a Las chicas de la
Tribu.


A mis compañeros, que más que amigos, son
familia.


A todos, gracias.


 








Prólogo: copos de amor





 


A veces solo hace falta que una
pequeña estrella cruce el firmamento para que cientos de personas vuelvan a
tener fe en el amor. Solo se necesita que una pequeña moneda caiga en una
fuente o en un pozo para esperar que la vida te sonría y la esperanza de una
vida mejor llame a tu puerta. 


 


Pero he descubierto que de
esperanza no se vive y que la única manera en la que se cumplen los sueños y
con la que puedes obtener lo que más deseas y anhelas, es peleando con uñas y
dientes para que un día, con un poco de suerte, rozar con la punta de los dedos
esa felicidad perseguida. 


 


Puede que una vida no sea
suficiente para lograrlo, pero es que nadie dijo que fuera fácil. Solo nos
queda esperar que el azar y el destino misericordioso nos tienda su gracia y
nos permita disfrutar de ese amor tan merecido, pero cuando llega, en ocasiones
es transitorio y se acaba en un suspiro, porque quizá no era el momento, o el
lugar, o quizá idealizabamos a una persona que resultó no ser la indicada. 


 


En otras ocasiones, la persona
destinada a estar con nosotros es la que menos nos imaginamos, esa a la que
nunca miraríamos en la estación del tren, con la que no nos sentaríamos a
charlar en el vagón, esa que no entra dentro de nuestros cánones. 


 


Por el contrario, y solo en muy
pocas ocasiones, aparece esa persona que llena de luz tus días, ese amor
platónico que no sabías que tenías hasta que lo encuentras y con el que
descubres que la vida es mejor. 


 


Ese con el que sientes que la vida
brilla con más fuerza, que camina de tu mano por el sendero de la vida, que
maneja los hilos para llevarte, al igual que tu manejas los suyos para llevarlo
a él. 


 


Aquel que siente ese amor por otra
persona, un amor incondicional, que no obsesivo, es el que se siente pleno,
porque entiende que esa persona no es su complemento, sino el compañero perfecto
para vivir una vida plena. 


 


Cuando lo encuentras, es una
sensación deliciosa, como si cientos de fuegos artificiales explotaran en tus
entrañas y en tu corazón, como si la vida te diera una palmadita en el hombro y
te dijera: te lo mereces. 


 


Recuerdo una vez que leí aquella
frase “y cuando seamos ancianos diré:
¿ves cómo eras el amor de mi vida?”
En aquel momento no lo entendí, más allá de que dos personas se habían amado
toda su vida, pero ahora lo entiendo. 


 


He necesitado vivir el amor de una
manera que pocos pueden, sentir el dolor también en mis entrañas para descubrir
que no es el amor lo que los ha mantenido juntos hasta la vejez, sino las
adversidades que lo han hecho más fuertes. 


 


Juntos lo han superado todo y han
descubierto que son un equipo y que si se mantienen unidos lo podrán todo. Eso
es lo que yo viví, lo que yo sentí y por lo que soy feliz. Puede que no haya
sido eterno, pero ha sido lo suficiente intenso como para mil vidas y no todo
el mundo puede decir lo mismo. 


 


Esa sensación de flotar con las
estrellas mientras sonríes como una tonta sabiendo que la felicidad es eso, son
esos pequeños momentos con el ser más especial de tu corazón que hacen que tu
corazón bombee desbocado, que la piel se erice con un solo roce, que los labios
tiemblen al tocar los del otro. 


 


¿Quién no querría vivir una vida
de momentos en tan solo un suspiro?


 


Si la persona con la que estás no
te hace sentir que bailas en las tinieblas sin importar nada, sabiendo que
siempre te cogerá de la mano, que será tu faro y te llevará a las estrellas,
que haga retumbar tu corazón o que te haga temblar con solo mirarte, es que no
es el amor de tu vida. 


 


Puede que lo quieras, sí,
muchísimo, puede que os llevéis bien, pero no dejemos que la rutina y la
comodidad nos arranque la verdadera felicidad, el verdadero amor. Si te hace
falta esa chispa, esa intensidad, esa luz, lo mejor es buscar el faro en otro
puerto.


 


Porque si no, ¿qué sentido tiene
la vida?


 








Capítulo 1: tren





 


2 años atrás


 


Dicen que el amor llega cuando uno
menos se lo espera, que golpea la puerta con fuerza, como si de un huracán se
tratara y entrelaza los sentimientos como un amasijo de cables pelados sin
sentido alguno. 


 


Yo me sentía así, como un cable
sin destino o enclufe al que clavarme, pero tampoco es que sintiera la
necesidad imperiosa de tener un compañero de vida. Además, recién llegada a
París, por si no era ya suficiente. 


 


Me subí al tren en hora punta
mientras el olor a axila sin tocar agua desde hacía meses lo envolvía todo. Me
senté frente a lo que parecía un ejecutivo agresivo, que es a lo que llamo yo a
un pibón con traje, pelazo, brazos trabajados, en definitiva, un ángel caído, o
un demonio ascendido, depende de cómo se mire. 


 


Nuestras miradas se cruzaron en un
fugaz instante y sus ojos atraparon los míos y me imaginé su cuerpo pegado al
mío mientras los latidos de su corazón hacían bombear el mío. 


 


Su lengua humedecíó sus labios y a
mí se me humedeció otra cosa, para qué nos vamos a engañar, y me removí en mi
propio asiento antes de descubrir que mi parada era la próxima estación. 


 


Me levanté y me acerqué a la
puerta mientras el tren frenaba y entonces sentí una presencia que desprendía
calor puro, llamas, y al girarme lo vi, con su rostro demasiado pegado al mío,
algo que me ponía realmente nerviosa y quizá un poco incómoda. 


 


Bajé del vagón y cuando me di la
vuelta y quise buscarlo con la mirada, había desaparecido como si se lo hubiese
tragado la tierra, así que simplemente me encogí de hombros, supongo que la
visión provoca babas, había acabado.


 


Caminaba por las calles parisinas
cuando el viento azotó mi rostro y las hojas de un otoño pintaba peor que un
cuadro de Momo. Tenía una entrevista de trabajo, esperaba que sonara la flauta
y poder quedarme en este maravilloso, frío y lluvioso lugar. 


 


Los pájaros acompañaron mis pasos
con su lindo cantar y en un abrir y cerrar de ojos, llegué a un imponente
edificio que me instaba a entrar por esos grandes y modernos pórticos que
simulaban las puertas al cielo. 


 


Y eso hice, me acerqué, las puertas
se abrieron y, poco a poco, fui adentrándome, tras pasar el control de
seguridad pertinente, en lo que podría ser, si todo iba bien, el lugar de mis
sueños. 


 


Subí a la planta que me indicaba
el anuncio y esperé mientras iban pasando una a una, cientos de chicas que
parecían salidas de una agencia de modelos. Yo, más bien tirando a normalita
como que desentonaba. 


 


Mis cabellos rubios paja, pero
paja literal por falta de hidratación, un maquillaje a lo mapache en un mal
día, un conjunto del Primark y unos tacones que parecían recién salidos del
mercadillo, es lo malo de que las calles estén embarradas. 


 


Había alquilado una habitación en
una pensión de mala muerte con más cabras que en la casa de la pradera. Sin
trabajo era lo único que me podía permitir por ahora. Me senté a la espera de
que fuera mi turno tras pedir la vez, como si acaso esto fuera la pescadería. 


 


La sala se iba vaciando, a medida
que entraban a hacer la entrevista, me imagino que para ir al casting de
Victoria’s Secret. Eso, marchaos todas y dejadme a mí como única candidata, a
ver si tengo suerte. 


 


Me miré la suela de los zapatos,
no había pisado ninguna mierda, pero algo olía mal, muy mal. Fui examinando mi
atuendo, pero no veía nada. Tampoco se me había escapado ninguna ventosidad.


 


Me encaminé al baño y fue entones
cuando descubrí que un maldito pájaro del infierno, también conocido como las
ratas voladoras, se había quedado a gusto en mi frente, en la cual había dejado
un mechón de mierda en mi cabeza. 


 


Me limpié como pude con papel del
baño y no sé si lo empeoré más, porque aquello era una bola de pasta sin
solución aparente. Abrí el bolso y saqué la tijera para cortarme los mechones
del infierno. 


 


Después de la operación a corazón
abierto, parecía salida del País Vasco con ese flequillo como cortado con un
hacha. Intenté peinarlo de una manera bonita, pero era una misión imposible,
así que me di por vencida y volví a la sala de espera, donde ya no quedaba
nadie. 


 


—¿Qué hace usted aquí? – me
preguntó la secretaria, o eso parecía.


 


—Esperando mi turno para la
entrevista – respondí. 


 


—Las entrevistas acabaron hace
cinco minutos.


 


—Pero, eso no puede ser, yo formo
parte de esas entrevistas.


 


—Haber llegado a su hora. 


 


—Llegué hace un rato, pero tuve
que ir al baño. 


 


—Ese no es mi problema, no estaba
cuando miramos si faltaba alguien por entrar, así que, ya es tarde. 


 


—¡Me cago en todo!


 


—Señorita, esa lengua.


 


—Déjenme hacer la entrevista,
tengo derecho. 


 


—Váyase o llamaré a seguridad. 


 


—Atrévete perra y te arrancaré los
pelos, uno a uno con unos alicates, y no, no me refiero a los de la cabeza –
bueno, puede que esto solo lo pensara, ahora ya no lo recuerdo bien. Me quedaré
con el, “váyase o llamaré a seguridad”.


 


No sé cómo ocurrió, bueno, quizá
sí, pero acabé saliendo por la puerta trasera, acompañada de malas maneras por
un par de gorilas con malas pulgas. Lo primero que se me ocurrió fue volver a
recoger mis cosas a la habitación, pero, ¿me iba a dar por vencida tan pronto?


 


Entré en el bar más cercano a la
empresa, también conocida como Icon y me senté en la terraza, aún con el frío
calándome los huesos. Me pedí  un café
con leche y vigilé la puerta como si fuera una investigadora privada. 


 


Me dediqué a averiguar quién era
el jefe de la empresa de marketing, que con tanto ahínco estaba investigando
para poder captarlo por la calle y concertar una entrevista antes de que
escogiera a una de las petardas modelos que estaban en la sala. 


 


Y, ¡madre mía qué jefe! Este
acababa de salir por lo menos de un anuncio de Gucci. Menudo hombre, lo lamería
de arriba abajo, bueno, no quiero parecer una guarrilla, así que solo le
lamería el torso, no quiero abusar. 


 


Casi dos horas después, lo vi
salir de la oficina y me puse lo más mona que pude, recogiéndome el pelo,
recolocándome la falda y poniendo la mejor de mis sonrisas. El puesto iba a ser
mío, costara lo que costara. 


 


Entró en el bar y se sentó en la
barra para pedir algo, supuse. Ni corta ni perezosa, me senté a su lado con una
sonrisa de oreja a oreja, que no se dijera que los americanos éramos sosos. 


 


—Hola – saludé por pura cortesía.


 


—Buenos días. 


 


—¿Puedo hablar un momento con
usted? – le pregunté. 


 


—¿La conozco?


 


—No. 


 


—Pues entonces no tengo tiempo
para usted – menudo borde, pero no me di por vencida.


 


—Quería hablarle sobre las
entrevistas que ha hecho esta mañana en su oficina. La cuestión es que en el
momento de la mía, estaba en el baño y no pudo hacérmela. Me preguntaba si
podría concederme algo de su tiempo ahora. 


 


—Si es sobre las entrevistas, no
soy la persona que busca. Pregunte por el señor Wilson y si él tiene un buen
día, puede que la atienda. Ahora déjeme tranquilo, he venido aquí a tomar un
café y a relajarme, no a que me sigan hablando de trabajo. 


 


—Perfecto. Muchas gracias y
disculpe las molestias – capullo…


 


Me marché directamente al edificio
y viendo que la chica no se encontraba en la mesa de recepción, me encaminé al
despacho de las entrevistas y golpeé la puerta al tiempo que cruzaba los dedos
para tener suerte y que me dejaran pasar. 


 


—Adelante – escuché al otro lado
de la puerta y casi me puse a bailar el Aserejé, de lo contenta que estaba. 


 


Entonces, desde la puerta, lo vi.
Era nada menos que el chico del tren, al que ahora ponía nombre, Wilson. Madre
del amor hermoso, ¿podía ser el destino más travieso? A veces la vida nos
sorprende demasiado.


 


Entré en ese despacho anodino,
donde las paredes blancas lo inundaban todo, a falta de decoración y color, y
esperé cerca de la puerta por si me echaba de allí, como quien coje a un niño
de la oreja para sacarlo del cuarto prohibido.


 


Me hizo un ademán para que me
sentara frente a él y eso hice. Me sudaban hasta las manos y me las sequé
disimuladamente en las medias que cubrían mis piernas, dejando una marca más
que sospechosa. 


 


Esperé los segundos de cortesía
para hacerme la interesante, que nunca viene mal en situaciones como esta,
antes de hablar por primera vez, mirándolo a los ojos como ya había hecho en su
momento en el tren. 


 


—Buenos días, vengo porque el
director de Icon me ha indicado que me realizaría una entrevista para el puesto
vacante en este despacho. Mi nombre Susan Jones.


 


—Así que el director, ¿eh…?


 


Tragué sonoramente, porque la
verdad es que no era del todo así, no me la había concedido, sino sugerido que
probara suerte y si el señor Wilson tenía un buen día, todo saldría a pedir de
boca. 


 


—Bien – prosiguió—. Explíqueme,
¿qué le hace a una americana sentarse con ese descaro oculto frente a mí?


 


—Imagino que lo mismo que usted
cuando llegó a esta empresa antes de ocupar el lugar en el que se encuentra.
Buscar el trabajo de mis sueños y de paso, labrarme un buen futuro. 


 


—Directa y deslenguada,
interesante… 


 


—Mi madre me enseñó en su día, a
ir de cara y ser directa cuando quiero algo. Los rodeos no llevan a ningún
lado, señor Wilson – si quería llamar su atención tenía que hacer que después
de esta entrevista me recordara y pensara en mí a la hora de elegir por mi
entrevista y no por el tren, si es que acaso todavía se acordaba de mí. 


 


—Bien. ¿Qué espera de este
trabajo, señorita Jones?


 


—Espero aportar todo lo que pueda
en base a mis conocimientos, ampliar los que aquí puedan ofrecerme, dar lo
mejor de mí para dejar huella en esta empresa y crecer con ella cada día. Puede
que no tenga una variada experiencia en empresas de marketing, pero he
trabajado con los mejores. He colaborado en asociaciones sin ánimo de lucro con
personalidades como, Mathew Smith y he llevado el departamento de anuncios de
la empresa, además he trabajado cinco años como su mano derecha. Después he
picoteado por diferentes empresas que no reflejaré en mi currículum para
formarme más y ver el sector desde diferentes puntos de vista. 


 


—¿Y por qué dejó la empresa del
señor Smith? Es una de las mejores que hay a día de hoy en el mercado. 


 


—Trabajar con la familia no siempre
es una ventaja, señor Wilson. 


 


—¿Familia?


 


—Sí, Mathew Smith es mi tío, pero
no creo que eso deba ser relevante. No quiero que su nombre decida en su
elección – o puede que sí, un poco –, solo quiero labrarme mi propio futuro. 


 


—Entiendo. ¿Y cómo sé que no va a
venir aquí a nutrirse, como usted ha dicho y cuando termine se marchará?


 


—Eso nunca podrá saberlo, pero
quien no arriesga, no gana. 


 


—Bien. Me quedaré con su
currículum y lo pensaré- lo buscó entre el montón que había junto con el del
resto de las chicas. 


 


—Perfecto. Espero su llamada y
muchas gracias por atenderme, señor Wilson. 


 


—Llámame Paul. Adiós chica del
tren. 


 


—Adiós Paul – salí por la puerta
del despacho con un nudo en la garganta que no conseguía deshacer y me di
cuenta de que si no me contrataba iba a cometer un gran error, pero… ¿Podría yo
trabajar con semejante hombre al lado? 


 


Pronto lo descubriría… 


 








Capítulo 2: luna y estrellas





 


2 años atrás


 


Y la ganadora fue… ding, ding, ding. ¡YO! Sí, no pasaron
ni un par de horas cuando el mismo Paul, me llamó para darme la enhorabuena, mi
micro entrevista improvisada le había sorprendido, a la par que gustado y saber
que había trabajado para mi tío, había ayudado a inclinar la balanza, aunque
realmente no quería quemar ese cartucho. 



 


Me citó en media hora nuevamente en la oficina,
sobre todo, porque ya empezaría al día siguiente y necesitaba explicarme todas
mis funciones. Esto sí que era llegar y besar el santo, aunque lo que realmente
quería besar era a “ese” santo. 


 


Yo estaba en el que a partir de ahora sería mi
lugar de residencia y justo había recibido la llamada saliendo de la ducha, así
que me sequé, me vestí y cogí un taxi en dirección a Icon.



 


En menos de veinte minutos, llegué a la oficina y
subí a la planta donde se encontraba el despacho de Paul, y donde me esperaba
una formación express, como también lo había sido mi
entrevista de trabajo. 


 


Golpeé la puerta del despacho de Paul a la espera
de que este me diera paso y cuando entré descubrí un jefe con un semblante serio
y un cabello demasiado despeinado que enredaba entre sus dedos, desesperado. 


 


¿Qué le pasaría?


 


Me senté en la silla que se encontraba frente a su
mesa y esperé a que empezara la sesión informativa, pero estaba demasiado
enfrascado en algo y se había olvidado de que me encontraba allí. 


 


Utilizando mi visión a lo inspector Gadget, observé
la pantalla de su ordenador, estaba confeccionando una imagen que estaba segura
de que iba a ser utilizada en un anuncio. Se trataba de un anuncio en el cual
pretendían vender un colchón. 


 


Lo miré y carraspeé antes de sonreír de oreja a
oreja, se me acababa de ocurrir una idea y podía ser el inicio de un gran
proyecto. Él me miró sin entender por qué lo había molestado y por qué tenía
una sonrisa que me iluminaba el rostro. 


 


Quizá se pensaba que me estaba riendo de él…


 


—¿Qué? – me preguntó algo malhumorado. Empezábamos bien…


 


—Mientras estaba concentrado en el trabajo, pese a que
supuestamente iba a explicarme mis funciones, me tomé la libertad de echarle un
ojo a su proyecto y es posible que se me haya ocurrido algo para llevarlo a
cabo. 


 


—¿Y por qué piensa qué no tengo ya una idea?


 


—Porque si la tuviera, no tendría el ceño fruncido mientras
mira la pantalla desesperado. Puedo ver y sentir cómo trabaja su cerebro en esa
cabecita.


 


—A veces es bueno morderse la lengua y evitar ser insolente,
señorita Jones. 


 


—¿Quiere mi ayuda o no? – Siempre fui directa y en ese
momento no iba a ser menos. 


 


—¿Qué ha pensado, Susan?


 


—¿Qué le parece a una persona durmiendo en la Luna? En una
menguante. Estamos muy acostumbrados a asociar los colchones a la comodidad de
las nubes, pero lo que en realidad debería importarnos es que nos hacen soñar,
nos llevan a mundos inimaginables, que nos hacen rozar la Luna y las estrellas
con la punta de nuestros dedos. Cuando yo cierro los ojos me imagino la Luna en
mis sueños y no unas nubes, para eso ya tengo el algodón de azúcar, que es lo
más parecido en la tierra. La noche se relaciona con la Luna y es en esa parte
del día, donde descansamos. Creo que podría funcionar, pero tú tienes la última
palabra. 


 


—Me parece una idea de los más interesante. ¿Y cómo la
representarías?


 


—Una mujer abrazando a la Luna, por supuesto, como si
abrazara su almohada más cómoda o sus propios sueños. 


 


—Muy bien, te compro la idea. 


 


—De nada. 


 


—Gracias, Susan. ¿Te parece si te
enseño todo esto y te explico tus funciones?


 


—Para eso he venido – sonreí para que viera que, aunque a
veces parecía borde, era todo amor. 


 


—Nosotros somos una empresa de marketing, pero también
creamos anuncios, tanto de prensa como de televisión para nuestros clientes,
tenemos un departamento dedicado a ello, mi departamento. Otro destinado a las
redes sociales y la difusión de todos los productos de nuestra cartera, que es
básicamente el trabajo del director, ese que “supuestamente” te había mandado a
verme y, por último, tenemos el departamento que se encarga de la promoción de
los artículos, las campañas e iniciativas, y donde realizan estudios de
mercado. De ese departamento se encarga Lindsey.
Luego la conocerás. 


 


—Bien. Imagino que yo estaré en este departamento, el tuyo,
quiero decir. 


 


—Sí, trabajarás en el departamento de creatividad, que es
como yo lo llamo. 


 


—Genial, porque creativa soy un rato. 


 


—Me alegro de ello. Ahora, antes de enseñarte Icon al completo, necesito comentarte el tema del contrato,
las condiciones, la firma de la cláusula de confidencialidad y las normas que
seguimos en la oficina. Ah, se me olvidaba, en este preciso instante ya podemos
tutearnos, no en vano, vamos a trabajar codo con codo, es mejor dejar a un lado
las formalidades. 


 


—Estoy de acuerdo. 


 


—Bien – me entregó una hoja con la normativa de la empresa,
el contrato para que me lo leyera detenidamente y me sugirió consultarle si
tenía alguna duda, pero no fue así, estaba todo explicado de una manera clara y
nítida. 


 


La verdad es que el sueldo era de lo más suculento,
aunque la vida en Francia era cara, no nos íbamos a engañar, así que firmé
cuando acabé de leerlo todo y me di cuenta de que era un contrato demasiado
bueno para ser verdad. 


 


El horario era flexible y me daba la oportunidad de
hacer lo que quisiera por la tarde, cosa que se agradecía, sobre todo en
personas como yo, que éramos, no diré adictas, pero aficionadas a las compras. 


 


Le entregué la hoja firmada, junto con la de
confidencialidad y las normas del lugar y me indicó que me instalara en el
pequeño despacho al lado del suyo. Esa apreciación de pequeño despacho la había
hecho Paul, porque cuando llegué y lo vi, era más grande que donde me
hospedaba, parecía un palacio. 


 


Llamó a uno de sus trabajadores para que me
enseñara todos los recovecos de la empresa y es ahí donde descubrí los
tejemanejes de una empresa de prestigio internacional, donde no era oro todo lo
que relucía. 


 


John, el chico que me descubrió esa Narnia que se
veía una vez que entrabas por la puerta principal, estaba enamorado hasta las
trancas de Paul, pero ¿Quién no sentía deseo por el hombre?


 


Hasta una estrella de mar dejaría de cortarse una
de sus extremidades para que Paul le metiera su “extremidad”. Madre del amor
hermoso, estaba más salida que el palo de un churrero…


 


—Qué suerte tienes guapa. Moriría por estar en tu posición.
¿No has visto al jefe? Me lo comería cubierto de nata y chocolate – y esos
comentarios me los hacía cuando ni me conocía. Qué me diría cuando llevara aquí
más tiempo…


 


—Bueno, la verdad es que no me he fijado – mentí como una
bellaca –. Solo quiero hacer bien mi trabajo y seguir aquí por mucho tiempo. No
quiero que nada personal interrumpa mi futuro laboral. 


 


—Haces bien, más para mí. 


 


—Todo tuyo – pero mentí, porque desde que nuestras miradas
se cruzaron en el tren, sentí un escalofrío que me recorrió entera y ya no pude
pensar en otra cosa. 


 


—Bien, si es así, seremos buenos amigos. 


 


—Me vendrá bien tener un amigo aquí, ya que hoy es mi primer
día. 


 


—Lo sé. Bienvenida. 


 


—Gracias.


 


Y así fue como pasó el primer día. Tras la visita
turística, me metí en el que ahora era mi despacho y me pasé horas y horas
leyendo la documentación de las diferentes empresas para las que trabajábamos,
la información relacionada con cada caso, los correos que Paul me había enviado
para que me pusiera al día y más o menos la biblia de la empresa, que tardé
unas cuatro horas en leer y ordenar. 


 


Cuando acabé, me quería arrancar la cabeza, como si
de la chapa de un botellín se tratara y me marché, tras fichar por primera vez.
Realmente necesitaba una buena ducha y una buena siesta.


 


Entré en la casa de la señora Lise,
que era la persona que me había alquilado la habitación, y me tumbé en la cama.
Necesitaba dormir un poco para que se me pasara el dolor de cabeza que tenía. 


 


Ya habría tiempo de ducharse, comer, cenar o lo que
me viniera en gana, pero en ese momento mi prioridad era que mi cerebro
desconectara de tanta información por un tiempo. 


 


Me desperté a media noche. No me di cuenta de que
estaba tan cansada hasta que me desperté y el reloj marcaba casi las doce. Fui
al baño antes de colarme a hurtadillas en la cocina de mi casera, Lise, y arrasé con todo lo que había en la nevera antes de
darme una ducha y volver a la cama. 


 


Y así volví a dormirme, como si fuera la mutación
de una marmota, esperando simplemente que el despertador sonara a la mañana
siguiente para empezar a trabajar en Icon por primera
vez. 


 


No tardó mucho en sonar, taladrando mis tímpanos,
me preparé sin hacer ruido para no despertar a mi casera y me encaminé a la
oficina con mis mejores ganas. Quería dar buena impresión y no parecer una
pordiosera. 


 


Subí a mi planta y me senté en mi mesa de trabajo
antes de encender el ordenador. Tenía un post-it
pegado en la pantalla con el correo que me habían asignado, la contraseña de
este y las tareas a realizar en la siguiente semana. 


 


El post-it me indicó que
mirara la carpeta que tenía sobre la mesa y eso hice. Había tanta faena por
revisar, que calculé que necesitaría veinte años para hacerlo. Había decenas de
proyectos por realizar y clientes ansiosos por ver resultados. 


 


Así que, me puse manos a la obra y resolví un par
de expedientes de clientes que esperaban que nos las ingeniáramos para crearles
anuncios llamativos u originales y me marché a casa. 


 


Mi jornada laboral había terminado y Paul, no había
aparecido en todo el día. Eso me enfureció más de lo que jamás hubiese
esperado, sobre todo, porque era mi primer día oficial y esperaba tener un poco
más de apoyo. 


 


Me pasé la tarde recorriendo las calles parisinas
por el simple placer de conocer el lugar. Por un momento mi mente divagó, bien
lo recuerdo, y me imaginé por un segundo con aquel hombre con el que mis ojos
se habían cruzado en el tren, paseando por doquier. 


 


No me gustaba como la figura de jefe, sino como
aquel hombre misterioso del que me había quedado prendada en aquel pequeño
trayecto en tren, con los nervios a flor de piel y el corazón bombeando con
fuerza. 


 


No quería a una persona a mi lado que se pasara el
día al teléfono o con el trabajo en la cabeza cuando estuviera conmigo, por eso
cuando descubrí que el hombre del tren era mi superior, lo eliminé de mi lista
de posibles conquistas. 


 


Pasaron los días y él, me miraba con un brillo
especial, las pocas veces que venía al despacho o podía dedicarme un minuto a
mí y no al teléfono o a la pantalla de su ordenador. 


 


Un mes, había pasado un mes desde que había
empezado en este empleo y estaba más que contenta y, aunque mi trabajo era
impecable, y mi jefe estaba más que satisfecho conmigo, hoy estaba nerviosa. 


 


Hoy decidían si continuaba en mi puesto de trabajo
o me ponían de patitas en la calle. Al llegar a la oficina encontré una caja
sobre mi mesa. Lo primero que me imaginé era que dentro residían cientos de
expedientes que me tocaría resolver, pero grata fue mi sorpresa cuando la abrí
y vi su contenido. 


 


Era un traje precioso, cubierto de pedrería, digno
de una gala de la realeza, con una máscara veneciana que desearía cualquier
reina. No entendía bien a qué venía esto y quién me lo había dejado sobre la
mesa. 


 


Dejé la caja del vestido y la máscara en un lateral
de la mesa y me dediqué a trabajar, que era para lo que me habían contratado.
No llevaba mucho tiempo pensando en qué hacer para promocionar unos
supositorios, cuando me llegó un correo electrónico nada más y nada menos que
de Paul. 


 


Señorita Jones: 


La cito hoy a las dos, justo cuando termine su
jornada laboral, en el restaurante Piccola para
realizar la reunión, antes me resulta imposible verla. Tengo la mañana cubierta
de reuniones. 


Gracias. 


Atentamente, 


Paul Wilson, 


Director ejecutivo de marketing de Icon


 


Claramente leí entre líneas y me imaginé que me iba
a echar y que prefería hacerlo en un lugar público para que no le montara una
escenita. Lo que él no sabía es que yo soy mejor que todo eso y no monto
escenas como esas otras empleadas que un día tuvo y a las que echó con una mano
delante y otras detrás. 


 


Me dediqué toda la mañana a solucionar marrones que
debía solventar Paul, pero que estaba demasiado ocupado para hacerlo. Al final,
estaba haciendo no solo mi trabajo, sino también el suyo. 


 


Saqué adelante más faena de la que cabía esperar.
Trabajar en silencio y concentrada, siempre había sido uno de mis fuertes y me
volvía muy productiva cuando eso pasaba. Por eso, cuando la columna de faena
fue reduciéndose, poco a poco, mis ánimos fueron aumentando. 


 


Además, ayudaba el hecho de que en unas horas todo
hubiese acabado para bien o para mal. Esa tensión que todos los días envolvía
mi cuerpo y la incertidumbre de no saber, me mataba, poco a poco. 


 


A la hora de salir me temblaban hasta las piernas
mientras me dirigía al restaurante en el que había quedado con Paul. Debía
pasar este trago y que Dios repartiera suerte, porque ya estaba echada. 


 


Lo vi sentado en una de las mesas centrales
hablando por teléfono. El restaurante estaba a rebosar y todo el mundo parecía
de la alta sociedad, con esos trajes y esos looks tan parisinos y yo,
desentonando en el lugar, simplemente llevaba un vestido con falda de tubo y
unos tacones negros. 


 


No es que fuera lo más cómodo del mundo, pero
tampoco iba a ir en chándal. Lo saludé y me senté frente a él, mientras se
disculpaba por seguir hablando por teléfono. Dos minutos después, mientras
tomaba un poco de agua, que supongo habría pedido antes, colgó. 


 


—Hola, Susan, gracias por venir.
Quería hablar contigo en cualquier otro sitio que no fuera la oficina porque lo
encuentro un espacio demasiado frío y no tenía mucho tiempo. 


 


—Lo sé, sé que estás muy ocupado, apenas has estado un par
de minutos en el despacho desde que trabajo en Icon. 


 


—Lo sé y siento mucho haberte dejado sola, pero sé de buena
tinta que te las has apañado muy bien y has sacado el trabajo de ambos adelante
con muy buenas valoraciones. Te felicito por ello. 


 


—Muchas gracias. 


 


—No hay de qué, mereces que valoremos tu trabajo. Bueno,
ahora la decisión que hemos tomado el equipo directivo… 


 


Y entonces, cuando estaba a punto de saber qué me
deparaba el destino, el camarero nos interrumpió para tomarnos nota de lo que
íbamos a comer. Di un rápido barrido con la mirada a la carta y pedí antes de
que lo hiciera Paul. 


 


Cuando por fin se fue, miré a Paul deseosa de que
por fin me diera el veredicto, parecía que le encantaba torturarme y tenerme en
ascuas para que mi cabeza y mi cuerpo se torturaran. Ya hasta mis uñas se
clavaban en las palmas como cuchillas asesinas. 


 


—Bueno, como iba diciendo antes de que nos interrumpieran,
la directiva y yo hemos tomado una decisión en base a la ejecución de los
proyectos de los que te has encargado estos días. Te agradecemos todo el
esfuerzo que has puesto en cada uno de ellos, pero no podemos permitir que… –
Hizo una pausa dramática y ese “pero” me mató. Me iban a echar, lo sabía –
trabajes en otro lugar que no sea Icon. Felicidades,
el puesto es tuyo. 


 


—Muchísimas gracias, de verdad, no les fallaré – dije
emocionada y sorprendida a la vez. Casi se me saltan las lágrimas por tantas
sensaciones y sentimientos encontrados. 


 


—No hay de qué, te lo mereces. Ahora quería hablarte de otro
aspecto, y por eso en parte no quería hacerlo en la oficina. 


 


—Claro, dime. 


 


—Tengo que asistir por motivos laborales a la fiesta
temática de un cliente un tanto especial, pero es uno de nuestros mejores
clientes y no puedo permitir que nuestra relación se fracture por no ir. Me
preguntaba si te apetecería venir conmigo. Por supuesto ya te compré todo para
que sepas que no tienes que gastar ni un euro, todo corre de mi cuenta. 


 


—Así que fuiste tú quien me había dejado ese paquete con la
máscara y el vestido. 


 


—Sí, disculpa, culpa mía. Pude intuir tu talla a ojo, pero
siento no haberte comprado los zapatos, no tenía ni idea de cuál era tu número.



 


—No te preocupes, el vestido es precioso, y tienes buen ojo,
es exactamente de mi talla. 


 


—Me alegra oír eso. Tampoco te compré la ropa interior por
motivos obvios. 


 


—Jajaja, por supuesto. Por cierto, ¿cuándo es la fiesta, Paul?


 


—Esta noche. 


 


—Joder, podías haberme avisado con más tiempo. 


 


—Lo siento, yo me enteré ayer, bueno, fui invitado ayer, así
van las cosas en nuestro mundo. 


 


—Bueno, como ya tengo el vestido, creo que puede ser viable.



 


—Muchas gracias. ¿Te recojo en casa sobre las nueve?


 


—Bien. Te mandaré mi dirección en un email. 


 


—Mejor en un mensaje, no quiero que conste en las
informaciones de la empresa. 


 


—Como quieras. Tengo una pregunta. 


 


—Claro, dime. 


 


—¿Por qué yo?


 


—Porque me gustas y porque desde que te vi en aquel tren, no
he dejado de pensar en ti ni un jodido segundo. 


 








Capítulo 3: espuma y máscaras





 


2 años atrás


 


Volví a casa más que en shock. ¿Se podía estar más
que en shock? No sabía si existía ese término, solo sé que cuando me dijo eso
no puede hablar el resto de la comida, simplemente procuré tener en todo
momento la boca llena para que no me pidiera que le respondiera a lo que me
acababa de confesar. 


 


Cuando llegué a la habitación alquilada,
simplemente me dejé caer sobre la cama y rememoré una y otra vez esa última
frase demoledora de Paul. A mí también me había llamado la atención en el tren,
pero jamás se lo hubiese confesado y menos en una supuesta comida de negocios. 


 


La idea era estar lista a las nueve, la hora que
habíamos quedado para ir a esa fiesta de uno de los clientes de la empresa,
pero no sabía realmente cómo reaccionar ahora cuando estuviese a su lado. 


 


Creo que lo más correcto para que no afectara a la
noche, sería hacer como si no pasara nada y con suerte todo saldría bien, así
que me puse el vestido después de echarme una siesta, escogí los zapatos y el
bolso y metí el antifaz en este. 


 


Me senté de nuevo en la cama y abrí el maletín de
maquillaje para decidir cual ira a ser el look de
hoy. Me decidí por una base suave y natural con un labial rojo y una sombra de
ojos ahumada, ya que era lo que le quedaba mejor al vestido. 


 


La verdad es que estaba bastante mona, no nos
íbamos a engañar. Lo último que faltaba era el pelo y apenas quedaban unos
minutos para que llegara Paul, pero no había problema, tenía la solución en mis
manos, literalmente. 


 


No hacía mucho tiempo, me había comprado un rizador
de pelo y era de lo más práctico. Colocabas el mechón y el aparato lo
succionara en espiral antes de calentarlo, como una plancha, hasta que, pasado
el tiempo que consideraba adecuado, lo soltaba, dejando unas ondas preciosas y
naturales. 


 


En un santiamén, mi cabello tenía unas ondulaciones
perfectas, justo lo que quería. Tras coger un chal, porque en pleno invierno
hace un frío que pela. Bajé las escaleras, Paul debía estar esperándome abajo. 


 


En una semana sería Navidad y rezaba a todo en lo
que creía para que nevara. Adoraba la nieve y, sobre todo, adoraba hacer
angelitos tirándome al suelo cubierto de manto blanco y mover brazos y piernas.



 


Salí por el portal y ahí estaba Paul, en la puerta
trasera de una, ¡limusina! Madre mía, cómo se las gastaba mi jefe. Aquí
tarjetas black no, pero se manejaba pasta de la
buena. 


 


Le sonreí antes de entrar en la parte trasera de la
limusina mientras veía como se le desencajaba la mandíbula por momentos, algo
que me hacía mucha gracia, aunque trataba de disimularla con una tos fingida. 


 


—Estás preciosa, Susan. 


 


—Gracias Paul y gracias por el vestido y el antifaz. 


 


—No hay de qué, te compraría uno cada día solo por verte tan
hermosa. ¿Quieres una copa de cava?


 


—Me encantaría – lo vi sirviendo el cava en un par de copas
mientras lo miraba con disimulo. Era un hombre de ensueño, lo tenía todo, todo
lo que yo buscaba, pero había una pega, era mi jefe, y como bien decían
siempre; “no hay que mezclar trabajo y placer”, a menos que seas prostituta,
pero no era el caso. 


 


—Por ti, Susan – vi que alzaba su
copa y me entregaba la mía para que hiciera lo mismo. 


 


—Por ti, Paul – contesté de la misma manera. Brindamos y
tomamos un trago antes de seguir mirando el paisaje que nos rodeaba.


 


No dijimos nada más mientras disfrutábamos del
trayecto, rumbo a la casa donde se iba a realizar esa fiesta que, sin duda
parecía ser de alto standing. Tomé una bocanada de aire cuando vi una casa que
bien podría ser un castillo victoriano. 


 


Era de esos paisajes de postal que te dejaban
petrificado antes de deleitarse por el paisaje que refleja. Y eso hice mientras
las estrellas y la Luna empezaban a bañar de luz allá donde mirábamos. 


 


Salimos de la limusina, dejando la copa sobre uno
de los espacios destinados a ello y subimos las escaleras hasta la puerta
principal del inmenso casoplón que teníamos delante.
Las puertas estaban abiertas de par en par, así que, simplemente entramos. 


 


 Estaba lleno
hasta los topes, no cabía una aguja y todos vestían con trajes de época, caros,
y con sus máscaras, que decoraban el rostro. Nosotros nos las habíamos colocado
antes de bajar de la limusina. 


 


Entramos y nos dieron una copa de cava y una bolsa
cerrada a cal y canto de un tono burdeos de lo más intrigante. Me quedé mirando
sin entender a la persona que me había dado la bolsa para que alguien me
explicara qué estaba pasando. 


 


A ver, entendía que la copa es porque querían que
me emborrachara esta noche. Ya había empezado a beber en la limusina y pintaba
que esta noche iba a liquidar todo el alcohol de París. 


 


—Solo se abrirá la bolsa cuando el anfitrión lo ordene –
suerte que entendía bastante el francés, que si no,
íbamos bien…


 


—Bien – contesté sin saber qué más decir. 


 


—Gracias François.


 


—No hay de qué, señor Wilson. ¿Y su acompañante, es? Debo
registrarla. 


 


—La señora Jones. 


 


—Bien, gracias. Disfruten de la fiesta. 


 


—Lo haremos. 


 


Entramos al salón principal, sorteando al gentío.
Aquello parecía una lata de sardinas, apenas podíamos movernos con libertad.
Paul dijo que iba a presentarme al duelo del que parecía un palacio veneciano,
me imagino que el empresario que teníamos como cliente, el que nos había
invitado, vamos. 


 


El hombre era robusto, tenía una barriga prominente
y la barbilla y la papada se fusionaban por momentos. Me pareció una persona de
gran inteligencia, poder y soberbia. La verdad es que me gustaría conocerlo
para analizar su pensamiento, me parecía sumamente culto y curioso. 


 


Nos paseamos por la fiesta para saludar a todos los
invitados. La idea era que Paul hiciese todos los contactos posibles, sobre
todo, porque en este tipo de fiestas todos eran personalidades de renombre y de
gran poder adquisitivo, también conocidos como, “los que tienen pasta”. 


 


Conocí a cantantes franceses, productores,
arquitectos, marchantes y de más personalidades con nombre y apellidos en
París. Y entonces el anfitrión llamó nuestra atención. 


 


—Buenas noches tengan todos. Soy Richard Mathews,
el magnate de petróleo que ya todos conocéis. Si estáis aquí es porque me caéis
bien o porque me tenéis cogido por los huevos – todos rieron –. En cualquier
caso, me gustaría que lo pasarais muy bien en la fiesta y que bebáis hasta caer
rendidos. Tengo habitaciones de invitados de sobra, así que no os preocupéis.
Bien, cada uno de ustedes tiene una bolsa, o una bolsa por pareja en el caso de
que hayáis venido con acompañante. Abrid la bolsa, allí encontraréis una bola
de Navidad. Dependiendo del color de la bola, deberéis encaminaros a una sala u
otra. Hay cuatro colores, el azul, el rojo, el amarillo y el verde. Cada puerta
tiene una tarjeta enganchada en la misma. Deberéis resolver las pistas y los
puzles para que siga trabajando con vosotros o conservemos nuestra amistad. Es
broma. Bueno, quizá no tanto. El equipo, o los equipos, que no consigan llegar
a la prueba final, deberá marcharse de la fiesta, SIN ROPA. 


 


Todos nos miramos sin entender bien. Parecía que
eso de “sin ropa”, no lo decía de coña. Yo no quería salir de allí sin nada que
cubriera mi cuerpo, sobre todo, porque hacía un frío que pelaba. 


 


Miré a Paul y este solo sonrió, parecía muy seguro
de sí mismo, como si ya supiera que él no iba a perder. Bueno, él nunca perdía
o al menos ese era su lema. 


 


Una música algo clásica y que invitaba a los bailes
típicos de las películas de época y esos bailes de máscaras que nos enamoraban
de adolescentes, lo envolvió todo y me tomé el último trago mientras Paul me
propuso algo que no me esperaba. 


 


—¿Me concederías el honor de bailar contigo, Susan?


 


—Claro – dejé la copa sobre una de las mesas que tenía al
lado y tomé la mano que me extendía para acompañarlo hasta el centro de la
pista, donde la gente, solidaria, dejó un espacio lo suficientemente grande
como para poder bailar. 


 


Algunos ya habían ido a sus salas a hacer las
pruebas, pero no había prisa, la noche era larga y podían pasar muchas cosas.
Las prisas nunca eran buenas y te hacían cometer más errores que aciertos. 


 


Bailamos despacio, al tempo de la melodía, que lo envolvía
todo y, mientras su mano se aferraba con firmeza a mi cintura, mis ojos se
habían quedado prendados en los suyos, como si acaso los hubiera secuestrado. 


 


Y así permanecimos durante toda la canción, solo
mirándonos mientras dábamos vueltas sobre nosotros mismos para no entorpecer el
baile de los otros asistentes a la fiesta. 


 


—Susan,
me gustas, me gustas mucho, no dejo de pensar en ti un jodido minuto y ya no sé
qué hacer para llamar tu atención y que me veas como a un hombre y no como a tu
jefe. Déjate llevar, olvídate quién soy y vive el momento. 


 


—No puedo hacer eso. Eres mi jefe y no concibo una relación
que no sea la estrictamente laboral. Lo siento mucho Paul, pero no voy a
cambiar de parecer. Eres un hombre muy apuesto, pero no creo que yo sea la
chica indicada para ti. 


 


—Deja que eso lo decida yo, ¿no?


 


—No creo de debamos. 


 


—Por favor, solo una cita. 


 


—¿Acaso esto no es ya una cita? 


 


—No, estos son negocios. 


 


—¿Seguro?


 


—Bueno, puede que sea una cita encubierta, pero quiero una
cita de verdad contigo. 


 


—Solo una cita y haremos como que nada de esto ha pasado. Si
te prometo eso, ¿dejarás de ser tan insistente? 


 


—Cuando tengas una cita conmigo, ya no podrás hacer como si
nada hubiera pasado. 


 


—¿Tan seguro lo tienes?


 


—Yo nunca pierdo, Susan. 


 


—Yo siempre gano, Paul.


 


Dejamos de bailar, nuestros pies se quedaron
estáticos en el suelo y simplemente era ahora el suelo el que se movía a
nuestro alrededor. No importaba nada más que ese momento, que ese instante. 


 


Paul me tomó la mano y me llevó a la sala con el
sobre del color que nos había tocado en la bola, el burdeos. Allí se habían
personado otras cuatro parejas más que se comían con los ojos y por el lenguaje
corporal que mostraba intenciones pecaminosas.


 


—Estoy muy emocionada – dijo una.


 


—Y yo – respondió su pareja. 


 


A mí, sinceramente, me daba igual, no nos vamos a
engañar, no era mucho de juegos, pero si había que jugar por la empresa,
jugaríamos, todo fuera por mantener mi puesto de trabajo. 


 


Cogí, con todo mi morro, la carta que estaba
enganchada en la puerta y la leí, lo que me encontré fue un acertijo de lo más
enigmático. Me aclaré la voz ante de leerlo para todos. 


 


—Tenemos un acertijo para poder abrir la puerta. En la
puerta hay un candado que solo puede abrirse con una palabra y esa palabra es
el resultado del acertijo. Y es el siguiente: Si me tienes, quieres
compartirme. Si me compartes, no me tienes. ¿Qué soy? 


 


Miré a Paul, yo ya sabía lo que era, de pequeña me
encantaban los acertijos y me convertí una experta en ellos, así que
simplemente le guiñé el ojo y sonreí. Él lo pilló al vuelo y se dirigió al
resto del equipo. 


 


—¿Alguien sabe la respuesta? Lo digo porque mi acompañante
sí. 


 


—No la sabemos – dijo una pareja al unísono. 


 


—La respuesta es el secreto, secret
en inglés. Por tanto debemos colocar esa palabra en el
candado. 


 


—Oh, qué buena – dijo una chica antes de colocar la palabra
en el candado para que se abriera la puerta.


 


Todos nos metimos en el habitáculo antes de que la
puerta se volviera a cerrar a cal y canto, como si estuviera pegada con Loctite. Sobre una mesa, en ese pequeño comedor en el que
nos encontrábamos, había un pequeño puzle esparcido a lo largo de la misma. 


 


Dejé que los demás se encargaran del puzle, ya que
yo lo había hecho en la primera prueba. Sentí una presencia a mi espalda y un
susurro que me erizó la piel y me hizo recorrer un frío escalofrío por toda la
espalda. 


 


—Me encanta que seas tan lista, eres tan interesante que no
veo el momento de hincarte el diente – escuché la voz de Paul, susurrándome al
oído. 


 


Su lengua acarició mi cuerpo por un segundo y un
jadeo sordo se escapó de entre mis labios mientras intentaba disimular esa
pequeña humedad que ahora empapaba mi ropa interior.


 


Miré a todo el mundo para saber si alguien había visto
lo que había ocurrido, pero todos estaban enfrascados en el puzle, cosa que
agradecí. Me acerqué con disimulo y vi que casi lo tenían completado. 


 


Se trataba de un laberinto con posibles salidas,
pero solo una era la correcta y había que llegar a ella. Cada salida tenía una
palabra, había que averiguar cuál era en camino para quedarnos con la palabra. 


 


Y lo resolvimos. Por supuesto que lo resolvimos y
la palabra era, “rosas”. Empezamos a buscar rosas por la habitación, pero no
había ningún tipo de flor en la estancia, así que empezamos a desesperarnos. 


 


Y cuando menos nos imaginamos, y más nos
desesperaba ya la espera, Paul encontró la respuesta. Nos mandó llamar y nos
acercamos a su posición para oír lo que tenía que decir. No entiendo cómo no se
me había ocurrido antes. 


 


—¿Los dibujos de las bolsas que nos han entregado no son
rosas?


 


—¡Claro! – grito aplaudiendo como una niña emocionada y
corro a abrazarlo. 


 


Él me acogió entre sus brazos y me giró en el aire,
como si no fuera más que una cría de cinco años y al bajarme, besó mi comisura.
Intenté apartarme, pues no me parecía apropiado, pero me pegó a su cuerpo y
simplemente me miró con llamas en los ojos mordiéndose el labio. 


 


—Sé que no es el momento ni el lugar, pero cuando consiga
probar esos labios con tu consentimiento, ya no podré dejarlos nunca. 


 


—¿Y si no te doy mi consentimiento? – Lo reté. 


 


—Aguardaré como un perro sentado en el felpudo mientras la
lluvia invernal cae sobre su cuerpo, hasta que un día le abran la puerta. 


 


—Mira que eres dramático. 


 


—Mira que te gusta hacerte la dura, Susan.



 


Me separé definitivamente porque todo aquello iba a
acabar mal si seguíamos por ese camino, muy mal. Los chicos estaban
emocionados, al parecer habían descubierto cuál era el siguiente paso que debíamos
dar. 


 


Todos estaban rompiendo sus bolas de decoración
navideña para encontrarse en su interior una serie de papeles que tenían
escrita una letra. Me imaginé por un momento que ese conjunto de letras que
aparentemente no tenían nada que ver, podían esconder otra nueva palabra con la
que tirar.


 


La descubrimos, la verdad es que en nuestro equipo
había gente espabilada, no era el típico de pijos tontos que no sabían hacer la
o con un canuto.  


 


Finalmente, conseguimos averiguar, tras varias
organizaciones, la palabra “espejo”. Buscamos un espejo en la sala que pudiera
contener un mensaje oculto, pero no había nada. 


 


Y entonces se me ocurrió, quizá no era literal.
Cogí una bandeja de plata, donde descansaba algo de fruta, y la vacié antes de
darle la vuelta. La plata reflejaba mi rostro como si de un espejo se tratara. 


 


Y como inscrito en ese material tan especial, había
una serie de números grabados a cuchillo que no entendía para qué eran.
25122020. Entonces lo vi claro, el día de Navidad. Tenía algo que ver con el
día de Navidad. 


 


¿Habría por la sala algún almanaque?


 


Dejé que de ello se encargaran los chicos una vez
les hube explicado mi teoría sobre la reciente pista y se dedicaron a buscar
almanaques y cosas relacionadas con la Navidad mientras yo me sentaba en el
sofá y disfrutaba de un Martini. 


 


No sabía si formaba o no parte del atrezo, pero la
verdad es que me apetecía mucho una copa y a falta de pan, buenas son tortas.
Acabé con tres o cuatro copas en el cuerpo, ya no recordaba bien cuantas. 


 


Paul se sentó a mi lado entonces y me sonrió justo
antes de colocar su mano en mi muslo izquierdo algo preocupado. No quería que
me viera como una empleada algo perjudicada, pero la idea era pasarlo bien en
la fiesta y eso era exactamente lo que estaba haciendo yo, en ese preciso
instante.


 


Los chicos encontraron una especie de calendario de
adviento hecho de madera y se pusieron a gritar de júbilo, pero mi atención
estaba focalizada única y exclusivamente en Paul.


 


—Perdona si estoy haciendo el ridículo por beber tanto. No
suelo salir mucho y cuando lo hago y hay cócteles tan deliciosos como estos, se
me va un poco la mano, y la cordura. 


 


—No pasa nada, me encanta ver esa sonrisa pizpireta que te
sale cuando has tomado de más y se une a ese tono sonrosado que aparece en tus
mejillas, te hace todavía más hermosa de lo que ya eres. 


 


—No lo creía yo tan galán, señor Wilson.


 


—Hay muchas cosas que todavía no sabes de mí, Susan, pero me encantaría que poco a poco las descubrieras.



 


—Interesante… – No supe qué más decir en ese momento, cuando
me decía esas cosas se me acababan las ideas, pero lo que tenía claro es que
era mi jefe y no iba a traspasar esa línea, por encima de mi cadáver. 


 


Trajeron a la mesa, aquellos astutos que habían
encontrado la siguiente pista, lo que habían encontrado en el calendario, nada
más y nada menos que una llave. Me imaginé que era la que abriría la puerta,
pero nada más lejos de la realidad. 


 


Empezamos a buscar cerraduras por toda la
habitación. Fuimos en parejas, por supuesto. Habíamos probado en la cerradura
de la puerta, pero lógicamente no podía ser tan fácil. 


 


—Sabes, creo que sé de dónde puede ser la llave, Susan. 


 


—¿Ah sí? ¿Y por qué no lo has dicho antes?


 


—Creo que es la llave de tu corazón – me guiñó el ojo y no
pude hacer otra cosa que reír por sus ocurrencias. 


 


—Estás mal de la cabeza. 


 


—No más que tú, y no deberías hablar así a tu superior o
podría despedirte. 


 


—Ahora no estamos dentro de la jornada laboral. Solo somos
Paul y Susan, como dos desconocidos que se encuentras
en un bar, nada de jefe empleada. 


 


—Ojalá te hubiese conocido en un bar y conquistado antes de
que empezaras a trabajar para mí, entonces no me podrías decir que no, porque
ya te hubiese seducido con mis encantos. 


 


—¿Y si no es la cerradura de una puerta o un candado? ¿Y si
es un cofre? ¿No lo ves?, lo hemos tenido delante todo el tiempo. Chicos, es el
cofre de la mesa principal, probad en él. 


 


—Vale – contestaron los chicos volviendo a la mesa para
probar. 


 


Y efectivamente, la llave entraba como un guante en
la cerradura del cofre. Al abrirlo, dentro de este había cuatro cheques al
portador de diez mil euros. Miré a Paul sin saber qué decir o qué pensar. 


 


—Siempre ofrece regalos en sus juegos. A veces Rolex, otras veces cheques, diamantes, va por día y
dependiendo de su humor. 


 


—Pues yo quiero venir a estas fiestas cada día – Paul se rio
mientras me entregaba su cheque. 


 


—Puedes quedarte el mío.


 


—¿Vas de sobrado?


 


—No, simplemente quiero que lo tengas tú para que puedas
llevar más vestidos como ese, que te hacen un cuerpo de infarto, y así me
deleito al verlo. 


 


—¿Y quién ha dicho que me los vaya a poner para ti si me los
compro?


 


—¿Siempre eres tan difícil?


 


—¿Y tú tan insistente?


 


—Touché. 


 


Sonreímos y me guardé los cheques en la parte interna
del sostén, para que no me los robaran o se me perdieran. Que desaparecieran
veinte mil euros podría ser una gran catástrofe para mí. 


 


Con ese dinero podría buscarme un buen pisito en
París, y no un cuchitril, o en este caso habitación, que era donde estaba
viviendo. No es que estuviera mal, pero tener un piso para mí sin tener que dar
dinero o explicaciones a nadie es mucho mejor. 


 


Cerramos el cofre nuevamente y nos cogimos la llave
por si nos hacía falta más adelante. Ahora no teníamos idea de cómo teníamos
que proceder, ya que los cheques no tenían pistas para saberlo. 


 


Nos sentamos en los sofás para pensar y fue
entonces cuando vi que Paul sacaba el teléfono móvil del bolsillo y le mandaba
un mensaje a alguien. Pude ver claramente lo que ponía y en ese momento no supe
si cabrearme o sorprenderme. 


 


«Ya puedes
abrir la puerta, hemos llegado al final. Espero poder llegar, poco a poco a su
corazón, gracias por organizarme la fiesta. Tu amigo, Paul». 


 


¿Paul había organizado todo aquello para conquistarme
o sorprenderme? ¿Qué clase de locura era esa? Jamás había nadie hecho nada
parecido para que me fijara en él. No es que apreciara las cosas materiales, y
si pensaba que así era, iba por mal camino, pero la verdad es que una persona
que era capaz de montar todo aquello para pasar la noche conmigo, a modo de
cita, merecía tener una cita de verdad. 


 


No le comenté que lo hacía descubierto, simplemente
llamé su atención para que escuchara las palabras que estaba a punto de decirle
y de las que posiblemente me arrepentiría minutos después. 


 


—¿Te gustaría que tuviéramos una cita mañana?


 


 








Capítulo 4: pasión entre copos





 


2 años atrás


 


La fiesta había sido de lo más interesante y al
final, tras abrirnos la puerta y dejarnos salir del habitáculo donde nos habían
encerrado para jugar, habíamos puesto rumbo a casa, yo con mis dos talonarios
de diez mil euros cada uno. Me sentía rica. 


 


Era viernes y mañana no había que trabajar, pero
Paul y yo habíamos quedado porque yo, cómo no, era una boca chancha y al final
había cedido. Si es que no se me podía dejar sola… 


 


Me pasé la mañana comprando comida, pues tenía la
nevera tan vacía que temblaba de frío, después me fui a correr un rato para
quemar la pizza que me había comido, mandando momentáneamente la dieta a la
mierda. 


 


Acabé sudando como un pollo y yendo de cabeza a la
ducha, justo antes de ponerme a buscar un plan para hacer con Paul. Hacía tanto
tiempo que no salía con nadie, que se me había olvidado cómo se hacía. 


 


No quería la típica cita de cine, cena y beso en la
mejilla, que eso estaba muy visto y había tenido demasiadas de esas, al final
se volvían aburridas y lo que menos necesitaba eran citas aburridas. 


 


Y entonces se me ocurrió. En el tren, el día que
fui a la entrevista de trabajo había un cartel anunciando un lugar donde hacían
paintball. Podía ser una manera divertida de pasar la tarde, o al menos una
cita un tanto original. 


 


Lo busqué en Google y cuando lo encontré llamé para
reservar. Mi chapurreo de francés sirvió para que me reservaran dos plazas en
el equipo azul. La verdad es que me ilusionó que me saliera bien la jugada,
nunca mejor dicho. 


 


Me puse un jersey ajustado y un pantalón bombacho
para estar cómoda, ya que tocaba moverse, correr, agacharse, y dar volteretas
si hacía falta. No podría llevar un vestido corto para que se me viera toda la
“patata”. 


 


Cuando estuve lista y el maquillaje estaba donde
tenía que estar, me senté en el sofá a hacer algo de zapping mientras esperaba
que Paul, viniera a recogerme. Habíamos quedado a las cuatro y todavía quedaban
unos minutos. 


 


Mi intención era bajar cuando fuera la hora. No le
había dicho el piso, solo la calle, por eso de que no era mío, sino de mi
casera, esa que no se encontraba en casa en ese momento y que por eso me había
permitido el despatarrarme en el sofá.


 


Cuando llegó la hora, bajé a la calle. No es que
fuera muy grande, pero estaba plagada de coches, cosa que me impedía saber cuál
era el de Paul, así que, simplemente le mandé un mensaje diciéndole que me
buscara, que llevaba una chaqueta rosa, un color difícil de pasar inadvertido. 


 


Y entonces lo vi saliendo de su coche para
recogerme en el portal, pero no lo dejé hacerlo, me acerqué yo y nos saludamos
con un par de besos en las mejillas antes de que me saludara con una sonrisa en
los labios. 


 


—Estás preciosa, Susan. 


 


—Tú también, aunque me parece que vamos a tener que pasar
por tu casa para que te pongas más cómodo. 


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque vamos a jugar y para eso un traje no es el mejor
atuendo. 


 


—Vale. ¿Qué te parece si me compro algo en alguna tienda de
la zona?


 


—Claro. Podemos ver qué es lo mejor para nuestra aventura. 


 


—Me encantará vivir esa aventura a tu lado. 


 


Subimos en el coche y pronto nos plantamos en la
calle principal de los comercios, donde Paul aparcó el coche en uno de los
estacionamientos subterráneos de pago, ya que no había sitio por ningún lado. 


 


Entramos en una de las tiendas de deportes. Era una
de esas que yo jamás hubiera entrado, aunque teniendo veinte mil euros, puede
que cambiara de opinión respecto de dónde entrar a comprar ahora. 


 


¡Me sentía como Pretty Woman!


 


Lo miré mientras escogía varios conjuntos que le
gustaban y se fue a uno de los probadores. Yo lo esperé tras las cortinillas,
porque insistió en que me quedara cerca para que le dijera cómo le quedaba. 


 


Mientras me metía en el probador mis ojos fueron
hacia su trasero. Madre mía qué trasero, se podían partir nueces en él, por no
hablar de lo redondo y perfecto que era. Lástima que fuera mi jefe, si no, otro
gallo cantaría. 


 


Y entonces pasó, me llamó medio desesperado, como
un niño pequeño que no sabe cómo proceder, porque se le había pillado un pedazo
de piel de la tetilla con la cremallera y estaba viendo las estrellas en 3D. 


 


Entré en el probador y cerré la cortinilla antes de
mirarlo a los ojos. Estaba en calzoncillos, porque los ojos eran pillos, y se
habían desviado una décima de segundo hacia la zona prohibida. 


 


Intenté disimular, como si no hubiese visto nada y
le ayudé en lo que pude para que escapara de las garras de esa cremallera
maligna, que le había jugado una mala pasada en su pecho lobo. 


 


—Realmente, lo podía haber arreglado solo, pero me apetecía
que tuviéramos un momento de intimidad. Nunca he hecho nada en un probador,
pero eso podría cambiar si tú quieres. 


 


—Pues lo siento mucho, pero lo más erótico que vas a hacer
en él, es pellizcarte el pezón – besé su mejilla y salí bien orgullosa de mí
misma del probador. 


 


No sé de dónde me había salido ese coraje fingido y
con semejante hombre delante, mi mente se había echado un jarro de agua fría de
manera autónoma. Bien por mí, un punto. 


 


Acabó saliendo, ya con el chándal bien puesto y la
cremallera sin enganchar nada y tras pagar cogimos el coche para ir a la
ubicación que yo le proporcioné, no para que él supiera el destino, sino que le
iba indicando yo. 


 


—¿Te gustaría cenar mañana conmigo?


 


—¿No hemos tenido todavía la cita y ya quieres repetir?


 


—Es que cuando algo me gusta voy a por ello hasta sus
máximas consecuencias. 


 


—Depende, iré si me cocinas tú. Te he estado investigando
por Internet. 


 


—¿Eres una psicópata? – me dijo riendo. 


 


—Puede, pero ahora esta psicópata sabe que cocinas de
fábula, así que, ya sabes. 


 


—Así que quieres que cocine para ti. ¿Y qué me llevo yo a
cambio?


 


—El placer de mi compañía. 


 


—No es suficiente, si voy a dedicarle horas a la cocina
quiero algo equiparable. 


 


—¿Quieres que compre un buen vino?


 


—No, quiero un buen beso. 


 


—Pues dame una buena comida y ya veremos. 


 


—¿De qué tipo de comida estamos hablando? – Me hizo ojitos. 


 


—No seas guarro. Anda, gira a la izquierda que estamos a
punto de llegar. 


 


Pronto aparecemos en el paintball en el que he
reservado un pase para las seis. Eran menos cinco, así que llegábamos con el
tiempo justo para ponernos el mono y los protectores, además del casco y
meternos en la jungla en busca de pelea. 


 


Nos pusieron en el equipo azul una vez nos habíamos
cambiado, cada uno en nuestra propia barraca, porque a eso no podía yo llamarlo
cabaña o caseta, y nos colocamos a nuestro lado del campo, mientras el guía, en
el centro de este, nos explicaba las reglas y cómo iba la pistola. 


 


Yo ya había visto muchas películas de tiros en mi
vida para saber cómo se manejaban, pero nunca estaba de más que nos dieran un
repasillo, una clase rápida como las de la escuela, para repasar conceptos. 


 


Cuando todos lo tuvimos claro, nos colocamos en
posición y esperamos a que el responsable diera por iniciada la batalla campal.
Cargué mi arma y miré a Paul con una sonrisa en los labios antes de bajarme la
visera del casco. ¡Que empiece el juego!


 


Me escondí tras una casa de madera repleta de
pintadas por las múltiples bolas de pintura que habían impactado en ella. Miré
al lado izquierdo de la casa para ver si tenía a alguien a tiro y vi el culo en
pompa de Paul. 


 


Podía haberle dado en toda la diana, pero formaba
parte de mi equipo y eso solo nos dañaría, así me centraría en dar a dianas
rojas y no azules. No quería ser mala, no en vano era mi jefe y podía echarme. 


 


Vi a un pitufo rojo que se me acercaba con cara de
mala leche, y no me refiero a que fuera un pitufo literal, sino que era o un
enano o un niño, pero yo no tenía piedad, quería ganar. Le disparé entre ceja y
ceja, suerte que llevaba el casco…


 


Aunque no lo parecía, siempre había sido muy
competitiva. 


 


No dejaba que nadie me ganara al Monopoli, a las damas, al ajedrez, al parchís, hasta al Uno
si hacía falta. Me pillaba unos berrinches si no ganaba, que mis padres me
encerraban en mi habitación para que reflexionara cuando me ponía morruda y no
quería razonar con nadie. 


 


Mis padres… Los echaba tanto de menos. Se me partía
el corazón saber que ya no podría abrazarlos más, que no volverían a
castigarme, que no sentiría el latido de sus corazones como cuando de pequeña
me tumbaba colocando mi cabeza en su vientre. 


 


Intenté volver a la realidad y salí de la casa de
madera a modo kamikaze para darle a todo el que me encontrara por el camino
mientras esquivaba a lo Neo de Matrix, todas las
bolas que venían hacia mi dirección. 


 


Le di a tres de los cinco contrincantes y me sentí
por un momento como Rambo mientras mis compañeros de
equipo gritaban mi nombre como si estuvieran poseídos y a mí me subía la
adrenalina y, por qué no decirlo, también un poco el ego. 


 


Paul salió entonces, usando mi estrategia y lo
acribillaron vivo. El truco era correr en zigzag y él lo había hecho en línea
recta. Vamos, que mucho cerebro para los negocios, pero para el juego, nada de
nada. 


 


¿Significaba eso que era afortunado en el amor? A
saber, yo ya hacía tiempo que había entendido que no era afortunada en nada y
que si quería una fortuna tenía que labrármela yo misma. 


 


El resto de mi equipo fue cayendo, aunque no sin
dejar una baja del equipo contrario. Solo quedamos dos, los caídos, que era
como yo los llamaba, estaban ya despejados y se habían colocado en una esquina
para no molestar. 


 


Paul me miraba y por un momento eso me despistó,
pero dejé de mirarlo, no podía permitirme perder o sería él, el que aguantaría
mi genio. Recargué y me dispuse a salir de nuevo a campo abierto a finalizar la
batalla. 


 


Barrí bien la zona hasta localizar mi objetivo.
Estaba escondido tras una rueda de tractor, en la otra punta del campo, pero
eso no me iba a permitir salir victoriosa de la batalla, aunque la nieve que
residía a mis pies me dificultara la faena. 


 


Empecé a cantar de manera inconsciente en mi cabeza
aquella canción de Mariah Carey que la catapultó a la
fama, o al menos una de ellas, el Al I want for Christmas is you, y me dispuse a luchar por lo que era mío por derecho. 


 


Me fui acercando a su posición cubriéndome siempre
y con todo el sigilo posible, mientras Paul me miraba sonriendo y orgulloso,
tirándome algún que otro beso al aire y poniéndome más nerviosa, para qué nos
vamos a engañar. 


 


Y entonces salí a campo abierto, con el arma a una
mano y la otra en el bolsillo, como una niñata chulita y grité a mi
contrincante para que pudiera escucharme lo más claro posible. 


 


—Por qué no lo hacemos como dos valientes, uno contra uno,
como en el oeste. ¿No te atreves, eres un gallina? – dije chapurreando como
podía en mi francés de Cuenca. 


 


Y entonces lo vi salir decidido, con un semblante
serio mientras avanzaba hacia el lugar donde iba a colocarse, arma en mano.
Solo nos faltaban tres cosas, una gran X para la colocación, Clint Eastwood y la bola esa típica del desierto. 


 


Pero Clint Eastwood no
iba a venir, la X no se veía y la única bola que aquí íbamos a ver era la de
nieve si decidíamos cambiarlas por las de pintura, aunque no creo que fuera el
caso. 


 


—A la de tres disparamos, el más rápido gana. 


 


—Oui.



 


—Un – dije yo para marcar el uno. 


 


—Deux
– dijo el francesito remilgado para el dos. 


 


—Trois
– dije al tiempo que disparaba y me dejaba caer al suelo girando como si fuera
una croqueta y estuvieran a punto de rebozarme. 


 


Ambos teníamos un disparo en el cuerpo, pero el
árbitro aseguro que el mío había impactado primero, dándome por vencedora.
Salté, brinqué, grité y baile, presa de la adrenalina y el júbilo y cuando Paul
se acercó a mí para abrazarme, lo besé. 


 


Y lo besé con ganas, porque me apetecía y porque
siempre podría negarlo. Enredé mis dedos en su pelo corto y lo saboreé con un
hambre que no había sentido nunca. Me separé entonces de manera abrupta
mientras lo miraba a los ojos. 


 


—Lo siento mucho Paul, yo no quería. 


 


—Pues yo sí y me ha encantado. Sabes a vida. 


 


—No puede volver a repetirse, ha sido la euforia del
momento. Eres mi jefe…


 


—Si para poder salir contigo tengo que dejar de ser tu jefe
lo haré. 


 


—¿Vas a despedirme porque te has encaprichado de mí?


 


—No he dicho que vaya a despedirte, pero puedo enviarte a
otro departamento que no tenga nada que ver conmigo y traerme a alguien de allí
que ocupe tu lugar si así dejas de verme como tu jefe y empiezas a verme como
un hombre. 


 


—Puede que eso ayudara, pero, ¿dónde quieres mandarme? No sé
si esa es la solución. 


 


—Joder, entonces no sé qué quieres que haga. Me estoy
volviendo loco por no poder tocarte, besarte, hacerte mía. 


 


—No me conoces, no puedes tener esos deseos hacía mí. 


 


—Puede, pero conozco lo que siente mi corazón cuando te
tengo cerca. Mi pulso se acelera, al igual que el latido de mi pecho, las manos
me arden por tocarte, la boca se me seca cuando voy a hablar contigo, mis pasos
siempre quieren ir a ti. ¿Por qué crees que es? 


 


No soy capaz de decir nada después de lo que he
escuchado. Simplemente, sin dejar de mirarlo a los ojos me quito el casco
mientras una lágrima se derrama por mi mejilla y limpio con rapidez. 


 


—Voy a cambiarme, Paul. 


 


—Algún día te darás cuenta que al igual que el aleteo de una
mariposa en el otro lado del mundo es suficiente para provocar un huracán, el
sentimiento aparece sin un tiempo, espacio y persona determinados, pero es
capaz de mover los cimientos de todo el universo con solo el latido de un
corazón que se despierta después de mucho tiempo dormido, solo por alguien que
puede que nunca sepa la magia que ha logrado crear. Yo no quiero que mis
sentimientos queden en el olvido, por eso necesito que lo sepas – y después de
dejarme sin palabras mientras derramaba una cascada por mi rostro, besó mi
mejilla, rescatando entre sus labios algunas de mis lágrimas y fue él quien se
marchó a cambiarse, dejándome en el centro del campo, mientras la nieve cubría
mis pies, esos que ya flotaban. 


 


Me fui a cambiar en cuanto mis piernas reaccionaron
y cuando salí, con mi ropa, sin mono, botas y casco, él me esperaba en la
entrada, apoyado en el capó del coche. No dije nada cuando se levantó de este y
me abrió la puerta del copiloto. 


 


Me senté y esperé a tenerlo al lado. Era el
momento, debía decidir si tirarme a la piscina o quedarme mirando desde el
trampolín. Y eso hice, me armé de valor mientras él arrancaba el coche y hablé.



 


—No quiero que me cambies de departamento, no quiero
marcharme de tu lado, quiero conocerte y que me hagas sentir eso que tú
sientes, que me hagas volar con tus alas, sentir tu corazón explotando en el
pecho, vibrar con el sentir de tu voz, que se me erice la piel con cada una de
tus caricias. Quiero sentir todo eso y mucho más. 


 


Y entonces lo vi, vi su vulnerabilidad cuando
empezó a llorar como un niño mientras la nieve nos envolvía. Acaricié su rostro
y besé su mejilla. Jamás me hubiese imaginado encontrar a una persona tan
especial en mi vida. 


 


—Eres el mejor regalo de Navidad que me ha podido ofrecer el
destino, Susan. 


 


Volvimos a su casa y vimos una película, ya que al
día siguiente no teníamos que trabajar, era domingo y él me había prometido una
comida de esas magníficas que hacía, y no iba a perdérmela, como tampoco me iba
a perder su compañía. 


 


Me levanté al día siguiente sola en mi cama. Paul
me había traído a casa como buen caballero, obviamente, y yo tenía mil cosas
que hacer. Me había dado su dirección y habíamos quedado a las nueve para
cenar, así que me pasé la mañana limpiando el piso y la tarde comprando para
poder comer. 


 


Ahora mi casa parecía una casa normal, aunque no
fuera mía. Mi casera estaría contenta de ver que la había dejado como una
patena. Me preparé colocándome un vestido de manga larga ajustado en color
negro. 


 


Lo acompañé con unas medias y unas botas de esas
que llevaban los bailarines de country, color camel.
Por último, me ricé la melena y maquillé de la manera más natural que pude.
Odiaba a la gente que se pintaba tan cargada que parecía un payaso. 


 


Cogí un taxi y me fui directamente a su domicilio. Salía
con más de media hora de antelación, pero es que no me apetecía estar en casa,
ya que la dueña estaba con su amorcito dándose arrumacos y era vomitivo. 


 


No por nada, sino porque tenía una manera muy
desagradable de besar. Él le metía la mano hasta en el higadillo mientras ella
lo besaba usando la lengua como si fuera una vaca y solo buscara chuparle la cara a lametones.  


 


Pulsé el timbre una vez llegué y pagué la carrera.
La puerta se abrió sin emitir sonido alguno. Subí al ático en el ascensor y esperé
paciente tras golpear la puerta a que me abrieran. 


 


La puerta se abrió y vi a un Paul sin el palo en el
culo que solía en la oficina, llevando un trapo en las manos, parecía que se
las estaba secando. Me dejó entrar apartándose a un lado antes de que entrara y
cerrara la puerta. 


 


—Bienvenida a mi humilde morada. 


 


—Hombre, tanto como humilde… Es uno de los áticos más
lujosos que he visto. 


 


—Eso es porque no has visto tantos. 


 


—Puede ser.


 


—Estás preciosa. 


 


—No más que tú – llevaba unos tejanos que marcaban su
trasero de una manera deliciosa y una camisa negra que marcaba hasta su carnet
de identidad. 


 


—Siéntate en el sofá, por favor. No sabía que vendrías tan
pronto y todavía no he terminado de cocinar. 


 


—Claro, perdóname por no haberte avisado, es que acabé antes
y no me quería quedar en casa. 


 


—No pasa nada. ¿Quieres tomar algo?


 


—Un vaso de agua, por favor. 


 


Me senté en el sofá a la espera de que la cena
terminara mientras veía la televisión y él cocinaba. Le sugerí ayudarlo, pero
no quería, solo que descansara en el sofá mientras él acababa. 


 


Al final lo convencí para poner la mesa y eso hice,
pude dejarlo todo perfecto mientras que la comida finalizaba. Había preparado
un tartar de salmón y ensalada de entrante y de plato
principal solomillo. El postre no me lo quiso decir, me dijo que era una
sorpresa y que lo averiguaría al final. 


 


Nos sentamos y Paul colocó la ensalada en el centro
de la mesa y el tartar en nuestros respectivos
platos. No dijimos nada, simplemente nos miramos a los ojos, en ocasiones eso
era suficiente y esta era una de ellas. 


 


Disfrutamos de una charla animada ente vino, una
buena comida y compañía. No mentían en Internet, Paul era un excelente chef.
Estaba todo delicioso, parecía que te metías en la boca un pedazo de cielo cada
vez que degustabas uno de los bocados. 


 


Cuando acabamos, llego la hora del postre. Yo
estaba muy nerviosa, no sabía lo que tenía preparado y lo había ocultado muy
bien entre tanto secretismo, y entonces lo trajo. Era una tarta de queso que me
hacía babear. Él no lo sabía, pero era adicta a la tarta de queso, me volvía
loca. 


 


Me zampé más de la mitad de la tarta. Paul
alucinaba y al final tuve que confesarle que era adicta a esas tartas y que,
sin saberlo, había dado en la diana. Él, simplemente sonrió satisfecho y con un
brillo especial en la mirada.


 


—Pues ahora ya sé que voy a prepararte todos los días de mi
vida. 


 


—Entonces tendré que ir al trabajo rodando. 


 


—Tranquila, yo alquilo una grúa para llevarte. 


 


—Serás…


 


—Soy, soy. Mucho. 


 


—Me ha encantado la cena. 


 


—Y a mí me encantas tú. ¿Qué te parece si mañana vamos a
comer juntos y pasamos la tarde? 


 


—Tienes cuatro reuniones por la tarde, lo sé porque llevo tu
agenda, ¿recuerdas?


 


—Cancélalas. No quiero perder una tarde por el maldito trabajo
si la puedo pasar contigo. 


 


—No quiero que el hecho de conocernos, si es que es eso lo
que vamos a hacer, afecte tu trabajo. Prefiero que lo hagamos, poco a poco y
que no nos afecte en el resto de los ámbitos, porque entonces nos sentiremos
mal con nosotros mismos, o al menos me pasará a mí. 


 


—Está bien. 


 


—Debería volver a casa, es tarde y mañana hay que trabajar.
No quiero quedarme dormida y que me eche mi jefe. 


 


—No creo que tu jefe sea tan cabrón como para echarte, ahora
que formas parte oficial de la plantilla. 


 


—Te sorprendería lo cabrones que pueden ser los jefes. 


 


—Está bien, te acompaño a la puerta. 


 


—Gracias por la cena, ha estado todo delicioso. Me he puesto
las botas. 


 


—Me alegra que te haya gustado mi comida. 


 


—No es lo único que me gusta – le guiñé el ojo antes de
ponerme la chaqueta y colgarme el bolso. 


 


Me giré para despedirme mientras mi mano sujetaba
el manillar de la puerta y es entonces cuando su mano tomó mi cintura y me besó
con una pasión arrolladora, mientras yo soltaba la manilla para enroscar mis
brazos en su cuello y así profundizar el beso. 


 


Sus manos se posaron en mi trasero y yo enredé mis
piernas en su cintura para sentirlo por todo el cuerpo y en cada poro de mi
piel. Dejé caer el bolso mientras Paul, me quitaba la chaqueta y bajaba uno de
los tirantes de mi vestido. 


 


Saqué su camisa de dentro del pantalón y tiro de
ella, rasgándola, pero en ese momento era lo último que nos importaba. Me llevó
en brazos a su habitación mientras nuestros labios, fusionados, no dejaban de
alimentarse del otro. 


 


Caímos en el colchón y entrelazamos nuestros dedos
por encima de mi cabeza mientras sus labios recorrían mi cuello y sus dientes
marcaban la piel de este, generando un remolino de sensaciones y explosiones
difíciles de explicar. 


 


—Te voy a hacer el amor hasta que nos tiemblen las entrañas.


 


No dije nada, no podía decir nada, porque su boca
ya se había adueñado de nuevo de la mía. Le acabé de quitar la camisa mientras
él se deshacía de mi vestido, que desaparecía entre sus dedos. 


 


Después se fue, sin pleno aviso, despegándose de mi
cuerpo, que ya lo extrañaba y se colocó frente a mí, mirándome a los ojos,
mientras se quitaba los pantalones despacio y se desnudaba para mí, en todos
los sentidos.  


 


Admiré su belleza y lo contemplé, no con lascivia,
sino con orgullo. Me levanté del colchón y me coloqué frente a él, para besar
toda la carne expuesta que clamaba por ser calmada con un beso. 


 


Él suspiraba, no sé si contenido por el deseo o por
el sentimiento que reflejaba cada uno de esos besos. No dejé de mirarlo un solo
momento y pude ver esa conexión que solo se ve una vez en la vida. 


 


Y fue en ese preciso instante donde supe que era
él, que siempre había sido él y que no importaba los obstáculos que nos
encontráramos, que sabríamos sortearlos todos si estábamos juntos. 


 


Beso mi espalda mientras me quitaba el sostén y yo
lo acompañé quitándome la braguita antes de que nos tumbáramos de nuevo en el
colchón para continuar acariciando nuestros cuerpos. 


 


Se dedicó a prepararme con una dulzura fuera de lo
común, acariciándome por completo mientras su lengua me degustaba con esmero y
mi cuerpo se retorcía por el placer que estaba experimentando. 


 


Mis piernas se acomodaron en sus hombros mientras
él me sostenía con las manos, para frenar ese temblor en mis piernas que
empezaba allí, pero me recorría toda la espina dorsal hasta la punta de cada
uno de mis cabellos.


 


Y cuando estoy a punto de derramarme en sus labios,
presa de un placer inimaginable, se para mientras me sonríe, pero yo lo miro
con la ceja alzada y algo cabreada por haber parado algo que podía haber sido
memorable. 


 


Y entonces entró en mi interior cuando vio que
estaba más que dispuesta para él, pues fue una sensación maravillosa y ambos
nos movimos al son del baile más antiguo que había existido.


 








Capítulo 5: lluvia de estrellas fugaces





 


2 años atrás


 


Aquel día nos habíamos quedado hasta tarde y, pese
al frío, nos habíamos sentado en la terraza de su piso para ver las estrellas
de la noche. El cielo cada vez se oscurecía más y más, dejando motas de luz por
doquier. 


 


Nos miramos enamorados y besé sus labios entre
sonrisas y sorbos a la taza de chocolate caliente que habíamos preparado con
mimo y nos quedamos allí, abrazándome él por la espalda. 


 


Aquella era una noche especial, no estábamos ahí
por estar. Habían anunciado una lluvia de estrellas fugaces y no nos la
queríamos perder. Entonces ocurrió lo que con tantas ganas queríamos ver.


 


Las estrellas acabaron de aparecer en el firmamento
y danzaron por este de un lado a otro, como si buscaran jugar al pillapilla, pero que jamás se atraparan. Miré a Paul y vi
las estrellas en sus ojos. 


 


Estaba segura de que, en cualquier momento de
nuestra larga vida juntos, buscaría la manera, si es que nos convertíamos en
estrellas, de atraparlo para que nos fusionáramos en una única luz que al
chocar creara cientos de fuegos artificiales en el firmamento. 


 


—Sabes Susan, este paisaje es
hermoso e inigualable. Es algo que pasará mucho tiempo hasta que alguien vuelva
a verlo, pero hay un paisaje más hermoso aún e inigualable y es ver tu rostro
cada mañana al despertar, y tengo la suerte de ser la persona que puede
disfrutar de ello siempre. Me siento muy afortunado. 


 


—Oh Paul, qué romántico te has vuelto, y eso que cuando te
vi por primera vez en aquel despacho pensé que eras una roca con un palo en el
culo. 


 


—Tú me has sacado ese palo y me has hecho ser mejor de lo
que jamás imaginé. 


 


—Te quiero, cariño. 


 


—Y yo, princesa. ¿Qué te parece si dejamos las estrellas y
doramos las nubes que he comprado, en la chimenea? 


 


—Me parece una excelente idea, pero deberíamos acabar de ver
la lluvia de estrellas, ¿no?


 


—Ya ha acabado, cariño. 


 


—Vaya, no me había dado cuenta. 


 


Entramos en su comedor y nos acercamos a la
chimenea. Había cogido algo de frío y me venía de fábula ponerme frente a ella,
fuera con o sin nubes de algodón. Encendí mi teléfono y puse unos villancicos
para que animaran la noche. 


 


Paul trajo unas copas de vino poco después, que con
las nubes iba a ser el cóctel perfecto para acabar la velada. Cogí la copa
mientras se sentaba para que no acabara por los suelos y cuando ambos tuvimos
el culo en la alfombra, lo miré con una sonrisa en los labios. 


 


—Me gustaría que brindáramos por nosotros y porque nuestro
amor brille siempre como esas estrellas que recorren en universo en un abrir y
cerrar de ojos, esas que incluso brillan aquí cuando ya han expirado su último
aliento. 


 


—Por nuestro amor, porque una eternidad no le baste. 


 


Brindamos y nos besamos para sellarlo antes de
tomar el afrutado líquido, que saboreamos con delicadeza. Cogí uno de los palos
que teníamos y ensarté uno de los algodones antes de meterlo en la chimenea. 


 


Lo pasamos de lo lindo, bebiendo, tomando
algodones, riendo, cantando villancicos, con miradas cómplices, caricias y
besos, muchos besos. Me pasé la noche dándole de comer nubes de mi boca a la
suya, como dos pájaros alimentándose.


 


Acaricié su pecho sobre la tela mientras nuestros
labios se intercambiaban la golosina y lo besé con ganas, con un hambre voraz, mientras
colaba mis manos sobre su torso y lo marcaba con mis uñas. 


 


—Me encanta cuando te pones como una gatita. 


 


—Soy y seré tu gatita.


 


—Pues yo seré el león que ahora mismo se va a comer a su
gatita. 


 


—Cómeme entera.


 


No hizo falta decir más, me quitó el camisón que
usaba para casa, por la cabeza y se dedicó a besar cada centímetro de mi piel,
empezando por mi rostro, pasando por mi cuello hasta llegar a mis pechos. 


 


Los saboreó con ganas, como un niño famélico
mientras yo me retorcía como una culebra bajo su cuerpo, que me inmovilizaba
para que no pudiera escapar de esa deliciosa tortura a la que me sometía. 


 


Me tomó en brazos y me llevó a la habitación. Me
colocó contra la pared, haciendo que las palmas de mis manos se quedaran contra
ella y él entrelazara sus dedos con los míos, sobre la fría pared. 


 


Los villancicos sonaban todavía en mi teléfono,
pero no les hicimos caso, simplemente estábamos nosotros y solo existían
nuestros cuerpos y esta habitación. Su lengua acarició mi columna y un escalofrío
recorrió mi cuerpo. 


 


Hasta que llegó a mi trasero y se dedicó a dejar en
él, pequeños mordisquitos que me hicieron removerme de placer mientras jadeaba
en silencio. Me giré y lo hice levantarse para besar sus labios mientras me
quitaba la braguita. 


 


 Paul se
quitó la camiseta mientras yo liberaba el botón de sus pantalones tejanos y
bajaba su cremallera para después deshacerme de este y de su ropa interior.
Ahora, desnudos y excitados, solo deseábamos estar sobre el cuerpo del otro. 


 


Enredé mi mano en su corto pelo mientras volvíamos
a besarnos y él acariciaba mi pierna derecha, subiéndola a la altura de su
cintura con una mano mientras con la otra me preparaba, poco a poco,
pellizcando mi clítoris mientras mordía mis pezones y metiendo de vez en cuando
sus dedos en mi interior. 


 


Estaba húmeda y más que preparada para que entrara
en mi interior y así se lo hice saber con esas dos palabras que siempre
usábamos para saber que ya no podíamos aguantar más sin estar unidos al otro. 


 


—Por favor – supliqué. 


 


—Sí, nena, sí. 


 


Y entró en mí de manera inesperada y, aunque estaba
más que preparada para él, me sorprendió con la fuerza que lo había hecho.
Estaba acostumbrada a un Paul mucho más suave y cuidadoso y esta vez era todo
un león, cosa que me encantaba. 


 


Hicimos el amor como dos sementales, de pie, en la
cama, en el suelo, incluso en la ducha. Estábamos sedientos del otro y no
saciamos del todo nuestra sed hasta que el sol volvió a salir, dándonos la
bienvenida a un nuevo día. 


 


Me quedé frita, agotada por el esfuerzo y más que
satisfecha, cuando volví a abrir los ojos, tenía una rosa blanca sobre la
almohada con una nota. Sonreí mientras olía la rosa que Paul me había dejado y
después cogí la nota. 


 


«Me he
tenido que ir a trabajar cariño. Voy como un zombi, pero iría así mil veces si
es por estar contigo. Tu jefe te ha dado el día libre, así que descansa, que
eso no pasa muy a menudo. Te quiero. Paul».


 


Me levanté y me di una ducha antes de desayunar y
ponerme un poco decente, que llevaba unos pelos que parecía que por la noche me
hubiera electrocutado metiendo los dedos en un enchufe. 


 


Puse algo de música mientras limpiaba un poco el
piso de Paul, ya que pasaba gran parte de los días aquí y me sentía algo
culpable de que todo estuviera manga por hombro. Tenía alguien que venía a
limpiarle, pero qué más daba. 


 


Miré por la ventana y el invierno había llegado a Invernalia, porque hacía un frío que pelaba y los copos de
nieve caían imponentes sobre el suelo ya plagado de un manto blanco. Parecía
que había nevado toda la noche y no nos habíamos ni enterado. 


 


Cogí mi móvil para hacer una foto y mandársela a
Paul, pero se había quedado sin batería después de pasarse gran parte de la
noche cantando villancicos que nadie escuchaba, ya que teníamos cosas más importantes
que hacer. 


 


Me fui a un spa. Lo necesitaba como el comer y
hacía mucho tiempo que no me mimaba a mí misma. Vale que estaba muy relajada
por lo de anoche, pero quería más, yo siempre quería más. 


 


Llamé al que había en la esquina de la calle y tenían
hueco, así que fui una vez dejé la casa un poco decente. Quería un masaje descontracturante y puede que me metiera un rato en la
piscina de chorros, aunque debería comprarme allí un bañador, ya que no tenía
en el piso de Paul, y pasaba de ir al mío a buscar uno. 


 


Cuando llegué, las chicas ya me estaban esperando
en la puerta. Ya las conocía desde hacía mucho tiempo e iba de manera regular,
todo lo regular que me permitía mi trabajo, que era una vez al mes a lo sumo. 


 


Lo primero que hice al entrar, aparte de pagar, fue
informar de que no tenía ropa de baño, así que, muy amables ellas, me dejaron
un bañador para que fuera a relajarme un poco a las piscinas de chorros, cosa
que estaba deseando. 


 


Me tiré hora y media como un pez en su pecera,
disfrutando del agua caliente, que se agradecía en pleno invierno y los chorros
iban masajeando mi cuerpo e iban recolocando la grasa. 


 


Era uno de mis secretos mejor guardados. No es que
fuera delgada precisamente, pero esos chorros me ayudaban a recolocar la grasa
de maneras estratégicas para que siempre pareciera fibrada
y moldeada. 


 


Cuando pasó mi hora de “al agua pato”, salí de ahí
y me sequé a la espera de que hubiera hueco para hacerme el masaje. Me quité el
bañador, mojado, y me quedé con el albornoz. Tenía algo de frío, pero enseguida
me hicieron pasar a una sala de espera con calefactor. 


 


Mi sorpresa fue mayúscula cuando en esa sala me
encontré nada más y nada menos que a Mía, la ex pinocha de Paul. Ella me
reconoció al instante, al igual que yo a ella. Me senté y ella se dirigió a mí
en primera instancia. 


 


—Hola, ¿tú eres la secretaria de Paul?


 


—No soy su secretaria, soy su mano derecha. 


 


—Bueno, lo que sea. 


 


—Tú eres su expareja y modelo de la agencia, ¿verdad?


 


—Nada de ex, monada.  


 


—Bueno, como sea. 


 


—Sabes, ya sé que Paul es muy buena gente y muy guapo y todo
lo que tú quieras, pero es mío, así que no te acerques a él, que sé que le
pones ojitos. ¿Te crees que no lo he visto? Te voy a estar vigilando.


 


—¿Pero si no me has visto nunca con Paul? 


 


—Pero una mujer sabe esas cosas. 


 


—Creo que alucinas, monada – me estaba empezando a calentar.


 


—Voy a convencerlo para que te eche, por deslenguada. A mí
no puede decirme que no. Soy su ojito derecho. 


 


—Pues que tengas suerte. 


 


—Vamos a casarnos, ¿sabes? Lo tengo bien cazado, este no se
me escapa. 


 


—Me alegra, ahora si no te importa. He venido aquí a
relajarme, así que… ¿Te importa irte un poquito a la mierda?


 


—¿Dónde está eso?


 


—Búscalo en Google, preciosa. Ahora entiendo por qué eres
modelo… 


 


Una de las chicas del spa vino a salvarme, porque
si no, le habría arrancado los pocos pelos sin extensiones que le quedaban,
sinceramente, no tenía paciencia ya para estas cosas.


 


Entré en la sala donde me indicaban y me di un
masaje que fue como un bálsamo que lo calmó todo y me hizo salir de allí como
una rosa. Parecía que en vez de caminar, flotara sobre
nubes. 


 


Cuando llegué a casa, pasadas las seis de la tarde,
me encontré a Paul en casa con cara de cabreo y el teléfono en la mano. Colgó
con un, “ahora te llamo” y me sonrió antes de besarme en los labios. 


 


—Hola, cariño – lo saludé.


 


—Hola, mi niña. ¿Cómo ha ido tu día de fiesta?


 


—He ido al spa del final de la calle. 


 


—Lo sé.


 


—¿Y eso?


 


—Me ha llamado Mía con otro de sus ataques. Parece que le
han cambiado la medicación y está algo inestable. 


 


—¿Y qué quería?


 


—Ha montado un pollo a lo novia celosa. 


 


—También me lo ha montado a mí cuando estaba en el spa,
donde hemos coincidido. 


 


—Lo siento mucho, cariño. Bueno, puedes estar tranquila. Ya
está todo controlado. Me ha llamado para echarte, pobrecilla. 


 


—Me da pena, pobre. Sé que he perdido un poco los papeles
con ella en el spa, pero es que lo que dice me saca de quicio. 


 


—No lo dice en serio, cariño, es su cerebro quien la
controla. 


 


—Lo sé y por eso me siento mala persona. 


 


—Tú no eres mala persona amor, no te preocupes. El jefazo,
su pareja vamos, la va a llevar a una clínica a que la ayuden ahora que ha
tenido este brote. 


 


—Me alegro de ello, porque he estado a punto de arrancarle
las extensiones – Paul empezó a reír de manera sonora y a mí me encantaba esa
risa a lo orangután que tenía. Nada que ver con la de los príncipes de cuentos.



 


—¿Te apetece que vayamos a comprar un árbol y lo adornamos?
Ya se acerca la fecha. 


 


—Me encantaría. 


 


—Pues vamos allá. 


 


Nos encaminamos a la zona donde vendían abetos.
Todos eran más o menos iguales, pero había uno que me llamaba la atención. No
es que fuera especialmente grande, pero tenía algo especial. 


 


Era el más destartalado, desplumado, como diría yo,
supongo que por eso lo escogí, porque me imaginé que no lo elegiría nadie y se
merecía pasar las Navidades en casa de una familia que lo quisiera. 


 


Tras pagarlo, la idea era que lo lleváramos a
rastras por la nieve hasta el apartamento, pero la verdad es que no es que
tuviéramos mucha maña. Paul empezó a arrastrarlo por el tronco y acabó cayendo
en la nieve entre risas.


 


Yo, al otro lado del árbol, sosteniendo la copa, lo
dejé caer un momento para hacer bolas de nieve y tirárselas a un desvalido
Paul, que se levantó y me tiró una en toda la cara. Y ahí empezó la guerra de
bolas de nieve más encarnizada de la historia. 


 


Acabé ganando yo, por supuesto, aunque tenía nieve
hasta en la ropa interior, pero es que una cuando va a un spa se queda como
nueva y yo tenía más flexibilidad que un chicle, pudiendo esquivar las bolas
con más facilidad. 


 


Al final nos tuvieron que rescatar un par de
parisinos que pasaban por ahí con una camioneta y acercarnos a nosotros y al
árbol a casa. Les agradecimos y subimos como pudimos el árbol a casa, suerte
que había ascensor. 


 


Empezamos a adornar el árbol con los detalles que
ya tenía Paul en casa o que yo había comprado y cuando llegó el momento de
poner la estrella, mi chico me alzó por la cintura hasta lo alto de la copa del
árbol, para que pudiera poner aquella luz que representaba nuestro amor, que
brillaba como la luz de las estrellas. 


 


Encendimos la chimenea, porque hacía bastante frío
y nos dedicamos a comer durante toda la tarde chocolate caliente y mantecados,
para no poder salir de casa y en el caso de hacerlo, salir rodando.


 


Fue una tarde maravillosa donde no importaba nada
más que nosotros dos y nuestra complicidad y es que, en eso consiste la
felicidad, en esos pequeños momentos y detalles que te llenan como nada más consigue.
Y eso lo hace la magia del que te acompaña en la vida. 


 








Capítulo 6: bolas y hielo





 


1 año atrás


 


Ya hacía un año que habíamos iniciado una relación,
una relación que no conocía nadie de la empresa, pues así lo habíamos decidido.
Cada mañana íbamos en el mismo tren, al igual que algunos de los compañeros, y
hacíamos como si casi no nos conociéramos. 


 


Era nuestro juego, nuestras miradas cómplices lo
decían todo, pero nadie era consciente de nada, definitivamente nos encantaba
hacer el papel de dos desconocidos que realmente estaban hechos el uno para el
otro. 


 


Este año era especial. Por trabajo, el año anterior
no habíamos podido celebrar juntos la Navidad, pero este año sería diferente.
Nos habíamos pedido la fecha los dos y él había prometido no tener la cabeza en
el trabajo. 


 


Pese que había sido el mejor año de nuestras vidas,
la mayor parte del tiempo se la pasaba trabajando o al teléfono y eso había ido
minando nuestra relación, poco a poco y, aunque seguíamos muy enamorados, todo
se había resentido un poco. 


 


Este año tenía un regalo especial para él y mañana
era el gran día. Le había comprado un Rolex, de los
más baratos, con todos los ahorros que había conseguido reunir, pero es que él
se merecía lo mejor y no quería usar su dinero para comprarle el regalo. 


 


Le guiñé el ojo disimuladamente y él tosió para que
nadie viera su risa. No tardamos mucho en llegar a la oficina. Me senté en mi
mesa, pero él no apareció en toda la mañana, era normal, la tenía plagada de
reuniones. 


 


Estaba enfrascada con un nuevo expediente. Se
trataba de una empresa que pretendía vender anillos de lujo, pero no querían
que se viera únicamente como un regalo para gente adinerada, sino que todo el
mundo pudiera adquirirlos con unas prestaciones inigualables y con pagos a
medida para cada uno de los clientes. 


 


Había conseguido crear un efecto visual en el cual
el propio anillo parecía una hucha para que la gente lo viera como una
inversión y no como un despilfarro de dinero. Estaba enfrascada en ello como si
me fuera la vida.


 


La puerta del despacho se abrió y entró una chica
de lo más mona. No la había visto nunca en la oficina, por lo que supuse que no
era una empleada. Sus ojos se pararon en mí y sonreí sin saber bien qué hacer. 


 


No era habitual que nadie entrara en el despacho y
menos sin llamar a la puerta. Esperé a que se presentara, aunque de no hacerlo
le preguntaría yo misma. 


 


—Hola, ¿está Paul? – ¿Paul? Qué confianzas con el señor
Wilson. 


 


—¿Usted es?


 


—Soy su novia, Wendy. ¿Por?


 


—¿Su novia? Eso no es posible.


 


—Me vas a decir tú si es posible o no. 


 


—Pues lo siento, pero no está y no va a estar en todo el
día, tiene muchos asuntos que atender y reuniones a las que acudir. 


 


—Le puedes decir que Wendy ha venido a verlo. 


 


—Bien, se lo diré. Que tenga buen día – la vi marcharse sin
responder, la muy maleducada.


 


No entendía quién era esa mujer y por qué decía que
era la novia de Paul, cuando en principio su pareja era yo. No sabía si todo
esto era una broma pesada o realmente había gato encerrado y él estaba jugando
con ambas. 


 


Lo llamé para que me lo explicara, pero su teléfono
móvil estaba apagado, así que supuse que estaba en medio de una reunión, ya que
siempre lo apagaba antes de entrar. Cuando nos viéramos por la tarde se iba a
enterar. 


 


Le iba a hacer un interrogatorio que ni los del
polígrafo de Sálvame. Me pasé la mañana asqueada a partir de ese momento y ya
no di pie con bola en ninguno de los trabajos que me propuse.


 


 Aquella
noche no me cogió el teléfono y al día siguiente era Navidad. Los copos de
nieve caían sobre mi cabeza cuando salí de la oficina y me dispuse a caminar
hasta mi nuevo piso, ese que había alquilado con el dinero de la fiesta de uno
de los clientes. 


 


Me pasé la noche mirando películas románticas y
comiendo helado mientras lloraba como una magdalena. No ayudaba mucho que
estuviera con la menstruación. Pasé la peor noche de mi vida. 


 


Al menos no tenía una casera que me pusiera cara de
cordero degollado si me veía en esa tesitura, cosa que agradecí. Simplemente,
dejé que todo pasara y que el sol brillara dando paso a un nuevo día. 


 


A la mañana siguiente, llegué al despacho muy
cabreada, tampoco parecía que Paul fuera a hacer acto de presencia. Me centré
en mi trabajo para hacer más llevadero el día y no pensar en nada más. 


 


Cuando ya era hora de volver a casa, lo vi entrar
por la puerta. Tenía cara de cansado, pero no podíamos posponer esta
conversación, era ahora o nunca y yo era la que debía empezar, sobre todo,
porque él no sabía que ella había venido y yo la había descubierto. 


 


—¿Podemos hablar un momento?


 


—Claro cariño, dime. 


 


—Ayer no estuviste localizable y por eso no pude hablar
contigo. Es sobre algo que ocurrió y que necesito que me aclares. 


 


—Por supuesto, dispara. 


 


—Bueno, la cosa es que ayer vino tu novia. 


 


—¿Tú?


 


—No, tu novia. La otra novia que supuestamente tienes y que
ha venido a verte a tu despacho.


 


—Yo solo estoy contigo, Susan.


 


—Pues parece que Wendy no lo tiene del todo claro. 


 


—¿Wendy?


 


—Sí, Wendy ha estado aquí. 


 


—Ella no es mi novia, sino mi expareja. 


 


—Pues ella no lo tiene tan claro. 


 


—Está enferma. 


 


—¿Y por eso no la has dejado?


 


—Yo la dejé en su momento cuando me engañó durante años con
otra persona y me mentía día tras día negándome lo que era un secreto a voces.
Me costó mucho recuperarme de ello. 


 


—¿Ser infiel es una enfermedad?


 


—No, ella tiene el Síndrome de Pinocho o Mitomanía, parece
sacado de una película, pero es la verdad. Es incapaz de decir la verdad,
aunque quiera. Lo dejamos de mutuo acuerdo porque se enamoró de un amigo mío, bueno,
examigo, con el que se acostaba. 


 


—Vaya. Entonces, ¿por qué vino a buscarte?


 


—Ella es la modelo de la campaña de Eau de Femme, de Flour de Bleur. Supongo que
vendría a buscarme para que le explicara lo que quería el cliente, pero, como
siempre, mintió sobre quién era. 


 


—Vale. 


 


—Espero que después de esto estés más tranquila.


 


—Lo estoy. No quería que se perdiera todo lo que hemos
conseguido, sobre todo hoy, que es Navidad. 


 


—Nunca vamos a perder lo que tenemos, porque es tan bonito,
tan mágico, tan especial, que es imposible que esto acabe nunca. 


 


—Te quiero, Paul. 


 


—Y yo, Susan.


 


—Nos vamos a casa y preparamos el árbol.


 


—Me acabas de leer el pensamiento, cariño. 


 


Nos marchamos a casa en metro, ahora juntos, pues a
esa hora no habían empleados que lo cogieran y cuando llegamos, tras comer unas
pizzas que habíamos pedido, nos dedicamos a colocar el árbol en el salón de su
casa.


 


Nos dedicamos a poner mil y una bolas, la estrella,
las luces, decoraciones por todos lados e incluso un reno en la terraza, todo
fuera por avivar ese espíritu navideño que se expandía como la pólvora por
doquier. 


 


—Ha quedado precioso. 


 


—Es magnífico. 


 


—¿Sabes lo que me gustaría hacer, Paul?


 


—Dime. 


 


—Me encantaría ir a patinar sobre hielo. 


 


—Y a qué esperamos, tus deseos son órdenes para mí. 


 


—Gracias. 


 


—Tengo una pequeña sorpresa, un regalo adelantado. He pedido
libre un par de semanas para dedicarme solo a ti y que el trabajo pase a un
quinto plano. No quiero que nadie nos moleste. Sé que estos meses he estado muy
ausente, que siempre estaba al teléfono y te he descuidado, pero te prometo que
no volverá a pasar. Eres lo más importante y especial que tengo en mi vida, y
estás por encima de todo. 


 


—Gracias – corrí hacia donde se encontraba y lo abracé,
besándolo como si se acabara el mundo –. Te amo, mi chico. 


 


—Y yo a ti, mi chica. 


 


—¿Nos vamos?


 


—Claro. 


 


—¿En tren, como siempre?


 


—¿Quieres jugar a lo de siempre? 


 


—Por supuesto, sabes que me encanta, pero antes, me apetece
celebrar la Navidad metiendo tu árbol en mi regalo. 


 


—Ahora quién es la salida. 


 


—No, no, si yo hablo de entrada. 


 


—Eres lo que no hay. 


 


—Ven aquí, semental. 


 


Tiré de su corbata y lo llevé como si fuera mi
perrito a la habitación. Todo estaba en silencio y solo se escuchaban nuestras
respiraciones acompasadas. Nuestros corazones latían juntos, porque él y yo
éramos magia, siempre habíamos sido magia y siempre seríamos magia. 


 


Hicimos el amor como siempre hacíamos, con ese
deseo irremediable entremezclado con una pasión desenfrenada y una delicadeza
que solo entienden dos personas que se aman infinitamente.


 


Una vez saciados, nos vestimos bien abrigados.
Fuera hacía un frío que pelaba, no tanto como el invierno anterior donde la
nieve nos cubría los pies, como en el campo de paintball, pero había bastante.


 


La mitad de mi armario estaba en su piso, pero aún
no me había decidido a mudarme con Paul, aunque me lo había pedido. Perder esa
independencia ahora que la había conseguido era como perder una parte de
mí.  


 


Nos colocamos las botas de agua y unos chándales la
mar de monos y salimos a patinar sobre hielo. Nos subimos al tren, como
hacíamos siempre. Teníamos coche, pero nos gustaba ir en metro, era como
rememorar cómo nos conocimos. 


 


Y eso hicimos, compramos el billete y nos subimos
en el primero que viajaba en dirección a nuestro destino. Estaba emocionada, me
apetecía mucho patinar, se había convertido en una de mis aficiones preferidas.



 


Nos sentamos uno a cada extremo del vagón, él a la
izquierda y yo a la derecha. Nos miramos aguantando la risa y nos dedicamos
miradas de cariño, ternura y en ocasiones lujuria mientras los demás nos
miraban sin entender qué era lo que había entre nosotros, y quizá imaginándose
historias de nosotros que solo suceden en las novelas, o quizá no. 


 


Y entonces ocurrió, sentimos un zarandeo y una
bomba explosiva que nos arrastró por el suelo mientras una ola de humo y llamas
se adueñaba del aire que respirábamos, inundando el techo e intoxicándonos
despacio. 


 


Me dolía mucho la pierna, demasiado y cuando desvié
la mirada vi un cristal enorme clavado en ella. Me armé de valor y conseguí a
duras penas, y desgarrando la carne de mis manos, deshacerme de él.


 


Todos a mi alrededor estaban inertes, algunos
tosían, otros gritaban presas del pánico y entre todo el gentío yo solo buscaba
a Paul por todos lados, pero no lo encontraba. Mi mente se nublaba, al igual
que mi visión. 


 


Y entonces lo vi, en el suelo, mirándome
desesperado sin poder emitir sonido alguno, como yo intentaba hacer sin
resultado, pudiendo solo toser a causa del humo que quemaba los pulmones como
si quisiera estrangularlos hasta llevarlos a la combustión. 


 


—Paul – conseguí susurrar mientras me arrastraba entre la
gente, esquivándola, hasta donde se encontraba. 


 


Había caído de morros contra el suelo y tenía
clavado un trozo de barra de hierro en la espalda, a la altura de la columna
vertebral. Las lágrimas se derramaron por mi mejilla y todo se volvía cada vez
más borroso. 


 


Él me miraba con los ojos anegados por las
lágrimas, no podía moverse o eso parecía. Por Dios, ¿por qué nos había pasado
esto? Tenía que ser una jodida pesadilla. Esto no podía ser el final. Nos
quedaba tanto por vivir…


 


Llegué a su altura, lo más cerca posible teniendo
en cuenta todos los cuerpos sin vida que yacían a nuestro alrededor y estiré mi
mano todo lo posible para llegar a él, pero no era suficiente. 


 


—Paul, por favor, no te vayas, quédate conmigo. 


 


—Susan…


 


—Sabes, no te lo había dicho porque esperaba a media noche,
para que fuera uno de tus regalos de Navidad, pero vas a ser papá. Todavía es
muy pronto, pero estoy segura de que va a ser un niño precioso y tú vas a ser
el mejor padre del mundo. 


 


—Padre…


 


—No hables, mi amor, no hables.


 


—Tú, sangre…


 


—No te preocupes, estoy bien. Necesito que tú estés bien. 


 


—Te amo, Susan, siempre – me dijo
en un susurro. Cada vez le costaba más hablar, nos costaba más respirar. 


 


—Te amo, Paul, siempre – le dije antes de que él extendiera
su mano con una fuerza que no sabía que tuviera y nuestros dedos se rozaron una
última vez antes de que el techo se nos viniera encima y la oscuridad se
adueñara de todo. 








Capítulo 7: muérdago





 


Actualidad


 


Abro los ojos sin saber bien dónde
estoy. Solo veo paredes blancas, techo blanco con focos incómodos, estoy
cubierta de tubos, máquinas y pitidos y a saber qué cosas más. Me duele la
cabeza y mi vista sigue borrosa. 


 


¿Qué demonios pasó? ¿Por qué hay
muérdago por todas partes?


 


Intento mover cada parte de mi
cuerpo, pero no responde. No sé qué hacer, solo pienso en Paul. ¿Qué le habrá
pasado?  ¿Dónde estará? Nada de esto
tiene sentido y empiezo a desesperarme. 


 


La puerta de la habitación se
abre, lo sé porque la he oído, aunque mis ojos han vuelto a cerrarse de manera
inconsciente, apenas puedo mantenerlos abiertos. La puerta se cierra de nuevo y
siento una presencia a mi lado. ¿Será Paul?


 


Busco todas las fuerzas que
todavía me quedan y consigo abrir los ojos para descubrir que no es Paul, sino
una mujer que no conozco y que lleva una bata blanca. ¿Necesito saber dónde y
cómo está Paul? Por favor…


 


—Has despertado, bella durmiente.
Ya empezábamos a preocuparnos, pensamos que no lo harías nunca. 


 


No puedo hablar, hay algo en mi
boca que me lo impide. Me imagino, usando la poca razón que me queda, que estoy
en el hospital a juzgar por la bata blanca de la mujer. Necesito que me quite
esto para poder hablar. 


 


Parece que lo entiende, como si en
mis ojos leyera lo que mis labios no pueden decir, y me quita una especie de
tubo que tengo en la garganta para que pueda decir lo que segundos antes no
podía. 


 


—¿Cómo te encuentras, Susan?


 


—Paul, ¿dónde está Paul?


 


—Ahora no debes preocuparte por
eso, es necesario que descanses para que te recuperes completamente. 


 


—¿Qué pasó? ¿Dónde está Paul?
¿Cómo está? Necesito respuestas – digo con mi francés de poca monta. 


 


—Había una bomba en el vagón
contiguo. Fue un atentado. La bomba estalló y el vagón donde residía fue
completamente arrasado. Todo el mundo murió en el acto, pero vosotros, que
estabais en el vagón continuo recibisteis la explosión de manera indirecta,
sufriendo indirectamente las consecuencias. En tu caso perdiste mucha sangre
por el descarro de la pierna y de las manos. Hemos tenido que reconstruir un
par de tendones. Después os cayó el techo del vagón encima y os dejó
inconsciente. Él llegó insconsciente con una viga de hierro del techo del vagón
que le perforaba la espina dorsal. No pudimos reconstruirla para que recuperara
la movilidad. 


 


—¿Y dónde está ahora?


 


—Está en su casa, así lo han
decidido sus padres. 


 


—¿Desde cuando sus padres deciden
por él?


 


—Él no podía decidir por sí mismo,
así que los responsables de su vida eran sus padres. Aunque hubieses estado
despierta, no podías ser tú la que decidiera, no tenéis parentesco directo o
sois matrimonio. 


 


—Pero es el padre de mi bebé. ¿Él
está bien?


 


—Lo está, pero no es él, es ella.
Ya queda muy poco, apenas unas semanas. Pensé que tendríamos que asistirte en
el parto estando tú aún en coma. 


 


—¿Cuánto tiempo llevo en coma?


 


—Siete meses, el golpe de la
cabeza lo provocó y ha sido mejor así, de no haberse provocado, hubieses tenido
lesiones cerebrales irreparables. Bueno, la verdad es que me extraña que no las
tengas. 


 


—¿Y ella está sana? ¿Está bien?


 


—Sí, no te preocupes. 


 


—Menos mal. Quiero salir de aquí,
quiero ver a Paul. 


 


—No puedes salir del hospital
hasta que no nazca el bebé, es por el bien de ambos. Tus constantes son
estables, pero no podemos arriesgarnos. Si te mueves de aquí, puedes perder al
bebé. 


 


—No quiero que le pase nada. 


 


—No le va a pasar nada. Podemos
pedir que te manden alguna foto de Paul, una videollamada, no sé, algo que te
deje más tranquila. 


 


—Sí, eso estaría bien. Necesito
saber cómo está. 


 


—Solo sé que está estable, pero
sigue en coma, como estabas tú hasta hoy. Aunque él no tendrá tanta suerte. No
volverá a andar. 


 


—No me importa – lloro sin poder
evitarlo –. Yo lo cuidaré, los cuidaré a ambos. A él, y a mi pequeña. Haré todo
lo que haga falta. 


 


—No es tan sencillo. No debería
decirte esto, pero escuché a la familia decir que tú eras la culpable. Que tú
lo habías subido a ese tren y que por ti se encontraba en este estado. 


 


—Es cierto, se me antojó ir a
patinar sobre hielo. Si no hubiesemos ido, si no hubiesemos cogido ese tren. 


 


—Tú no eres culpable de nada,
Susan, que te quede claro. Tú no pusiste esa bomba. ¿Cómo ibas a saber que eso
iba a ocurrir? No debes culparte por algo que no podías controlar. 


 


—Gracias. ¿Cómo te llamas?


 


—Me llamo Bella, encantada. 


 


—Lo mismo digo. 


 


Necesito saber dónde está Paul,
cómo está, si puedo verlo, si puedo salir de aquí, pero la enfermera me sienta
en una de las sillas de ruedas y me lleva a una especie de tubo para hacerme un
escáner o prueba. 


 


Me comenta que es para saber si
tengo algún tipo de lesión cerebral, pero finalmente, después de ciento y una
pruebas, acaban decidiendo que no he sufrido ninguna lesión grave y que estoy
bien, aunque no me dejan salir, por más que suplico, porque el embarazo es de
riesgo, porque inspiré mucho humo, porque me golpeé el vientre, y porque aunque
el bebé no haya sufrido daños, me quieren controlada y saben que en casa estoy
sola. 


 


Llamo a la empresa desde una de
las cabinas del hospital, pero nadie sabe nada sobre Paul, ni siquiera el jefe
supremo, que ni siquiera sé cómo se llama. Nadie me daba información, estaba
encerrada y desesperada. 


 


Pero no podía hacer tonterías ni
alterar mi estado. Ahora había una personita que dependía de mí. Había sido
realmente una sorpresa. Tenía una parte de Paul dentro de mí y lucharía con
uñas y dientes por ella. 


 


Bella es un sol, me viene a ver todos
los días, se preocupa por mí, me trae algún que otro regalito, sobre todo
chocolate, porque tengo antojos, y me da conversación y compañía, que en este
momento es lo que más necesito para no pensar en él, en mi Paul.


 


Hasta que hoy, me he levantado con
mucho dolor abdominal y cuando he levantado, presa del dolor, he visto que un
charco de sangre inundaba la cama. Me he quedado paralizada hasta que,
volviendo en mí, he pulsado el botón rojo, el botón de ayuda.


 


Estoy llorando, lo sé, porque las
lágrimas caen en las sábanas como si lloviera dentro de la habitación. No puedo
perder a mi bebé, sería como perderlos a ambos y sin ellos la vida no tiene
sentido. 


 


Bella llega junto con otra
enfermera y cuando ven lo que ocurre, corren en busca del médico. Cuando
vuelven, una de ellas trae un ecógrafo y la otra toallas y un barreño con agua,
a lo tercermundista. 


 


La compañera de Bella me limpia
como puede con las toallas y el agua mientras que el doctor me pasa el ecógrafo
para ver si el bebé está bien y yo lloro desesperada rezando, aun siendo atea,
para que no le haya pasado nada. 


 


—¿Qué ha ocurrido, Susan? – me
pregunta Bella. 


 


—No lo sé, estaba acostada, a
punto de dormirme, pero me dolía mucho la barriga, hasta que el dolor me ha
hecho sentarme en la cama, encender la luz y entonces he visto la sangre. En
seguida he pulsado el botón rojo. Por favor, díganme si está bien, sálvenlo. 


 


—De momento, ha habido un derrame
causado por una infección del cuello uterino, pero el bebé está bien, no se
preocupe, parece que quiere aferrarse a la vida. Las pérdidas a menos de cuatro
meses suelen acabar mal. Le daremos medicación para que esa infección remita y
la tendremos muy controlada.


 


—¿Entonces de verdad que está todo
bien?


 


—De momento sí, hay que ser
prudentes. Reposo absoluto. Se va a quedar un tiempo aquí con nosotros,
señorita Jones. 


 


—Está bien. Gracias doctor, haré
todo lo que me pidan. 


 


—Bien, queremos que esté
tranquila, su bebé está bien.


 


—¿Y Paul? ¿Cómo está Paul?


 


—Susan, ya hemos hablado de ello –
me dice Bella, mientras la otra enfermera y el médico se marchan. 


 


Me levanto de la cama para que
pueda cambiarme las sábanas y después vuelvo a tumbarme. La verdad es que estoy
cansada, necesito descansar, pero quiero saber, estoy nerviosa. 


 


No obtengo respuestas. Es normal,
la pobre Bella no sabe nada y la estoy presionando demasiado. Soy una persona
horrible. Le pido que me deje su teléfono para llamar al teléfono fijo de Paul,
es mi última opción. 


 


Me deja el teléfono y tras marcar,
me lo llevo a la oreja a la espera de que alguien, en el otro lado, conteste
por fin y pueda resolver mis incógnitas. Primer tono, nada. Segundo tono, nada.
Tercer tono, nada. 


Y en el cuarto tono alguien
responde a la llamada. 


 


—¿Diga? – es un hombre.


 


—¿Hola? Soy Susan Jones, la pareja
de Paul Wilson. ¿Quién es usted?


 


—Soy el padre de Paul y no tengo
conocimiento de que tenga una novia, ni que esta se llame Susan Jones. 


 


—Bueno, eso es lo de menos. Por
favor, solo quiero saber si está bien. 


 


—Está estable, aunque sigue en
coma. Está controlado en nuestra casa. 


 


—¿Puedo verlo?


 


—Mire, señorita, pase que le dé
información básica porque se preocupa por mi hijo, pero no la conozco y no voy
a dejar que vea a mi hijo en su estado. ¿Acaso no será usted periodista?


 


—De veras que no. Trabajo en Icon.



 


—Ahora es su empleada, hace un
momento su novia. Raro…


 


—Soy ambas cosas. 


 


—Pues para mí no es nada, así que
no nos moleste más. Que tenga buen día – escucho colgar al padre de Paul al
otro lado de la línea. 


 


Y así es como empieza mi historia,
no por el principio, sino por el final. 


 








Capítulo 8: fuego y brasas





 


—Ya viene, enfermera Bella, ya
viene. 


 


—Pero todavía faltan tres días. 


 


—¿Qué quieres? ¿Qué la aguante
dentro tres días para que sea de tu agrado? Si te digo que vienes, es porque
viene. 


 


—Bien, avisaré al médico y a la
comadrona, tú no te alteres. 


 


—Pero si la que está alterada eres
tú. Necesito algo para el dolor, por favor. 


 


—Voy, voy. Ya viene la pequeña
Paula, ya viene. 


 


Había decidido que mi niña se
llamaría Paula, en honor a Paul, que todavía se encontraba en coma. Había
conseguido una foto, pero nada más, pero no me daría por vencida, volvería con
el amor de mi vida costase lo que costase. 


 


Me llevan a la zona de paritorios
y me meten en una de las salas. Me duele, me duele enormemente, pero lo que más
me duele es que Paul no esté conmigo para vivir este momento tan especial y
maravilloso. 


 


Tras revisar mi dilatación y
pincharme la epidural, todo se vuelve mucho más sosegado, la verdad es que me
siento mucho mejor, solo quiero que se mitigue un poco el dolor, y cuando lo
consigo, me relajo e intento respirar como me indican. 


 


Llega la hora de apretar, y
apretar, y apretar. Tengo miedo a que se me escape algo del asterisco, no lo
voy a negar. No les ha dado tiempo de hacerme una lavativa y tengo miedo a
apretar demasiado y que salga algo que no sea la niña. 


 


Y entonces sale, como si hubiese
descorchado una botella de cava y algo llora como si no hubiera un mañana. Me
la dejan en los brazos y la admiro. Es simplemente preciosa. La voy a querer,
proteger y cuidar toda la vida. 


 


La beso por toda la carita
mientras ella busca desesperadamente engancharse a mi pecho cubierto por la
tela. Parece que tiene hambre y por un momento me siento un saco de leche con
patas. 


 


Dos meses después volví a casa, no
pude antes por el tema de la cabeza, tenían miedo de que me pasara algo, sobre
todo, sola y con la niña. No tenía a nadie y tampoco había hecho amigos, lo
suficientemente cercanos como para pedirles ayuda, así que me tocaba comérmelo
todo yo sola. 


 


Dejo a Paula sobre la cama
mientras me cambio de ropa. Necesito darme una ducha, pero no puedo dejarla
sola. Le coloco un sinfín de cojines para poder quedarme más tranquila y cuando
ya me quedo tranquila me doy una ducha rápida. 


 


Todavía estoy dolorida, pero más
me duele no poder ver a Paul, que el dolor físico que siento. Vuelvo con Paula
cuando termino mi baño, no ha sido largo como me gustaría, pero es que no puedo
dejarla sola. 


 


Aprovecho la tarde para comprar
una cuna, ropa, pañales y de más cosas por Internet para que me lleguen esta
misma tarde y que la princesa de la casa pueda dormir en su cama nueva. 


 


Cojo el teléfono y empiezo a ver
fotos de Paul y las lágrimas se derraman por mis ojos. Lo necesito como el respirar
y el hecho de que no me dejen verlo, sobre todo en el estado en el que está, es
una tortura. 


 


Trato de llamarlo, pero su
teléfono está apagado, así que intento centrarme en la pequeña para no pensar.
Lo único que me consuela es que estará atendido por los mejores médicos, sus
padres habrán aprovechado su dinero para darle la mejor asistencia en casa. 


 


He conseguido dormir a Paula, que
descansa conmigo en el sofá, junto a la chimenea de mi piso, mientras el fuego
y las brasas nos mantienen calientes a ambas y entonces la escucho, una voz a
mi espalda me llama con apenas un susurro. 


 


Diferenciaría esa voz en cualquier
momento y lugar del mundo. Me giro con una sonrisa en los labios y lo veo. No
puede ser posible, es mi ángel, el amor de mi vida, mi Paul. Corro a abrazarlo,
pero me detiene. 


 


—Por favor, no, no me toques.
Estoy demasiado débil y dolorido. Cualquier roce me haría volver al infierno. 


 


Y me freno ante lo que me dice
mientras ríos de agua salada inundan mi rostro a causa de la sorpresa y felicidad
que siento en este momento. Quiero preguntarle tantas cosas. Quiero besarlo,
quiero fusionarlo conmigo para que no se vuelva a escapar. 


 


—No sabes lo que te he extrañado
Susan, estaba tan preocupado por ti…


 


—No más que yo. Intenté ir a
verte, pero tus padres no me dejaron. Para ellos no era nada y no querían darle
información a una extraña, ni cuando les demostré que era tu pareja desde hacía
más de un año. Lo he pasado tan mal, he sentido tanto miedo de perderte…


 


—No me perderás nunca, siempre estaré
contigo. 


 


—Alguien quiere conocerte Paul, es
una personita muy especial – le digo limpiándome las lágrimas, mucho más
tranquila ahora que lo veo sano, despierto, vivo. 


 


—¿Es nuestra pequeña? -asiento
mientras la tomo del sofá y se la acerco para que la vea – Se llama Paula, en
tu honor. 


 


—Es simplemente perfecta. Se
parece a su madre. 


 


—Y a su padre. 


 


—¿Cómo estás, mi amor? ¿Cómo te
encuentras?


 


—Estoy dolorida por el parto, pero
por lo demás estoy bien. Eras tú el que me tenías preocupado. 


 


—¿Qué pasó?


 


—Fue un atentado. Alguien puso una
bomba en el tren, Paul. Suerte que fue en el vagón continguo, porque si hubiese
sido en el nuestro, no lo habríamos contado. 


 


—Joder…


 


—Sí, lo último que recuerdo hasta
que desperté es que se nos cayó el techo del vagón. 


 


—Yo no podía moverme. Tenía algo
clavado en la espalda. No sentía las piernas ni los brazos. 


 


—La enfermera me dijo que no
volverías a andar. ¿Cómo es posible que estés de pie? ¿Acaso el dinero lo puede
todo?


 


—No te preocupes por eso ahora, mi
amor, lo importante es que estamos aquí, que estamos juntos y eso es lo único
que importa. 


 


—Sí y no puedo estar más feliz. No
me imaginaba una vida sin ti, estaba perdida, muerta por dentro, pero ahora
vuelvo a ver la luz, tu luz. 


 


—Te quiero, Susan. 


 


—Y yo a ti, Paul. ¿Te sientas en
el sofá con nosotras? Estamos esperando a que llegue la cuna de Paula, ropita,
pañales… Bueno, quizá prefieras descansar un poco en la cama. 


 


—Nada me haría más feliz que estar
con mis dos mujeres en el sofá al calor de la chimenea. 


 


—Genial. Ahora está dormida,
porque acaba de comer, pero pronto despertará y así conocerá a su padre.
¿Quieres cogerla?


 


—Mejor no, todavía estoy muy débil
y no quiero que los brazos me flaqueen y se me caiga. 


 


—Está bien. Cuando te recuperes
podrás hacer todo  lo que las fuerzas no
te dejan ahora y coger a la peque – él me sonríe y yo me tomo eso como un sí. 


 


Quiero besarlo, tomar su mano,
abrazarlo, pero temo dañarlo, así que me contengo y simplemente acuno a Paula,
hasta que llega el repartidor con el pedido que he hecho. Dejo un momento a la
pequeña en el sofá rodeada de cojines ante la atenta mirada de Paul y recojo
los paquetes. 


 


Empiezo a montar la cuna, que es
lo que más nos urge ante la atenta mirada de Paul. Siento que no pueda ayudarme
en esto, la verdad es que me vendría bien su destreza y además pasar tiempo
juntos, haciendo cosas de pareja. 


 


Me dediqué a montar la cuna
mientras él me contaba con qué había soñado durante el tiempo que había estado
con coma. Todo volvía a su lugar, por fin estabamos de nuevo bien. 


 


—Sabes, pese a todo lo que ha
pasado, siempre me quedó la espinita de no llevarte a patinar sobre hielo.
Puede que sea un comentario fuera de lugar, sobre todo, por lo que pasó a causa
de querer ir, pero…


 


—Me encantaría ir contigo. 


 


—Te he querido pedir perdón tantas
veces. Me siento respnsable porque fui yo quien quiso ir a patinar y por ello
cogimos el tren. 


 


—No es culpa tuya, no quiero que
te atormentes por ello. 


 


—Gracias, mi amor. Eres el hombre
más maravilloso que he conocido, Paul.


 


—No más que tú, además de las más
eficientes, has montado la cuna en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué te parece si
abrimos la ropa de la pequeña?


 


—Sí, pero antes tengo que
cambiarla, se ha hecho un pastelito de chocolate, lo huelo desde aquí. ¿Quieres
hacerlo tú?


 


—No, mejor hazlo tú, yo te miro, y
así luego me enseñas los conjuntos que le has comprado. 


 


—Vale. 


 


Me pongo una pinza de tender la
ropa y unos guantes. Que empiece la guerra. Abro el pañal y me encuentro minas
antipersona, las arcadas empiezan, pero tengo que empezar a acostumbrarme, es
mi hija, por amor de Dios. 


 


Paul no deja de reirse y eso hace
que lo exagere un poco todo, porque adoro su sonrisa. Pasamos una tarde
maravillosa viendo los vestidos, cuidando de nuestra hija y hablando. Teníamos
tanto de qué hablar… 


 


Me contó que quería alejarse de
sus padres, no eran una buena influencia. Me pidió quedarse en mi piso y eso no
pudo hacerme más feliz, quería tenerlo a mi lado todo el tiempo posible después
de haber pasado casi un año sin poder estar con él, sin verlo, sin sentir el
latido de tu corazón. 


 


No cenamos, la verdad es que
tenemos el estómago cerrado y la niña nos ha dejado sin fuerzas, sobre todo a
mí, y es que el trabajo de madre primeriza después de todo el día te deja
exhausta. 


 


—Susan, sé que he vuelto, pero
tendré que desaparecer a ratos. No es nada malo, simplemente que ya sabes,
necesito recuperar fuerzas y eso lleva trabajo, necesito gente especializada
que pueda ayudarme. ¿Lo entiendes?


 


—Claro que sí, mi amor. ¿Quieres
que te acompañe a rehabilitación?


 


—No, tú debes quedarte aquí con
nuestra pequeña. La mitad de mi dinero lo ingresé en tu cuenta y la otra mitad
en la de mis padres, así que no tienes que preocuparte por nada, tenemos dinero
suficiente incluso para la universidad de Paula. Lo único que quiero es que
seais felices. Si es necesario podemos vender mi piso y el coche. Todo es tuyo.



 


—Nuestro. 


 


—Sí, nuestro. 


 


—¿Nos vamos a la cama? Parece que
la peque nos está dando una tregua y me encantaría dormir un par de horas antes
de que se despierte con ganas de guerra o con hambre. 


 


—Sí, será lo mejor. 


 


Y los dos nos fuimos al
dormitorio, donde dormía plácidamente Paula y yo caí redonda, cogiendo la mano,
quizá algo más fría de lo normal, de mi amado Paul, aquella estrella fugaz que
alumbraba cada uno de mis días. 


 


Tras pasar una noche de lo más
ajetreada, sobre todo porque Paula había pasado una noche muy mala por los
cólicos, abro los ojos y extiendo la mano en busca de Paul, mientras miro a mi
angelito endemoniado. 


 


Espero que en los próximos días me
dé un poco de tregua, porque si no lo llevo crudo. Paul no está, no siento nada
a mi lado. Me imagino que se habrá marchado a eso de la rehabilitación. 


 


Aprovecho para desayunar y darme
una rápida ducha mientras aún duerme mi bolita de nieve, también conocida como
Paula. Y al fin empieza a llorar, rompiendo la bola de cristal de esta dulce
Navidad que empezó amarga. 


 


Puede que aún no sea Navidad, pero
falta poco y este año voy a conseguir algo original para Paul. Cojo a mi
pequeña y la alimento antes de recoger el correo. Hay cientos de cartas de
paticulares, tantas que parece que el buzón va a explotar. 


 


Abro la primera como puedo para
saber qué es lo que pasa y cuando abro la primera carta y leo el texto entiendo
que son de todos los conocidos y allegados de la empresa, pues son los únicos
que tienen mi dirección. 


 


«Siento mucho lo sucedido Susan, para lo que necesites, que sepas que
puedes contar conmigo. John».


 


Las miré todas y en cada una de
ellas había un mensaje parecido. Me imagino que todos estaban apenados de que
la novata hubiese tenido un accidente con el jefe. Si mi buzón estaba así, no
me quería imaginar cómo estaría el de Paul. 


 


Vuelvo dentro y me siento en el
sofá para buscar por Internet más cosas que mi bolita de nieve necesita, pero
hay cosas que Internet no te puede dar, como salir al aire libre y disfrutar de
un ambiente distinto a estas cuatro paredes. 


 


Todavía no estoy recuperada del
todo, pero necesito salir, en casa me siento encerrada, agobiada y enjaulada.
Abrigo a mi pequeña con su ropa nueva y una manta que calentaría hasta un
iceberg y me preparo yo también para salir a la calle. 


 


Noviembre está tocando a su fin,
pero el ayuntamiento ya ha puesto las luces de Navidad. Cada vez se dan más
prisa. Paula y yo caminamos por la calle. Todo es nuevo para mí, parece que
haya pasado una vida desde la última vez que vi el mundo. 


 


Me paso por las diferentes tiendas
de la zona para encargar cosas, comprar otras, hasta que llego a una tienda de
antiguedades. Sé exactamente lo que quiero comprarle a Paul, pero necesito
comprarlo con tiempo. 


 


—Buenos días señorita, ¿qué desea?


 


—Pues estoy buscando un reloj de
mano que pueda grabar una imagen en el interior del mismo. 


 


—Bien, primero le enseñaré los que
tenemos en venta y después veremos los que pueden grabarse y cuanto costaría
con el grabado, ¿le parece?


 


—Me parece perfecto. 


 


—Oh, qué bonita. ¿Cuánto tiempo
tiene? – dice, refieriéndose a Paula.


 


—Muchas gracias. Tiene un par de
meses.


 


—Es preciosa. Enhorabuena. 


 


—Muchísimas gracias. 


 


—Bueno, sobre su reloj, si quiere
grabarlo, tendrá que tener una buena superficie, por lo que buscamos un reloj
un poco más grande que la media. 


 


—Exacto. 


 


—Solo tengo dos con un tamaño considerable
que se ajusta a lo que está usted buscando. 


 


—Excelente. ¿Me los podría
enseñar?


 


—Para eso estamos. 


 


Me enseña un par de modelos, a
cuál más bonito, pero cuando me los abre, estoy más que segura de cuál es el
que quiero. Podría grabar en la parte externa del reloj un “te quiero” y en la
parte interna lo que tenía pensado. 


 


—¿Cree que podría grabar esta
imagen en la cara interna de la tapa del reloj y un “te amamos” en la externa?
Bueno, en el caso de que haga usted grabados, claro. 


 


—Claro que los hacemos, señora. No
habrá problema. 


 


Convenimos el precio y salgo de
allí con una sonrisa en los labios. Paul para mí, junto con mi hija lo es todo
y este regalo es muy especial. Quiero que nos lleve siempre con él para que
sepa que tiene a las personas que más lo aman. 


 


Puede que para la mayoría sea una
tontería, pero para mí es muy importante que mi pareja sepa lo mucho que la
quiero y que, cuando estemos lejos, me vea en cada detalle, en cada palabra, en
cada latido. 


 


Compro algo para comer, sobre todo
porque tengo que comer y mi nevera tirita de lo vacía que está. Le compro a mi
pequeña un carro y una pequeña cuna balancín de viaje. 


 


Poco a poco, voy completando un
poco las cosas que necesita la pequeña Paula. Echo de menos a Paul. Lo llamo, pero
no me coge el teléfono. Me imagino que en su terapia o rehabilitación no le
permitirán usar el móvil. 


 


La verdad es que lo necesito más
que nunca, sobre todo ahora con la niña y me siento egoista al pensar que
debería estar con nosotras, ayudándome y me falta a la hora de cuidar y criar a
nuestra hija. 


 


Estoy muy cansada y me estoy
ocupando de todo sola. Sé que no puedo reprocharle nada, pero el accidente lo
tuvimos los dos, las secuelas las tuvimos los dos, en mi caso una pequeña
cogera, apenas notoria, en su caso su dolor corporal. 


 


Volvemos a casa y coloco a mi
pequeña en su nueva cuna balancín para sacar del almacén que tengo en el piso,
también llamado, habitación de los trastos, el árbol de Navidad para colocarlo
en el comedor. 


 


No coloco los adornos porque
quiero hacerlo cuando vuelva Paul, al igual que quiero ir a patinar con él y a
hacer mil y una cosas a su lado. Quiero que volvamos a hacer cosas de pareja y
que seamos una familia. 


 


Me hago algo de comer mientras le
saco los gases a la pequeña, que ya se queja y empieza a llorar. Poco a poco,
voy aprendiendo cosas de ella y la entiendo aunque no me diga nada. La beso y
acaricio su naricita con la mía  y la veo
sonreír por primera vez. 


 


Es preciosa, se parece a su padre,
pero la mayor parte la ha sacado de mí. Tiene los ojos verdes, como su madre,
pero el pelo lo ha sacado de su padre, esa melena morena en la que van
apareciendo, poco a poco caracolitos. 


 


La quiero más que a nada en este
mundo. Si me preguntaran quién es el amor de mi vida, diría que es ella, porque
una cosa es el amor de mi corazón, que puede marchitarse con el tiempo o ser
eterno, pero un hijo es un amor para toda la vida, forma parte de ti, ha salido
de tus entrañas y, por ende, no puede haber mejor amor que ese y más íntimo y
especial. Yo por Paula, lo siento todo, todo. 


 


Cuando llega el momento me hago un
par de sandwich para salir del paso y pronto me meto en la cama. Estoy tan
cansada siempre que rozar las sábanas es la sensación más placentera que puedo
sentir, es mi único orgasmo en la actualidad. 


 


Paul, ¿dónde estás? Necesito que
vuelvas con tu familia. 


 


 








Capítulo 9: galletas y adornos





 


Han pasado tres semanas desde que vi por primera y
última vez a Paul. No sé si está en rehabilitación, si se ha marchado porque
siente un gran agobio por el accidente y Paula. No sé por qué nos ha abandonado
cuando más lo necesitábamos. 


 


Son las cuatro de la mañana cuando alimento a
Paula, que se duerme de nuevo. La verdad es que últimamente se porta mucho
mejor y eso hace que yo pueda descansar más. Solo reclama atenciones para
comer, pero el resto del día se comporta como un ángel. 


 


Eso me da mucho más tiempo para poder hacer las
cosas de casa mientras ella descansa en su balancín mirando los muñecos que le
he comprado o se queda embobada con el móvil de ositos que le compré. 


 


Todavía no he decorado el árbol, ya que, ingenua de
mí, todavía espero a que Paul vuelva y lo podamos hacer juntos, aunque mi
cabeza ya empieza a entender que eso nunca sucederá. 


 


Me vuelvo a dormir, porque todavía es demasiado
pronto y cuando vuelvo a abrir los ojos hay alguien oliendo mi pelo. Es un
aroma que conozco a la perfección. No puede ser, por fin ha vuelto. 


 


No debo parecer desesperada, me merezco muchas
explicaciones y me hago la dura. Necesito saberlo todo, porque dejarme sola
cuando más lo necesitaba es algo que me va a costar perdonar. 


 


—Paul, ¿dónde has estado?


 


—He tenido que marcharme, como te dije. Por fin me han
dejado volver y lo primero que he hecho es aparecer por tu casa. 


 


—Te he echado mucho de menos y te he necesitado tanto… Pero
no estabas. 


 


—Lo sé, mi amor, y lo siento muchísimo. Te lo compensaré, lo
prometo. 


 


—Vale. 


 


Y entonces me besa. Es un beso suave, nada
presuntuoso, como el aleteo de una mariposa en mis labios, una sensación que
jamás he sentido con él antes, pero que, sin embargo, me gusta más de lo que
esperaba. 


 


—Te he echado mucho de menos, Paul.


 


—Y yo a ti, mi amor. Te quiero, Susan.



 


Sonrío y acaricio su rostro antes de levantarme.
Quiero preparar un buen desayuno antes de decorar el árbol. Ahora que ha vuelto
no pienso dejarlo marchar. Quiero que vayamos a patinar, quiero que lo hagamos
todo y recuperar el tiempo perdido, la vida perdida que tanto nos ha costado
labrarnos. 


 


No sé cómo lo hace, pero es llegar y calma mi
corazón, mis sentidos, lo calma todo. Desayunamos en familia, pues la glotona
nos reclama en cuanto acabo de hacer el desayuno, parece que tenga una cámara
oculta y que nos vigile para llorar en cuanto paramos o queremos descansar. 


 


La tomo en brazos para darle el desayuno mientras
Paul me mira con cara de embobado, de enamorado y yo solo puedo sonreírle
sabiendo que tengo suerte de que ese hombre sea mi compañero de viaje. 


 


—¿Qué te parece si dejamos a la pequeña con una canguro y
pasamos el día tú y yo juntos?


 


—No quiero dejarla con cualquiera, no me fio. Es demasiado
pequeña. 


 


—Podrías pedírselo a Martha. Ella estaría encantada. La de Icon. 


 


—Bueno, le mandaré un mensaje por si pudiera, pero no me
quedo tranquila. 


 


—Cariño, creo que nos merecemos pasar tiempo juntos, aunque
sea un día. Ya sé que os he dejado mucho tiempo solas, pero voy a compensarlo. 


 


—Como Martha no acaba su jornada hasta mediodía, podemos
salir a pasear con la princesa de la casa, ver las lunas que ya han empezado a iluminarse
todo el día, los villancicos que cantan por doquier en cada calle y comprarle
un regalito a la pequeña. ¿Te apetece?


 


—Es una excelente idea – beso sus labios con suavidad y
vuelvo a sentir la misma sensación que la vez anterior. Sus besos son como
rayos de luz entrando en mi boca. 


 


—Sabes, para mí tú eres perfecta, mi corazón va a amarte
para toda la vida. Quiero que cuando cierres los ojos siempre me veas así,
feliz, a tu lado, acompañando cada uno de tus latidos. 


 


—Yo adoro cuando me miras con el ceño fruncido, cuando pones
caras frente al espejo porque dices que así nunca tendrás arugas. Cuando te
pones a cantar esos ridículos villancicos en la ducha, sobre todo ese de que tu
padre es un elfo, sabes que no lo soporto. Adoro cuando mueves ese culo, que
deberían nombrarlo monumento nacional aquí en Francia, cuando cocinas, e
incluso los ronquidos y pedos que se te escapan mientras duermes e intoxican la
habitación. Adoro todo eso y más de ti, porque cuando miro al futuro quiero
seguir teniendo esas cosas, porque son las que voy a recordar cuando seamos
viejos y las que veré cuando cierre los ojos y me pregunten quién es el amor de
mi vida. 


 


—Tú siempre fuiste, eres y será el amor de mi vida, Susan. Ya lo sabes. 


 


—Y tú el mío. ¿Desayunamos y vamos a comprarle el regalo de
cumpleaños a esta mujercita? – digo señalando a Paula, que descansa en mis
brazos con una sonrisa en los labios y los ojos abiertos como platos. 


 


—Me parece una excelente idea, cariño. 


 


—¿Sabes que desde que volviste no deja de sonreír? Parece
que le gusta estar cerca de su papá.


 


—Y a quién no le gustaría estar cerca de mí – me guiña el
ojo y yo río sin poder evitarlo. ¿Se puede ser más creído?


 


Desayunamos y nos abrigamos, sobre todo a nuestra
hija, antes de bajar a la calle. Es de día, pero las luces están encendidas
veinticuatro horas y eso da una calidez a las calles que nada más puede dar. 


 


Suenan villancicos por una especie de altavoces, en
francés, por supuesto, pero no importa. La magia de los villancicos llega
igual, sea en el idioma que sea. Caminamos sin prisas hasta llegar a la calle
principal. Debería ir a recoger el reloj de Paul sin que él se dé cuenta. 


 


Ya hace tres semanas que lo dejé encargado para que
lo grabaran y me imagino que ya estará terminado para ser recogido. Con tres
semanas han tenido tiempo suficiente como para acabarlo. 


 


Entramos en la calle principal y vemos un montón de
pequeñas tiendas, a pie de calle, donde se ofrecen uno y mil productos mientras
la nieve los rodea. Nos hemos ocupado de ponernos botas del agua, es lo mejor
en este tipo de situaciones. 


 


Le compramos un disfraz de elfo, por eso de que el
padre se dedica, por culpa del anuncio, a cantar lo de que el padre es un elfo,
pues si no quería café, toma dos tazas. No quería elfos, pues ahora él va a ser
el padre elfo y va a tener una hija elfo. 


 


No me puedo llegar a imaginar lo bonita que va a
estar mi niña con el disfraz, si es que hasta tiene una diadema con orejitas de
elfo. No veo el momento de ponerle el conjunto, le voy a hacer fotos para mil books. 


 


—Me gustaría que te compraras tú también el disfraz, cariño.



 


—Yo es que no soy de esos – me contesta Paul. 


 


—Vamos a hacer un trato. Yo me compro un traje de mamá Noel
sexy y tú de padre elfo. ¿Trato hecho?


 


—Está bien. Me muero de ganas de verte de mamá Noel sensual.



 


Nos compramos los trajes los tres y nos dejamos un
dinero importante, pero no nos dolía, ni a Paul ni a mí, la felicidad no tenía
precio y si ese juego nos hacía felices, sería capaz de comprar un traje cada
día. 


 


Los copos caían suaves sobre nuestras cabezas y
Paula, despierta y con esos ojos como faros, los miraba feliz e intentaba
cogerlos, aunque la capota transparente del carro no se lo permitía. 


 


Nosotros nos mirábamos, sonreíamos, era nuestro
milagro de Navidad. Y entonces ocurrió algo para lo que no estaba preparada. Me
hizo mucha ilusión, porque jamás me habían hecho nada así y estaba deseosa de
poder vivirlo. 


 


—Sé que el año pasado no pudimos tener la Navidad de
nuestros sueños y que todo se destrozó cuando pasó lo que no queremos volver a
rememorar, pero yo había preparado una especie de pistas en mi piso que te
llevarían a tu regalo. Me gustaría que, el día de Navidad, vayas a mi piso en
busca de tu regalo. Esto te lo digo por si yo no estoy cuando llegue el
momento.


 


—¿Por qué no vas a estar? ¿Debes marcharte nuevamente a la
rehabilitación?


 


—No es que quiera marcharme, créeme, es lo último que
quiero, pero a veces las cosas no salen como uno quiere. Lo estoy dilatando lo
máximo posible, pero en algún momento deberé volver a hacer ese viaje. No te
enfades, prométemelo. 


 


—No puedo prometerte nada. He estado sola todo este tiempo,
en un mes solo te he tenido un día. He tenido a Paula y la estoy criando sola.
Te necesitaba, ¿sabes? Y nunca estabas. Quiero que seas el padre que mi hija
necesita y la pareja que necesito yo. No me falles. 


 


—Eres la mejor madre del mundo, lo sé, y siento mucho
haberte faltado todo este tiempo, pero ya estoy aquí, para apoyarte y ayudarte
todo el tiempo que pueda. 


 


—Todo el tiempo que puedas hasta que debas irte otra vez,
¿verdad? Mira, no quiero estropear el día, así que prefiero no seguir hablando
del tema, sobre todo aquí, en medio de la calle. 


 


—Como quieras. 


 


Caminamos por las diferentes calles contiguas hasta
que llegamos donde se encuentra la tienda donde he comprado el reloj de
bolsillo. Miro a Paul, que parece enfrascado con nuestra pequeña. 


 


—¿Podrías quedarte un momento con Paula? Tengo que ir a esa
tienda. 


 


No espero respuesta, ya que me imagino que sí, no
en vano es su padre. Entro y el anciano me mira con ojos cariñosos. Parece
haberme reconocido, porque aunque no he abierto la
boca, me ha reconocido. 


 


—Ya tengo listo su reloj, señorita. 


 


—Genial, venía a preguntarle si ya estaba. 


 


—Me he tomado la molestia de incluir un infinito bajo el,
“te amo”. 


 


—Eso es una idea maravillosa. Muchas gracias. 


 


—No hay de qué. El precio, el que convenimos. Se lo enseño y
si me da su beneplácito, se lo envuelvo. 


 


—Perfecto – me lo abre y entonces lo veo. Es simplemente
precioso, lo que había imaginado en mi cabeza tantas y tantas veces. 


 


—¿Es de su agrado?


 


—Es magnífico. 


 


—Perfecto. Lo envolveré entonces. 


 


—Genial. Mientras tanto le voy dejando aquí el dinero. 


 


El anciano se dedica a envolver el paquete antes de
dármelo y recoger el dinero para meterlo en la máquina registradora. Vuelve a
acercarse a mí con una sonrisa. 


 


—Disfrute del regalo y Feliz Navidad, señorita. 


 


—Feliz Navidad, y encantada. 


 


Salgo metiéndome la cajita en el bolso y cuando
miro hacia la calle de enfrente veo a una señora cogiendo el carrito de Paula
con un policía al lado. Corro a su encuentro y agarro el carrito con todas mis
fuerzas. 


 


—Disculpe, ¿qué hacen con mi bebé?


 


—¿Es usted la madre? – me pregunta el agente. 


 


—Lo soy. Disculpe, dejé a mi
pequeña con su padre, pero no lo veo por ninguna parte. 


 


—Yo me encontré el carrito solo, el bebé dormía. No he
encontrado ningún hombre con ella – contesta la mujer. 


 


—Yo, de veras que lo siento, solo fui un momento a la
tienda, dejando aquí a mi pareja con el bebé.


 


—Yo no veo aquí su pareja – ni yo… — Mire, por esta vez lo
pasaré, pero déjeme su DNI. Si vuelve a ocurrir algo, llamaremos a servicios
sociales. 


 


—De verdad que no volverá a suceder – le digo cuando me
devuelve el DNI.


 


Cojo a mi pequeña, porque le ha dado por llorar,
supongo que se ha asustado tras lo ocurrido. Se marcha la señora y el policía
se despide antes de que coloque nuevamente a Paula en el carro y reanude la
marcha sin Paul. 


 


No llevo ni dos minutos caminando cuando alguien se
pone a mi alrededor y cuando me giro para saber quién es, me encuentro con
Paul. La ira me sube de los pies a la cabeza y la piel me arde. 


 


—¿Dónde coño estabas, Paul?


 


—Me perdí.


 


—¿Te perdiste? Has dejado sola a Paula, la ha encontrado una
señora y ha llamado a la policía, casi llama a Servicio Sociales. 


 


—De verdad que lo siento, no era yo mismo. Es como si
hubiera perdido la cabeza. 


 


—Quizá deberías volver a la clínica de rehabilitación. No
quiero perder a mi hija. 


 


—¿Quieres que me vaya?


 


—No, no quiero, pero tampoco quiero poner en riesgo a mi
pequeña porque no seas capaz que quedarte a su cuidado. 


 


—Lo siento cariño, no volverá a pasar. 


 


—Eso espero, Paul. 


 


Volvemos a casa. Le mando un mensaje a Martha, que
parece encantada de cuidar a nuestra pequeña Paula. Sinceramente, después de lo
ocurrido tengo mal cuerpo y no me apetece ir a patinar sobre hielo, pero, pese
a todo, sé que a Paul le apetece mucho.


 


Martha no tarda mucho en llegar. Le he dejado
macarrones de los que hemos comido a mediodía, ya que viene directamente del
trabajo. Le agradezco mucho que se quede con nuestra pequeña y, aunque pone
caras raras, sonríe antes de sentarse al lado de mi niña, que está en el
balancín y acaricia su carita.


 


Se lo he explicado todo y le he dejado mi número
por si pasa algo junto con veinte euros antes de salir por la puerta. ¿Me quedo
tranquila? No, pero tampoco intranquila, porque al menos sé que mi niña está
acompañada y que tiene tres biberones de mi leche. 


 


Llegamos a la estación de tren y nos miramos sin
poder evitarlo. Hay que coger el tren y no sé si quiero. Tengo miedo a que
vuelva a suceder nuevamente, no quiero dejar a Paula huérfana, nos necesita. 


 


Miro a mi chico y su simple mirada me arma de
valor. Si estamos juntos, todo podremos superarlo. No pienso más, simplemente
entramos en uno de los vagones y nos sentamos, él en un lado y yo en el otro,
mirándonos a los ojos, como siempre hemos hecho, nuestro juego. 


 


No tardamos mucho en llegar a la pista de hielo,
que está abarrotada. En esta época del año siempre está llena de gente que
quiere disfrutar de un pequeño baile en pareja, que es justo lo que queremos
hacer nosotros. 


 


Alquilamos los patines y esperamos a que nos den
paso. Nos sentamos en el banco y colocamos los patines. Todavía me duele la
pierna, es más bien un dolor reflejo, pero no digo nada, no quiero preocupar a
Paul. 


 


Me imagino que tampoco él está para echar cohetes,
sobre todo, porque no me ha tocado desde que volvió, puede que aún le duela
demasiado el cuerpo, como ya me dijo en su momento. 


 


Una vez ambos nos hemos puesto los patines, en un
abrir y cerrar de ojos, nos colocamos en la fila como podemos, ya que nuestra
estabilidad es pobre. ¿Quién estaría estabilizado sobre unas cuchillas? Yo no,
al menos. 


 


No puedo más y me acabo sentando en uno de los
bancos mientras Paul, se queda en la fila y cuando veo que va a tocarnos me
levanto y me coloco a su lado, pero las chicas que van detrás nuestro, me toman
del brazo y yo me giro para saber qué demonios quieren. Como si no tuviera
suficiente mantenerme estable. 


 


—Disculpa, no te cueles, íbamos nosotras. 


 


—No, mi pareja estaba guardando el sitio, así que no
inventes, por favor. 


 


—Eso es mentira, aquí no había nadie. 


 


No entiendo nada y cuando me giro Paul no está, lo
veo a lo lejos, apoyado en la barandilla viendo a los que ya patinan en la
sala. Dejo plantadas a las chicas, que me miran sin entender y me acerco a
Paul. 


 


—¿Por qué te has salido de la fila? Hace un momento estabas
allí, ¿por qué te has ido tan rápido? Y, ¿qué haces aquí?


 


—Perdona, se me fue la cabeza. 


 


—Pues tu ida de olla nos ha costado el puesto. ¿Qué te pasa,
cariño? ¿Quieres que vayamos al hospital?


 


—No, quiero patinar contigo. Quiero que por fin tengamos ese
recuerdo para la posteridad. 


 


—Vale. 


 


—Te quiero, Susan, no lo olvides
nunca. 


 


Nos volvemos a poner a la cola y veinte minutos
después conseguimos entrar en la pista. Empezamos a deslizarnos, cogidos de la
mano, y todo se vuelve magia, caricias, miradas cómplices y por un momento nos
olvidamos de lo ocurrido y solo somos él y yo. 


 


La nieve se frena por una cúpula que hay sobre
nuestras cabezas, sino sería inviable que patináramos. Es un pequeño lago que
hay. Y entonces ocurre, me resbalo y caigo de culo contra el hielo, haciendo
que se resquebraje. 


 


¿Cómo se ha podido romper por mi peso? El agua está
congelada e intento salir lo más rápido posible. Extiendo la mano para que Paul
me ayude, pero no lo veo cerca de mí. ¿Dónde demonios está?


 


Dos fornidos muchachos me ayudan a salir del
agujero como pueden, ya que el hielo de alrededor está frágil y tiene pinta de
que se va a romper con un solo suspiro. Por suerte aguanta y en un abrir y
cerrar de ojos estoy fuera. 


 


Tirito de frío y, aunque los encargados de la zona
no dejan de pedirme disculpas con mantas y chocolate caliente, no entienden
cómo ha pasado, cómo se ha roto el hielo, es algo que, según dicen, no ha
pasado en más de cincuenta años que llevan haciéndolo.


 


Sinceramente, sé que no es culpa de ellos, pero no
me interesan sus explicaciones, solo quiero volver a casa. No sé dónde demonios
está Paul, así que simplemente me cambio de calzado y lo busco por los
alrededores, pero al no encontrarlo y a sabiendas de que si sigo aquí voy a
coger una neumonía, decido marcharme. 


 


Vuelvo a casa y le pido a Martha que se quede un
poco más mientras me doy una ducha caliente. Cuando me ve las pintas, asiente
algo preocupada y agradezco que me permita que pueda darme la ducha. 


 


Intento ser rápida, no quiero que pierda más
tiempo, ya debería estar en su casa y si tardo mucho deberé pagarle más. 


 


Una vez me seco el pelo vuelvo al comedor y le doy
un abrazo a Martha por haberse quedado con Paula. Me dice que es un ángel, que
se ha portado muy bien y que se lo ha comido todo. 


 


Le agradezco una vez más y, sobre todo, el hecho de
que se haya quedado un poco más por mí sin pagar, y entonces se marcha tras
desearme Feliz Navidad. Cojo a mi niña y la lleno de
besos. 


 


La he echado de menos y eso que solo he estado sin
ella un par de horas, pero es que ya no concibo pasar un segundo sin que esté a
mi lado, es parte de mí. Es como si yo fuera una estrella de mar y ella fuera
una de mis patitas. 


 


La acuno entre mis brazos y la duermo mientras me
como cualquier cosa para mantener las fuerzas y veo algo la televisión. No sé
dónde está Paul, pero sabe volver a su casa y a la mía, ya es mayorcito. 


 


Tenemos obligaciones, nuestra hija, por ejemplo. Sé
que ha pasado por mucho, pero yo también y si yo me he esforzado porque tenía
que cuidar a la pequeña, aunque acabara de salir de un coma y dar a luz, él
también debe empezar a hacerlo. 


 


Estoy cansada, muy cansada, lo vivido hoy es casi
surrealista. Me meto en la cama una vez que he dejado a Paula en su cuna. Tengo
suerte de que a medida que ha crecido un poco, se ha empezado a portar mejor,
si no, me habría tirado de los pelos o cortado las venas. 


 


Realmente ser madre no es fácil, pero no lo
cambiaría por nada del mundo, aunque se agradecería dormir más de dos horas
seguidas desde el inicio. 


 


Cerré los ojos y dejé que la somnolencia y el
cansancio se adueñaran de mí porque realmente necesitaba desconectar del mundo,
aunque fuera por unas horas. Mientras, en mi cabeza, solo aparecía la imagen de
Paul. 


 


¿Dónde estaría? ¿Por qué había vuelto a
desaparecer?


 








Capítulo 10: villancicos y lazos





 


Habían pasado cuatro días y Paul
no había aparecido. Había llamado a todos los hospitales, las comisarias, lo
había buscado hasta la saciedad y finalmente me había decidido a llamar a sus
padres. 


 


Me dicen que está con ellos y que
no debo preocuparme, cosa que me deja más tranquila, aunque no entiendo como
pudiendo estar con su pareja y su hija, haya decidido volver con sus padres. 


 


Me imagino que no se encuentraba
del todo bien y ha decidido ir allí para que lo cuiden y no molestarme, pues
con la niña ya tengo suficiente trabajo. Ese sería el pensamiento de Paul, lo
conozco bien. 


 


Hoy es Navidad y le pongo a mi pequeña el vestido
de elfo, le queda como un guante. Nos hacemos una foto y la cuelgo en las
redes. Finalmente me he puesto el disfraz de mamá Noel sexy. 


 


No por nada en especial, la verdad es que no me
apetecía llevarlo, pero creo que es importante honrar la festividad y que
cuando Paula sea mayor y vea esa foto, sepa que su madre hacía virguerías para
que su familia fuera feliz. 


 


Al final hemos acabado adornando solas el árbol.
Bueno, lo he hecho yo, Paula se dedicaba a coger las bolas y los pequeños renos
de adornos y hacerles un traje de babas, si es que se lo mete todo en la boca…


 


Hoy, que es Navidad, le he preparado a mi pequeña
un poco de zumo, como premio especial. No lo ha probado nunca, va a ser su
primera vez y quiero que sea un regalo para ella en el día de hoy. 


 


La siento en su balancín y le doy el primero de sus
regalos. Le encanta su juguete. Se trata de un Gusiluz.
Yo lo tuve cuando era pequeña y me encantaba, así que he querido que mi hija
también lo tenga. 


 


Ojalá su padre estuviera aquí para ver la cara de
felicidad de su hija con su nuevo regalo. Le hago otra foto mientras sonríe con
el Gusiluz iluminado a su lado. Ella sí que lo
ilumina todo con su luz.


 


Dejo bajo el árbol el regalo de Paul y me siento en
el sofá con mi pequeña. Está llenando su juguete de babas, parece un caracol.
Cojo otro de los regalos para mi pequeña, la mayoría son de tiendas del barrio
para apoyar al pequeño comercio. 


 


Lo toma con esas manitas que cada vez son más
fuertes y lo mira sin saber bien qué le he dado. Normal, está envuelto, así que
no ve nada. Se lo quiere llevar a la boca, pero la freno y quito el papel de
envolver para que vea que es una bola que proyecta estrellas en el techo. 


 


Apago la luz del salón para que pueda verlo de
verdad y se queda quieta, en silencio y embobada ante lo que ve, al igual que
yo. Parece una mujer metida en el cuerpo de un bebé, sabe más que el hambre. 


 


Voy a encender la luz de nuevo, una vez hemos
disfrutado de las estrellas mientras los copos de nieve caen tras la ventana y
es entonces cuando lo encuentro, frente a mí. No lo he escuchado entrar, pero
aquí está. 


 


—Paul…


 


—Lo siento pequeña, tuve que irme unos días, no me
encontraba nada bien, siento no haberte avisado y dejarte tirada en la pista de
hielo. 


 


—Estoy cansada de excusas Paul. Las dos te necesitamos.
Paula necesita a su padre. Lo que me molesta no es que desaparezcas, que
también, sino que ni siquiera me avises y me vuelva loca pensando si estás bien
o estás perdido y sin rumbo, ido, por las calles de París. 


 


—Lo sé, perdóname, es que no tenía fuerzas ni para avisarte,
pero he podido volver, aunque no sé por cuanto tiempo. 


 


—¿Qué te ocurre, Paul?


 


—Nada, no pasa nada. He venido porque quiero reparar mi
error y ayudarte con nuestra hija. 


 


—Se te nota cansado. 


 


—No sé cuánto tiempo podré seguir aquí.


 


—¿Por qué dices eso? No me digas eso – las lágrimas se
derraman por mi rostro. 


 


—No llores, mi amor. 


 


—Cuéntame las cosas, no aguanto más así. 


 


—Primero quiero mi regalo. Recuerda que el tuyo lo tienes en
mi piso, cuando quieras puedes ir a por él – asiento hipando. 


 


Tomo la caja bajo el árbol mientras Paul, se sienta
en el sofá a la espera de que le entregue la caja con su regalo. Me sonríe y sé
que está enamorado y, aunque estoy cabreada como una mona por todos los feos
que me ha hecho, no puedo evitar sonreír y olvidar el pasado. 


 


Ahora está aquí, el día de Navidad y eso es lo
único que me importa, sobre todo, porque quiero que Paula recuerde este momento
porque su familia al completo está con ella en un día tan importante como este.



 


—Me gustaría que fueras tú quien abrieses mi regalo, Susan. 


 


—Claro.


 


Desenvuelvo poco a poco el regalo y saco el pequeño
reloj con la cadena, típica en los relojes de bolsillo y lo dejo en mis manos
para que vea el grabado exterior de la tapa donde se encuentra ese “te amo” con
el infinito debajo. 


 


Le abro el reloj para que vea el grabado interior
de este, donde aparece la silueta de nuestra hija en mis brazos y por supuesto
la mía. Lo habían hecho bastante bien, porque sé ve claramente que somos
nosotras dos. 


 


—Mi amor, es precioso. No podía haber recibido un regalo
mejor, os voy a llevar a ambas en la retina para toda la eternidad – dice con
lágrimas en los ojos. 


 


—Me alegro de que te guste. La intención es esa, que siempre
nos tengas encima, además de en el corazón. 


 


—Gracias, mi amor, este regalo es pura magia. 


 


—No hay de qué. 


 


Cojo a la peque en brazos, pues acaba de
despertarse y reclama mis atenciones. Le doy de comer mientras Paul nos mira
atento y después la acuno en mis brazos para que me sienta cerca de ella. 


 


—Susan,
tenemos que hablar, he intentado dilatar el momento todo lo posible, pero ya no
tengo fuerzas para seguir manteniendo esta farsa. He estado aquí todo el tiempo
que me ha sido posible, porque sé que tienes una situación complicada, sobre
todo, desde el nacimiento de nuestra pequeña, y he hecho acopio de todas las
fuerzas que me quedaban para volver a tu lado, pero es que las fuerzas se
desvanecen por momento y no es justo que te siga mintiendo. Quiero contarte la
verdad, mi amor. 


 


—¿Qué ocurre? No me asustes…


 


—Cuando tuvimos el accidente quedé en coma y además
tetrapléjico. El dinero no hace milagros, Susan, y
por mucho que pueda ayudar en los cuidados, no te devuelve la movilidad, no te
devuelve la vida. 


 


—Pero puedes caminar, como si no hubiera pasado nada. 


 


—No, Susan. Ya no estoy aquí, no
como a ti te gustaría. Prometí aferrarme a la poca vida que me quedaba para
ayudarte todo lo que pudiera hasta que acabaran desconectándome, pero cada vez
estoy peor, la vida se me escapa y mis padres se están replanteando hacerlo. 


 


—No entiendo nada, Paul…


 


—Yo no estoy aquí, mi amor. Mi cuerpo está en casa de mis
padres, en una cama, conectado a una máquina que me ayuda a respirar, sin poder
moverme. Soy prácticamente un vegetal, pero no podía dejarte. Me he aferrado
todo este tiempo a la idea de cuidaros, de amaros como os merecéis, de conocer
a mi pequeña, de hacerte feliz como te prometí tantas y tantas veces, pero mi
vida se va apagando y a veces no me quedan fuerzas para quedarme. No te puedes
llegar a imaginar cuánto desgaste de energía se usa para estar aquí, aunque sea
como una ilusión. Por eso me desvanezco, vuelvo cuando puedo recuperar un poco
de energía para estar con vosotras, pero cada vez estoy más y más cansado. 


 


—¿Me estás diciendo que eres una ilusión? ¿Estoy loca?


 


—No exactamente. Estoy aquí, mi amor, solo que no en cuerpo,
solo en alma. Por eso me desvanecía y aparecía de sopetón. 


 


—Por eso dejaste sola a la niña en la calle mientras estaba
en la tienda o desaparecías en la pista de hielo o te quedabas como abstraído… 


 


—Sí, lo siento mi amor. No quería decírtelo, no quería
romper la magia, porque sabía lo que me necesitabais y no quería perderme los
momentos más bonitos con mi familia, pero me he dado cuenta de que eres la
mejor mujer que he conocido en mi vida y una madre excelente y ahora que sé que
os podéis apañar solas y que os apoyaréis la una a la otra, ya puedo marchar en
paz. 


 


—No quiero que te vayas, nunca – lloro desconsolada. 


 


—No puedo quedarme más, no te puedes hacer una idea de toda
la fuerza que necesito para poder tocarte, o besarte, cualquier gesto nimio.
Por eso no puedo coger a mi hija, por eso no puedo hacerte el amor como me
gustaría, por eso no puedo ponerte flores en la almohada cada mañana, por eso
no puedo besarte cada día y no puedo hacerte el regalo de Navidad que te
mereces. Es por lo que quise darte este último regalo de Navidad, en mi último
suspiro, acompañarte todo el tiempo posible como el último halo de luz de esa
estrella de la que siempre hemos hablado para que cuando ya no esté, todavía
veas mi luz. Como cuando muere una estrella, que su luz permanece miles de años
más. Así quiero que recuerdes mi amor por ti, que durará miles de años, aunque
ya no esté a tu lado. 


 


—No me hagas esto, por favor. No puedo perderte, tú eres mi
corazón. Si te vas dejará de latir y me moriré de pena. 


 


—Nunca dejaré de amarte, y siempre estaré en tu corazón, en
tus recuerdos, en las imágenes y necesito que hagas de nuestra pequeña toda una
mujer. Necesito que le des el amor que ambos sentimos por ella. 


 


—Lo haré, te lo prometo. 


 


—Siento no haber podido hacer más, yo no tenía esto planeado
y en la situación en la que me encuentro, no puedo más que darte mi amor,
aunque sea de esta manera. 


 


—No pasa nada, vida mía. 


 


—Solo quiero que sepas que voy a procurar quedarme hoy todo
el tiempo posible antes de marchar definitivamente. Te prometí pasar contigo un
día de Navidad y voy a cumplir mi promesa. 


 


—No te vamos a olvidar nunca, prometo hablarle de ti a Paula
todos los días. 


 


—Yo siempre estaré aquí, aunque no puedas verme, y os
protegeré siempre.


 


—No te puedes imaginar lo que voy a echar de menos despertar
a tu lado cada mañana y verte con esa sonrisa en los labios y esa cara de
felicidad después de una noche de sexo y desenfreno. No sabes lo que voy a
echar de menos besarte, tocarte, acariciarte, acurrucarme contigo frente a la
chimenea con una manta, comiendo nubes de azúcar tostadas, ver las estrellas,
pasear bajo los copos de nieve y verte cada mañana en la oficina. No sabes lo
que voy a echar de menos nuestros juegos en el tren, como si no nos conociéramos,
ese tren que tanto nos ha arrebatado. Lo que voy a echar de menos esos ojos que
me hablan en el idioma del amor, el latido de tu corazón sobre mi pecho, el
susurro de un “te amo” por las noches, nuestras guerras con bolas de nieve,
esas fiestas a golpe de talonario, nuestras citas de paintball. Cuánto te voy a
echar de menos, vida mía… 


 


—Cuando me extrañes por las noches solo mira al cielo, y si
ves brillar las estrellas es porque mi amor brilla con fuerza por ti. Cuando me
extrañes en invierno, mira por la ventana y cada copo que caiga serán copos de
amor que se derriten por ti. Cuando me extrañes en primavera, recuerda que cada
flor que te encuentres es mi amor, que florece a diario por ti. Cuando me
extrañes en otoño, cada hoja que caiga será un beso que te mando, y cuando me
extrañes en verano, recuerda que cada rayo de sol que acaricie tu piel es una
caricia que las yemas de mis dedos te harán. 


 


—Te amo, Paul.


 


—Te amo, Susan. 


 


—¿Puedo besarte?


 


—Es mejor que lo hagamos justo antes de irme o no creo poder
aguantar hasta el final. 


 


—Está bien… 


 


Enciendo la chimenea y pongo villancicos mientras
simplemente nos miramos entre nosotros, miramos a nuestra pequeña, hablamos de
qué voy a hacer a partir de ahora cuando él deba partir. 


 


Es una conversación muy dura, saber que estoy
hablando con mi pareja y que, a media noche como mucho, se va a ir para
siempre, es algo que no soy capaz de digerir. No sé si voy a ser capaz de ser
fuerte por las dos. 


 


Paul besa la frente de Paula y sonríe mientras las
lágrimas se derraman por su mejilla. Sé que siente pesar por no haber podido
pasar tiempo con su hija, por no haberla estrechado en sus brazos, por no
cuidarla como se merece. 


 


Sé que nunca va a poder llevarse su regalo de
Navidad, pero quiere que lo guarde en su mesita de noche de mi cama, dice que
él siempre estará aquí, durmiendo cada noche a mi lado, aunque yo ya no pueda
verlo.


 


—Sabes, Susan, no me arrepiento de
nada, solo de no tener más tiempo para poder pasarlo con vosotras, pero sé que
he podido disfrutar del tiempo suficiente como para conocer el amor, que he
vivido mil y una aventuras, que me he arriesgado y he ganado, pero también he
perdido. He viajado de joven a los lugares que me ha dado la gana y he tenido
un trabajo maravilloso, aunque ello me restara tiempo de estar con mi familia.
Me voy feliz y contento porque, aunque ha sido fugaz, es muy difícil encontrar
a esa persona que complementa tu vida, que es mi compañera de viaje, mi todo.
¿Sabes lo complicado que es encontrar a tu alma gemela? Es muy complicado. Te
voy a esperar, Susan, y cuando llegue tu momento y tu
alma se separe de tu cuerpo, te estaré esperando al lado de tu cama para
tomarte de la mano, como tantas veces he hecho y vivir una segunda vida a tu
lado. 


 


—Y yo estaré deseando vivirla contigo, porque no hay mayor
sueño que pasar una eternidad con la persona que amas. Cuidaré a nuestra
pequeña de la mejor manera posible y cuando sea el momento de partir, lo haré
con una sonrisa en los labios, satisfecha de que yo también encontré los
grandes amores de mi vida, mi hija y mi marido, porque así te considero, aunque
no nos marque una alianza. 


 


—Tú siempre has sido y serás mi mujer. 


 


—¿Cuánto tiempo nos queda?


 


—Poco, muy poco. Me encantaría hacerte el amor, pero no creo
que pueda ofrecerte más que un beso. 


 


—A veces no hace falta más que un beso para tocar las
estrellas – le digo. 


 








Capítulo 11: beso y despedida





 


Hemos pasado una tarde
maravillosa, apenas recordaba lo bien que podíamos pasarlo en familia y ahora
sé que tengo que aprovecharlo y recordarlo al máximo porque será la última
vez.  


 


Paul ya me mira dándome a entender que debe
marcharse y yo me muerdo el labio inferior como una niña mientras lloro. Paula
ya se ha quedado dormida en su cunita y Paul la ha acariciado una última vez a
modo de despedida. 


 


Se sienta a mi lado y coloco mi mano sobre la suya,
pero solo encuentro aire, no hay carne, no hay nada. Se desvanece por momentos,
lo sé, lo noto, lo siento y él también. Me mira, asiente y yo sigo negando, me
niego a dejarlo marchar, aunque ya lo hemos hablado. 


 


—Susan,
por favor, no lo hagas más difícil. 


 


—Lo sé, lo siento, ya sé lo que hay. Hoy ha sido un día
maravilloso. Así me he imaginado siempre que iban a ser nuestras Navidades, si
hasta hemos hecho galletas – sonrío con pesar. 


 


—Bueno, tú has hecho galletas, yo he mirado. 


 


—El apoyo moral ayuda más de lo que crees. 


 


—Te voy a echar mucho de menos, mi princesa. 


 


—Y yo a ti, mi todo. 


 


—¿Me das un último beso antes de partir?


 


No me salen las palabras y mi rostro está empapado
por las lágrimas. Me limpio con la manga del jersey y noto su mano en mi pecho,
ahora sí que la noto como si estuviera aquí de verdad. 


 


La otra mano está en su pecho, a la altura de su
corazón. Me mira con ternura, con los ojos también cubiertos por las lágrimas y
entonces dice las últimas palabras que escucharé de boca del hombre de mi vida.



 


—Mi corazón siempre latirá por ti. No lo olvides jamás. Te
esperaré.


 


No soy capaz de decir nada, mi visión está borrosa
a causa de las lágrimas y simplemente cierro los ojos cuando siento los labios
de Paul sobre los míos en un beso cargado de sentimiento, de puro amor, de
devoción infinita, un beso fugaz, como aquellas estrellas que un día vimos. 


 


Y cuando dejo de sentirlo, abro los ojos, pero él
ya no se encuentra frente a mí, ya ha volado hacia otro lugar, otro plano, y yo
me he quedado aquí plantada, con los sentimientos a flor de piel y con un dolor
tan grande, que ni con todo el amor del mundo se podría reparar. 


 


Los días siguientes son un infierno. Me paso los
días llorando, desconsolada, triste, deprimida, nunca he estado tan mal y es
que no puedo evitarlo, no tengo ilusión por nada, más que cuidar a mi pequeña y
que no le falte de nada. 


 


Cojo a Paula y voy a la que un día fue la casa de Paul
y que se mantiene intacta después de lo ocurrido. No se ha movido nada desde
que él se fue y prefiero que siga siendo así. He venido porque necesito
sentirlo y sé que en esta casa puedo encontrar algo que me aferre a él. 


 


Repaso la casa de arriba abajo, oliendo su ropa,
acariciando su cama, sentándome en su sofá, ese donde tantas veces hemos estado
juntos. He venido porque él quería que encontrara mi regalo de Navidad y ahora,
que he reunido el suficiente valor, he venido a seguir esas pistas que me dejó
en su día como migas de pan y que me llevarán hasta él.


 


Camino por toda la casa hasta que cojo mi libro, el
que un día había dejado en mi mesita de noche para leerlo, ese que me iba a
llevar de nuevo a mi casa antes de que sus padres se deshiciesen de él, y
cuando voy a guardármelo, un papel cae al suelo. 


 


Lo cojo y veo algo escrito del puño y letra de
Paul. Mi querido Paul… Miro la nota con detenimiento y leo en voz alta el
contenido de la misma, mientras con el rabillo del ojo vigilo que Paula siga plácidamente
durmiendo en su carrito. 


 


«Todos tus deseos pueden cumplirse si cierras los
ojos y dejas volar tu imaginación. Camina por mil y un mundos hasta traspasar
la puerta del armario. ¿Qué universo encontrarás en su interior?»


 


Me quedo pensativa, no sé realmente si se refiere
al libro de las Crónicas de Narnia, o que entre literalmente en el armario en
busca de la siguiente pista. No creo que sea lo primero, sobre todo, porque no
tenemos el libro, así que voy directa al armario. Allí encuentro, entre toda su
ropa, la manta que usábamos para cubrirnos cuando salíamos a la terraza para
ver las estrellas. 


 


Esa manta que nos hacía volar la imaginación, tal y
como pone en la nota. Así que la abro y ahí dentro, en uno de las dobleces,
encuentro otro pedazo de papel. Estoy nerviosa, no lo voy a negar. 


 


Lo abro y veo otra especie de acertijo que supongo,
me llevará a la siguiente prueba. Leo la nota en voz alto sin apenas darme
cuenta.


 


«Siempre caminas con paso firme, con tus zapatos
preferidos, y bailas como un ángel con alas de oro».


 


Esta estaba clara, debía encaminarme hasta el
zapatero y buscar mis botas preferidas, que siempre tenía en esta casa, y
estaba segura de encontrar allí la siguiente pista. Camino hasta este y meto la
mano en una de las botas, pero no hay nada. 


 


La vuelvo a dejar en el zapatero y meto la mano en
la otra bota y ahí sí que hay un pedazo de papel, como en los anteriores
lugares, y abro el papel para leer la siguiente pista. La verdad es que, que
Paul se haya dedicado a prepararme esta sorpresa me hace ilusionarme, aunque
sea un poco. 


 


«Tú eres la luz que ilumina mis días y qué mejor
manera de brillar que con un foco propio. Busca en la luz que más has usado
cuando la oscuridad se adueñaba de todo para encontrar la última pista».


 


No entiendo bien la pista en un primer momento y la
tengo que leer como tres veces hasta entender que tengo que buscar una bombilla
o una lámpara que por la noche se haya encendido mucho en esta casa. 


Además, según expresa la pista, es una luz que uso
yo, más que él. Así que solo pueden ser dos, o la de la mesita de noche o la de
lectura, esa con forma de pinza que se agarraba a la parte superior del libro. 


 


En la de la mesita de noche no hay nada, con lo
cual solo me queda una opción. Abro el cajón superior y ahí la encuentro, bajo
la lámpara de lectura en pinza hay un papel, que cojo y abro para leerlo. 


 


«Siempre he soñado pasar mi vida caminando a tu
lado de la mano, y espero que con esto siempre recuerdes que tú y yo de la mano
somos uno. Mira bajo la cama y encontrarás tu recompensa. Te amo, mi amor».


 


Me arrodillo al lado de la cama para saber qué es
lo que hay bajo ella y cuando encuentro una caja cuidadosamente envuelta y
cubierta por el polvo de tanto tiempo descansando allí, la limpio antes de quitarle
el lazo y dejarlo a un lado. 


 


Quito el papel despacio hasta que solo queda una
caja desnuda y la abro porque quiero saber de una vez por todas qué es lo que
esconde. 


Y entonces lo veo. Son dos manos hechas de
porcelana fría que se entrelazan en la zona de los dedos, cogiéndose con
cariño. 


 


La sola imagen me hace derramar más lágrimas de las
que me gustaría. Con esa simple figura se refleja el amor que nos sentimos, ese
cariño y la idea de que pase lo que pase, siempre caminaremos de la mano.


 


Me seco las lágrimas como puedo y beso la figura,
como si lo estuviese besando a él y a nuestro amor. Acabo guardándola de nuevo
en la caja y dejándolo en la cesta inferior del carro. 


 


Parece que Paula se ha despertado, pero se
entretiene con sus muñecos y no dice nada, si al final va a ser hasta buena y
todo… Volvemos a casa cerrando el piso con llave, no quiero que nadie se lleve
nuestra vida, que queda acunada entre estas cuatro paredes. 


 


Y así siguen pasando los meses. Me dedico
exclusivamente a mi pequeña y convino la tarea con algún que otro trabajo como
empleada a distancia de Icon, diseñando publicidades
para productos que ni siquiera entiendo. 


 


Lo tengo en mi memoria todo el tiempo, él es en lo
primero que pienso al levantarme y en lo último que pienso antes de cerrar los
ojos. Todas las noches me acompaña en mis sueños, pues está en cada uno de
ellos y, al final, sumida en una profunda depresión, tengo que acudir a ayuda
profesional mientras dejo a mi pequeña en la guardería. 


 


No me dejan volver en estas circunstancias a la
empresa, porque parezco un alma en pena. No es que haya perdido el trabajo,
pero mi jefe dice que doy mala imagen y no me extraña, pero es que es muy duro
ver a un extraño en la mesa de Paul todos los días. 


 


Al final pido que me trasladen a otro departamento,
al que sea, como si es al de limpieza, no puedo seguir torturándome de esa
manera. La empresa, que ya lo sabe todo por boca de Martha, me acaba
entendiendo, si no estaría de patitas en la calle. 


 


Me paso un año entre psicólogos, terapias
alternativas, yoga y no sé cuántas cosas más hasta que un día, simplemente dejo
de torturarme y pensar más en la felicidad, no solo de mi hija, sino en la mía
propia.


 


Vuelvo a casa con una nueva visión, con esperanzas
encontradas, porque sé que, pase lo que pase y haga lo que haga, me
reencontraré con aquel al que juré amor eterno y ese es mi mayor consuelo. 


 


Pasan los años, Paula se va haciendo mayor, al
igual que yo, y me centro en que sea lo más feliz que pueda. No me he vuelto a
enamorar, algunos lo han intentado, pero es que cuando el amor de tu vida se
marcha, no queda hueco en el corazón para nadie más que no sea el amor de mi
vida. 


 


Ya tengo sesenta y cinco años y mi niña acaba de
cumplir treinta y tres años. No es que sea una octogenaria yo, y ella tampoco
es una niña, aunque para mí siempre será mi niña pequeña. 


 


Se ha convertido en toda una mujer y es diseñadora
gráfica. Estoy muy orgullosa de ella, muchísimo. Se ha hecho hueco y ha ocupado
el puesto que una vez tuvo su padre en Icon. Estoy
muy feliz por ella. 


 


Todos los días hablamos de su padre, de mi Paul, y
ensalzamos lo bueno que era, lo que nos dejó en el recuerdo y todo lo que dio a
aquellos que estuvieron a su lado. Ella lo ama sin conocerlo, pero es que no
hace falta conocerlo para quererlo. 


 


—Mamá, esta noche tengo una fiesta de Icon,
de un inversor muy importante. Parece que vamos a hacer un escape room en su casa. 


 


—¿Pero todavía vive el señor Robert?


 


—Sí, está hecho un toro – río sin poder evitarlo. 


 


—Me alegro. 


 


—Tengo que contarte algo más. 


 


—Dime. 


 


—He conocido a alguien en el tren, es un hombre maravilloso
y ha resultado ser el becario de la empresa. ¿No es una hermosa coincidencia?
Estoy pensando en invitarlo a la fiesta como mi acompañante. 


 


Y es entonces cuando toda mi vida pasa antes mis
ojos por un momento, pues su padre y yo vivimos lo mismo unos pocos años antes.
Sonrío sin decir más y encojo los hombros. Dejare que sea el destino el que
mueva los hilos del amor. 


 


—¿Cuándo es la fiesta?


 


—Mañana. 


 


—Tengo un vestido perfecto que puede quedarte muy bien. Me
imagino que la fiesta será de época y con máscaras. 


 


—¿Cómo lo sabes?


 


—Las fiestas de Robert son memorables, pero también se
cortan siempre por el mismo patrón. Tu padre y yo fuimos una vez, me regaló
veinte mil euros al resolver su escape room, si eres
lista, te llevarás un buen pellizco. 


 


—¡Mamá!


 


—Era broma cariño, tú solo ve y pásalo muy bien con tu
amiguito especial – le guiño el ojo y miro mi teléfono móvil. 


 


Hoy recibiré la llamada. Mi doctora me encontró
algo en la cabeza y necesitamos saber si es benigno o maligno. Paula no sabe
nada, nunca le arruinaría la alegría con mis problemas. 


 


Hace tiempo que decidí que ella viviría la
felicidad por dos, la que le hubiese dado su padre y la mía, no le contaría los
problemas, sino que se los evitaría y los resolvería lo más rápido posible. 


 


Ya tendría tiempo de ocuparse de los problemas, de
momento lo que debía hacer era disfrutar de lo bueno que le daba la vida. Así
que, cuando se marchó a la oficina, pues hacía el turno de tarde esta semana,
yo me fui al hospital. 


 


En el fondo sabía que algo no iba bien. Tenía
lagunas, me costaba hablar, a veces me desmayaba e incluso había perdido
facultades, aunque todo quería achacarlo siempre a la edad. 


 


Cuando esperando en la sala de espera, me llaman
por mi nombre y apellidos, entro en la sala. Mi doctora me mira con tristeza y
mis peores sospechas se confirman. Me siento frente a ella y le sonrío sin
ganas. 


 


—Hola, Susan. ¿Cómo te encuentras?


 


—Bueno, podría estar mejor. Algo cansada, la verdad.


 


—No me voy a andar con rodeos, Susan.
La cosa no pinta bien. Hemos encontrado un tumor maligno, que te ha hecho
metástasis en el hígado. Podemos intentar la quimioterapia, no tiene cura, no
te quiero engañar ni darte falsas esperanzas, pero podemos retrasarlo todo lo
posible. Me sorprende que estés tan bien. Está muy avanzado. 


 


—¿Cuánto me queda?


 


—No sé cómo decirte esto. Llevamos mucho tiempo juntas y
esto me duele más a mí que a ti. No quiero perderte. 


 


—Es mi hora. He tenido una vida llena de amor, primero del
hombre de mi vida y después de la mujercita de mi vida. Me iré feliz, no te
preocupes. 


 


—Me alegra oír eso. Pueden ser días, semanas, dos meses como
mucho, depende de lo que tu cuerpo aguante y de lo que luches. Podemos empezar
la quimioterapia mañana y con ella podrían ser unos cuatro o cinco meses. 


 


—No voy a tratarme. 


 


—Pero, Susan… 


 


—No te preocupes, Lise, no pasa nada. ¿Sabes por qué te
escogí como mi doctora?


 


—Sí, por mi madre. 


 


—Sí, Bella era una magnífica enfermera, que en paz descanse,
y ella me ayudó cuando más necesitaba apoyo, ahora necesito que tú me ayudes
como ella, pero a dejarme marchar. 


 


—Está bien… – Y una lágrima se derrama por su mejilla. 


 


—No le tengo miedo a la muerte. Lo único que siento es dejar
a mi princesita, pero algo me dice que ha encontrado a su compañero de viaje,
como un día lo hice yo y, aunque me marche, siempre estaré con ella y la
cuidaré, como mi Paul hizo con nosotras – veo a Lise asentir y yo le sonrío. 


 


—Te daré unas pastillas para mitigar el dolor, ¿te parece
bien?


 


—Sí, me lo parece. Gracias por todo, Lise. Eres una persona
magnífica, tu madre está muy orgullosa de ti, estoy segura. 


 


—Gracias, Susan.  


 


Me da una caja de pastillas y nos abrazamos con fuerza
sabiendo que esa es la última vez que vamos a vernos. Ahora queda lo más duro,
hablar con mi querida Paula. No quiero dejarla en este mundo incierto, pero el
destino ha hablado y sé que es el momento de descansar después de todo. 


 


No tardo mucho en llegar
a casa y me siento en el sofá, estoy realmente cansada. Inhalo el Ventolín un par de veces antes de ponerme la tele mientras
Paula vuelve del trabajo. Al final, no sé cómo, acabo durmiéndome en el sofá y
cuando siento una caricia en la mejilla, abro los ojos. 


 


Es Paula, que me ha cubierto con una manta para que
no pase frío y me sonríe con ternura. Le devuelvo la sonrisa. Es la mejor hija
del mundo, la mejor que unos padres han podido tener jamás. Es mi todo. 


 


—Mamá, tienes que ir al médico. Últimamente no estás muy
fina y estoy preocupada. 


 


—Es que me da la morriña por las tardes, como no hay nada
interesante en la tele, pues me aburro. 


 


—¿Seguro que es eso?


 


—Sí, cariño. ¿Me ayudas a llegar a la cama?


 


—Claro. 


 


Me acuesto en la cama, siempre en el lado de Paul.
Siempre duermo ahí desde que se marchó. Cierro los ojos y dejo que el sueño
vuelva a atraparme. Sueño con Paula y con Paul, como cada noche y los tres
paseamos por el campo con una sonrisa en los labios. 


 


Sé que le he mentido a mi hija, soy consciente,
pero mañana tiene la fiesta con el que puede ser el hombre con el que está
predestinada a estar y no voy a fastidiarle la noche, por encima de mi cadáver,
aunque sea literalmente. 


 


Hoy es el gran día, me he levantado con energía
fingida, porque me duelen hasta las pestañas, pero es el día de mi niña y va a
salir a pedir de boca. Si hace falta voy yo con ella y los encierro a ellos
solos en la habitación del escape room. 


 


Cuando la veo con el traje que yo misma llevé para
la fiesta en su día, se me saltan las lágrimas. Está preciosa, me veo reflejada
en ella, pero es más linda que yo, parece que el vestido realmente estuviera
hecho para ella. 


 


—Estás preciosa cariño, pareces una diosa.


 


—Eso es porque me miras con buenos ojos, mamá. ¿Seguro que
vas a estar bien?


 


—Sí, me he pedido para cenar una pizza y un boy, así que estaré muy, muy bien. 


 


—Tú siempre con tus bromas...


 


—¿Quién ha dicho que sea una broma?


 


—Te conozco mami, no tocarías a un hombre ni con un palo. 


 


—Puede ser, nunca lo sabrás – sonrío y le guiño el ojo. 


 


Beso su mejilla antes de que se marche, aunque la
cotilla que hay en mí se asoma por la ventana para ver que el muchacho es muy
apuesto y que la viene a buscar en una limusina que le debe haber costado todo
el sueldo, a juzgar por lo que me ha contado Paula. 


 


Ella se merece eso y mucho más. Me siento muy
orgullosa de ella como madre y espero que esta persona sea su compañero de
viaje si es que a ella le hace feliz. Su felicidad es mi felicidad. 


 


Me siento de nuevo en el sofá y me coloco la manta
por encima mientras hago zapping con el mando y me tomo una sopa que Paula me
ha preparado antes de marcharse mientras acaricio las manos de porcelana que
Paul me regalo y de las que no me he separado desde que las encontré. 


 


No sé en qué momento me quedo dormida, pero cuando
me despierto me encuentro tumbada en el sofá con una manta por encima mientras
veo Paula con los ojos llenos de luz, parecen dos estrellas. 


 


Está muy feliz, lo sé. Me siento como puedo en el
sofá dispuesta a hacerle el tercer grado, quiero interrogarla para saber todo
lo que ha pasado y cómo ha ido la noche en todas las facetas posibles. 


 


—Desembucha. 


 


—Ha sido mágico, mamá. Él es perfecto, nunca había sentido
esto por nadie. 


 


—Eso es porque es él, es tu hombre. 


 


—Eso espero, aunque no me quiero hacer muchas ilusiones. 


 


—Quien no arriesga, no gana, Paula. 


 


—No quiero que me hagan daño y me rompan el corazón.


 


—Lo sé, yo tampoco quería, pero cuando encuentras a esa
persona especial, ese miedo pasa a un segundo plano y solo hay luz, felicidad y
aventuras. 


 


—Vale, puede que me arriesgue, pero no prometo nada. 


 


—Bueno, y, ¿cómo ha ido la noche?


 


—Pues ha sido maravilloso. Él se ha comportado como un
caballero. Hemos bailado, hemos resuelto el juego y me han regalado una
gargantilla de oro, mamá. Ese hombre está loco. 


 


—Lo sé. ¿Y qué más?


 


—No besamos y me ha traído a casa en ese pedazo de limusina
que ha alquilado para la ocasión y que no se puede permitir. 


 


—Vaya… Entonces, una noche redonda, ¿no?


 


—Sí, mamá, ha sido maravillosa. Estoy muy feliz. 


 


—Me alegro mucho cariño. Ahora deberíamos ir a la cama. Es
tarde. 


 


—Tienes razón. ¿Te ayudo?


 


—No, no te preocupes. Buenas noches, mi princesa. 


 


—Buenas noches, mami. 


 


Y otra vez no le cuento nada, porque está en una
nube de felicidad por lo ocurrido esta noche. ¿Quién soy yo para minar ese
sentimiento que la hace flotar como nunca antes?


 


Me meto en la cama y no cierro los ojos, no.
Rememoro, como casi cada noche, si no caigo fruto del cansancio o del dolor, nuestra
historia, de Paul y mía, cada momento vivido, cada beso dado. 


 


No tuvimos oportunidad de vivir muchas cosas, pero
las que sí pudimos vivir fueron intensas y creo que eso es lo que vale la pena,
prefiero algo breve, pero intenso. Una sonrisa aparece en mis labios cuando
recuerdo cómo nos conocimos y cómo yo lo miré en ese tren pensando que estaba
como un tren y el “tierra trágame” que sentí cuando descubrí que era mi jefe. 


 


Ha llovido ya tanto desde entonces, pero parece que
fue ayer, o al menos se lo parece a mi memoria, que ya falla tantísimas veces. 


 


Me levanto para tomarme las pastillas, esas que
escondo en el fondo de uno de los cajones de la cocina para que Paula no las
descubra y vuelvo a mi habitación. Mis ojos se van hacia la figura de las manos
que Paul me regaló para Navidad. 


 


—Buenas noches,
mi elfo. 








Capítulo 12: all i want
for christmas is you





 


Me he despertado cansada, muy
cansada, he pasado mala noche, pero no quiero decirle nada a mi pequeña,
suficientes cosas tiene ya en la cabeza. 


 


He llamado a la doctora, quiere
que salga pitando para allá, parece que puede ser la hora, pero no quiero morir
en un hospital, entre cuatro paredes que huelen a muerte, así que simplemente
le digo adiós y cuelgo. Creo que ha leído entre líneas y lo ha entendido todo. 


 


Sé que ha llegado el final, lo
siento en los huesos, en la boca del estómago, en el latido del corazón, en el
sabor metálico de la boca, ese de sangre oxidada que me recorre las encías. 


 


No quiero marcharme así, sin que
mi niña sepa lo mucho que la quiero y que la voy a cuidar siempre, vaya donde
vaya, así que, cuando el amanecer despunta en el horizonte, me levanto de la
cama y me siento en su cama acariciando su mejilla para despertarla con cariño.



 


—Despierta cariño, tengo que contarte
una cosa. 


 


—¿Qué hora es mamá?


 


—Es pronto, acaba de salir el sol.



 


—¿Qué ocurre?


 


—Ven, acompáname al salón. Tenemos
que hablar de algo. 


 


—Claro, mamá. 


 


No tardamos mucho en sentarnos en
el sofá del comedor. Estoy bastante nerviosa, no es un tema agradable para
hablar y no quiero hacerle daño a mi hija, pero no quiero que se encuentre con
el momento y me odie por no habérselo dicho, me moriría por dentro y eso no
puedo soportarlo. 


 


—¿Qué es lo que pasa?


 


—Mira cariño, no te he dicho nada
antes porque te veía muy feliz y no quería fastidiarte tu amor, tu vida y tu
felicidad, pero es que ya no puedo esperar más, tengo que contártelo. 


 


—Sigue. 


 


—Me encontraron hace casi un mes
un tumor que ha hecho metástasis. No puede operarse y no me voy a tratar. Estoy
muy cansada cariño, espero que me perdones por no tratarme, pero creo que ha
llegado el momento de dejar que me lleven. 


 


—Por dios, mamá – me dice llorando
como una magdalena. 


 


Esto es lo que tanto quería
evitar. Se me parte el corazón al verla así y lloro con ella, pero no porque
esté triste por mí, sino porque me duele en el alma el sufrimiento que le estoy
causando. 


La abrazo y beso su pelo en
repetidas ocasiones hasta que consigo calmarla, que es mi intención principal.
Vuelve a mirarme y besa mi mejilla con una ternura desmesurada y yo solo puedo
adorarla con la mirada. 


—Sé que no me entiendes cariño,
pero cuando uno ya ha tenido tantas vivencias y felicidad, puede irse
tranquila. Sé que te dejo sola y que soy una egoista, pero esto no lo elegí yo,
cielo. Puede que la quimio me diera unos seis meses o un año, pero, ¿a qué
precio? Prefiero no pasar por esa tortura durante un año para acabar del mismo
modo a sabiendas de que ya no se puede hacer nada. Llevo tiempo malita, cariño,
aunque he hecho lo imposible para que no se me notara, pero sé que ha llegado
mi hora, y no quería irme y llevarme tu enfado por no habértelo contado, para
toda la eternidad. 


—Te entiendo mamá. No te culpo, yo
haría lo mismo, pero es que no sé que voy a hacer sin ti. 


—Vivir hija, vivir y ser feliz.
Buscar a alguien con quien compartir tu camino, pero no eso de, la media
naranja, que tú eres la naranja entera. Quiero que viajes, que aprendas, que te
enamores, que formes una familia si lo deseas, solo quiero eso para ti. Y
prometo cuidarte esté donde esté porque no hay nadie más importante en mi vida
que tú, mi niña. 


—Te quiero mamá y siempre te
querré. 


—Y recuerda, como decía tu padre.
Cada vez que mires las estrellas, las dos que más brillen seremos nosotros, que
cuidamos de ti desde allí y brillaremos por ti eternamente. 


—Y yo os buscaré cada noche para
deciros lo mucho que os quiero. 


—Lo sé. Te quiero, no lo olvides
nunca mi niña. Tú eres nuestro regalo de Navidad, lo mejor que nos ha pasado
nunca y no podríamos haber tenido una hija mejor que tú. Aunque al inicio se me
hizo un mundo, al estar sola, pudimos salir adelante y luego fuiste todo un
ángel. 


—Me alegro que no te diera mucha
guerra, mamá – dice limpiándose las lágrimas antes de volver a abrazarme. 


 


—Y yo. Me gustaría dormir a tu
lado esta noche, quiero irme cogiéndote de la mano. 


 


—Pero tú no te vas a ir todavía
mamá, todavía te quedan muchos días. 


 


—No mi niña, una sabes esas cosas
y ya sabes que soy un poco brujilla. Es mi hora y ya he visto a la muerte y la
he mirado a los ojos sin miedo – digo mientras toso, escupiendo de nuevo sangre
en el pañuelo y escondiéndolo para que Paula no lo vea.


 


—Claro que puedes dormir conmigo,
aunque sé que nada malo pasará esta noche. 


 


—Claro, pequeña…


 


No digo más. Mi chica, aunque no
quiere, acaba saliendo de casa para ir al trabajo y yo cojo una de mis
libretas, con solapa de cuero y cuerda a modo de cierre, que me regaló hace
mucho tiempo Paul, y empiezo a escribir. 


 


Escribo nuestra historia, de
principio a fin. Cuando nos conocimos, cuando nos enamoramos, cuando tuvimos el
accidente, cuando lo perdí y lo recuperé de la manera más inverosimil posible,
cuando nació lo más bonito de mi vida, cuando fue creciendo y haciéndose toda
una mujer. Después una carta al final para Paula a modo de despedida, porque sé
qué no me queda mucho tiempo y quiero que sepa lo mucho que ella me ha dado sin
saberlo. 


 


Dejo el bolígrafo y me tiemblan
las manos. Estoy muy cansada, necesito tumbarme un poco. Me recuesto en la
cama, me cubro con una manta y simplemente me paso el día viendo la televisión.
No como nada, no me apetece, el cuerpo se ha cerrado en banda. 


 


No quiere alimentarse, no quiere
saborear, apenas quiere respirar, está en huelga y todos sabemos el fin de esa
huelga, donde vamos a perder, el cuerpo y yo. Al final, cuando estoy a punto de
dormirme, la puerta suena. Paula ha vuelto del trabajo. 


 


Se sienta en el colchón a mi lado,
con una sonrisa triste en los labios, la cual le devuelvo y me toma la
temperatura de la frente con las manos. Me mira triste, sé que estoy ardiendo y
ella acaba de descubrirlo. 


 


Me pone trapos en la frente
cubiertos de agua fría para que me baje un poco la temperatura, pero es inútil,
porque el cuerpo no quiere recuperarse, solo preparse para lo que viene ahora. 


 


Se tumba a mi lado cuando,
frustrada, ve que nada más puede hacer y coge mi mano mientras me mira, con
lágrimas en los ojos, a sabiendas que hoy será nuestro último día juntas. 


 


—No llores pequeña, no me voy para
siempre, voy a estar conmigo y cuando cierres los ojos podrás verme porque
siempre permaneceré dentro de ti, en tu corazón. 


 


—Eso es lo único que me consuela.


 


—Estoy muy cansada, tengo mucho
sueño. 


 


—No te preocupes mamá, tú duerme,
yo me quedo aquí contigo. No voy a dejarte sola. Te lo prometo. 


 


—Vale. Te quiero, mi niña, que no
se te olvide nunca. Los dos te queremos infinitamente. 


 


—Y yo a vosotros mamá, sobre todo
a ti. 


 


No digo más, creo que sobran las
palabras ya sabe que la amo y que siempre estaré con ella y la cuidaré. Aprieto
su mano con fuerza para que me sienta. Y dejo que la oscuridad me envuelva,
pero no es eso lo que ocurre, sino todo lo contrario. 


 


Siento una luz cegadora y cubro
mis ojos con el brazo, pero mi brazo ya no se mueve, el cuerpo ya no me
responde y no entiendo nada. Quiero abrir los ojos y ver a mi niña, pero mis
ojos están cerrados y parecen no querer abrirse. 


 


Entonces abro los ojos e intento
acostumbrarme a esa luz que me ciega por completo, y camino sin rumbo, pues no
veo nada, hasta que esa luz se apaga, como si la hubiese engullido un agujero
negro, como si la estrella se hubiera muerto inevitablemente. 


 


—¿Susan?


 


Escucho su voz y mi rostro se
empapa al instante de lágrimas, pero no son de tristeza, sino de felicidad. Me
giro y lo veo, tan imponente como siempre había sido y me mira con ternura,
sonriendo.


 


—Paul… ¿Eres tú de verdad?


 


—Lo soy mi amor, no sabes el
tiempo que llevo deseando que llegue este momento. 


 


Corro a su encuentro y salto a sus
brazos para que me acune con ellos mientras las lágrimas siguen corriendo por
la piel. Cuando logro serenarme un poco le contesto. 


 


—Y yo. Lo que más me ha apenado de
todo esto es dejar a nuestra pequeña sola, pero sé que es una guerrera y va a
poder con todo. Confío en ella. 


 


—Ha tenido una gran madre, que
también ha estado sola, así que de una luchadora saldrá otra luchadora. 


 


—Sí. 


 


—¿Nos vamos?


 


—Crees que si le beso en la
mejilla lo sentirá. 


 


—Puedes intentarlo, pero no te
demores, nos reclaman. 


 


—Vale. 


 


Me acerco a mi pequeña, que duerme
plácidamente y beso su mejilla con todo mi amor y mi ternura, no sé si lo ha
sentido o no, pero me gusta pensar que sí. Tomo la mano de Paul y, ese momento
que tantas veces he soñado, se lleva acabo. 


 


Caminamos por el sendero de la
vida, sin saber dónde nos llevará, aunque estamos seguros de que el destino
será, sin duda alguna nuestra felicidad, y es que no hay mejor regalo en la
vida que estar al lado de esa persona que hace que tu corazón lata de manera
desbocada. 


 


Miro nuestras manos y sé que es
justo lo que Paul ya había baticinado cuando me hizo ese regalo de Navidad,
entrelazando nuestras manos en una figura, porque él ya sabía que tarde o
temprado se haría realidad. 


 


—Me encantó tu regalo, Paul. 


 


—Ese no era el regalo, Susan, era
otra pista, este es el regalo, nosotros dos juntos y con un destino por
delante, aunque no sea en la vida. Te juré que te seguiría en la vida y en la
eternidad, y voy a cumplir mi promesa. 


 


—Te amo, Paul. 


 


—Te amo, Susan. 


 


Siempre y para siempre. 


 








Capítulo 13: carta de mamá noel





 


Mi niña, sé que cuando leas esto
yo ya me habré marchado, dejando atrás, sin yo quererlo, al tesoro más grande
que he tenido el placer de cuidar en mi vida. Sé que la vida no es justa y que,
cuando más necesitamos algo, más rápido nos lo arrebatan, te lo digo yo. 


 


Primero, me arrebató a tu padre,
el hombre más maravilloso que ha pisado la tierra, el hombre de mi vida, y
ahora me arrebata el tenerte entre mis brazos, después de lo que hemos pasado
juntas y me parte el alma, me descarras las entrañas a la vez que me lastima el
corazón. 


 


No sé cuándo volveremos a
encontrarnos, lo que tengo claro es que yo, esté donde esté no te dejaré sola,
te protegeré en la distancia, velaré tus sueños y no permitiré que nadie te
dañe jamás. 


 


Tú has sido y siempre serás mi
mayor regalo, mi estrella más brillante y por ti he sido mejor. Mejor como
madre, como persona, como cómplice, como amiga. No hay ni habrá nadie como tú. 


 


Te he dejado mi corazón, para que
lo cuides y para que sepas que tú te lo ganaste cuando en mis brazos te
pusieron y tus ojos atraparon los míos. En ese instante supe que tú serías mi
centro de todo. 


 


Quiero que seas feliz, que te
enamores, que sonrías a la vida, que viajes, que vivas. Que me des nietos, si
quieres, que grites, que bailes, que cantes, que juegues como una cría cuando
te dé la real gana, porque son esos pequeños momentos los que después quedan
marcados para siempre. 


 


Me marcho con la seguridad de que
vas a estar bien, porque eres una amazona, como una vez me tocó ser a mí,
aunque a marchas forzadas, y comprendí que, en nuestra familia, ante las
adversidades, las Jones sacamos uñas y dientes y tú eres una Jones. 


 


Te he dejado todo lo que tengo
porque te lo mereces, porque sin saberlo me lo has dado todo, porque me has
acompañado siempre, sin excusas y me has hecho sonreir cuando solo veía
oscuridad. Me has dado la mano cuando he caído y en ocasiones has sido más
madre que yo. 


 


Ahora, que estoy escribiendo estas
palabras entre lágrimas, sabedora de que mañana me voy a marchar, no sé ni a
dónde, estoy tranquila, porque tu padre, ese que tanta falta nos ha hecho,
estará al otro lado, esperándome como me prometió y podremos ser de nuevo una
familia los tres, aunque tú ya no puedas vernos. 


 


Te amamos hija, que no se te
olvide, y recuerda, cuando estés perdida y no encuentres respuestas solo mira
al cielo y busca las estrellas que más brillen, porque allí estaremos nosotros,
alumbrándote el camino mientras te mandamos toda nuestra luz, desde lo más
profundo de nuestro corazón. 


 


Vuela alto, muy alto mi niña, y
brilla, brilla siempre por los dos. 


 


Te ama infinitamente y con todo su
corazón, 


 


tu querida madre,


 


Susana.


 


FIN.


 


 








Jack
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Prólogo: el principio del fin


JACK


 


Estoy frente al
espejo del camerino y me encuentro cansado. Tengo unas ojeras que me llegan
hasta las comisuras, pues llevo dos días y medio sin dormir. Me maquillo lo más
que puedo y el ahumado hace que se disimule lo máximo posible. 


Salgo del lugar y me
encuentro con mi representante. Se la ve preocupada. Le sonrío para restarle
importancia y cojo una botella de agua antes de volver a salir al escenario. La
pausa se ha acabado. 


El público vitorea y
los saludo, entusiasmado, hay más de doscientas mil personas en este concierto
y tengo que darlo todo, no puedo dormirme en los laureles. Tomo un poco de agua
y cojo la guitarra antes de tocar los primeros acordes. La gente empieza a
emocionarse y yo con ellos. 


Lo doy todo. Estoy
sudoroso y eufórico. La gente se lo está pasando muy bien y yo estoy en una
nube. Dejo la guitarra y cojo la botella de agua para tirármela por el pelo,
porque el calor se está adueñando de mí. 


—Llevo cinco años
creciendo en los escenarios y todo es gracias a vosotros. Jamás imaginé poder
estar aquí, sobre un escenario, ante cientos de personas. Sois un regalo caído
del cielo. Me siento tremendamente afortunado, porque tengo todo lo que siempre
soñé: una profesión a la que amo, unos seguidores que son lo mejor que existe
en el planeta Tierra y, sobre todo, una familia que no me la merezco. Vosotros
también formáis parte de mi familia, pero me gustaría presentaros a las dos
personas que ocupan mi corazón. Por favor, amores de mi vida, ¿me acompañáis
aquí en el escenario? 


— ¡Síii! – grita el público.


Mi mujer sale al
escenario con mi pequeña Ava. Apenas tiene dos meses,
pero está de lo más espabilada, creo que ya apunta maneras y en breve cantará
conmigo en los escenarios. 


Beso a Beth en los
labios y a Ava en la frente antes de presentarlas al
público. El gentío enloquece, como enloquece mi corazón cada vez que las veo.
Cojo a mi pequeña Ava y la coloco frente a la cámara
para que todo el público la vea en el plasma. 


Mi mujer saluda con
ese Balenciaga de infarto y yo no puedo estar más enamorado de ella. Si viviera
mil vidas, en todas la escogería para compartir cada uno de mis días. Ella lo
es todo para mí, junto con mi pequeña. 


Acaba el concierto y
estoy agotado. He brincado, me he desgarrado, he acabado con la garganta
destrozada, he llorado, me he desahogado, y ahora, exhausto me encamino al
coche de vuelta a casa con Beth y Ava. 


—¿Quieres
que lleve yo el coche, Jack?


 


—No,
estoy bien, no te preocupes. 


 


—Vale.



 


—¿Te
ha gustado el concierto, nena?


 


—Sí,
sobre todo, la canción que me has dedicado. 


 


—A
ti te dedicaría todo mi repertorio. 


 


—Te
quiero, Jack. 


 


—Te
quiero, Beth.


La
beso y se me remueven los cimientos cuando eso
ocurre. Es como si los hilos invisibles que mueven mi cuerpo fueran dirigidos
por ella, y cuando nos vemos me hiciera volar a otro mundo, donde solo
existimos nosotros. 


Es como si cada vez
que voy a caerme, ella me levanta y me reconforta para que no vuelva a caer.
Tira de mí cuando se me hace todo un mundo, me ayuda con las letras cuando
estoy frustrado y si mi cerebro rezuma alcohol, ella siempre está ahí. 


Vamos de camino a
casa, en silencio. Ava está dormida y no queremos
despertarla, últimamente duerme muy mal, así que esto para nosotros es como un
regalo. Hace calor y bajamos las ventanillas para que podamos refrescarnos un
poco. 


—¿Qué te parece si
mañana no voy a trabajar y pasamos el día en familia?


—¿Pero no grababas
mañana otro sencillo?


—Sí, pero que
esperen, al fin y al cabo, se quedan con más de la mitad de mi dinero. 


—Vale, me apetece
mucho pasar el día en familia. 


—A mí también, vida
mía. 


Y entonces ocurre…


 Veo una luz cegadora que viene hacia nosotros.
¡Mierda!, es un coche en contradirección. No me da
tiempo a reaccionar y simplemente doy un volantazo
para evitar el choque. 


Beth grita mientras
damos vueltas de campana y yo me estiro todo lo que puedo para proteger a Ava, pero una rama atraviesa el cristal delantero y se me
clava en el abdomen. Intento moverme, aunque me resulta prácticamente
imposible.


Consigo tomarla entre
mis brazos mientras intento despertar a Beth. Está empapada en un charco de
sangre y mis mejillas no dejan de inundarse por mis lágrimas. Acerco a Ava a mi rostro, no respira, tiene una brecha en la cabeza.



Intento reanimarla,
pero no consigo nada. Lloro y grito de impotencia mientras beso a mi niña.
Llamo al 112 y acaricio su rostro. Solo quiero que se despierten y que todo
esto haya sido una jodida pesadilla. 


—Beth, por favor,
despierta, necesito que me ayudes con Ava, se está
poniendo blanca y está fría. Necesito que me ayudes. ¡Bethhh!


La
beso, pero no me responde, ninguna de mis chicas
responde. No pueden irse, no pueden dejarme, las necesito para respirar, ellas
son mi vida entera. 


Todo se está
oscureciendo, veo borroso y no quiero perderme. Beso a mi pequeña y la abrazo
con todas mis fuerzas para darle calor. Necesito que vuelva conmigo porque si
no, me voy a morir. 


Prefiero morir con
ellas en este instante y no sufrir con todo esto. Beso la frente de mi pequeña
y entrelazo mis dedos con mi Beth, antes de susurrar con las pocas fuerzas que
me quedan. 


—Os quiero, por
siempre. 


Y entonces todo se
vuelve negro, no veo nada más que oscuridad y me pierdo dentro de esta. Me
relajo y me dejo engullir porque no quiero vivir en un mundo donde ellas no
estén.


 








Capítulo 1: infierno


JACK


 


Escucho un pitido
molesto que me hace mover la cabeza de un lado a otro. No puedo abrir los ojos,
me pesan demasiado, pero tampoco puedo mover ninguna de mis extremidades. 


Algunas voces se
agolpan a mi alrededor, suenan distorsionadas y me concentro para escuchar lo
que están diciendo, por si hablan de Ava o de Beth.
Porque están bien, ¿verdad?


—¡Lo estamos
perdiendo! — ¿Qué? ¿A quién están perdiendo? No entiendo nada, estoy más que
confuso y no sé cómo va a acabar todo esto. 


Me hormiguea todo el
cuerpo cuando siento unos latigazos en el pecho que convulsionan mi cuerpo. Me
siento electrificado mientras ese sonido ensordecedor me enloquece por
momentos. 


Entonces abro los
ojos de sopetón, sin tener opción a hacer otra cosa y me veo rodeado de
médicos, uno de ellos con unas palas de reanimación. Así que, a quien perdían
era a mí…


Tengo un tubo en la
boca que me impide poder preguntarles cómo están mi mujer y mi hija. Solo
espero que las hayan podido salvar, como a mí, porque si no, no tiene sentido
que me hayan reanimado a mí. 


 Tras quince minutos esperando a que me quiten
el molesto tubo para poder hablar, lo hacen y puedo, aunque con dificultad
dadas las molestias en la garganta, entre susurros, preguntarles. 


—¿Mi mujer? ¿Mi hija?


—Señor, será mejor
que no se altere. Por favor, cálmese y se lo explicaremos todo. 


Trato de calmarme, no
porque este hombre me lo diga, sino porque ha prometido explicarme dónde están
si lo hago y eso es lo único que me interesa ahora. Trago con dificultad y
vuelvo a hablar, ronco y bajo. 


—¿Qué recuerda?


—Estábamos en el
coche, de vuelta del concierto, se nos cruzó aquel coche en dirección contraria
y di un volantazo para intentar esquivarlo. Dimos
vueltas de campana dentro del coche. Mi mujer parecía desmayada, sangraba mucho
por la cabeza y mi niña no respiraba, tenía un golpe en la cabeza y estaba fría
y rígida. Por favor, díganme que las han salvado. 


—Antes de explicar el
estado de sus familiares, debe saber que acaba de despertar de un coma. Hemos
estado a punto de perderlo, había entrado en parada. 


—¿En coma?


—Sí, lleva dos años
en coma y hoy, casi lo perdemos. 


—Bueno, la verdad es
que no me importa mi salud, solo me importa la de mi mujer y mi hija. Por
favor, explíqueme cómo están. 


—Debe estar
tranquilo, no le conviene alterarse. En el accidente su esposa sufrió un
impacto muy grave en la cabeza y una fractura que le hizo perder mucha sangre.
Lamentablemente, su esposa falleció.


Y mi mundo de derrumba
en ese momento. Preferiría no haber despertado nunca para no enterarme de esta
desgarradora noticia que me destroza por dentro. Espero que Ava
esté bien, ella es mi última esperanza para querer seguir viviendo. 


—¿Y mi hija?


—Su hija sufrió un
traumatismo craneoencefálico que, debido a su corta edad, no pudo superar. Debe
saber que tanto su mujer como su hija, fallecieron en el coche, por lo que no
pudimos hacer nada por ellas. Lo sentimos mucho.


—¿Qué? No puede ser…
No, por favor, no.


—De verdad que lo
sentimos mucho, Jack. 


No digo nada más, me
quedo en shock y cuando los médicos
se marchan de la habitación, nada tiene sentido si ellas no están. Me levanto
de la cama como puedo, pero las piernas no me sostienen. 


Me imagino que llevo
tanto tiempo en coma, que las piernas han dejado de responderme. Me arrastro
con mucho esfuerzo hasta el baño, hay una bolsa de aseo y me estiro como puedo
y la tomo. 


Me vuelvo a arrastrar
hasta, en este caso, el plato de ducha y abro el grifo. Sé que esto va a ser lo
mejor, volveré con las dos mujeres de mi vida. Saco la cuchilla de afeitar y me
realizo cortes verticales en las muñecas.


Dejo que el agua
corra por mi cuerpo mientras la sangre se entremezcla con ella y siento una
relajación como pocas veces he tenido. Cierro los ojos y me dejo llevar, pues
estoy algo mareado. 


—Pronto estaré con
vosotras. Esperadme. 


Y es entonces cuando
todo se nubla de nuevo y, ahora sí, me dejo arrastrar por la oscuridad más
absoluta, donde ya nada importa más que reunirme con ellas de nuevo. 


Abro los ojos y me
encuentro sobre la cama, con vendas en las muñecas y las manos esposadas. Tengo
mucha sed, pero no hay nadie para pedirle un poco de agua. ¿Por qué coño no me
han dejado morir? ¿Es que no ven qué es lo que quiero?


Me he quedado solo y
ellos no lo ven, son unos egoístas de mierda. No les importa que haya perdido
al amor de mi vida, o que mi pequeña Ava se haya
apagado. Nadie les importa una mierda, solo ellos. 


La puerta se abre
entonces y aparece mi representante con un médico. A Peter solo le interesa que
le llene los bolsillos con el dinero que le genero,
por eso no me ha dejado morir. Maldito cabrón egoísta. 


—Tío, lo siento
mucho… 


—Peter, estás
despedido. 


—¿Y eso por qué?


—Porque solo te
preocupa mi dinero, yo no te importo una mierda. Se acabó, vete. 


—Te arrepentirás de
todo esto. 


Se marcha dando un
sonoro portazo y el médico se acerca para examinarme las heridas. Parece que
están bien, por lo que veo en sus ojos. La puerta vuelve a abrirse y aparece
una chica de unos treinta años. 


Joder, es la
reencarnación de mi mujer, se parece tanto que podrían ser hermanas gemelas.
Avanza hasta ponerse a mi altura, carraspea para que le preste atención
mientras el doctor sigue examinándome.


—Hola Jack, soy
Esmeralda, “Esme” para los amigos y estoy aquí para
ayudarte. Sé de tu reciente pérdida y de tu intento de suicidio. Soy psicóloga
y, a partir de ahora, y por recomendación de la policía y contratación de tus
padres, seré tu sombra. No me importa en absoluto que seas famoso o que te creas
el rey del mambo. Aunque me veas joven, ten por seguro que soy mucho más lista
de lo que parezco y no me dejo ni engañar, ni comprar. No intentes esquivarme,
desaparecer o mentirme, no te servirá de nada; te encontraré o hallaré siempre
la verdad. Así que, te recomiendo que seas bueno en este año que ya me han
pagado por adelantado para que juntos podamos pasar por este duro momento.


—¿Juntos? Qué sabrás
tú de lo que yo siento. No es duro, es algo mucho más allá, algo que ni
siquiera puedes llegar a concebir. No quiero una puta niñera, quiero volver
atrás en el tiempo. 


—Pues siento ser una
aguafiestas, pero todavía la máquina del tiempo no está del todo lista.
Intentaré que se den prisa, pero hasta entonces, te vienes conmigo. 


—¿Y si no quiero?


—Jack, creo que
todavía no has entendido que no es lo que tú quieras. Ahora mismo, y después de
lo que has hecho, eres una persona inestable y tus decisiones o tus deseos no
valen nada. Tienes veinticinco años y acarreas dos muertes y un intento de
suicidio. Te voy a ayudar te guste o no. ¿Estamos?


Asiento resignado y
le giro la cara. Estoy enfadado con Peter, estoy enfadado con mis padres, que
me han hecho esto, estoy enfadado con Esmeralda, pero sobre todas las cosas,
estoy enfadado conmigo mismo. 


—Podrían al menos
quitarme las esposas, ¿no? Parezco un delincuente. 


Veo al médico mirar a
Esmeralda y esta asiente. El doctor avisa a uno de los policías de la puerta,
que entra y me quita las esposas sujetas a las barras de la cama. Joder, tengo
hasta policías en la puerta. ¿Tan peligroso soy?


—No es por lo que te
imaginas, Jack – me dice –. Están aquí por tu seguridad. Algunos fans han
intentado colarse para verte, darte cosas, verificar que estás bien, si estabas
despierto, etc. Durante los dos años que has estado en coma, el hospital ha
puesto seguridad en la puerta de tu habitación para evitar que pudieran
molestarte o dañarte. 


—Entiendo. ¿Cuándo
crees que podré salir de aquí?


—Si no haces más
tonterías, mañana. 


—Me portaré bien – le
digo – Ahora necesito hablar con mis padres. ¿Alguien podría avisarlos de que
desperté?


—Ya los han avisado.
Están de camino. 


—Bien, entonces
descansaré un poco antes de que lleguen – y veo que lo capta, porque sin decir
nada más, sale de la habitación junto con el doctor. 


Cierro los ojos y veo
a Beth sonriéndome, con esa melena achocolatada que me acariciaba el rostro por
las mañanas, cuando los primeros rayos entraban entre las rendijas. Recuerdo
sus besos por cada recoveco de mi piel, sus caricias aterciopeladas, sus
abrazos cuando me sentía perdido…


Y entonces llega mi
pequeña a escena, en los brazos de su madre, acunándola. Abriendo esos ojitos
celestes y la veo feliz, sana, risueña. Ella era mi esperanza, la mejor parte
de mí, había depositado todo mi amor y mis ilusiones en ella, y ahora todo eso
ha muerto.


Acaricio mis muñecas,
hace poco atrapadas por las esposas y tomo un poco de agua de la botella que
tengo, en una pequeña mesita a mano derecha. No veo el momento de salir de
aquí, con suerte mañana, según me han dicho. 


Me levanto el camisón
horrible que llevo puesto y veo que, donde hubo dos años antes una gran rama
atravesándome, apenas queda una cicatriz. Da miedo solo pensar que he estado un
par de años, sin darme cuenta, en un estado casi vegetal. 


Me traen la cena, pero
no pienso comerme esa bazofia, lo siento. Sé que trabajan duro y lo agradezco.
Es más, estoy muy orgulloso de todos los sanitarios, para mí son como druidas
que buscan curar y el bienestar humano. 


Estoy algo cansado.
Ya sé que he pasado dos años planchando la oreja, pero la verdad es que ha sido
un día de mierda. No sé si quiero seguir viviendo después de lo que ha
ocurrido, pero creo que ahora no es momento de decidir nada. 


Cierro los ojos para
descansar, pero la puerta se abre de nuevo, haciendo que los abra al segundo.
¿Es que no voy a poder dormir hoy? Esto parece el paseo marítimo. Me fijo en
quién es y veo que son mis padres. 


—Hola, mamá, hola,
papá.


—Hola, cariño, ¿cómo
estás?


—Mal. No estoy nada
bien.


—Lo entendemos cariño
– dice mi madre limpiándose las lágrimas. – Nos han contado lo que has hecho.
Por favor, no vuelvas a hacerlo.


—No te imaginas por
lo que estoy pasando. 


—Yo también he
perdido una nieta, a una nuera y casi pierdo a mi hijo en dos ocasiones. Para
tu madre y para mí, también ha sido muy duro – habla por primera vez mi padre. 


—Lo sé, aunque creo
que en mi caso me toca más de frente. 


—Por eso hemos
contratado a alguien que puede ayudarte, parece joven, pero es muy buena y
viene muy recomendada. 


—¿Y cómo habéis
podido pagarla?


—Con tu dinero.


—Pensé que me
consultabais las cosas antes de hacerlas. Tenéis acceso a mis cuentas para que
nunca os falte nada, no para que hagáis negocios a mis espaldas y que encima me
afectan directamente. 


—Lo siento hijo, pero
es lo mejor, ya verás que te va a venir bien. Es muy buena profesional, sabemos
que va a ser muy duro y que nadie borrará ese recuerdo, ni mitigará el dolor
que sientes, pero es mejor que nada, ¿no? Al menos inténtalo, te pido un par de
meses y si ves que no funciona, siempre puedes prescindir de sus servicios,
pero dale una oportunidad, danos una oportunidad – me suplica mi madre.


—Está bien, dos meses
y si no me gusta, puerta. ¿Estamos?


—Claro, hijo, ahora
descansa, nosotros nos quedaremos aquí contigo. 


—La verdad es que me
gustaría que hicierais algo por mí. Esmeralda, a la que ya he conocido, ya que
ha venido a verme, me ha comentado que es probable que mañana me den el alta.
¿Podríais ir a mi casa y recoger un poco las cosas de Beth y Ava? Creo que si vuelvo y lo veo
todo allí, no voy a poder superarlo. 


—No te preocupes
hijo, nosotros nos encargamos – dice mi padre. 


—Habéis visto a
Esmeralda, ¿no? Es una tortura para la vista con lo que ha ocurrido. 


—Sabemos que tiene
gran parecido con Beth, e incluso tu padre me dijo que no por ese motivo, pero
ella es la mejor y si se tiene que poner una bolsa en la cabeza para poder
ayudarte, lo hará, para eso le pagamos.


Ambos se marchan y yo
suspiro resignado antes de cerrar los ojos. Mi intención es dormir si es que
dejan de entrar en la habitación a molestarme. A los dos minutos de reloj,
entra una de las enfermeras a quitarme la sonda y solo puedo cagarme en los
muertos del universo entero por el dolor que siento. 


Ahora, más libre y
aliviado, le pido a la enfermera que me dé pastillas para poder descansar,
porque no hay manera de conciliar con tanto movimiento. Y parece que funciona,
no sé qué es lo que me ha dado, pero veo elefantes morados danzando sobre mi
cabeza. 


Abro los ojos cuando
la luz del sol atraviesa las rendijas de la persiana. He dormido como nunca lo
había hecho, ni siquiera cuando estaba en coma, sobre todo, porque no me
enteraba entonces. 


Me traen el desayuno,
pero solo consigo comerme un yogurt y una manzana. No está mal después de
pasarme dos años y un día únicamente con suero. Me incorporo como puedo en la
cama y cojo mi teléfono móvil. 


Parece que mis padres
se han encargado de cargármelo. Lo desbloqueo con la retina y lo primero que
busco en Google es mi nombre para
saber qué es lo que dicen de mí en la prensa sensacionalista. 


No es que me preocupe
demasiado, solo quiero distraerme con cualquier cosa que no me haga pensar en
mi niña y en mi chica. En cuanto veo los primeros artículos, me entran náuseas.


El primer artículo me
incrimina de la muerte de Beth y Ava. Dicen que yo
las maté, que todo fue premeditado, que me molestaban en mi carrera y que el
amor que sentía por ellas solo era una fachada. 


Otras utilizan mi
pasado como arma arrojadiza. Afirman que quien fue alcohólico, siempre lo será
y que estaba bebido cuando volvíamos para casa ese día, condenándome sin saber.



Más artículos
tachándome de drogadicto, otros diciendo que me quedé dormido en el volante,
etc. Todos coinciden en una cosa, yo soy el culpable de todo lo ocurrido. Quizá
tengan razón. Tanta gente no se puede equivocar, ¿no?


Vuelvo a dejar el
teléfono donde estaba, quizá hubiese sido mejor que no hubiera leído nada,
ahora siento una mezcla entre cabreo y frustración. Me siento lo que,
comúnmente se dice “como una mierda”.


No pasa mucho tiempo
hasta que el doctor viene a ver cómo estoy y hacerme más de una prueba, una de
ellas un escáner cerebral. Estoy más sano que un roble, según me informa, por
lo que, después de suplicarle varias veces, me da el alta. 


Cojo la maleta con mi
ropa, que supongo que habrá traído mi madre o mi padre en algún momento y me
preparo para marcharme de este lugar, que huele a rancio. Quiero salir por la
puerta de atrás, porque por lo que he podido leer, ya saben de mi despertar y
hay prensa en la entrada principal del hospital. 


Salgo de la
habitación tras enseñar el alta a los policías que custodian mi puerta, estos
asienten y se despiden de mí muy educadamente. Hago el intento de salir por la
salida de atrás, pero las cosas no podían ser tan fáciles.


—¿Dónde se supone que
vas, Jack?


—Iba a tomar el aire.



—No sabía que la
mochila que llevas tuviera que tomar el aire contigo. 


—Es para que no me la
roben, he oído que hay mucho chorizo por aquí.


No le doy tiempo a
reaccionar, salgo corriendo con la bolsa de deporte colgada al brazo. Lleva
tacones, así que no me alcanzará, pero ocurre lo que menos me esperaba de ella.
Se quita los zapatos y corre descalza tras de mí. 


Parece una atleta
profesional y mis piernas responden torpes, fruto de tanto tiempo inmóviles y
sin ser ejercitadas, así que me atrapa con facilidad. Cae sobre mí, como si
fuera una luchadora de sumo y ambos acabamos en el suelo, ella encima. 


En otras
circunstancias hubiese disfrutado de la situación, pues parece una fan loca,
pero no es esta por dos motivos: primero, porque es alguien que quiere
controlar hasta las veces que respiro y segundo, porque es el reflejo de Beth,
idéntica, y eso me tortura poco a poco.


Nos levantamos
despacio y nos sacudimos el polvo de la ropa antes de mirarla entrecerrando los
ojos. Estoy molesto con ella. Entendí que tenía que soportarla dos meses antes
de decidir si me interesa seguir haciendo terapia o no. 


—Vale, me rindo. 


—Espero que no me
hagas esto a menudo, porque al final me voy a tener que borrar del gimnasio.


—Bueno, eso que te
ahorro. 


—Entonces, ¿nos vamos
ya a casa? – me pregunta con la ceja alzada. 


—Sí, me voy a casa. 


Nos subimos a un
taxi, que es lo que no espera la gente de la entrada, ya que se imaginan un
coche con los cristales tintados, o yo he visto muchas películas, y nos
encaminamos a mi casa. 


Espero que mis padres
la hayan podido recoger, porque si no, va a ser muy duro volver a traspasar la
puerta y ver cómo me envuelven los recuerdos. 


Saco las llaves del
bolsillo de mi pantalón y la introduzco en la cerradura. Solo ese simple hecho,
hace que mi imaginación vuele y me imagino al otro lado a Beth, que tiene en
brazos a la preciosa Ava y me sonríe al llegar a
casa, pero eso no va a volver a suceder. 


Entro en una casa que
ya no reconozco como mía y allí está, vacía y fría, sin un atisbo de lo que un
día fue, sin un atisbo de amor en cada recoveco, sin una historia escrita en
cada una de sus paredes. 


Me voy directo a la
habitación a dejar la bolsa con la ropa y darme una ducha y no hay nada que me
recuerde a ellas. Mis padres se han encargado muy bien de todo y ni siquiera
queda una foto escondida dentro de algún cajón, olvidada mientras una película
de polvo la camufla. 


Ya no está la ropa de
Beth, tampoco hay nada en la habitación de Ava, ni
siquiera su cuna. Sin duda se han esmerado en hacerlo bien por mi salud y no
física, precisamente. 


Me doy una ducha
mientras Esmeralda espera estoicamente en la entrada. Apenas ha dejado el bolso
en el sofá, es lo único femenino que resta en esta casa. Bajo cuando ya he terminado
y estoy más que aseado. 


Me siento para que
Esmeralda lo haga después. Creo que es importante que hablemos sobre qué línea
puede traspasar y qué no. No quiero una niñera, quiero que me ayude a superar
lo ocurrido, porque se lo prometí a mis padres, pero no quiero que sea mi
sombra. 


—Me gustaría hablar
contigo, Esmeralda.


—Llámame Esme. 


—Bien, Esme. 


—¿Qué necesitas?


—No quiero una
niñera, ni tampoco una sombra. Prometo no intentar atentar contra mi vida, si
tú prometes darme un poco de espacio. 


—Bien, podemos hacer
ese pacto. Mientras tú no interfieras en mi trabajo, yo intentaré no molestarte
mucho. ¿Te parece bien?


—Bien – estrecho su
mano. – Además, tengo que comentarte algo.


—¿Qué ocurre?


—Tú y mi mujer,
bueno, la que fue mi mujer, sois prácticamente idénticas, por eso me cuesta
estar cerca de ti, me la recuerdas demasiado y duele. 


—Lo siento mucho, no
puedo poner una bolsa en la cabeza, pero prometo intentar no ponértelo difícil
en ese sentido. 


—No quiero que hagas
nada, solo quería que lo supieras y que, si a veces me ves raro contigo, es por
ese motivo. 


—Define raro. 


—Pues que me quede
embobado mirándote o que lo haga de soslayo. 


—Tranquilo, mientras
no quieras nada más, puedes embobarte. 


—Gracias por
entenderlo. 


—Soy tu psicóloga. Si
no te entiendo yo… Si llega un punto en que mi aspecto es contraproducente para
tu recuperación, buscaré una sustituta, ¿vale?


—Vale. 


—Y, ¿qué vas a hacer
ahora, Jack?


—De momento, tengo
que buscarme otro representante. Voy a dedicarme a hacerlo hoy y así mantengo
la cabeza ocupada. Si quieres puedes instalarte en la habitación de invitados. 


—¿Me la muestras?


—Por supuesto.
Sígueme. 


 








Capítulo 2: pactos



ESME


 


Soy una muy buena
psicóloga, no porque lo diga yo, o mi título, sino porque en el poco tiempo que
llevo ejerciendo, he ayudado a más de doscientos pacientes. Comencé
practicando, antes de empezar la carrera y eso me dio la seguridad para saber
que esto era lo que quería hacer. 


Hoy tengo concertada
una cita con un par de clientes potenciales y debo prepararme. No suelo coger
este tipo de citas con tan poca anticipación, pero parecen ser importantes,
porque me ha llamado el bufete de abogados de la pareja en cuestión. 


La recepcionista me
avisa por el comunicador interno de que ya están allí, me plancho la falda con
las manos mientras espero a que entren en la consulta. Son una pareja entrada
en años, calculo que sobre unos sesenta y pocos. 


Me miran un poco
asombrados y luego se miran entre ellos, como si no creyeran lo que están
viendo o quizá no me esperaban tan joven. De todas maneras, en mi caso, las
apariencias engañan.


Me los quedo mirando
con una sonrisa en los labios mientras se sientan frente a mi mesa, donde me
encuentro sentada en mi butacón. Me levanto para estrechar la mano de ambos.
Los tres nos acomodamos y es hora de presentarnos. 


—Buenas tardes. Mi
nombre es Esmeralda Moya. Si son tan amables de explicarme que les ha traído a mi consulta, intentaremos ver cómo lo
solucionamos. 


—Gracias por
atendernos tan rápido. Sabemos que tiene una agenda muy apretada.


—Por favor, cuéntenme
– la verdad es que hoy tengo la agenda bastante colmada. — Les he hecho un
hueco, pero necesito que vayan al grano. 


—Tenemos un hijo que
sufrió un accidente hace ya casi dos años y está en coma. Los médicos nos dicen
que es probable que despierte pronto y cuando eso ocurra, necesitará apoyo para
superar la pérdida, no solo de su compañera de viaje, sino de la pequeña que
tenían en común, nuestra nieta de apenas un par de meses.


—Entiendo… 


—Queremos que se
dedique en exclusiva a nuestro hijo. Sabemos que es muy buena profesional y
reconocida por psicólogos como un referente en el campo de la Psicología.
Necesitamos desesperadamente su ayuda. 


—Entiendan que no
puedo dedicarme a un único paciente.


—¿Cuánto dinero gana
al mes? Le pagaremos diez veces más si se dedica exclusivamente a él. 


—Eso es mucho dinero.
Serían más de veinte mil euros.


—No se preocupe por
el dinero, usted ayude a nuestro hijo cuando despierte. Nosotros le avisaremos.



—La verdad es que
tengo que pensármelo. Intentaré darles una respuesta pronto. Comprendan que
tengo pacientes a los que no puedo dejar en mitad de una terapia. Tendría que
ubicarlos en la consulta de algún colega de profesión.


—Lo comprendemos,
pero, por favor, cuando solucione ese tema, llame a nuestro abogado para darnos
una respuesta. 


—Por supuesto, lo
haré lo antes posible. Gracias por su confianza y por la oferta.


—Gracias a usted por
atendernos tan pronto. Esperaremos impacientes su respuesta – se levantan y
estrechamos nuestras manos antes de que se encaminen hacia la salida.


Y entonces me pica la
curiosidad. Esas personas están dispuestas a pagar lo que sea y deduzco que
aparte de que estén forrados, se debe que tratar de alguien importante o
conocido. No es que sea una persona cotilla, pero esta vez he dejado que esa
parte de mi cerebro tome el control de la situación y busque la ansiada
información que quiere para saciarse. Antes de que se marchen les pregunto…


—Disculpen, ¿quién es
su hijo? 


—Nuestro hijo es Jack
Stone.


Se marchan y me quedo
petrificada. Es el cantante de rock
más famoso de España. Se puso ese apellido inglés porque quería asemejar rock
con roca. La gente se burló de sus tonterías al principio, pero pronto pasaron
a alabarlo. 


Vendía millones de
discos allá donde fuera y todo el mundo comenzó a adorarlo, se volvió un
referente en el mundo del rock. ¿Y quieren que yo lo trate? La prensa dijo que
había tenido un accidente porque iba borracho. 


Tendré que
consultarlo con la almohada y con mi mejor amiga, Paula. Ella también es
psicóloga y se graduó conmigo. Ella podría hacerse cargo de mis clientes si es
que decido aceptar el trabajo. 


Es que son veinte mil
euros mensuales. Tendría que trabajar casi un año entero para conseguir lo que
puedo ganar en un mes, si acepto el trabajo. Saco el teléfono y marco el número
de Paula. 


Lo coge al tercer
tono y ya sonrío. Tengo un cotilleo que contarle y solo dos minutos antes de
que venga mi siguiente paciente. Esto va a ser todo un reto y espero que no se
me anude la lengua por hablar tan rápido. 


—Hola, cariño, ¿cómo
estás?


—Bien, no tengo
tiempo. 


—Entonces, ¿para qué
me llamas?


—Calla y escucha,
tengo que contarte un cotilleo y no tengo tiempo. Han venido los padres de Jack
Stone a la consulta, ofreciéndome veinte mil euros al mes para que me dedique
en exclusiva a hacerle terapia a su hijo cuando despierte del coma.


—¿El cantante?


—No, el chatarrero,
¡claro que el cantante! No todo el mundo puede pagar ese dinero a una psicóloga
por tenerla las veinticuatro horas al día como interina.


—Joder, ya puedes ir
aceptando o lo haré yo.


—¿Cenamos esta tarde
y lo hablamos?


—Claro, donde siempre
a las nueve. 


—Sí, te dejo, llega
mi paciente. Adiós. 


Me paso la tarde
trabajando y organizando citas para el mes que viene, que no sé si estaré aquí,
pero no puedo dejar colgado a los pacientes, no se lo merecen. Tengo una
secretaria que es un amor y en el fondo la quiero, pero no es lo que se dice
muy eficiente. 


Al final siempre me
toca hacer mi trabajo y el suyo, porque siempre me pasa las llamadas, es
incapaz de tomar decisiones u organizar mi agenda. Qué le vamos a hacer…


Acabo con la cabeza
con más información de la que me gustaría y creo que me va a explotar. Necesito
desconectar y alguna aspirina que otra. Voy a mi piso a cambiarme y tras una
ducha, me pongo un peto tejano ajustado con una camiseta negra de tirantes y
unos tacones negros de aguja. Ideal. 


Tomo un taxi, pues no
tengo coche. Considero que si quiero que se cuide el planeta debo dar ejemplo,
así que el transporte público es mi mayor aliado. No demoro mucho en llegar al
restaurante y veo que Paula, ya me espera en una de las mesas mientras coquetea
con uno de los camareros. 


—Hola, preciosa. 


—Hola, cariño. 


—Este es Lucas – me
presenta al camarero y la verdad es que no sé cómo reaccionar. ¿Qué me quiere
decir con eso? 


—Hola Lucas.


—¿Qué van a querer
señoritas?


—Pon un par de
Coronitas y dos ensaladas Cesar. 


—Vaya, sí que tienes
hambre hoy, Paula. 


—Es para las dos,
tonta. 


—Lo sé. 


El camarero se marcha
y veo como mi amiga se queda mirando, descaradamente, su culo. La miro negando
con la cabeza. No cambiará nunca, pero la quiero tal y como es.


—Bueno, desembucha.
¿Qué ha pasado con el buenorro de Jack?


—Primero explícame a
qué ha venido lo del camarero. 


—Anoche me lo tiré y
puede que hoy me lo coma de postre. 


—Me alegro por ti.


—Bueno, ya te he
contestado. Ahora explícame.


—Los padres de Jack
vinieron a verme esta mañana. Quieren que me ocupe de su hijo como interina
cuando despierte del coma. Cuando tuvo el accidente vio morir a su mujer e
hija.


—Todos sabemos de la
fama de Jack en la prensa y en las redes, su época con las drogas, el alcohol…
Ya sabes que yo no juzgo a nadie, pero reconoció haber sido alcohólico. 


—Se ha desintoxicado
– defiendo. 


—Que sepamos… 


—No me voy a dejar
llevar por la opinión pública. 


—Lo sé, te conozco
bien. Te conozco tan bien que sé que, aunque todavía no hayamos hablado del
tema, ya has tomado una decisión. Sé que te pirran los casos perdidos y que no
sabes decir que no. Adoras ayudar. 


—¿Crees que es la
mejor decisión?


—Claro, todo son
ventajas.


—¿Te quedarás con mis
clientes, ¿verdad?


—Sí, no te preocupes.
¿Qué vas a hacer con tu secretaria? Lo digo porque yo, ya tengo una. 


—Pues la verdad es
que, lamentándolo mucho, voy a tener que despedirla. No es muy eficiente y la
he mantenido porque odio quitarle el pan de la boca a alguien.  


—Lo sé y eso te
honra. 


La comida llega junto
con la bebida y nos dedicamos a degustar el delicioso plato. No soy mucho de
ensaladas, ya como suficiente verde durante la semana y tengo complejo de
conejo, pero hay que mantener la línea. 


No tomamos postre. Al
parecer, Paula se va a ir con el tal Lucas, el camarero, a tomar el postre en
su casa, (un cucurucho de crema, para ser más exactos…) Le paso mi agenda de papel,
que llevo en el bolso. 


Mañana me pasaré el
día llamando a mis clientes para informarles que, en adelante, no sé qué día,
Paula se hará cargo de sus expedientes y casos y la pondré por las nubes para
que ninguno de los clientes se sienta abandonado o decepcionado. 


La
abrazo y beso su mejilla antes de coger un taxi de
vuelta a casa. Sé que realmente había casi tomado la decisión antes de venir,
pero necesitaba que ella me apoyara, verla para comentárselo y acabar de
sopesarlo. 


Supongo que lo que
necesitaba era salir de mi lugar de trabajo y que mi mente se deshiciese de
todo el embrollo que tiene para poder aclararse y poder decidir. Y eso he
hecho. 


Llego a casa y me
meto en la cama con una tarrina de helado. Es lo que me apetece en este momento
y me merezco este capricho porque yo, lo valgo. Me pongo un capítulo de Doctor House en Netflix y al final
me acabo durmiendo al tercer capítulo. Si es que no doy para más…


Abro los ojos cuando
la alarma me llama para iniciar un nuevo día de trabajo. Suerte que hoy ya es
viernes y llega el fin de semana, porque mi cuerpo ya pide un, stop and beach.
Qué le vamos a hacer… 


Llego a la consulta y
lo primero que hago es llamar al abogado de la familia de Jack, para
confirmarle que voy a ser su terapeuta. Hablamos durante veinte minutos donde
me comenta algunos puntos importantes del contrato y quedamos para una cita en
el bufete.  Luego saludo a Linda, mi
secretaria, que ya se encuentra allí y hablo con ella. Lo entiende, aunque la
verdad es que me sabe muy mal que pierda el trabajo. Después, voy llamando uno
a uno, a todos mis pacientes para comunicarles que, a partir de ahora, los
tratará una psicóloga de excelentísima profesionalidad y reputación porque yo
tengo que tomarme un tiempo. 


No quiero dar
demasiadas explicaciones, sobre todo, por esa cláusula de confidencialidad que
el abogado de la familia me ha comentado. Acabo de terminar una terapia y ya
toda mi clientela es conocedora de la nueva situación cuando recibo una
llamada. 


Es un teléfono
oculto, con lo cual no sé quién es. Normalmente no cojo llamadas si son con
número oculto, pero quién sabe si es un nuevo cliente o vete tú a saber.
Descuelgo antes de perder la llamada. 


—¿Diga?


—Buenas tardes,
Esmeralda. 


—¿Quién es?


—Soy el padre de
Jack. Mi hijo ha despertado del coma y cuando se ha enterado de lo ocurrido, ha
intentado suicidarse cortándose las venas. Nosotros vamos para el hospital,
pero estábamos de viaje y nos llevará algo de tiempo llegar. ¿Podría acercarse
al hospital? Por favor, no le diga que sabe quién es, simplemente coméntele que
será su psicóloga particular. Si llegamos antes, ya se lo explicaremos todo
nosotros. 


—De acuerdo. Iré en
cuanto me sea posible. Mándeme por mensaje el nombre del hospital, en qué
planta se encuentra y el número de habitación. 


—Sí, enseguida se la
paso. Ya están avisados en el hospital de su llegada. Lo digo porque tiene
seguridad en la puerta las veinticuatro horas y tendrá que identificarse si no,
no la dejarán pasar. 


—Está bien. Gracias
por informarme. En breve me presentaré allí. 


—Muchas gracias,
Esmeralda. Hasta pronto. 


—A usted. Adiós. 


Cuelgan al otro lado
de la línea y lo primero que hago es llamar a Paula. Parece que va a tener que
ocuparse de mis pacientes antes de lo esperado. Habrá que reubicarlos para que
le cuadren en su agenda. 


Parece que los padres
de Jack tuvieran una bola del futuro en el culo. ¿Contratarme el día anterior a
que despertara su hijo no es demasiada casualidad? 


—Paula, me han
llamado. Jack ha despertado y necesito que te quedes con mis pacientes. Ya
hablé con todos y saben la situación. ¿Podrás ir recolocándolos en tu agenda?
Yo avisaré a los de hoy y la semana que viene. ¿Te parece bien?


—Claro, no suelo
trabajar los viernes por la tarde, así que pásame los clientes de hoy
directamente a las horas que les diste y avisa a los de la semana que viene que
los iré llamando para darles las nuevas citas, ¿vale?


—Perfecto. Gracias
preciosa, te quiero. 


—No hay de qué. Yo
también te quiero.


Colgamos y tras las
llamadas correspondientes, pongo rumbo al hospital. El padre de Jack ya me ha
mandado un mensaje con todos los datos. Hoy empieza mi nueva vida. Espero que
no me lo ponga difícil, porque, por lo que sé de él, es bastante problemático. 








Capítulo 3: terapia


JACK


 


Le he enseñado la
habitación de invitados a Esme y se está dedicando a
arreglarla a su gusto y a colocar sus cosas. Tengo el teléfono en la mano y veo
el fondo de pantalla sin cesar, donde dos pares de ojos me miran, unos ojos que
ya no brillan, que ya no están. 


Suelto el teléfono en
la mesa y cojo el fijo para empezar a llamar a posibles representantes. Tengo
una lista con algunos que me han ofrecido sus servicios. Al primero que llamo
es a Alex, es un buen tío y no te ve como un lingote de oro al que explotar,
creo, aunque la verdad es que todos son iguales. 


—Alex, he mandado a
la mierda a mi representante. ¿Quieres representarme, o me busco a otro? –
directo y conciso. La vida me ha enseñado a no dar mil vueltas para decir lo
mismo. 


—Me interesa. 


—Pues prepara un
contrato con las cláusulas que ya hablamos en su momento si me quieres, de lo
contrario, no hace falta que vengas. 


—Estaré allí en una
hora. 


—Bien, adiós – cuelgo
sin esperar respuesta y voy a la habitación de invitados en silencio, para que
no note mi presencia. Es preciosa y joder, es igualita a mi mujer. Iría directa
a besarla y no parar de hacerlo, pero no puede ser, no es ella. 


La
repaso de arriba abajo y no me arrepiento de ello.
Tiene un cuerpo perfecto, con curvas. Me humedezco los labios instintivamente
justo cuando se da la vuelta, pillándome in fraganti. 


—¿Querías algo? – me
pregunta con la ropa interior en las manos. Desvío la mirada sin querer hacia
ellas, y la oculta tras la espalda. 


—Bueno, quería que
supieras que en una hora va a venir el que puede ser mi nuevo representante y
me gustaría que estuvieras ahí con nosotros. 


—Claro, estaré lista
para la cita, no te preocupes. 


—Genial. Voy a pedir
algo de comer. ¿Qué te apetece?


—Una pizza de atún y
jamón, la verdad. 


—Parece que me has
leído la mente. Enseguida llamo. 


—Vale – asiente y yo
hago lo mismo antes de salir en dirección al teléfono. 


Llamo a la pizzería y
pido una de cada de las que tienen en la carta. No sé la que me va a apetecer
dentro de un rato, así que mejor tener todas y cada una de ellas, por si las
moscas. 


Pongo mi último disco
en el reproductor, pero no le doy al play. Espero paciente a que Esme
aparezca. Si vamos a pasar tanto tiempo juntos quiero que conozca todas las
facetas de mí. Lo bueno y lo malo, sin filtros ni corazas o esto no funcionará.


No tarda mucho en
aparecer y se sienta en el sofá y es entonces cuando le doy al play. Los
primeros acordes de mi guitarra empiezan a sonar y veo que Esme
cierra los ojos disfrutando de la melodía unida a mi voz rasgada. 


—Jack, tengo que decirte
algo… 


—Claro, dime. 


—Te mentí cuando te
dije que no sabía quién eras. Me pidieron discreción, ya sabes. 


—Lo entiendo, no te
preocupes. Entonces, ¿te gusta mi música?


—No está mal. 


—Vaya, eres la
primera persona que me habla con franqueza y no me regala los oídos. 


—Nunca voy a intentar
adularte. Mi trabajo, además de ayudarte, es decirte siempre la verdad, aunque
te duela. 


—Y así lo prefiero.


El timbre suena y me
imagino que es Alex, o quizá sea el de las pizzas. Esme
se ofrece a abrir la puerta, sobre todo por si son de la prensa y yo asiento.
Cuando abre la puerta, veo que es Alex. 


—Llegas puntual,
Alex. 


—Beth, pensé que
habías muerto… Me alegra que estés bien – lo veo abrazar a Esme,
y esta se queda hierática sin entender nada. 


—No Alex – lo separo
–, no es Beth – y no lo he separado porque pensara que se confundía con mi
fallecida mujer, sino porque lo he visto manosearla y lo primero que se me ha
pasado por la cabeza ha sido partirle la cara. 


—Vaya, perdona tío,
es que el parecido entonces es asombroso. 


—Deja a Esme tranquila y vamos a ver ese contrato. 


Se disculpa ante mi
terapeuta y nos sentamos en el salón mientas Alex, saca todo el papeleo y lo
deja encima de la mesa. Los voy revisando y cuando voy a firmarlos, Esme me frena para leerlos ella también. Se los cedo. 


—Creo que Esme debería hacerse pasar por tu mujer, el escándalo sería
menor y no afectaría a tu carrera. —Suelta Alex con un desparpajo que no podía
creer.


—¿Qué coño te has
fumado?


—Creo que, de cara a
la imagen pública, al menos por el momento, es lo mejor. Luego ya iremos
encajando la noticia, poco a poco. Ella también lo piensa, sobre todo desde que
sabe que es como Beth, se la ve de las listas.


—Sí que lo he
pensado, pero no voy a hacer que Jack pase por esto, sobre todo, porque todavía
ni hemos iniciado la terapia. 


—No me molesta a mí,
pero me imagino que, a ti sí. —Le respondo de forma seria mirándola a los ojos.



—No pasa nada, si es
lo mejor para tu carrera, hagámoslo. Solo necesitas que haga el paripé, que te
acompañe a los conciertos y a las ruedas de prensa, ¿no?


—Más o menos. 


—Como de todos modos,
tengo que estar pegada a ti, no me supone un sobreesfuerzo, así que, por mí no
hay problema.


—Perfecto. 


—Y sobre el contrato,
lo veo justo. Yo firmaría – me dice antes de mirar a Alex –. Ni se te ocurra
timarlo o buscarle las cosquillas. Mi padre es juez y te puedo buscar una
ruina, entiendes, ¿verdad?


—Perfectamente.
Captado.


—Bien, pues si ya
está todo – dice Esme, cuando ve que he firmado el
contrato –, me gustaría hablar a solas con Jack. 


—Claro, te dejo con
tu “marido” – veo que Esme alza la ceja visiblemente
molesta y cuando Alex me mira a mí, sabe que la ha cagado. 


—Mañana tengo
grabación del disco en Miami, ¿vas a venir?


—Claro, a qué hora
vengo a buscarte. 


—A las doce y
recuerda contratar seguridad. 


—Por supuesto. Sé
perfectamente cómo tengo que gestionar mi trabajo. 


—Pues demuéstralo –
lo acompaño a la puerta y tras estrechar su mano, veo como se marcha. 


Las pizzas llegan
entonces, las tomo para entrarlas en casa, dejándolas en la encimera de la
cocina. Una vez revisadas me encamino de nuevo a la puerta, se las pago al
chico y le doy una propina antes de que se marche. 


Cierro la puerta y me
giro para encarar a Esme. Creo que el hecho de tener
que tratarla como si fuera mi mujer delante del pueblo, como yo lo llamo, va a
ser duro para mí, pero todo sea por vender y por los fans. 


—Gracias por hacer
esto por mí, Esmeralda. 


—No hay de qué. Y
ahora, quiero que te sientes, vamos a hacer la primera sesión de terapia. 


—Vale. 


Me quedo embobado
mirándola mientras me explica cómo van a ir las diferentes sesiones semanales
que vamos a realizar, pero solo escucho un zumbido, ni siquiera entiendo lo que
dice, me he quedado prendado de esos labios que me muero por probar. 


No, no voy a hacer
eso, jamás. No engañaré a mi mujer, aunque sea póstumamente. La echo mucho de
menos y a mi pequeña Ava. No sé cómo coño voy a
superar esto, pero espero que Esme pueda ayudarme. 


Pero es que la miro y
solo veo a Beth, solo quiero tumbarla en el sofá y hacerle el amor de todas las
formas posibles. Trato de despertar de ese sueño imposible, ese que no volverá
a suceder. 


—¿Ha quedado todo
claro? – me pregunta y no sé de qué carajos está hablando, así que asiento
intentando aparentar que me he enterado de todo. 


—Sí. 


—Bien, empecemos
entonces. Me gustaría que me contaras qué paso en el accidente y cómo te
sientes ahora. Qué sentimientos en la actualidad tienes hacia Ava y hacia Beth. 


Me dedico a
explicarlo todo con pelos y señales, no quiero que haya secretos que puedan
afectar negativamente a este proceso curativo. Ella solo quiere que pase página
para que el sufrimiento quede en una reducida espina en la que pensar de vez en
cuando.


Al acabar, devoramos
las pizzas, ya algo frías, antes de ir cada uno a nuestra habitación. No tengo
sueño, pero me cuesta estar cerca de ella, estar cerca de ese cuerpo que me
llama incesantemente. 


Me tumbo en la cama,
solo con los calzoncillos, pues hace un calor que no es humano. Me dedico a
ojear el móvil, pero nada me entretiene. Cierro los ojos y dejo que mi cuerpo
se relaje. Me apetece un trago, pero no lo haré, prometí que no volvería
hacerlo. 


Todo se vuelve
silencio, oscuridad y relajación. Dejo que me envuelva para dormir, pero la sed
me despierta y camino medio dormido por la casa, aunque no tengo sed de bebida,
sino que estoy sediento de ella, de Beth. 


Camino hacia la
habitación de invitados y allí está ella, es ella y no Esme.
Me tumbo a su lado y la miro dormir, parece un ángel. Acaricio su cuerpo,
apenas cubierto por las sábanas y creo que voy a morir de deseo. 


Entonces se despierta
y me sonríe, es ella, no me cabe duda. La beso, sin
frenar más mi deseo, como si se acabara el mundo o todo lo que hubiese a
nuestro alrededor no nos importara una mierda. 


Coloco un mechón de
su pelo tras la oreja antes de besar la punta de su nariz. El ambiente está
cargado y hace mucho calor. Beth se sube a mi cintura y se quita el camisón
antes de besarme con pasión. 


Acaricio su desnudo
trasero mientras ella masajea mi falo con brío antes de sentarse en él sin
previo aviso, hace que entre dentro de ella y me cabalga como si fuera una
amazona, como la noche en la que concebimos a Ava. Me
dejo hacer porque me encanta lo que estoy sintiendo, dejándome llevar por sus
deseos más ocultos. 


Estoy al límite,
caminando por el precipicio del deseo y cada vez me resbalo más y más. Sé que
tarde o temprano voy a caer en sus garras y la verdad es que es lo que más
deseo en este preciso momento. 


Entonces exploto
mientras abro los ojos, con un grito contenido en mi garganta y descubro que
Beth no está aquí, que nunca ha estado aquí, que estoy solo y empapado de mi
propia simiente. 


Todo ha sido un
sueño, Beth no volverá y tengo que empezar a hacerme la idea. La gente no es
consciente de mi situación o no quiere serlo, pero mi corazón se ha roto en mil
pedazos al perder a mi niña y a mi mujer y solo rezo y espero que Esme, me ayude a ir recomponiéndolo, poco a poco. 


He hecho la maleta en
cuanto me he levantado. Alex ha organizado un concierto minimalista para
personas que sean capaces de pagar casi quinientos euros, o sea una burrada,
para escuchar cuatro canciones mías. Aun así, me dice que a los quince minutos
ya no quedaban entradas. 


Eso es lo que ponía
en el mensaje, al menos. Parece que es por el hecho de ser el primer concierto
desde que desperté del coma. La verdad es que no me apetece mucho, sobre todo,
porque no tengo cuerpo ni ganas para cantar, pero tengo que reavivar mi
carrera, y no porque me haga falta el dinero, sino porque se lo debo a mis
seguidores, odiaría fallarles.


Me levanto tras dejar
el móvil sobre la cama y voy a hacer el desayuno. Todavía no ha vuelto el
personal que se ocupa de la casa, así que tendré que llamarlo cuando vuelva del
concierto. 


—Buenos días, Jack. 


—Hola, Esme. ¿Has dormido bien?


—De maravilla, esa
cama es el sueño de toda mujer. 


—Nunca he dormido
allí, pero cuesta veinte mil euros, así que ya puede ser buena. 


—¿Te has gastado
veinte mil euros en una cama que ni siquiera usas? Ahora me siento como una
cama, porque es lo que voy a cobrar yo. 


—No te preocupes por
el dinero, si necesitas más solo tienes que pedirlo. 


—No te preocupes,
estoy bien. 


—Tengo que decirte
algo. 


—Claro, dime. 


—En un rato tenemos
que irnos, este fin de semana, más bien, esta noche, tenemos un concierto. Alex
lo ha organizado deprisa y corriendo para aprovechar el tirón de mi despertar.


—Menudo oportunista. 


—Ya, pero me imagino
que, al llevar dos años a lo Bella Durmiente, puedo haber caído un poco en el
olvido y eso es lo último que quiero. 


—Entiendo.


—Me he hecho la
maleta y te he dejado la mitad para que pongas tu ropa a menos que prefieras
quedarte aquí, que, por supuesto, estás en todo tu derecho. 


—No, iré. Deja que
seleccione algunas prendas después de desayunar y las meto. 


—Me gustaría llamar a
alguno de mis estilistas de confianza si estás de acuerdo para que te lleven
vestidos y elijas el que te guste, más que nada porque sé que la prensa va a
estar allí y supongo que tendremos que hacernos alguna que otra fotografía. 


—Claro, como quieras.



—Perfecto, llamaré a
Gucci para ver si nos puede hacer un hueco – no dice nada, solo se pone un café
y coge una magdalena. 


No tardamos mucho en
estar listos y metemos la maleta en el coche de Alex, que ya ha venido a
recogernos. Nos subimos en el coche y vamos derechitos al aeropuerto. En un
abrir y cerrar de ojos, nos encontramos en Londres, que es donde se ha decidido
que se va a hacer el mini concierto, ya que es donde se venden más discos. Es
como un regalo para los fans. 


El sitio no es tan
pequeño como en un primer momento me había hecho saber Alex. Aquí caben al
menos quinientas personas y me dijo que, como mucho, serían cien. Espero que
después los números sean más que transparentes. 


Hemos dejado a Esme con Gucci, que me ha hecho el favor y yo me he venido
directamente al Bush Hall para empezar los ensayos. No tenemos mucho tiempo,
apenas unas horas y tengo que ensayar y calentar la voz, sobre todo, porque
llevo dos años sin cantar, aunque no sea por voluntad propia. 


Estamos más de cuatro
horas practicando, estoy exhausto y solo puedo pensar en qué pasará si la cago,
si ya no soy el de antes, si la gente ya se ha olvidado de mí, pero todo eso
pasa a un segundo plano cuando veo aparecer a Esme,
que brilla con luz propia. 


¡JODER!








Capítulo 4: lujo 


ESME


 


Cuando llego a ese
mundo, en el que nunca me había metido, me tratan como a una reina, me imagino
que por los billetes que ha soltado Jack y por los que todavía está por soltar.
Primero me llevan a una sala, a la que llaman la sala malva. 


En la supuesta sala
malva me cogen un par de chicas recién salidas de un anuncio de belleza y se
dedican a hacerme la manicura y pedicura y madre mía, me siento como Michelle
Obama en este momento, aunque no me gusta que todas las atenciones estén
puestas en mí, nunca me ha gustado. 


El teléfono suena y
la morena, la que me está haciendo las manos, lo saca del bolso, a petición
mía, para que pueda atender a la llamada, dándole al botón verde y al manos libres, mientras que la rubia me soba los pies. 


—¿Diga?


—¿Cómo que diga? Soy
yo, Paula. ¿Cómo ha ido la primera toma de contacto con Jack?


—Paula, me pillas
haciéndome la manicura y la pedicura. 


—Vaya, sí que te
cuida bien. 


—Estás en manos
libres y, por tanto, no es una conversación privada. Te llamaré cuando acabe. 


—Vale, pero si no lo
haces, te mandaré a un sicario. 


—Prometido. 


Cuelga de nuevo la
morena y deja mi móvil nuevamente dentro del bolso antes de seguir haciéndome
las uñas de las manos. Me está haciendo un degradado naranja maravilloso, muy
veraniego. 


La verdad es que les
está quedando bastante bien, aunque cuando me han visto las uñas por primera
vez, sean las de arriba o las de abajo, se han horrorizado. Si es que yo no me
hago nunca estas cosas…


Tardamos casi una
hora en transformar las zarpas que traía, en uñas preciosas dignas de una
princesa. La sala malva ha terminado y me pasan a la sala turquesa en la que
parece que van a hacerme un tratamiento de piel o eso es lo que parece. 


Me llenan la cara de
pepinillos, de chocolate, de no sé qué mascarillas, pero cuando vienen con una
jeringa en las manos, niego con la cabeza. Una cosa es colocar productos que se
puedan quitar a los minutos, pero el Botox, colágeno o lo que sea que lleven en
la jeringa, eso sí que no. 


 Cuando consideran casi una hora después, que
mi piel está lista, en esa misma sala, me depilan las cejas y los cuatro pelos
que tengo en la zona que llamamos del mostachillo. El
resultado total es que tengo unas rojeces en la cara, que no sé si las va a
cubrir el maquillaje. 


Y entonces me pasan a
la siguiente sala. ¿Cuántas salas tiene esto? La verdad es que no estaba en mi
contrato nada de esto, pero no viene mal que de vez en cuando sean a mí a quien
me cuiden y no de que yo me ocupe de los demás. 


La tercera sala es de
color rosa chicle. Y allí está nada más y nada menos que Alessandro
Michele, el director creativo de Gucci. No es que yo
sea una gran experta, pero lo vi una vez en la revista Vogue. Tiene un ‘pelazo’ que ni las de los anuncios de Pantene.



—Hola preciosa, eres
Beth, ¿no? –  reflexiono sobre qué decir,
pero supuestamente lo soy para la gente o así hemos quedado con Jack y Alex
para que no afecte a su carrera.


—Lo soy. 


—Pensé que habías
fallecido, agradezco que no haya sido así. 


—Es una leyenda
urbana – sonríe y me toma de la mano. 


—Te he traído unos
vestidos para que escojas el que más te guste o mejor te quede. 


—Me pondré el que
creas que puede quedarme mejor para impresionar a Jack y a la prensa. 


—¿Qué te parece si
nos probamos todo y entonces decidimos?


—Me parece bien. 


Me pruebo todos los
vestidos, a cuál más bonito, y finalmente hacemos una criba. De ocho, lo hemos
reducido a tres. Uno de ellos es rojo, de esos que suelen verse en las
alfombras del mismo color. Otro de un color azul eléctrico y, finalmente, un
vestido negro de pedrería muy elegante. 


Para mí, el que mejor
me queda es el negro, pero luce más el rojo, es más llamativo y creo que a Alessandro le gusta más. Al final nos decidimos por el
vestido rojo, porque cree que es el más apropiado, al igual que yo, y me queda
como un guante. 


Con tacones negros,
el vestido ya puesto y respirando poco para que no reviente (eso me pasa por
comer donuts cuando no toca), me encamino a la siguiente sala, amarillo pastel.
Parece una pequeña peluquería, así que ya sé lo que me van a hacer. 


Me sientan en una de
las sillas y me dejo hacer. Prometen no cortarme ni teñirme el pelo, más que
nada, porque yo se lo arrancaría a ellas. Me hacen un recogido mientras otra
chica se dedica a maquillarme. 


Estoy prácticamente
cuatro horas aquí metida entre todas las salas del edificio. Ha llegado la hora
de volver con Jack. La verdad es que no sé qué estará haciendo, lleva mucho
tiempo solo y me preocupa, sobre todo, porque todo esto está siendo demasiado
rápido. 


—Nena, estás
guapísima. 


—Muchas gracias, Alessandro. 


—La verdad es que el
negro era perfecto, pero no para hoy, así que lo que voy a hacer es
regalártelo, te queda como un guante y sé que te lo pondrás una noche cuando tu
príncipe te saque a cenar a uno de esos sitios donde el mínimo de tenedores es
tres. 


—Muchísimas gracias,
lindo. Me lo pondré en una de esas ocasiones y dejaré que los paparazzi me
hagan una foto recalcando que esta preciosidad es obra tuya. 


—Gracias, preciosa. 


Nos abrazamos, la
verdad es que es un amor. Nos damos un par de besos e intercambiamos los
números de teléfono antes de que coja un taxi rumbo a la ubicación que me ha
enviado Jack, al móvil. 


Le he mandado algún
que otro mensaje durante la sesión, cuando se me secaron las uñas, pero parece
que está ocupado con los ensayos u organizando todo, por eso tampoco he querido
molestarlo más. 


Tardo una media hora
al llegar al lugar. Un segurata con cara de mala leche y unos músculos de
infarto, está plantado en la puerta y no parece querer dejarme entrar. Lo miro
con cara de pocos amigos, pero parece que le da igual. 


—Tengo autorización.
Jack y Alex me conocen muy bien, así que déjame pasar. 


—Si tuviera que dejar
pasar a todas las que me dicen eso, tendría ya la pista llena. 


— A ver cómo te lo
explico, soy la psicóloga de Jack. 


—Lo siento, pero esa
excusa es aún peor que la anterior. 


—Me cago en… — Saco
el móvil y llamo a Alex. Jack, por suerte, me dio los teléfonos en el viaje,
sino ahora lo tendría crudo. Me lo coge al segundo tono.


—Hola, Alex. 


—Hola, Esmeralda, no
te escucho bien, porque aquí hay mucho ruido, así que tendrás que gritar un
poco. 


—Estoy en la puerta y
hay aquí un gorila que no me deja pasar. 


—Pásale el teléfono a
Rodrigo. 


—Vale – le doy el
teléfono a la roca con ojos, que tengo delante y se pone a hablar con Alex. 


—Sí, señor. No sabía
que era la esposa del señor Jack. Ahora mismo la dejo pasar, disculpe señor.
Sí, señor. Lo siento, señor – lo oigo decir como un robot. 


Me entrega el
teléfono y yo me lo guardo en el pequeño bolso de mano negro antes de que me
deje pasar, sin disculparse, como no. 


—La próxima vez
dígame que es la esposa y no la psicóloga – me giro para encararlo.


—Si le hubiese dicho
que soy la esposa, ¿me hubiese dejado pasar?


—Probablemente no. 


—Pues eso. Ya hablaré
con mi marido de lo ocurrido. Esto no se va a quedar así – le digo en modo
teatrera antes de alejarme, rumbo al escenario.


Camino algo
inestable, sobre todo, porque tengo que sortear bastantes obstáculos, como el
cableado, con estos tacones hasta llegar al escenario. Miro a Jack, que está
embobado mirándome. Sin duda, este vestido ha sido una buena elección. 


Me detengo delante de
él y me sonríe. Sé le ve contento, parece que volver a los escenarios y cantar
le hace bien, y yo me alegro por ello. Puede que deba encarrilar por ahí la
terapia. 


—Pareces una diosa
del Olimpo. 


—Muchas gracias,
Jack, tú tampoco estás mal. 


—Me han vestido como
un pingüino, pero esta ropa no durará mucho en mi cuerpo, en cuanto vaya a
empezar el concierto, la haré girones y me pondré la mía sin que Alex me pille.



—Eso es lo que diría
un niño travieso. 


—¿Y qué te crees que
soy?


—No lo sé, eso
tendrás que decírmelo tú. 


No hablamos más por
el momento. Jack pide que me traigan una silla para que pueda disfrutar
cómodamente del concierto sentada en el backstage.
Ha sido una suerte, porque pasarme dos horas de pie con estos zapatos es peor
que ir al infierno. 


Tras el último
ensayo, que canta mirándome a los ojos, se mete en el camerino improvisado que
le han puesto, uno prefabricado, pero es lo que tiene haber hecho las cosas
deprisa y corriendo. 


La gente ya se va
amontonando en la pista y en los asientos que envuelven el escenario. Me siento
abrumada, en verdad lo quieren mucho y eso tiene que convertirse en un soporte
para él, a la hora de afrontar lo ocurrido y valorar todo lo que todavía tiene.



Cojo el teléfono
móvil y llamo a Paula. Prometí que la llamaría al acabar mi sesión de belleza y
no lo he hecho. No es que sea un pecado capital, pero estoy segura de que, con
lo dramática que es, para ella sí lo será.


Busco el número en la
agenda y pulso el botón verde a la espera de que me atienda, si es que de
verdad quiere saber todo lo que está pasando en estos momentos. 


—Hola, cariño, menos
mal que me has llamado. Ya no me quedaban uñas, dijiste que cuando acabaras y
han pasado más horas de las que tiene un reloj.


—Lo siento, todo aquí
es una locura. Estoy en el primer concierto tras la vuelta de Jack, en una
silla en el backstage. Lo voy a ver
en primerísima fila. 


—No, si ya te digo yo
que tienes un trabajo que es un chollo. 


—Ayer hicimos nuestra
primera terapia y la verdad es que, a pesar de las desgracias que ha sufrido,
no lo veo tan mal, es más que recuperable. 


—Tú recuperarías
hasta a un muerto, así que él no debe preocuparse.


—No lo hace. 


—Pues eso. 


—Estoy aquí en
Londres viendo a casi quinientas personas deseosas de que salga su cantante
favorito, con un vestido rojo de Gucci y más arreglada que Sara Montiel en sus
buenos tiempos. 


Oye, por qué no le
hablas de mí. Dile que soy muy buena, que necesitas ayuda para la terapia y que
me contrate a mí también. Yo también quiero vivir el sueño español. 


—Estás fatal.   


—Lo sé, pero tú
coméntaselo igualmente. 


—Bueno, ya veremos.
Te dejo, esto está a punto de comenzar. 


—Pásalo bien,
preciosa. Adiós. 


—Adiós Paula. 


Y mientras estoy
colgando, veo a Jack saliendo al escenario y me guiña un ojo con una sonrisa en
el rostro. Está en su salsa y cuando se sube al escenario, todo lo demás pasa a
un segundo plano, solo existe el micrófono, el público y su voz. 


Lo da todo,
literalmente. Está sudando como si acabara de darse una ducha con ropa. Me va
echando miradas de vez en cuando e informa que es la última canción. Alex se
acerca a mí y me hace levantar de la silla. 


Parece que el último
tema es algo romántico y necesita la silla para cantar y quieren que se la
saque yo. Maldito, lo que quiere es que la gente me vea para que empiece el show de la mujer no muerta y la verdad
es que me revienta. 


Tomo la silla
resoplando y me acerco al escenario, a la altura de Jack, que me mira
sorprendido de que haya salido. Me encojo de hombros y él desvía la mirada
hacia Alex, que se encuentra donde yo estaba sentada hace unos segundos. 


—¡Es Beth! – empieza
a gritar el público. El show ha
empezado. 


—Bueno, no quería
hacer esto público y menos tan pronto, pero sí, es lo que estáis pensando. Como
sabéis, las noticias que se han ido publicando sobre mi persona no son ni la
mitad de ciertas de lo que se cree. Quiero que sepáis que ni iba borracho, como
se ha especulado, ni yo provoqué el accidente, aunque sí es cierto que un coche
que circulaba por donde no debía, me hizo dar un volantazo.
Mi coche dio vueltas de campana y por culpa de eso perdimos a mi hija Ava – Jack se seca las lágrimas ante su confesión pública.


La gente lo aplaude,
muchos también entre lágrimas, y tras el fulgor de algunos vítores del público,
la cosa se calma y yo suelto la silla, que ni sabía que todavía tenía en las
manos. 


—Me gustaría
agradecer a esta maravillosa mujer todo lo que está haciendo por mí para que
esté mejor después de lo sucedido. Que me apoya, que me entiende y que siempre
que la necesito, está ahí, gracias – y me quedo helada. Me está dando las
gracias por algo que apenas le he ofrecido, es más, solo llevamos una sesión,
pero veo que valora mi trabajo o simplemente es un “gracias”, camuflado por lo
que estoy haciendo ahora. 


—¡Un beso! ¡Queremos
un beso! – gritan y la prensa, en primera fila, ya están poniendo el dedo en el
botón de sus cámaras, ansiosos por crear una lluvia de flashes.


Jack me mira si saber
qué hacer o esperando mi aprobación. No sé, creo que esto podría ser un error y
que no debería hacerlo, pero una parte de mí, la no racional, la no psicóloga,
me dice que es un adonis y, ¿quién no besaría a un Adonis? 


Asiento para que vea
que le doy permiso para que me bese, aunque espero que no se emocione y me meta
la lengua hasta la campanilla. Me acerco un poco más a él, colocándome a
escasos milímetros de sus labios, mientras los flashes empiezan a empapar
nuestra piel. 


Y entonces él toma el
control de la situación. Una de sus manos rodea al instante mi cintura mientras
que la otra, acaricia mi mejilla antes de acercar sus labios a los míos y
fundirnos en un beso tierno, sin más pretensiones que sentir la boca de uno
sobre la del otro. 


Y, Santo Dios, esto
es como tocar el cielo. Sus labios son como una droga y ese beso es el mejor
que me han dado nunca. Lo tomo del cuello para profundizar el beso mientras nos
siguen haciendo fotos, pero en este momento es lo único que me importa. 


Entonces me separo, y
no porque quiera, sino porque mi parte racional ha despertado y me ha dado una
hostia de realidad. Él es mi paciente y yo no soy su mujer, no puedo tener
ningún tipo de relación con pacientes. 


Él es perfecto, pero
no pienso hacerme ilusiones, me pagan por curarlo, no por encapricharme de él.
No pienso parecer una quinceañera desesperada que acosa al famoso, es más, me
importa bien poco que sea famoso, ni los billetes que tenga. 


Me despido de todos
con un suave movimiento de mano y vuelvo al backstage.
Estoy como pez en su pecera, y la verdad es que no sé por qué, nunca me he
visto en esta situación y aun así estoy tranquila. 


No escucho la canción
romántica por la que necesitaba la silla. Tengo un calor horrible y voy en
busca de una botella de agua al bar del lugar. Alguien se me acerca y me llama
por la espalda con el dedo. 


—Hola Beth, cuánto
tiempo, estabas bien escondida, ¿eh?


—Bueno, supongo que
pasando el luto, como mi marido. Como comprenderá, no es fácil perder a una
hija – y tengo que hacer un papel que no me toca para no manchar la imagen de
Jack. 


—No hace falta que me
trates de usted, Beth, aunque sea en público, somos buenos amigos. 


—¿Ah sí? No lo
recuerdo, tengo secuelas del accidente. 


—Soy Patrick. Tú y yo
trabajábamos juntos. Tú me pasabas información y yo te conseguía patrocinadores
para tu cuenta de Instagram. 


—Ah, bueno, pues te
lo agradezco, pero de momento no voy a necesitar más tus servicios. 


—Pero yo los tuyos
sí. ¿Hay algo sucio que puedas decirme sobre Jack?, ya sabes, como siempre,
salseo para que hablen de él durante semanas. 


—Eres un cerdo. No
voy a darte ningún dato que pueda manchar la imagen de Jack, él es perfecto y
me salvó la vida, además de intentar salvar la de nuestra hija. Si vuelves a
acercarte a alguno de los dos, te aseguro que lo lamentarás. 


—Llámame cuando se te
pase ese arrebato de culpabilidad y de buena persona. 


Compro el agua, más
cabreada de lo que realmente me gustaría y me encamino de vuelta al backstage, donde me encuentro a un Alex
sonriente. Jack se está despidiendo de un público que le pide otra canción y
otra. 


—Alex, ¿podemos
hablar?


—Claro, dime. 


—¿Sabes quién es
Patrick? El periodista. 


—Claro, todo el mundo
del gremio sabe quién es. 


—Pues quiero que no
se acerque ni a Jack ni a mí y tengo buenas razones. Si no cumples con lo que
te digo, haré que Jack te despida, ¿estamos?


—Claro, pero, ¿qué ha
pasado?


—Cuanto menos sepas,
mejor para todos. 


—Vale. 


Voy directa al camerino
improvisado de Jack para explicarle lo sucedido, pero como siempre hay una
oleada de paparazzi y tengo que empujar a la gente, educadamente para poder
llegar a la puerta. 


Como ya es costumbre
me llevo más de una decena de flash y
cuando consigo traspasar la puerta, suspiro por el gran esfuerzo, limpiando el
sudor de mi frente. Jack me mira mientras se cambia de ropa, parece que lo he
pillado en paños menores. 


—Vaya, lo siento – me
cubro los ojos con la palma de la mano, mientras me doy la vuelta. 


—Tranquila, es como
si me vieras en bañador, no pasa nada. 


—Vale – vuelvo a
girarme y veo ese cuerpo musculado que me deja el corazón parado. Desde luego
es digno de estar en una portada de Playboy
y, sinceramente, de estar entre mis piernas, pero es mi cliente y voy a
comportarme como lo que soy, una verdadera profesional. 


Me siento en uno de
los sofás del camerino mientras lo miro de arriba abajo disimuladamente y sé
que se está dando cuenta. Disimulo, pero ya es tarde. Lo veo sentarse a mi lado
en el sofá y tomar mi mano. 


—Quería darte las
gracias por ayudar a mi imagen pública en el escenario cuando me trajiste la
silla y nos besamos. Pocas personas harían eso por otra que apenas conoce. 


—No te preocupes, ya
te dije que te ayudaría. Eso no es problema. Además, ¿quién no querría besar a
una estrella? – le digo para quitar hierro al asunto.


—¡Jajaja!
– ríe y su sonrisa es preciosa. 


—Quería comentarte
algo. He pedido que tu seguridad mantenga alejado a Patrick de nosotros. 


—¿Por qué? Es un buen
amigo. 


—A ver cómo te
explico esto… Beth le pasaba información comprometida sobre ti para que él
sacara tajada y ella tenía a cambio, más promotores para su Instagram, ambos ganaban. 


—¡¿Qué?!


—Lo siento. Me
confundió con Beth y bueno, ya sabes, lo soltó como si fuéramos compinches,
preguntándome si tenía algún nuevo chismorreo que sacar de los que yo le
llevaba proporcionando un tiempo. 


—Joder con Beth. Me
ha defraudado mucho. 


—Bueno, ahora ya no
hay nada que podamos hacer, ya lo sabes, pero le he comentado a Alex, que
mantenga a ese tío lo más lejos posible de nosotros. 


Muchas gracias Esme. ¿Crees que habrá sospechado que tú no eres mi mujer?


—No lo creo, pero
nunca se sabe. 


—Es el jefe de prensa
de una de las revistas de rock más
prestigiosas, por eso hay que tener cuidado con él. Puede joderle la vida a una
persona si se lo propone. 


—Esperemos que no
busque pelea o se la voy a dar. 


—Me gusta cuando te
pones guerrera. 


Río sin decir nada
más. Lo mejor es que lo sepa todo desde el primer momento. Pretendo ser
transparente con él todo el tiempo que dure la estancia. De ese modo, la
terapia será justa y a veces saberlo todo de primeras, es lo mejor para poder
superar cualquier trauma. 


Jack ya está listo y
yo me muero por llegar a su casa y poderme quitar estos tacones. Muy bonitos y
muy caros, pero de cómodos no tienen nada, aunque, ¿desde cuándo unos tacones
son cómodos?


Cuando salimos ambos
del camerino, los flashes actúan de
nuevo, capturando el momento, y yo, que soy poco dada a ser el centro de
atención, intento poner la mejor sonrisa falsa posible mientras Jack, me toma
de la cintura y finge la misma sonrisa que yo.


Acabamos exhaustos y
cogemos un avión privado para regresar a España, ya que no hay vuelos hasta
dentro de cuatro horas y necesitamos llegar ya, o al menos eso es lo que dice
Jack y yo lo secundo en silencio. 


Horas después
llegamos a la casa de Jack. Todo está en silencio, pero se escucha que alguien
trastea dentro. ¿Habrá entrado un ladrón? Miro a Jack con cara de pavor, pero
él me tranquiliza y me toma de la mano para entrar, eso me deja helada no, lo
siguiente. 


La verdad es que no
me esperaba para nada que hubiese gente en casa, pero resulta que es el
personal que se encarga de tener a punto la estancia de la estrella de Rock, limpiarla, cocinar, etc.


Entro en la que ahora
es mi habitación y deshago la maleta, guardando ambos vestidos, el del
concierto y el que me regaló Alessandro, para una
ocasión especial al comprobar que ese vestido estaba hecho para mí. 


—Esme,
¿tienes un bañador o bikini? – me pregunta Jack, interrumpiendo mis
pensamientos mientras deshago la maleta. 


—Bikini, ¿por qué?


—¿Te apetece un baño?


—Claro, la verdad es
que desde que vi la piscina, he deseado meterme dentro. 


—Pues póntelo, vamos
a bañarnos mientras el personal nos prepara algo de picoteo. 


—Genial. 


Veo cómo se va para
ponerse su bañador y yo hago lo propio por el mío antes de salir hasta la
piscina, con una toalla alrededor de mi cuerpo y unas chanclas de esas que se
cogen por el dedo. 


La noche ha caído ya
y veo que Jack todavía no ha llegado a la zona de la piscina, así que aprovecho
para dejar la toalla en una de las hamacas, bien extendida, y me meto en el
agua. Está a una temperatura perfecta, ni muy fría ni muy caliente. 


Me dedico a mirar la
Luna, que ya nos baña con su luz y me relajo ante el sonido de la naturaleza,
que me envuelve por completo, hasta que escucho unos pasos a mi espalda. No me
giro, aunque sé que está ahí. 


Entra en el agua en
silencio y se acerca a mí. Noto el calor que emana de su piel conforme se va
acercando a la mía, hasta que sus dedos rozan mi cuello apartando mi cabello a
un lado. 


Me giro para encarar
a Jack. Me parece que es un gesto demasiado íntimo, aunque me imagino que, a
estas alturas del partido, después de haberme besado hasta dejarme sin aliento,
un recogido de pelo tampoco es algo tan personal. 


—Perdóname, es que,
de espaldas, pensé que… Lo siento. 


—No te preocupes.
Siento que hayas descubierto la verdad sobre Beth. 


—Jamás me imaginé que
pudiera hacerme algo así. Sabía que teníamos un topo, que filtraba la
información, pero nunca imaginé que fuera ella. Nos amábamos. Sospeché de todos
los que vivían a mi alrededor, de todos menos de ella. 


—Bueno, el pasado ya
no puede cambiarse, como te dije, tenemos que mirar hacia el futuro. 


—Sí, quiero hacer las
cosas bien y que me ayudes para que no vuelva a cagarla. Quiero que seas mi co-representante. 


—Pero para eso ya
está Alex. 


—Quiero que lo ayudes
y tomes tú las decisiones importantes. Él es como todos, solo le preocupa el
dinero, sin embargo, tú te preocupas de mí por encima de mis billetes, eres
diferente. Eres especial. 


—Como quieras. 


—Me gustaría pasar la
semana contigo. Ya sé que tenemos terapia y obligaciones, pero, ¿qué te parece
si nos alquilamos una casa de madera en la playa y pasamos allí unos días lejos
de todo el mundo? ¿Te gustaría?


—La verdad es que
sería un sueño hecho realidad. Claro que acepto. 


—Genial, pues ya
sabes, a hacer la maleta, que mañana nos vamos. 


—Te veo muy contento,
Jack.


—Cantar para tanta
gente, tener una respuesta tan positiva y el cariño del público, me llena de
energía positiva. 


—Me alegra oír eso. 


—Y a mí me alegra
tenerte conmigo.


—A mí, vivir esta
aventura a tu lado. 


—Tengo que confesarte
que cuando te vi en el hospital, no me caíste muy bien. Parecías una de esas
pijas estiradas que siempre me encuentro cuando paseo por Londres, pero no es
así, eres diferente. 


—Me alegra que tengas
esa impresión ahora de mí. Creo que deberíamos ir a nuestros respetivos cuartos
a preparar las maletas si queremos irnos a ese retiro que tan bien me has
vendido.


—Sí, hay que
acostarse, si la idea es madrugar mañana. 


—Vale, pero me
quedaré unos minutos más dejándome bañar por la luz de la Luna y de las
estrellas. 


Jack besa mi mejilla
y se marcha a su habitación mientras yo me quedo en la piscina disfrutando del
silencio y de la temperatura del agua, que envuelve mi cuerpo, hasta que llega
el momento de marcharme a mi habitación, la de invitados, para organizarlo todo
mientras por mi cabeza ronda sin cesar una frase de Mr. Wonderful: «Qué bien se está, cuando
se está bien».








Capítulo 5: su recuerdo


JACK


 


Solo han pasado unos
días desde que desperté tras el fatídico accidente que me ha tenido en coma un
par de años, coma inducido, por supuesto, pero tengo la sensación de que ha
pasado una vida. 


He encontrado una
Rebequita de Ava, tras uno de los cajones que no
cerraba bien, ya que se había colado por detrás, por las noches la saco de
debajo de mi almohada y la huelo en silencio. 


Sé que no está bien y
que es contraproducente para la terapia de Esme, pero
es que la echo mucho de menos. Cierro los ojos mientras la huelo, empapándola
con mis lágrimas, y es como si la tuviera entre mis brazos, como la última vez,
fría e inerte, cuando la vida se le había escapado con apenas un par de meses. 


He preparado la bolsa
y me he prometido a mí mismo dejar el anillo que me ata a Beth, en la mesita de
noche. Quiero superar esto sea como sea, por ellas, por mis padres, por mis
seguidores, por Esme, pero sobre todo por mí, cueste
lo que cueste. 


Es difícil, joder,
porque tengo la tentación y el dolor en un mismo cuerpo, paseándose por mi casa
e intento olvidarme de alguien que se me aparece constantemente. Ella no tiene
la culpa, pero aunque nunca se lo diré, es contraproducente
su solo rostro. 


No sé si la terapia
funcionará porque, ¿cómo sanar una herida que se abre cada vez que veo a mi
nuevo huésped?  De todos modos voy a intentarlo, porque nadie en este mundo es más
cabezota que yo.


Me quito el anillo y
lo beso antes de dejarlo en la mesita de noche. Sé que estoy haciendo lo
correcto y que Beth, querría que fuera feliz una vez que ella faltara. Me lo
había dicho más de una vez. 


Puede que la puñalada
que ni siquiera había visto venir, la de informar a un periodista de todo lo
malo que me rodeaba, me había encendido la llama del rencor e incluso del asco,
pero la sigo queriendo y eso no puedo evitarlo, por mucho que hiciera en su
día. Mi mujer me dio lo mejor de mi vida, donde puse toda la bondad que existía
en mi interior. 


Me siento en el
porche con un cigarro entre mis dedos. Hacía tiempo que no fumaba, pero vuelvo
a necesitarlo. Miro las estrellas que se van apagando, dando paso a un
horizonte con tonos pastel, entre rosados y anaranjados. El sol quiere
adueñarse del firmamento e iluminarnos con sus rayos. 


Solo espero que Esme se convierta en mi sol y pueda iluminar el camino que
necesito transitar para que todo vuelva a ir bien. Acaricio mi nuca y doy otra
calada antes de coger libreta y bolígrafo, que descansan en la mesa frente a
mí, y dejar que los pensamientos fluyan de nuevo. 


No he dormido nada y
se me cierran los ojos cuando escucho a alguien trastear en la cocina. El
servicio ya se ha levantado y lo prepara todo. Esme
se ha levantado ya y se acerca a mí.


—No
has dormido, ¿verdad? Tienes unas ojeras a lo oso panda, inconfundibles. 


 


—No
podía hacerlo, pero he aprovechado para componer. 


 


—Y
para fumar, por lo que veo…


 


—No
sabía que tú fumabas. 


 


—Yo
tampoco, hacía tiempo que lo había dejado. El servicio debió dejarse un paquete
y me lo agencié. 


 


—Am…


No decimos más, dejo
el bloc de notas sobre la mesa, donde
horas antes lo había cogido y nos metemos dentro para desayunar. La verdad es
que nos han preparado un buen festín. 


Ya con el estómago
lleno, sacamos la maleta al recibidor y Luciano, el amo de llaves y cuidador de
la casa, la mete en uno de los coches. La idea es que él nos lleve al
aeropuerto para que cojamos mi avión privado. 


Y eso hacemos. En un
abrir y cerrar de ojos, bueno, quizá no tan rápido, hemos llegado a una de mis
islas preferidas. Bora Bora, ubicada en la Polinesia Francesa, donde todo es
posible y donde las aguas cristalinas te invitan a bañarte cada minuto. 


Esme, con una gran pamela, desencaja la mandíbula cuando ve dónde hemos
llegado. He alquilado durante el trayecto una de las cabañas construidas sobre
el agua, que parecen tipis, pero Deluxe, solo aptos para los que tienen más de seis ceros en
la cuenta bancaria. 


La
tomo de la mano para ayudarla a bajar de la barca
mientras una sonrisa de oreja a oreja, enmarca su rostro. Se la ve contenta y
eso hace que yo también lo sea. Quiero hacerla feliz, aunque no sepa muy bien
por qué.


Entramos en nuestra
cabaña particular. Es de una madera rojiza que vuelve elegante y exclusivo todo
lo demás. Dejamos la maleta en la entrada y Esme se
encarga de revisarlo todo mientras yo hablo por teléfono con el servicio del
hotel, para organizar un par de cosas. 


Tenemos la reserva
para nada más y nada menos que una semana, aunque se puede prolongar. Es cierto
que hay un par de días en los que voy a tener que ir a grabar algunas maquetas,
pero Esme puede quedarse aquí, disfrutando de este
paraíso. 


Veo como sale de la habitación principal algo enfurruñada. Me
acerco mientras estoy al teléfono para ver qué le disgusta, y lo cubro para que
no se escuche nada al otro lado de la línea.


—Solo
hay una cama de matrimonio, Jack. 


 


—Ahora
aviso a recepción para que nos cambien de cabaña. 


 


—Vale.



Continúo hablando con
recepción, pero no hay manera de que nos den otra habitación. El hotel, si
puede llamarse así, está más que completo, así que miro a Esme
negando con la cabeza. Va a ser que no. 


—Bueno,
no pasa nada, nos apañaremos. 


 


—Podemos
irnos a otro sitio, si quieres. 


 


—Ni
de coña, ¿tú has visto esto? Es el paraíso en la Tierra. 


 


—Lo
he visto muchas veces, es más, suelo veranear aquí. 


 


—De
aquí no me mueve ni una grúa. 


 


—Ok,
captado, pues ponte el bañador, que vamos al agua pato. He mandado a que nos
traigan aquí la cena, así podremos disfrutar de ella, a la luz de las velas,
sin paparazzi de por medio y más tranquilos. ¿Te parece?


 


—Me
parece perfecto. 


No quiero que piense
que me avergüenza salir con ella, ni mucho menos, pero cuando estaba con Beth,
siempre nos perseguían para hacernos fotos allá donde fuéramos y nunca podíamos
estar tranquilos, aunque a juzgar por las últimas informaciones, parece ser que
era ella quien filtraba dónde nos encontrábamos para que la prensa pudiera
fotografiarnos. 


Esme es muy diferentes a Beth, puede que no en apariencia, pero sí en
carácter. Esme lo tiene, y bien definido, sin
embargo, Beth era demasiado sumisa, sin carácter, solo se dejaba llevar por la
marea. 


La veo salir con un
bikini de infarto poco después de colgar el teléfono y ponerme el bañador.
Joder, es un monumento al que han insuflado vida. Me muero por comérmela de
arriba abajo y no dejar ni los huesos. 


De pronto me reprendo
por mis propios pensamientos, no debería pensar eso y, sobre todo, con lo de
Beth y Ava tan reciente. Esto solo me demuestra que
no soy de piedra y que en ocasiones los impulsos no se pueden controlar. 


Disimulo la erección
que crece por momentos bajo la fina tela del bañador y le pido que me acompañe
hacia el borde de nuestra casa improvisada, que está envuelta en mar. Ella
acepta encantada. Solo espero que no se haya dado cuenta de nada. 


Nos zambullimos en el
agua y disfrutamos de las vistas, pero la verdad es que estoy algo juguetón y
quiero chinchar a Esme, para saber hasta dónde puede
llegar. Tengo que acordarme de llamar a mis padres para darles las gracias por
contratarla. 


La verdad es que solo
hemos hecho una sesión de terapia, pero me ha escuchado, que es más de lo que
nadie ha hecho nunca. Todos escuchan mis billetes o dan por hecho cosas, pero
nadie se para a preguntar lo que yo quiero. 


Recuerdo que Beth
nunca lo hizo. Ella se encargaba de todo, porque era controladora, en eso sí
que no la ganaba nadie, pero nunca me pedía que le dijera qué era lo que yo
quería, ya lo decidía ella por mí. 


Con Esme es diferente, y no me refiero a la situación de
pareja, aunque sea una farsa, sino que por una vez no me siento un billete con
patas del que se aprovecha hasta el apuntador, hasta mis padres, aunque me
duela decirlo. 


Me acerco a ella en
silencio por la espalda.  No se ha dado
ni cuenta, ya que está mirando el cielo, que está precioso, precipitando el
atardecer. Entonces me zambullo en el agua y la cojo
de las piernas, simulando que soy un animal marino. 


Los gritos de Esme no se hacen esperar y cuando cree que realmente se ha
deshecho de lo que le atrapa las piernas, le abrazo la cintura y es entonces
cuando se da cuenta de que soy yo, y no un pulpo gigante, o a saber lo que se
había imaginado.   


—Eres
idiota, me has asustado. 


 


—Perdona,
es que ver esa cara no tiene precio – y no me da tiempo a decir más, me hunde
usando la fuerza de todo su cuerpo para hacerme una ahogadilla. 


 


—Mira
que eres mala – le digo al salir del agua. 


 


—Pero
no llores hombre, que no ha sido para tanto – me dice limpiando las gotas que
caen de mis pestañas, que simulan lágrimas. 


 


—Yo
te mato.


 


—No
tendrás esa suerte.


Reímos, nos
zabullimos mutuamente y me siento vivo, libre y feliz, algo que solo había
sentido desde que desperté, cuando me subí a un escenario. Y entonces todo se
esfuma como el humo frente a un ventilador. 


Los flashes empiezan a rodearnos desde
pequeñas lanchas, palmeras, cabañas contiguas y demás lugares de alrededor.
Alguien del hotel se ha ido de la lengua, o quizá algún huésped con ganas de
ganar dinero a mi costa. 


Nos miramos y sabemos
perfectamente dos cosas: la primera, que debemos salir del agua y entrar en la
cabaña y la segunda, que vamos a ser portada de alguna o algunas revistas de
prensa sensacionalista. 


Cerramos puertas y
corremos cortinas para que no puedan jodernos más, lo que queda de tarde. Ya
falta poco para que traigan la cena y espero que para entonces los paparazzi se
hayan marchado, ahora que ya tienen carnaza para vender, y nos dejen disfrutar
de la idílica noche entre bocado y bocado. 


Nos sentamos en el
sofá, toca sesión de terapia y, aunque en otro momento mi cabeza y mi cuerpo la
habría rechazado radicalmente, con Esme es diferente.
Tiene una actitud respecto a la vida y una empatía que no puedes dejar de
seguirla con pura admiración. 


Se sienta frente a
mí, en un sillón, con libreta y bolígrafo en mano, muy profesional, y
comenzamos con lo que para mí no es una terapia, sino una charla entre dos
conocidos que se llevan bien. Casi podríamos decir que somos compañeros de
piso. 


Hablamos de cómo me
siento después de estos días de vuelta al mundo real, cómo voy llevando las
muertes, mi ánimo en general, etc. La veo apuntar en su libreta ya incluso
antes de que le conteste. 


—Lo
de Beth lo llevo bien, sobre todo, por las cosas de las que me he ido enterando
y que han hecho que me desencantara un poco, no te voy a mentir. Sobre lo de Ava, te seré sincero, porque al igual que no me gusta que
me mientan, no te quiero mentir. Encontré en casa una prenda que mis padres no
vieron cuando vaciaron la casa. La huelo cada dos por tres y ese olor, me evoca
a la última vez que la tuve entre mis brazos. 


 


—No
es malo que tengas recuerdos de ambas, al contrario, lo que sí es malo es que
te aferres a ellos a la desesperada. Debes dejarlas marchar para que estén en
paz, porque estoy segura de que eso es lo que ambas querrían. 


 


—Lo
sé. 


 


—Así
que puedes conservar esa prenda y no hace falta ni que la ocultes, ni que te
avergüences de olerla de vez en cuando. 


 


—Vale.



 


—¿Y
qué tal en lo que al ámbito laboral se refiere?


 


—Bien,
como ya sabes, quiero volver, por todas esas personas que han estado siempre
ahí y me han apoyado y también porque trabajar me hace feliz y me ayuda a
olvidarme de todo.


 


—Te
entiendo… Y bueno, ¿conmigo qué tal? ¿Te sientes a gusto conmigo aquí, o mi
presencia te incomoda?


 


—Al
principio, cuando apenas te conocía y justo salía del hospital tras el coma
inducido, la verdad es que no quería verte ni en pintura, y no es porque
tuviera nada contra ti, es porque no entendía por qué tenían mis padres que
ponerme una niñera. Me imagino que porque intenté suicidarme ese mismo día. 


 


—No
es por el suicidio Jack, lo sé porque me contrataron el día anterior a que
despiertes. Seguías en coma y no habías intentado cortarte las venas. Ellos me
contrataron porque se preocupan por ti, por tu salud física y psicológica, y
porque querían que volvieras a sonreír de nuevo. De todos modos, eres ya un
adulto hecho y derecho y puedes prescindir de mis servicios siempre y cuando
tus padres, que son los que me han contratado, me lo comuniquen. Actualmente,
la inestabilidad emocional te inhabilita para tomar algunas decisiones, lo
siento. 


 


—No
te preocupes, tu empleo y tu sueldo están a salvo, pese a que eres un clon de
mi fallecida mujer, aunque veo muchas cosas que os hacen distintas y eso me
gusta. Además, ahora que te conozco un poco mejor, me agrada tu compañía y no
me importa para nada tenerte conmigo, eres como mi complemento. Uña y carne,
que se suele decir en mi barrio. 


 


—Jeje me alegra que al final lo veas así. No quiero
cohibirte o incomodarte, solo quiero ayudarte, para que encuentres otra vez
esas ganas de vivir. 


 


—Pues
vas muy bien. 


 


—Gracias,
Jack. 


El sonido de un
golpeteo de nudillos en la puerta de madera de la cabaña, interrumpe nuestra
conversación y, tras asomarme por la mirilla, abro la puerta. La cena ha
llegado y me muero de hambre. 


Preparamos la mesa en
la terraza improvisada de madera, ya que parece que los fotógrafos nos han dado
algo de tregua o están muy camuflados. Esme, aparta
la comida en los platos mientras hablo con Alex. 


Quiere saber dónde
estoy, la verdad es que se le nota nervioso. Sabe que mañana y pasado tengo que
ir a grabar unos temas para el disco nuevo que, según él, va a ser un bombazo
en ventas porque la gente lleva esperando escucharme dos años. 


No te jode, igual
este se imagina que me estaba echando una cabezadita a voluntad o me estaba
tomando un par de años sabáticos y por eso no he grabado discos últimamente.
Lamentable.


No entiendo por qué
se pone así, si le mandé un mensaje y le dije que me venía aquí a pasar unos
días y descansar, aunque prometía estar en el día y hora concreto, en el
estudio de grabación de Miami. Me imagino que tendrá muchas cosas en la cabeza
y lo habrá olvidado. 


Cenamos entre charlas
y risas, bañados por la luz de la Luna y de las estrellas, el canto de las
pequeñas olas del mar y el chapoteo de algunos peces que se alzan por encima
del agua. 


La comida está
deliciosa y Esme, está preciosa. Joder, si es que es
un ángel. Pongo algo de música de fondo cuando entramos de nuevo, ahora ya con
los estómagos llenos, y nos sentamos en el sofá. 


Cojo la guitarra y la
coloco en mis piernas antes de afinarla. Es uno de mis grandes secretos, por
encima del rock. A veces me gusta
cantar a capella, únicamente acompañado de mi
guitarra, algo moñas, como dicen mis amigos, y dejar que los sentimientos
fluyan. 


—Anoche
compuse una canción. ¿Te gustaría escucharla, Esme?
Después si quieres tomamos el postre mientras vemos una película. 


 


—Me
encantaría. Además, así te doy una valoración de ella. 


 


—Perfecto.









Capítulo 6: notas de inicio 


ESME


 


Los primeros acordes
resuenan por toda la habitación y son preciosos, pero cuando los acompaña de la
letra, me derrito por completo. Estas son las canciones que a mí me gustan, las
románticas, aunque no lo confiese jamás. 


Mírame a los ojos, 


camina a mi lado, 


dime que me quieres, 


que esto no ha acabado.


 


Sé que me has olvidado, 


que mis errores me han traicionado,


pero esperaré arrodillado, 


aunque pasen más de mil años.


Sigue cantando
acompañado de la guitarra, pero ya no escucho lo que dice, me he quedado
absorta en sus ojos, que miran a la nada mientras una lágrima se derrama en su
mejilla y no sé si es que le está cantando a su difunta mujer o a nadie en
concreto, pero no importa, solo quiero disfrutar de la melodía. 


La canción acaba,
pero no tengo palabras para valorarla, simplemente es preciosa. Aplaudo, pues
es la única reacción que puede hacer mi cuerpo en este momento y veo como Jack
deja la guitarra en el suelo, recostada en la pared antes de salir a darse un
baño al agua que tenemos justo al salir por la puerta. 


Yo también me daré un
baño, pero en la bañera, sobre todo porque hemos cambiado los planes ahora que
la prensa se ha evaporado, o eso esperamos, para dar un paseo por la zona de
los pequeños stands a modo de
mercadillo de la zona. 


Me apetece conocer la
cultura, comprar algún que otro trapito o figura que siempre me recuerde este
viaje y, además, aprovecho para ayudar a la pequeña economía del país, la
particular. 


Me asomo por la
ventana del comedor y lo veo completamente desnudo flotando como un muerto.
Santo cielo, es realmente un dios esculpido en arcilla. No es que me vaya a
tirar encima de él como una leona, pero sé reconocer cuando una persona está de
buen ver. 


Es de esas personas
que cuando las miras se te erizan hasta los pezones y lo sé, porque así es como
están los míos ahora mismo. Hace mucho tiempo que no me toca un hombre y ahora
que voy a estar interna en la casa de Jack, todavía lo tendré más complicado
para que mi vida sexual no se arruine todavía más. 


Creo que se me está
reconstruyendo el himen, o al menos sé a ciencia cierta, que tengo telarañas
ahí abajo. Me voy al baño y me desnudo antes de meterme en la bañera. El agua
corre llenándola de una deliciosa agua caliente con un dulce aroma, fruto de
las sales de baño que acabo de poner. 


Me meto dentro y dejo
que el cuerpo y la mente se relajen. Me merezco un segundo de paz y creo que lo
voy a tener. Jack está en la piscina y no creo que vaya a ahogarse adrede, con
lo cual estoy tranquila por unos minutos. 


Cojo la alcachofa de
la ducha y abro al máximo la potencia del agua antes de colocármela entre las
piernas y esos chorros me enloquecen, apretando esos botones en lugares
estratégicos para llevarme al éxtasis. 


Y entonces es cuando
la puerta del baño se abre de manera abrupta y Jack aparece tras ella,
pillándome en plena faena, alcachofa incluida. Me cubro lo más rápido que
puedo, pero ya es tarde. 


Lo ha visto todo y al
parecer le ha gustado, a juzgar por el bulto que hay entre sus piernas. Le pido
que se vaya medio gritando, mientras mis manos cubren mis pechos y mi
entrepierna. Acaba saliendo despavorido, como si hubiese visto un fantasma. 


Me muero de la
vergüenza, no sé cómo voy a poder mirarlo de nuevo a la cara después de esto,
pero sea como sea, voy a tener que hacerlo, sobre todo, porque trabajo para él
y la idea es ayudarlo, no traumatizarlo. 


No demoro mucho en
salir, vestida de nuevo, por supuesto y voy directa a la habitación para
secarme el pelo y darme los últimos retoques. La verdad es que ahora mismo lo
que me apetecería es meterme en la cama, por aquello de “tierra trágame”, pero
tengo que dar la cara, ya no soy una niña, además, hemos quedado para pasear
por el mercado artesano. 


Me dirijo al salón
una vez estoy lista para salir y me encuentro a Jack. Está muy guapo. Lleva un
pantalón y una camisa de lino con unas sandalias. Yo, sin embargo, llevo un
vestido de flores, de esos de vuelo con cuello palabra de honor, y unas
sandalias de tacón beige.


Con mi melena oscura
y mis ojos, me queda la mar de bien y espero que el vestido despiste un poco y
Jack no rememore ni saque el tema de lo ocurrido en el baño, porque no va a
haber suficiente océano aquí para engullirme. 


Tengo suerte y Jack
no menciona nada, solo sonríe, disimuladamente, y yo me hago la loca para no
pegarle un puñetazo a mi paciente. Yo, que soy la persona más pacífica del
mundo, me dejaría llevar por una vez, saltándome las normas.  


—¿Nos
vamos?


 


—Claro,
estás muy guapa, Esme. 


 


—Gracias.


Salimos por la puerta
y cogemos una pequeña lancha motora para llegar a la playa principal, a la zona
donde se encuentran esa especie de chiringuitos que queremos visitar. 


Parecemos una pareja,
paseando de la mano. Jack me la ha tomado porque dice que esta zona no es segura
y quiere tenerme cerca para evitar peligros innecesarios. Sé que su escolta
particular nos está vigilando en la sombra, pero no lo vemos. 


Es mejor permanecer
juntos, nunca sabes lo que puede ocurrir en cualquier instante. La verdad es
que no está nada mal pasear con Jack de la mano, hasta podría acostumbrarme,
como amigo, ¿eh?


Paro en uno de los stands y suelto la mano de mi
acompañante para mirar los diferentes collares que hay. Hay uno particularmente
bonito, está hecho de conchas pequeñas de diferentes colores que le dan una luz
particular y preciosa. 


Me lo pruebo y con el
vestido me queda la mar de bien. Saco la cartera para coger un billete, pero
Jack frena mi mano y sus dedos rozan los míos. Ha sido un choque tonto, pero un
escalofrío me ha recorrido por completo. 


Ya ves tú, hemos ido
cogidos de la mano, nos hemos besado para hacer el papel de nuestras vidas, nos
hemos hecho pasar por marido y mujer ante todos y, aun así, un simple roce
casual me ha hecho sentir algo que antes ni había apreciado. 


—No,
quiero regalártelo yo. Realmente está hecho para ti. 


 


—De
verdad, que no es necesario. 


 


—Insisto,
Esme. Cúmpleme este deseo. 


 


—Como
quieras – a ver, a caballo regalado, ya sabéis lo que dicen, y si quiere
regalármelo no le voy a decir que no. No se le hace un feo a una estrella, ¿no?


Ha sido un gesto muy
bonito por su parte, pero pronto se estropea el paseo, cuando los flashes empiezan a impactarnos en el
rostro y tenemos que volver a la cabaña. Sé que mañana Jack tiene que marcharse
a grabar a, ni recuerdo donde, así que será mejor que nos acostemos pronto. 


Llegamos a la cabaña
y cada uno va a su cuarto a cambiarse, la verdad es que preferimos un chándal,
Dios bendiga a quien lo inventó. Me siento en el sofá una vez me he puesto
cómoda. Jack sigue en su cuarto y no sé si tiene intención de salir. 


Enciendo el televisor
y hago zapping en busca de algo que
pueda entretenerme, pero solo hay basura y más basura, así que opto por poner
el canal de música mientras miro las redes sociales en mi teléfono móvil. 


No hay nada
interesante, así que le envío un mensaje a Paula,
para saber cómo le está yendo con la sobrecarga de trabajo y, sobre todo, saber
cómo están evolucionando los que han sido mis pacientes. 


No aparecen las dos
aspas, por lo que me imagino que ya se ha ido a dormir porque mañana se tiene
que levantar bien temprano para atender a mis pacientes. Cierro el teléfono y
cojo uno de los panfletos publicitarios. 


En el hotel hay una
sala de masajes y a juzgar por los precios, deben de ser unos masajes
maravillosos, porque doscientos euros por un masaje de treinta minutos, no es
que sea precisamente asequible. De todos modos, con el sueldo que tengo ahora
me lo puedo permitir. 


Vale, que aún no lo
he cobrado, es cierto, pero es final del mes y por pocos días que hayamos
pasado, ya es un pastón. Me puedo hacer varios masajes sin pestañear, aunque
tampoco soy tan masoca. 


Me levanto y voy
directa a acostarme a la habitación, pero cuando giro hacia la derecha, me topo
de frente con Jack, el cual me sostiene de la cintura para que no rebote con
mis nalgas en el suelo. 


—Pensé
que dormías. 


 


—Todavía
no. La verdad es que quería hablar contigo. 


 


—¿Ocurre
algo?


 


—¿Crees
que podríamos adelantar la siguiente sesión a hoy?


 


—¿Ahora
mismo?


 


—Sí,
si no es inconveniente, claro está. 


 


—Por
supuesto que no. ¿Nos sentamos en el sofá?


 


—Perfecto
– me contesta y la verdad es que me ha sorprendido que me haya pedido adelantar
la sesión cuando en principio era tan reacio a tenerlas. 


 


—Dime,
¿qué quieres contarme?


 


—Pues
lo cierto es que tengo un cacao mental que no puedo con él y quería saber si tú
podías guiarme un poco. 


 


—Por
supuesto, explícame. 


 


—La
cosa es que he conocido a alguien, una chica. 


 


—Eso
es genial, Jack – digo eso porque es lo que diría una buena psicóloga, pero por
dentro siento decepción y no entiendo por qué me revienta tanto. Bueno, en
realidad sí que lo sé, pero no quiero reconocerlo o decirlo en voz alta,
hacerse la loca siempre es la mejor opción, te lo dice una psicóloga. 


 


—Espera,
que todavía no he contado nada. La conocí por casualidad, no la esperaba, ni a
ella, ni que nadie apareciera en mi camino, pero un rayo de luz me atravesó y
ahora me paso el día pensando en ella. Cierro los ojos y la veo y sé que soy
una persona horrible, sobre todo porque acabo de perder a mi mujer y a mi hija,
pero es que no puedo evitar sentir lo que siento. 


 


—Créeme
que es de lo más normal, Jack. No puedes controlar tus sentimientos y por mucho
que pongas barreras porque crees que estás traicionando a tu mujer, debes saber
que debes buscar tu felicidad, y esa es la manera de superar, poco a poco lo
ocurrido. No te estoy diciendo que será fácil, ni que te olvides de ellas, pero
es bueno que abras tu corazón y que, sin prisa, pero sin pausa, vayas cerrando
tus heridas. 


 


—Puede
ser… me trae loco y, joder, es todo demasiado confuso. A veces pienso que lo
mejor es que me olvide de esta chica. No creo que sea bueno para mí, ni para mi
corazón, entregarme de nuevo por completo. 


 


—¿Qué
te parece si vas, poco a poco con esta persona? La vas conociendo, tienes
detalles y que ella los tenga contigo y dejad que fluya, sin prisa, para que no
te agobies o creas que estás traicionando a alguien. 


 


—Sí,
creo que lo primero que haré mañana por la tarde, cuando vuelva, será invitarla
a cenar y puede que a bailar. Es una idea magnífica, creo. Muchas gracias por
el consejo, Esme. 


 


—No
hay dé qué – pero en realidad sí que hay dé qué, porque me remueve por dentro
mis instintos más primarios, esos por los que el cuerpo reacciona de la manera
más celosa posible, porque en verdad mi cuerpo tiene vida propia y es un imán
para Jack, que sería su nevera. 


Y sí, quiero frenarlo
con todas mis fuerzas, sobre todo, porque es mi paciente y yo soy muy estricta
con mis relaciones con estos, pero esta vez es distinto. Él es distinto, yo soy
distinta. 


Entonces se me
ocurre, sé que es una idea pésima, pero llevo tiempo queriendo hacerlo y esta
es la excusa perfecta para ello, incluso creo que puede ayudar a la terapia, o
así quiere engañarse la parte racional de mi cabeza. 


—Jack,
he estado pensando que en estos días cuando no estés muy ocupado, podrías
enseñarme a tocar la guitarra. Me encantaría aprender. 


 


—Por
supuesto, nada me haría más ilusión. Podríamos empezar mañana cuando vuelva. 


 


—¿Y
tu cita?


 


—No
te preocupes, yo me organizo. 


 


—Vale.



 


—Ahora
deberíamos ir a dormir o mañana no seré un cantante de Rock, sino un zombi de Rock,
que no va a poder cantar una nota, más bien darla. 


Solo río antes de
despedirme e ir directamente a la habitación. La verdad es que estoy cansada y
es bastante tarde. Me sabe mal por Jack, que se tiene que levantar en unas
horas para que Alex lo recoja. Parece ser que le va a montar un estudio
improvisado en la propia isla. 


Lo que hace el dinero
y el famoseo… Te traen aquí hasta un mamut si hace
falta, aunque sea hueso a hueso. Me meto en la cama y me cubro con las sábanas
antes de coger el teléfono para poner la alarma.


Mando un rápido
mensaje a mi familia para que sepan que estoy bien y simplemente cierro los
ojos. Mañana promete ser un día de lo más interesante y no quiero ir con unas
ojeras que me lleguen al suelo. 


No sé cuánto tiempo
llevo durmiendo, pero la puerta se abre y Jack entra en el que ahora es mi
cuarto sin ni siquiera pedir permiso. No sé qué decir ni qué hacer. Simplemente
me lo quedo mirando mientras se acerca a mi posición. 


Cuando llega donde me
encuentro, extiende su mano y yo se la tomo sin decir nada. No sé qué quiere,
pero ahora mismo estoy dispuesta a hacer cualquier cosa que me pida. 


Me pega a su cuerpo,
haciendo que note el calor que este irradia. Nuestros ojos se encuentran y por
un momento me pierdo en ellos hasta que su mano acaricia mi mejilla y me
derrito segundo a segundo. 


—Esme, mi Esme…


 


—Jack…


No me da tiempo a
decir nada más. Sus labios se apoderan de los míos y lo arrasan todo a su paso,
cual huracán, haciendo que mis pies dejen de tocar el suelo y empiece a volar
en mil y una sensaciones. 


Acaricio su pecho
bajo la camiseta y es entonces cuando se la quita, para que note como la piel
arde al contacto con la mía y yo, cada centímetro de mí, también arde por él,
al igual que mi entrepierna, que clama ser conquistada por este Adonis caído
del cielo. 


Se deshace de mi
camisón en un abrir y cerrar de ojos, y cuando pienso que esto solo puede
acabar de una manera, Jack para. Se sienta en el colchón de la cama y admira mi
desnudez antes de pedirme que baile para él. 


Hago lo que me pide
como si fuera el mismo Dios que me ordena y yo cumplo, cual súbdita. Mi cuerpo
empieza a contonearse mientras él, canta esa canción que hace horas ha
compuesto. 


Acaricio mi porcelanoso cuerpo mientras me muevo de la manera más
sensual posible, y sé que lo estoy haciendo bien, porque en sus ojos veo esa
llama de deseo que deben reflejar los míos. 


Nos tumbamos en la
cama, él, sobre mí, y nos acariciamos, no solo el cuerpo, sino también el alma.
Es una conexión perfecta, más de lo que jamás pensé que podría tener con un
hombre. 


Y entonces lo hace,
la punta de su miembro entra en mi cuerpo mientras su lengua acaricia mi
desnudo cuello, que se estremece por el placer que le produce ese contacto
húmedo que me pone los pelos de punta. 


Entra de una fuerte y
seca estocada en mi interior… Abro los ojos como platos, descubriendo que es mi
mano la que se encuentra dentro de mi braga, cubierta de un líquido blanquecino
y más que húmedo. 


Nunca había soñado
con alguien de esta manera, nunca me había tocado por alguien en sueños, sin ni
siquiera darme cuenta. Y ahora soy más consciente que nunca de que Jack, se ha
metido, poco a poco, y sin que me diese cuenta dentro de mi piel. 


 








Capítulo 7: sígueme el ritmo


JACK


 


La cosa se ha
complicado, el trabajo se ha triplicado en estos días por culpa de ese nuevo
disco apresurado, que quieren sacar aprovechando el tirón que tengo tras el
accidente. La verdad es que me ilusiona que la gente quiera seguir comprando mi
trabajo, pero por otra parte estoy apático, sin ganas de hacer nada y hace una
semana que no veo a Esme. 


Poco a poco, Beth, se
está convirtiendo en una figura borrosa en la memoria, sobre todo después de lo
que hizo, algo que favorece a un olvido más ligero, aunque sigue presente en mi
subconsciencia. 


Echo de menos a Ava. Sé que apenas pude tenerla un par de meses entre mis
brazos, pero no es el tiempo a veces lo que debemos mirar o contabilizar, sino
los momentos y sentimientos vividos. 


Ella ha sido y es
parte de mí y, aunque ahora me duela pensar en ella, sé que Esme
me va a ayudar a que la vea como algo que me produzca alegría y me hinche el
pecho de orgullo por lo maravillosa que fue sin ni siquiera saberlo.


Vuelvo a la realidad.
Estoy en el coche rumbo al hotel, para volver con Esme.
La he dejado sola una semana y la verdad es que me sabe fatal, pero cuando el
trabajo llama, hay que cogerlo. 


Abro la puerta con una
sonrisa de oreja a oreja, cuando aparcamos el coche y llego a la cabaña, pero
la sonrisa se esfuma cuando descubro que no hay nadie en casa. Es normal, ella
estará haciendo sus cosas, ¿por qué habría de estar esperándome? Si ni siquiera
sabía que vendría…


Me doy una ducha y me
pongo cómodo. La verdad es que llevo unos días de infarto, corriendo de un lado
para otro y grabando a dos cientos por hora. Además, Álex ha conseguido un
concierto exprés en la isla para pasado mañana, así que tengo que prepararme.
Nadie dijo que esta vida iba a ser fácil…


Encargo algo de
comida y preparo la mesa con un par de flores en el centro a modo de
decoración. No sé si vendrá o si ya habrá cenado cuando lo haga, pero quiero
pensar que todo va a salir bien. Es mi manera de disculparme por mi prolongada
ausencia. 


Me pongo a ver la
televisión en busca de cualquier tipo de entretenimiento con un vaso de Coca
Cola en una mano y el móvil en la otra. Tengo cientos de mensajes, correos,
solicitudes, pero hoy no es momento de preocuparme por nada, es momento de
descansar. Mañana será otro día. 


El tintineo de unas
llaves en la puerta me hace salir de mis pensamientos y me giro para ver a una Esme más que sonriente con un invitado que no me espero
para nada. Parece feliz con él. ¿Es que acaso en esta semana que he marchado,
se ha buscado a un sustituto?


Sustituto de qué, si
yo no soy nada para ella, solo un simple paciente, no me tiene en estima de
otra manera. Me gusta y más de lo que ella se cree, y aunque no pilló la
indirecta de nuestra última charla, creo que puedo llegar a entrar en ese
hermético corazón. 


Puede que en realidad
sea yo el que no esté preparado para nada, pues no hace mucho que me he
encontrado en un mundo donde lo había perdido todo, pero creo que no es malo
sentir por alguien esas mariposas que te llenan el alma, aun estando pasando un
duelo. 


Cuando me ve, se
queda un poco parada. Su acompañante, al que no conozco, le deja las bolsas que
lleva en la puerta antes de besar su mejilla y marcharse, saludándome. Lo ignoro,
la verdad es que estoy molesto y no puedo disimularlo. 


—Hola
Jack, no sabía que habías vuelto aquí – me dice Esme.



 


—Siento
haberte interrumpido con tu amigo. Traté de volver pronto para darte una
sorpresa. 


 


—Y
vaya si me la has dado – me responde sonriente. – Tenía ganas de verte.


 


—No
lo parecía a juzgar por lo bien acompañada que estabas. 


 


—Es
uno de los gerentes del hotel que se ha ofrecido a acompañarme para ir a
comprar, llevarme las bolsas y hacerme de traductor en las tiendas por el
módico precio de unos veinte euros. 


 


—Ah,
vale – no sé qué otra cosa decir. Me siento ridículo y un celoso de mierda. 


 


—¿Cómo
ha ido la semana? 


 


—Intensa.



 


—Bueno,
ahora toca descansar y he pensado que podríamos darnos unos masajes en el spa del hotel. No son precisamente
baratos, pero lo cierto es que tienen muy buena pinta. 


 


—Bueno,
me parece bien si eso te hace feliz. Mientras tanto, he pedido algo de comida y
he preparado la mesa. ¿Te parece si nos sentamos y hablamos un poco?


 


—Por
supuesto. 


 


—Me
gustaría saber cómo ha ido la semana. Apenas hemos tenido contacto. Creo que
has hablado más con Álex que conmigo. 


 


—Sí,
la verdad es que sí, pero no te preocupes. He estado bien. Disfrutando de este
paraíso. 


 


—Pues
sí, esto es sin duda el sueño hecho realidad de cualquier persona, incluido yo.


 


—¿Y
tú que has estado haciendo además de grabar el disco?


 


—Ya
sabes, componiendo, tocando, cantando… Preparando el concierto que voy a dar
aquí en un par de días…Lo normal. 


 


—¿¡Un
concierto aquí!? ¿¡Un par de días!?


 


—Sí,
será algo pequeño, sobre todo porque apenas hemos tenido plazo para promocionar
y vender entradas en menos de una semana. La verdad es que me gustan los
conciertos en petit comité, son más íntimos. 


 


—¿Puedo
ir? Comprando la entrada, por supuesto. 


 


—Nada
de comprar entradas, tú eres mi mujer a ojos ajenos y tienes siempre zona vip en todos mis conciertos. 


 


—La
verdad es que al final me va a gustar ser tu mujer. En este caso estoy
agradecida de tener esta cara. 


 


—Y
yo de que la tengas, porque eres realmente un ángel caído del cielo. 


 


—No
me digas esas cosas, que me sacas los colores…


El golpeteo de unos
nudillos en la puerta me hace entender que la cena ha llegado, así que nos
levantamos y mientras pago al repartidor, Esme va
colocando la comida en los platos que he colocado en la mesa. 


Comemos en silencio.
Realmente necesitamos un poco de paz en la cabeza y esos silencios no son para
nada incómodos, sino que a veces son necesarios para que el cerebro desconecte
del estrés. 


Una vez hemos
terminado, nos sentamos en el sofá. Me apetece tener una sesión y que yo diga
eso ya es mucho. Además, ella me sugirió que tenía que conquistar, poco a poco
a la chica que me gustaba y esa es ella. 


—Me
gustaría explicarte cómo han ido estos días y tener una pequeña sesión, si es
que a ti te parece bien. 


 


—Por
supuesto que me lo parece. Te lo iba a sugerir yo.


 


—Genial.
Te quería comentar que voy haciendo grandes progresos. Estoy empezando a ver
las cosas de otra manera. Aunque la pérdida de Ava me
cueste todavía bastante y se me haga un mundo, poco a poco voy superando lo de
Beth. Me ha ayudado el saber que jugó conmigo para que el sufrimiento por su
pérdida sea menor. 


 


—Es
normal que todavía sientas gran pesar y dolor por Ava,
pero me alegra que lo de Beth duela un poco menos. Siento que nos debemos unas
cuantas de estas sesiones con tanto tiempo que has pasado fuera. Estas de las
que te has escaqueado y que tanta falta te hacen. 


 


—Lo
sé, por eso quería empezar cuanto antes. 


 


—He
pensado que te vendría muy bien hacer algún que otro ejercicio conmigo. 


 


—¿Del
físico? 


 


—Jajaja, no exactamente. He comprado unos globos y los he
rellenado de diferentes cosas que no pienso desvelar. Son como las piedras que
uno lleva en la mochila, en esa que no ves, pero que cargas a tus espaldas. La
idea es que te pongas un bañador, para empezar, y que colguemos esos globos que
están catalogados a partir de cosas que te hacen daño o que son un lastre. A
medida que vayas superando esas cargas, iremos explotando los globos. Creo que
hoy vas a poder explotar un par. ¿Te parece si los colgamos juntos?


 


—Claro.
Me parece una magnífica idea. 


 


—Genial.
Pues vamos allá. 


Empezamos a colocar
los globos y no entiendo cómo la gravedad hace su función, sobre todo, porque
pesan un riñón y medio, pero lo cierto es que funciona y pronto están colgando
de una de las lámparas de araña que hay en la sala principal. 


Habíamos pensado
ponerlos en el exterior, sobre todo para no manchar nada, pero no había ni un
solo lugar donde hacerlo, así que Esme mandó llamar a
los del hotel y les dio una cuantiosa suma de dinero por hacerlo dentro, con
todo lo que ello conllevaba. 


Cuando todo estuvo
listo, me coloqué bajo el primer globo y me puse a pensar. Llevaba una especie
de aguja en una de las manos, que me había dado ella, y mi otro puño se
encontraba cerrado, tenso, blanquecino. 


El nombre de la que
un día fue mi mujer levita ahora sobre mi cabeza. Me tomo un momento para
reflexionar sobre todo lo que ha ocurrido y cómo hemos llegado aquí. Ahora
mismo es un lastre, un dolor innecesario que no quiero soportar, sobre todo
porque ahora lo que siento por ella es simple decepción. 


Acerco la aguja al
globo y dejo que lo perfore hasta que explota sobre mí, arrojando una especie
de polvo blanco sobre mi cabeza y hombros, un polvo que finalmente reconozco
como harina. 


Creo que por hoy no
tengo intención de explotar más globos, con el de Beth ha sido suficiente,
sobre todo, porque al final voy a parecer una tarta andante. Miro un momento a Esme y la veo a ella también un poco cubierta de harina. 


Quizá estaba
demasiado cerca cuando ha explotado el globo y algo le ha caído, pero tiene la
cara repleta y está preciosa. Me acerco con una sonrisa en los labios y
acaricio su rostro con el dedo índice retirando la harina de manera pausada. No
quiero dañarla. 


Acaricio su nariz con
la yema de mis dedos, resigo sus labios casi sin apenas darme cuenta, llegando
después a su mandíbula, marcándola con el calor que desprenden mis dedos.
Nuestros ojos se han atrapado mutuamente y ya no podemos soltarnos. 


—Esme… – Me acerco a sus labios


 


—Jack,
no, por favor – pero ya es tarde, mis labios se fusionan con los suyos y nos
comemos a besos como no he hecho nunca con nadie y siento que vuelo, que soy
libre, como cuando me he tomado una pastilla “especial” alguna vez. 


Sus brazos se
enroscan en mi cuello y los míos a su cintura. Ambos respiramos el aliento del
otro mientras enredo mis dedos en sus suaves, sedosos y brillantes mechones,
que envidio en silencio. Los ojos se han atrapado mutuamente y cuando sentimos
que nos ahogamos, nos permitimos separarnos para tomar una bocanada de aire. 


No decimos más, solo
sonreímos y sabemos que esto es más de lo que jamás nos hubiéramos podido
imaginar y que debe quedar aquí, donde hemos parado y no seguir más allá, pues
podríamos cagarla de verdad. 


Es hora de dormir,
mañana nos espera un gran día y tengo pensado sorprenderla. Quiero llevarla a
navegar, a nadar con los delfines y a disfrutar de una vida que nunca se ha
permitido, quizá porque no ha querido. 


Ya lo he organizado
todos estos días. Le expliqué mis planes a Álex y él se encargó de ultimarlo
todo. La idea es irme a dormir, pero no estoy cansado, me he pasado el viaje de
vuelta descansando y tengo ganas de juerga. 


Parece que Esme me lee la mente, porque quince minutos después de
pensarlo, sale de su habitación con un vestido de infarto. Se me cae la baba
como a un niño pequeño. Voy a necesitar un babero, pero de los grandes. 


—Ya
sé que estarás cansado del viaje, pero he pensado que, quizá, te apetecía salir
un rato a bailar. El ambiente del lugar es maravilloso y se me antoja algún que
otro cóctel. 


 


—Me
has leído la mente. Me apetecía mucho salir, pero imaginé que estarías cansada.



 


—Nada
más lejos de la realidad. Aquí tengo poco que hacer y es imposible cansarse. 


 


—Perfecto.



 


—Aunque,
bueno, quizá prefieres quedar con aquella chica que te gustaba. 


 


—Esa
persona siempre has sido tú, Esme. 


 


—¿Yo?
Pero…


 


—Pero
nada, así que ya sabes, a ver si eres capaz de seguirme el ritmo. 


 








Capítulo 8: magia


ESME


 


Me he quedado
literalmente de piedra cuando me ha confesado hace menos de un minuto que soy
yo esa persona a la que quería conocer, por la que tenía sentimientos, y a la
que le aconsejé conquistar con unas flores, entre otras cosas. 


Seguro que se estuvo
riendo durante días al ver lo ingenua que había sido, pero, ¿cómo iba yo a
saberlo? Ni que tuviera una bolita de cristal.


Debo confesar que me
he puesto entre nerviosa y avergonzada, y no sé cuál de esas dos cosas gana la
batalla. La cuestión es que estoy feliz. He estado medio celosa de mí misma y
ahora puedo descansar en paz, (aclaro, no es literal, sigo viva). 


Salimos por la puerta
y, tras subirnos a la lancha motora que nos lleva a la orilla, nos encaminamos
al club más cercano al hotel, es uno de los más exclusivos de la isla. No es la
primera vez que voy, esta semana he ido bastante a menudo. 


Me sentía sola y la
verdad es que me apetecía desmelenarme un poco, así que he hecho amigos, solo
amigos. Es más, allí conocí de una manera menos formal a uno de los gerentes
del hotel, también conocido como Peter. 


Me burlo de él
llamándolo “Pan”, sé que no le hace mucha gracia, pero a mí sí. Creo que podría
llamarlo Amparo y me lo aceptaría. Es lo que tiene que seas una
huésped con pasta, que te puedes permitir hacer bromillas de vez en
cuando. 


Él, me acaba
perdonando y se acaba riendo y así hacemos algo más que pasar unos aburridos
días, porque no nos engañemos, pasar unos días aquí en este paraíso es
maravilloso, pero vivir aquí permanentemente… no lo acabo yo de ver. 


Llegamos al local y
dejamos las cosas en el vestidor, donde una amable chica nos da una especie de
pulsera de color turquesa para después poder recuperar nuestras cosas. Me
encanta que hayan pensado en pulseras. 


A veces dan fichas,
papeles, llaves y durante la noche puedes perderlo, una pulsera de esas de goma
de toda la vida, como las de pelo, es más difícil perderla, sobre todo en mi
caso, que me la pongo de tobillera. 


Ahora, ya más
cómodos, entramos al meollo de la cuestión, qué es como yo lo llamo y me pido
un cóctel de coco. Jack, por su parte, se toma una cerveza para empezar.
Siempre lo veo con una cerveza en la mano, sin alcohol, claro está. 


Sus padres me
contaron que estuvo en un centro de desintoxicación porque le daba demasiado a
la bebida y quizá a algo más, pero ya está limpio. Se hace análisis cada dos
semanas y siempre salen perfectos. 


Nos sentamos en la
zona vip. Sí, hay mucha zona vip en la isla, sobre todo, porque la
mayoría de gente que viene aquí a pasar unas vacaciones de ensueño, maneja, y
no precisamente un auto, sino billetes de los verdes.


Nos sentamos en el
sofá con nuestra copa o botellín, en el caso de Jack, y disfrutamos de la
música. Todos nos miran, bueno, corrijo, todos lo miran. Me imagino que no es
muy común ver a personalidades tan importantes como él, en una discoteca
normal. 


Se hace el loco, lo
sé porque ya lo voy conociendo y me coloca la mano en la rodilla porque sabe
que hay periodistas, cámaras en mano y deseando darle al botón para sacarlo en
las situaciones más comprometidas. 


Lo miro esperando a
que me saque a bailar. Claro que puedo ir sola, es más, estoy bastante segura
de que, en cuanto saliera, alguien se me arrimaría para bailar, pero me apetece
hacerlo con él, así que al final voy a tener que tomar yo las riendas de la
situación. 


—¿Te
gustaría bailar conmigo? – le pregunto


 


—Por
supuesto, iba a pedírtelo yo, pero no sabía si te apetecía. 


 


—Pues
la verdad es que sí, adoro bailar. 


 


—Lo
tendré en cuenta la próxima vez. 


Y esa próxima vez se me
queda medio grabada en la memoria, pues abre la puerta a más situaciones como
estas en las que Jack y yo, bailamos pegados, como decía Sergio Dalma en su canción. 


Nos colocamos en el
centro de la pista y al segundo somos el centro de atención. La gente nos deja
espacio para que nos movamos, prestando especial atención a nuestros
movimientos, es lo que tiene estar con Jack, ya me estoy acostumbrando. 


Me toma de la cintura
mientras yo me contoneo con una sonrisa en los labios. La música nos acompaña
con la voz de Karol G y su canción, Bichota. Me desato y muevo mi trasero al son de la música. 


Jack me mira
boquiabierto antes de acariciar mi trasero mientras todos nos miran y
fotografían. Estoy segura de que mañana vamos a salir en todas las revistas,
pero de perdidos al río. 


Disfrutamos de lo
lindo y por un momento, que ya son muchos momentos desde que estoy en su vida,
me olvido de que soy su terapeuta, ese detalle pasa a un segundo plano. ¿Y si
realmente la que me estoy volviendo loca soy yo?


Intento no pensar en
nada que no sea pasármelo bien. Me bebo hasta el agua de los floreros. Acabo
más borracha que una cuba y lo sé porque estoy mirando a unos monigotes que
parecen Gremlins,
pero que al acercarme son dos perros que me mordisquean los talones.


Malditos perros…


Empiezo a estornudar
como una loca. Es que no puedo estar cerca de los canes, me pongo mala. Maldita
alergia al pelo canino. Si es que, quién me mandaría a mí a acercarme a esos
perros Gremlins.


Jack se acerca a mí,
o creo que es Jack, porque solo veo un borrón por cara. Me toma de la cintura
para, me imagino llevarme a la cabaña. Estoy dando el espectáculo y me
avergüenzo de mí misma, sobre todo porque él intenta dejar de beber y yo no
estoy dando precisamente un buen ejemplo. 


No sé cómo lo hago,
supongo que con la ayuda de Jack, pero cuando vuelvo a
ser consciente de todo lo que me rodea, estoy en la cabaña, sentada en el sofá.
Jack aparece entonces a mi lado con un vaso de agua fría y una pastilla. 


—Es
una aspirina y un vaso de agua. Te sentará bien y te ayudará para que mañana la
resaca no sea tan fuerte. 


 


—Gracias
Jack, siento haber sido tan inconsciente, tendría que ser yo la que cuidara de
ti.


 


—Bueno,
hoy te cuido yo a ti, me encanta hacerlo. Ya es hora de que alguien también lo
haga contigo, ¿no crees?


 


—Nunca
nadie ha cuidado de mí. Me imagino que tampoco ayuda que haya sido una persona
reacia, pero contigo me siento diferente, puedo ser yo. Me haces relajarme y no
tener que llevar un palo en el culo. No sé si sabes a lo que me refiero. 


 


—Te
entiendo perfectamente, a mí me pasa algo parecido. Delante de mi público tengo
que estar al cien por cien, que no me vean mal o flaquear, pero cuando estoy
solo en mi realidad, es cuando dejo salir todo lo que llevo dentro y que ha
estado oculto tras una máscara. 


 


—Conmigo
no necesitas máscaras. 


 


—Lo
sé. 


 


—Creo
que es hora de ir a la cama, ¿no crees?


 


—¿Necesitas
ayuda para llegar a tu habitación? 


 


—No
creo – me tomo el vaso de agua con la pastilla y hago el intento de levantarme
para ir al cuarto, pero todo me da vueltas, como si el suelo se hubiese
convertido en gelatina. 


 


—Mejor
te ayudo.


Me toma de la cintura
y me lleva a mi cama, donde me tumba y yo, sin pudor alguno, puesto que ya me
ha visto medio desnuda jugando en la bañera, me quito el vestido quedándome en
ropa interior. 


La verdad es que
nadie en su sano juicio debería dormir con un vestido de fiesta, debería ser
inhumano, aunque hay gente para todo. Yo no formo parte de ese grupo llamado
“gente”. 


Me cubro con la
sábana y Jack me sonríe antes de besar mi frente y marcharse a su habitación, o
al menos eso creo. Cierro los ojos y no tardo mucho
en caer. Estoy cubierta por nubes semejantes a algodón de azúcar de fresa y me
siento feliz. 


Parece que estoy en
el típico anuncio de compresas, pero con una modelo menos agraciada, yo.
Alrededor hay una especie de oasis y cuando camino por él, veo que todo está
bañado en oro, que hay cocos por doquier, con lo que me gustan, y que el
pequeño lago del centro del lugar invita a que me bañe en él. 


Y eso hago. Me
desnudo, me meto en el agua y disfruto de esa frescura que me acaricia poro a
poro. Entonces el agua se mueve tras de mí y cuando me giro veo a Jack, que
está entrando en el lago donde me encuentro. 


Está completamente
desnudo y bien dotado, por cierto. No le digo nada, simplemente dejo que se
pasee por el lago como estoy haciendo yo. Hasta que nuestros cuerpos se
encuentran y nos quedamos mirándonos. 


—Estamos
destinados a navegar por el mismo lugar, ¿no crees, Esme?


No digo nada,
simplemente dejo que el agua nos envuelva y la calma serene nuestros corazones,
pero Jack parece tener otros planes y cuando siento sus dedos siguiendo mi
columna vertebral, me estremezco. 


¿De verdad quiero
seguir con esto? ¿De verdad quiero dar este paso? No creo que sea correcto ni
profesional tener algo con un paciente, pero este es especial, Jack es muy
especial. 


Creo que no hay mujer
que, si le conoce, sea de la manera que sea, no se enamore de él, y aunque hace
tiempo que le cerré las puertas al amor y a tener una pareja estable que me
aportara lo que necesito, no puedo evitar pensar que, quizá con Jack sería
diferente. 


Cierro los ojos al
sentir su tacto en mi piel desnuda, su pecho cobre el mío y la desnudez no es
un problema, no nos avergonzamos de nuestros cuerpos. Y entonces uno de sus
dedos alza mi mentón haciendo que lo mire a los ojos. 


—Eres
tan linda… Pensé que había encontrado el amor con Beth, pero me he dado cuenta
de que, realmente, solo fue el puente necesario para llegar a ti, siempre has
sido tú sin saberlo, Esmeralda, mi Esmeralda. 


Sus labios rozan los
míos, apenas la caricia de una pluma, pero lo suficiente como para que un
escalofrío me recorra al completo el cuerpo, que siempre reacciona ante su
roce, ante sus besos.


De pronto alguien
grita, un grito desgarrador que llega con el viento y nos pone en alerta. Ambos
nos miramos sin entender qué es lo que ocurre, pero en un abrir y cerrar de
ojos, él se desintegra, como si de una bruma se tratara para después
desaparecer frente a mi mirada. 


Abro los ojos de par
en par volviendo a la realidad y escapando de ese sueño tan extraño. Alguien
grita de verdad en la cabaña y es Jack quien lo hace, estoy más que segura.
Corro hacia su habitación, medio coja, ya que me he golpeado el dedo gordo con
el canto de un armario mientras corría medio adormilada. 


Cuando llego me lo
encuentro removiéndose en el colchón y empapado por el sudor. Lo despierto como
puedo y me abraza como un niño pequeño asustado, mientras las lágrimas se
derraman por su mejilla. 


No decimos nada
durante un tiempo, simplemente permanecemos abrazados hasta que, en un momento
donde su desasosiego y el latido de su corazón se calman, nos separamos para
mirarnos. 


—Siento
haberte despertado, Esme. 


 


—¿Una
pesadilla?


 


—He
revivido el accidente de una manera tan real que pensé que volvía a encontrarme
de nuevo en ese momento y esta vez tampoco pude salvarlas, a ninguna de las
dos, a mi Ava. 


 


—Oh,
Jack, lo siento muchísimo. 


 


—No
te preocupes. 


 


—Sí
lo hago, me preocupo por ti. Es normal que tengas este tipo de sueños donde
recuerdes el accidente, pero, poco a poco irá pasando todo, ya lo verás. 


 


—Eso
espero, porque me rompe el corazón en mil pedazos cada vez que ocurre.


 


Acaricio su rostro y
le sonrío de la manera más tierna posible hasta que veo que se ha calmado
completamente y que ya puedo volver a mi cama. Hago el amago de levantarme,
pero Jack me coge del brazo al vuelo. 


—Por
favor Esme, no te vayas. ¿Podrías quedarte aquí
conmigo lo que queda de noche? Prometo no hacer tonterías, solo quédate
conmigo, por favor. 


Y me lo dice con esa
ternura que es imposible decirle que no. Se le ve tan frágil, parece un niño
pequeño desvalido y a mí se me rompe el corazón de verlo así. Claudico sí,
demasiado pronto quizá, y me tumbo a su lado, bajo las sábanas, que ahora
cubren mi cuerpo medio desnudo, apenas vestido con la ropa interior. 


—Solo
por esta noche, no te emociones Jack.


 


—Sí,
solo por esta noche. Muchas gracias. 


Voy a contestarle,
pero veo que se ha sumido nuevamente en la inconciencia, así que no puedo hacer
otra cosa que acompañarlo mientras maldigo en silencio por el maldito canto del
armario, que ha dejado mi dedo gordo del pie como un tomate. 


Me acomodo como
puedo. Esta cama no es la mía y, pese a que es muy cómoda, no es lo mismo. Me coloco
de lado, en posición fetal y cierro los ojos en busca de un sueño que no llega.



Media hora después,
desesperada, me pongo a revisar las redes sociales, jugar a algún que otro
juego del móvil hasta que, en un momento que ni siquiera recuerdo, siento el
móvil caer en mi rostro mientras entro en la inconsciencia. 


Todo se vuelve
oscuridad, porque, aunque trato de recuperar el sueño anterior, el del oasis,
este ha desaparecido ya, como cuando descubres que se trata de un espejismo en
medio del desierto.


 








Capítulo 9: conexión rota


JACK


 


Abro los ojos y me
encuentro a Beth entre mis brazos, con su perfecto rostro apoyado en mi pecho.
Acaricio su pelo sedoso y creo que estoy en el paraíso. La
beso, la beso mientras acaricio su cuerpo y se endurece cierta parte de
mi anatomía. 


La quiero poseer de
mil maneras posibles, marcar su cuerpo a fuego con mi pasión y recordarle a
cada poro de su piel lo mucho que la amo, pero ella sigue dormida como un
ángel. 


Me coloco sobre ella
en un intento de despertarla. Esa ropa interior sensual me enloquece, pero solo
pienso en arrancársela y devorarla hasta no dejar un solo pedazo de carne sin
probar. 


Entonces abre los
ojos y yo sonrío pícaro, pero ella no. Parece extrañada, ¿es que he hecho algo
mal? Intento descifrar el porqué de su reacción, pero parece demasiado
hermética esta mañana como para poder hacerlo.


—Jack,
¿qué se supone que haces? 


 


—¿Beth?


 


—No,
no soy Beth, soy Esme. 


 


—Mierda.
Pensé que todo había sido un sueño y cuando te he visto en mi cama semidesnuda
he pensado que había vuelto a la realidad y que nada había ocurrido. 


 


—No
te preocupes, es normal, sobre todo siendo tan parecida a tu mujer. 


 


—De
verdad que lo siento – reculo y me tumbo nuevamente a su lado. He estado
manoseando y besando a Esme, sin su consentimiento y
me siento el ser más sucio de la faz de la Tierra. 


 


—De
verdad que no pasa nada. Voy a ir a darme una ducha y a preparar el desayuno.
Recuerda que hoy tienes un concierto en la isla. Deberías ensayar para este,
¿no?


 


—Sí,
estoy esperando la llamada de Álex, pero, la verdad es que más o menos vamos a
hacer lo mismo que en el anterior, así que en términos generales ya sé lo que
tengo que hacer. Vendrás, ¿verdad?


 


—Ya
te dije que sí, no te preocupes. Voy a ducharme. 


Y cuando se marcha,
acuno mi rostro con mis manos. Cómo he podido ser tan estúpido. ¿Es que ya me
he vuelto tan loco que no sé discernir entre sueño y realidad? Beth, ya es una
realidad pasada que no volverá, pero Esme está en mi
presente y me gustaría, si ella quiere, que estuviera en mi futuro. 


Cierro los ojos y me
imagino la sonrisa de mi Ava. Es lo que siempre hago
cuando me pierdo en mí mismo. Me da fuerzas esté donde esté y eso es lo más
grande que puedo tener en este momento. 


Acaricio su
Rebequita, que escondo ahora en mi mesita de noche, en uno de los cajones,
antes de salir al comedor, ya vestido y hacer café. Esme
sigue en la ducha, así que salgo un momento a la tienda de comestibles que
tenemos al lado de la cabaña y compro un par de cruasanes con nata. 


Cuando vuelvo, la veo
vertiendo el café en las tazas y poniéndoles el azúcar, antes de dejar ambas
tazas sobre la mesa. No mencionaba nada relacionado con el despertar, tampoco
yo lo hago, quizá es un tema incómodo para ambos. 


Desayunamos en
silencio y devoramos esos cruasanes que con tan buena pinta se exponen ante
nosotros, literalmente. Mi mente, calenturienta, se imagina el cuerpo
semidesnudo de Esme esta mañana, cubierto de nata,
como si de un cruasán se tratara y mi lengua deslizándose por su piel.


Estoy duro, no puedo
negarlo, suerte que ella no puede ver a través de la madera, sino sería más que
evidente para sus ojos. Cuando acabamos de desayunar, no me levanto, estoy
intentando relajarme, pero no hay manera. 


—¿Ocurre
algo?


 


—No,
¿por qué?


 


—Nada,
es solo que te veo nervioso, ahí sentado. ¿No vas a levantarte?


 


—No,
es que… — Piensa algo rápido, piensa Jack. – Es que me gustaría tener una
sesión contigo. Tengo que hablar, desfogarme – joder, anda que con eso de
desfogarme lo estoy arreglando. Maldita palabra, no podía hacer escogido otra.
Puto subconsciente. 


 


—Claro
– la veo sentarse de nuevo frente a mí. 


 


—Primero
quería disculparme nuevamente por lo de esta mañana. De verdad que no fue mi
intención, simplemente me confundí. 


 


—No
pasa nada. 


 


—Y
quería saber si te gustaría que lo intentáramos. Lo he estado pensando y no es
porque te parezcas a mi exmujer, sino porque siento cosas por ti como persona.
Me encanta cómo eres, tus puntos fuertes o débiles, esa conexión invisible que
tenemos, como nos compenetramos, creo que somos perfectos el uno por el otro. 


 


—También
yo siento cosas, pero no sé si sería correcto. Primero, porque soy tu terapeuta
y podría ser contraproducente y segundo, soy el vivo reflejo de tu mujer y
puede que sean falsos los sentimientos que me profesas, simplemente porque ves
a ella en mí y tu cerebro y tu corazón te engañan. 


 


—Dame
una semana, solo siete días para demostrarte que tengo sentimientos hacia Esme, no hacia Beth, y que me apetece caminar de tu mano de
ahora en adelante, con la mente tranquila y el corazón completo. Es que siento
que puedes ser tú, que alguien puso a Beth en mi camino para que después te
conociera a ti. Hay algo que nos une…


 


—El
hilo rojo. 


 


—No
sé si rojo, rosa, blanco o azul, pero sé que hay algo y siento que necesito
vivirlo, quiero vivirlo. 


 


—Siete
días. 


 


—Sí,
siete – asiento contento y por un momento siento esperanza. Quién me iba a
decir a mí que disimular una erección me iba a servir para conseguir que Esme me diera una oportunidad.


Ella es especial, lo
sé desde que la vi. Quiero ser feliz, sé que han pasado muchas cosas y que las
tengo que ir asumiendo, poco a poco, pero tengo claro que la vida sigue y que
quiero a esta mujer en mi vida. 


Quiero levantarme a
su lado, como he hecho esta mañana, prepararle el desayuno, vivir mil y una
aventuras junto a ella, ver la felicidad en sus ojos y que llene mi corazón con
su alegría cada día. 


Tengo suerte, joder,
soy dichoso, me ha tocado la lotería. Siempre he tenido una flor en el culo,
todo el mundo me lo ha dicho, incluso mis padres. Y hablando de mis padres…
Debería llamarlos, siempre hacen mucho por mí y nunca se lo agradezco lo
suficiente. 


Ellos son los que
pusieron a Esme en mi vida y no podría estar más
feliz por ello. Saco el móvil de mi bolsillo y busco el número de mi madre en
la agenda antes de llamarla. El teléfono suena un par de veces mientras se
escucha de sintonía una canción de Demi Lovato, a la que mi madre adora, antes
de que lo coja. 


—Hola,
cariño, qué alegría que me llames. ¿Cómo estás?


 


—Hola,
mamá, muy bien, ¿y vosotros?


 


—Muy
bien, cariño. ¿Y con Esme?


 


—Es
fabulosa, no podrías haber elegido mejor. Me está ayudando muchísimo.


 


—Y,
¿el hecho de que sea igual a Beth, te supone algún problema? 


 


—La
verdad es que al principio lo fue, pero son muy diferentes, además me he
enterado de algunas cosas sobre Beth, que no me han gustado nada. Ya te
contaré. La cuestión es que me estoy ilusionando mamá, no puedo evitarlo, y no
porque se parezca físicamente a Beth, sino porque es la mujer que yo siempre imaginé
a mi lado, pero que nunca pude encontrar hasta ahora. 


 


—Pero
Jack, está allí para que superes lo ocurrido con terapia, no enamorándote. Le
pagamos para lo primero, no para lo segundo.


 


—Ella
no ha hecho nada para enamorarme y en realidad le estoy pagando yo. Me he
pasado mucho tiempo en coma y lo único que quiero es levantarme sin que mis
días parezcan tristes y oscuros, sin esnifar lo poco que queda de lo que un día
fue mi Ava, en un trozo de tela sin vida. 


 


—Oh,
cariño… No quiero que te hagan daño, solo quiero protegerte. 


 


—No
te preocupes mamá, sé lo que hago, como también sé que Esme,
no es capaz de hacer daño a nadie y con ello me incluyo a mí. 


 


—Bueno,
ya no te digo nada más, tú sabrás. 


 


—Sí,
yo sé. Debo dejarte, está a punto de salir de la ducha y quiero que vayamos a
pasar el día por la zona, antes de prepararme para el concierto que voy a dar
aquí, en las Maldivas. 


 


—No
sé si es bueno que te cargues con tanto trabajo después de haber salido de un
coma. Y, por cierto, la próxima vez me gustaría enterarme por boca de mi hijo y
no de su representante que se ha ido al sur de la India.


 


—Es
cierto, lo siento. Cuidaos mucho, os veo pronto. Un beso. Adiós, mamá. 


 


—Otro
para ti cariño, adiós.  


Colgamos nuestros
respectivos teléfonos justo cuando Esme sale de la
ducha y se mete en su cuarto, imagino que para cambiarse. La espero, quiero
invitarla a hacer snorkel, buceo o lo
que ella quiera hacer. 


Supongo que preferirá
el buceo porque así puede ver los corales, la fauna más profunda, incluso algún
que otro tesoro bajo el mar, quién sabe… Llamo a recepción para que lo
organicen todo y me meto en mi cuarto para tumbarme un poco. 


Cojo mi guitarra, una
libreta, y me pongo a componer para Esme. Desde que
estoy en esta cabaña, bueno, mejor dicho, desde que estoy con Esme, no dejo de componer canciones románticas. Al final me
van a sacar del grupo de rock del WhatsApp.


Acabo componiendo en
menos de media hora una canción con la que podría sorprender en el concierto de
esta noche, sería la guinda del pastel. Solo, únicamente vestido con mi voz y
mi guitarra. 


Un golpe de nudillos
en el marco de la puerta hace que vuelva al mundo real y sonrío cuando veo una
sonrisa en su rostro. Ya parece estar lista, así que voy a proponerle hacer
buceo, a ver si le apetece. 


—¿Qué
haces?


 


—Nada,
estaba aquí componiendo un poco.


 


—¿Quieres
que te deje tranquilo?


 


—No,
ya he terminado. 


 


—¿Y
puedo escucharlo?


 


—Es
una sorpresa para el concierto de esta noche. Si te portas bien, la cantaré
allí, ya veremos.


 


—Vale.



 


—Me
preguntaba si te apetecería tomar un helado y después ir a bucear un rato. 


 


—Me
encantaría. 


 


—La
verdad es que esperaba que me dijeras que sí, porque ya he reservado la
excursión en la recepción del hotel. Bueno, he llamado por teléfono y en una
hora la tenemos, mientras tanto podríamos ir a comer algo y tomar ese helado,
¿te apetece?


 


—Mucho,
aunque desearía que no nos estuvieran esperando los cientos de paparazzi que
parecen perseguirnos hasta cuándo vamos al baño. 


 


—Lamentablemente
no puedo hacer nada contra eso. Estar conmigo también es llevar mi mochila y
ellos vienen con la fama, no puedo evitarlo. 


 


—No
pasa nada, ya me estoy acostumbrando, hasta me hace gracia.


 


—Me
alegro de que lo veas así. ¿Nos vamos?


 


—Claro.
Deja que coja mi bolso. 


 


—Nada
de bolsos, yo invito. Así irás más cómoda, sin peso sobre tus hombros. 


 


—Vale.



La
tomo de la mano una vez dejo la guitarra y mi bloc de notas y tras cerrar la puerta
con llave, nos subimos a la lancha que nos llevará a la orilla de la playa,
para caminar por la zona turística y así encontrar un restaurante donde se coma
de lujo. 


Y lo encontramos,
escondido en una calle estrecha y perdida, donde apenas existe señal alguna de
que allí hay un restaurante con estrella Michelín,
pero he buscado por Internet restaurantes
cercanos y críticas y hemos encontrado esto.


Se llama Storm, tormenta en español, y eso es lo
que quiero, una tormenta de sabor que haga que se creen remolinos, truene entre
mis labios y los rayos recorran mi garganta. Quizá espero mucho, ¿no?


Nos sentamos en la
única mesa que queda libre, en uno de los recovecos del pequeño restaurante.
Está lleno, parece que aunque no se vea mucho, los
turistas, que es lo que hay mayoritariamente, lo conocen. O quizá lo han
buscado en Google como nosotros. 


Pedimos un menú
degustación para poder probar todos los platos. Estoy acostumbrado a este tipo
de restaurantes, donde he cerrado muchos negocios, con mi representante al
lado, pero no es que me encanten. 


Al final, acabo
saliendo de ellos con más hambre de la que tenía cuando entré y tengo que
buscar algún restaurante de comida rápida para saciarme, deplorable, pero
quiero sorprender a Esme y que coma lo mejor. 


No es como los
restaurantes a los que he ido, me doy cuenta porque el menú que hemos pedido
trae unos platos más que cargados, definitivamente no me voy a quedar con
hambre hoy.


De manera disimulada,
acaricio con mi pie las piernas de Esme, que me mira
sonrojada y eso me encanta. Ese color en sus mejillas me vuelve loco. Me
encantaría morder esa boca de piñón, sobre todo, ahora que se está mordiendo el
labio ante el roce. 


—No
seas malo, Jack, que me pones nerviosa. 


 


—Eso
quiero.


 


—Eres
cruel.


 


—Ya
sé que te prometí que iríamos poco a poco, pero me muero por besar esos labios
que te estás mordiendo. 


 


—Si
te portas bien y me enseñas esa canción, puede que te deje hacerlo. 


 


—Te
tomo la palabra – le digo mientras tomo un pedazo de tarta y le doy de comer. 


Abre la boca de una
manera tan sexy, que creo que me voy a correr ahora mismo, pero no lo hago,
simplemente acaricio su mejilla con mis dedos con la máxima ternura. No quiero
ser como un paleto insensible, solo quiero que sienta que me gusta de verdad,
que no es un juguete para mí, que no la quiero para pasar el rato, lo quiero
todo de ella, todo lo que pueda ofrecerme. 


Ella es muy especial
para mí y no solo quiero que se dé cuenta de ello, sino quiero que se sienta
orgullosa de lo que provoca en mí. Me desarma y, por raro que pueda parecer, es
algo que me gusta y a lo que podría acostumbrarme toda la vida. 


Pedimos un postre
especial, el que llaman de la casa, no sabemos qué es exactamente,
supuestamente nos han dicho que es una sorpresa, pero cuando llega nos quedamos
boquiabiertos. 


Se trata de una
especie de mini tarta, pero lo más especial es que tiene forma de guitarra.
Miro al camarero sorprendido y este me sonríe antes de hablar. Sus palabras me
dejan pasmado… 


—Sabíamos
que estaba por la zona y que acabaría viniendo tarde o temprano, así que todos
los días hemos hecho una tarta en forma de guitarra hasta su llegada. 


 


—Pero…
¿Y la del resto de los días?


 


—Nos
las comimos nosotros para que no se desperdiciara. 


 


—Bueno,
en ese caso les agradezco mucho que me hayan hecho este homenaje. Es todo un
honor viniendo de un restaurante con una estrella Michelin. 


 


—Es
el chef con la estrella el que le ha
preparado la tarta. 


 


—Entonces
seguro que estará deliciosa. 


 


—No
lo dude. Gracias. 


 


—No,
gracias a usted, ha hecho que vengan muchos más clientes a la isla. 


Asiento y el camarero
se marcha. Los comensales de la sala nos llevan mirando toda la comida y,
aunque es algo molesto, ya estoy más que acostumbrado. Los ojos de todos ellos,
se posaron sobre nosotros desde que entramos por la puerta. 


Tras dejar una buena
suma de dinero, sobre todo, propina, nos encaminamos hacia la playa, cogiendo
una tarrina de helado cada uno de camino. No decimos nada, a veces sobran las
palabras y el silencio dice mucho. 


Es lo que me pasa con
Esme, y nunca me pasó con Beth o con otra chica. No
necesitamos decirnos nada con palabras, nuestros ojos lo dicen todo, quizá
ayuda que sea psicóloga, quién sabe… 


Nos sentamos en la
arena de la playa. Está limpia y no se pega, es simplemente especial, como la
mujer que está a mi lado sentada sobre ella. La miro y veo que tiene un poco de
helado en la comisura de los labios. 


Me acerco y sin decir
nada la beso, despacio, ninguno de los dos tenemos prisa. Quiero que sienta la
ternura de mis labios cuando se posan en los suyos, así que me lo tomo con
calma. 


Cuando nos separamos,
le brillan los ojos y me imagino que los míos también lo hacen. Ella me hace
feliz, creo que ha caído del cielo para llenar mi vida de luz y le estaré
siempre agradecido. 


Cuando llega el
instructor y nos ofrece los neoprenos y las bombonas de aire, nos cambiamos
como podemos. Esme se deja la ropa interior bajo el
neopreno, pero yo, ni corto ni perezoso, me desnudo delante ella. 


Quiero que me vea
como mi madre me trajo al mundo. Se queda boquiabierta y se sonroja cuando ve
mi pene, cual liana, colgando de un lado al otro y atizando mis muslos
internos. La verdad es que hasta el instructor se ha quedado embobado. Ni que
fuera un péndulo de esos para hipnotizar…


Pero parece que la
psicóloga se ha quedado hipnotizada por este, porque no deja de mirarlo como si
no existiera otra cosa en el mundo. Sonrío de medio lado acercándome a ella con
el neopreno y la bombona de oxígeno en las manos. 


—¿Te
gusta lo que ves, nena?


 


—La
verdad es que no está nada mal. 


 


—Gracias
por el cumplido. Ya sabes que te puedes colgar a mi liana como un monillo
cuando quieras. 


 


—No
seas cerdo – me golpea el brazo antes de colocarse la bombona de aire a modo de
mochila. 


Me pongo el neopreno
y la bombona como ella, antes de acercarnos al instructor, que nos espera en la
orilla. Nos metemos en el agua, que está congelada y nos sumergimos en la
misma. 


Nos pasamos un par de
horas viendo corales, cientos de peces de diferentes especies y colores,
incluso un banco de medusas que se iluminan como si tuviesen luces de neón en
su interior. 


Esme está pletórica, sé que está feliz, aunque el tubo de respiración no le
permita sonreír. La tomo de la mano y continuamos la
travesía, como yo la llamo, por los diferentes arrecifes por los que el
instructor nos lleva una vez nos acomodamos al tema de la bombona de oxígeno. 


Tomo una gran concha
que me encuentro por el camino y la guardo dentro de mi neopreno, en la zona
del abdomen, para regalársela a Esme, creo que puede
ser un regalo de lo más original. 


Sé que es de esas
personas que valora más los pequeños detalles, por muy insignificantes que
parezcan, a un regalo caro comprado sin ningún significado más allá de, “te lo
doy porque te quiero”. Las cosas que no compramos son las que más deberíamos
valorar, porque no hay dinero que pueda pagarlas.


Pasamos una tarde de
lo más entretenida, pero es hora de volver a la realidad. Al salir del agua
tengo más de diez llamadas perdidas de Álex, sé que necesito ir a ensayar antes
del concierto para que no salga una mierda. 


No quiero irme, pero
debo hacerlo si quiero darle al público un concierto de calidad y Esme lo sabe, es la que me anima a ello. Tras cambiarnos,
pedimos transporte y ambos vamos al lugar de encuentro. 


Cuando Álex me ve
sale corriendo en mi busca. Parece que en estos días ha envejecido diez años,
por lo menos. Me arrastra a los ensayos en un abrir y cerrar de ojos mientras
yo busco con la mirada a Esme, que ríe por la escena
surrealista que estamos viviendo. Maldito Álex…


No sé más de mi
ángel, ya que me esclavizan canción tras canción durante horas. Me dedico a afinar
la guitarra, tocar algunos temas, modificar acordes, entre otras cosas. Espero
que esté bien y que después se encuentre en la zona vip, entre el público, porque tengo una sorpresa para ella. 


Apenas queda media
hora para que la gente empiece a acceder a esta especie de teatro que tienen en
la lista y donde tocamos hoy. Le enseño a mi representante la nueva canción que
he compuesto hoy. 


Acepta tocarla como
cierre de concierto y un par de ajustes después, los asistentes empiezan a
entrar y sentarse donde les toca. Estoy un poco nervioso, pero no por el
concierto, sino porque no encuentro a Esme. 


—Jack,
¿estás bien?


 


—La
verdad es que estoy nervioso y me duele bastante la cabeza, pero no te
preocupes. 


 


—Toma
un vaso de agua y una aspirina, te sentirás mejor — cojo el vaso de plástico y
la pastilla. 


Me tomo todo y parece
que, poco a poco, me va haciendo efecto. Me siento en una nube. El dolor de
cabeza ha pasado a un segundo plano y estoy mucho más relajado. Me asomo y el
teatro está abarrotado. 


Todas esas personas
han venido a verme a mí y no puedo defraudarles, así que daré todo lo que tengo
y más. Me cambio de ropa y me pongo lo que la estilista me ofrece. Ni siquiera
voy al prefabricado a cambiarme, lo hago allí mismo. 


Me importa bien poco
que me vean desnudo, ya me hicieron cientos de fotos que salieron en todas las
revistas en una playa nudista, así que me importa una mierda que me vean como
mi madre me trajo al mundo. 


Me maquillan y
arreglan un poco el pelo mientras escucho a la banda tocar alguna que otra base
para darme tiempo. Tengo que salir ya, el público se impacienta y cuando me
sueltan entre vestuario, maquillaje y peluquería, salto al escenario como un
león y lo doy todo. Estoy eufórico, más de lo normal, incluso parece que me
esté dando alguna que otra taquicardia. Aun así, no voy a dejar que eso me
venza, voy a darle a mi público lo que ha venido a ver, espectáculo. 


Estoy mareado y muy
cansado, me he esforzado tanto en complacer a todo el mundo que estoy exhausto,
no me aguantan los pies, así que, simplemente, cuando llega el final del
concierto, me siento en el borde del escenario, con la guitarra en mano y le
hablo al público. 


Empiezo a tocar mis
primeros acordes de la canción que he compuesto esta mañana y pido el micro
inalámbrico para poder cantarla mientras sigo buscando dónde está Esme, pero no la veo por ningún lado.


Me pinzan un micro en
la camiseta y me colocan la petaca en el bolsillo del pantalón antes de darme
el ok, y es entonces cuando presento
la última canción que va a sonar esta noche en este teatro.


—Esta
canción la ha inspirado la mujer de la que estoy enamorado, la que ha puesto mi
mundo patas arriba, la mujer que me acompaña en el camino y que está siempre
ahí para darme los mejores consejos y para hacerme terapias de lo más
surrealistas. En definitiva, la mujer con la que quiero estar el resto de mi
vida. Todos sabéis ya quién es, también lo sabe ella. Solo quiero que sepa que
no voy a fallarle nunca y que esto va por ella. 


Toco la introducción
con la guitarra y empiezo a cantar esa letra que solo Esme
ha conseguido inspirarme, ese ángel caído del cielo para hacer que vuelva a ver
la luz en medio de mi oscuridad. 


“Me desperté llorando, 


pensé que ya no estabas, 


y descubrí que me inundabas
con tu luz, 


ya todas mis mañanas. 


Te descubrí entre besos, 


contando las caricias, 


y supe casi sin poder creer, 


que eras el amor de mi vida…”


Sigo con la canción,
y aunque me gustaría cantarla mirándola a los ojos o que hubiese salido aquí,
al escenario, no la encuentro, no lo hace, así que me resigno simplemente a
cantarla y contentar a los oyentes. 


Acabo el concierto
algo decepcionado. Le pregunto a Álex si ha visto a mi chica, pero no sabe
nada, así que eso me hunde todavía más. Desde que he acabado estoy eufórico,
pero me siento hundido, deprimido, tengo hasta ganas de llorar. 


Me tomo otra de las
pastillas que me da Álex, el dolor de cabeza ha vuelto. Minutos después, no sé
cómo ocurre, pero acabo en un coche rumbo a vete a saber dónde. Recuerdo
vagamente que he firmado algún que otro autógrafo, incluso el pecho de una
chica, pero de eso he pasado a estar en este coche. 


En un parpadeo, me
encuentro en la casa que ha alquilado Álex, o eso es lo que él me dice cuando
le pregunto. Me siento en el sofá, todo me da vueltas, definitivamente, no
estoy muy fino. 


Tengo la boca seca,
necesito beber algo e ir al baño, porque la vejiga me va a explotar. Aquí hay
mucha gente, no conozco a la mayoría, así que tomo el brazo de la primera
persona que encuentro, su rostro está borroso. 


—Perdona,
¿el baño?


 


—Ven
conmigo que te llevo.


Me encierra en un
cuarto, pero esto no parece ser el baño, sin embargo, la chica se arrodilla y
busca bajarme la bragueta para hacer a saber qué cosas. La aparto como puedo y
me tambaleo hacia la salida. 


Acabo encontrando con
tiempo el baño y saco a pasear el canario antes de volver al salón principal.
Estoy sediento, desesperado por saciar mi sed con algo fresco, así que cojo el
primer vaso que encuentro y me lo bebo. 


Me arrepiento al
segundo. No, no, no, no puede ser, pero ya no puedo parar. Desde que el alcohol
ha tocado mis labios y mi lengua acariciando mi garganta y quemándome la
tráquea he sabido que sería mi perdición. 


No sé cuánto tiempo
llevo bebiendo, ya no puedo parar, me he descontrolado y no soy capaz de
reaccionar, no soy dueño de mi cuerpo, que siente un mareo importante. Me
acerco a Álex como puedo. 


—Álex,
¿qué has hecho?


 


—Solo
te he dado unas pastillas “especiales”. 


 


—¿Me
has drogado?


 


—Estabas
hecho una mierda y te necesitábamos al cien por cien. 


 


—He
bebido Álex, no puedo controlarlo, he recaído. 


 


—Pues
aprovecha. A lo hecho, pecho, pásatelo bien y fóllate a alguna tía de la
fiesta. Desfógate.


 


—Joder…


Me siento en el sofá
y me acuno la cabeza con las manos. La gente se agolpa a mi alrededor y me
molestan con palabras que no puedo entender, apenas escucho la verborrea que
sale de sus labios. 


Así que saco mi
teléfono móvil y, aunque ni veo la lista de contactos, consigo vislumbrar un
Es, lo que me presupongo que será el inicio del nombre de Esme
y cruzo los dedos para no llamar a otra persona.


Me llevo el teléfono
a la oreja y solo espero a que Esme me lo coja.
Primer tono y nada, segundo tono y nada, tercer tono y nada y al cuarto por fin
alguien descuelga al otro lado de la línea. 


—¿Jack?


 


—¿Dónde
estabas? No te vi en el concierto. ¿Escuchaste mi canción? La escribí para ti. 


 


—Mira,
lo he estado pensando y es mejor que cada uno siga su camino, tú estás mucho
mejor y puedes acabar solo la terapia de los globos. Yo tengo otros pacientes
que me necesitan. Voy a volver. No quiero que me busques o vueltas a llamarme.
Adiós, Jack.


 


—Pero
Esme, yo… Por favor. ¡Ayúdame! – grito mirando el
teléfono, que he despegado de mi oreja mientras todo el mundo me mira. Me
importa una mierda. 


He perdido a mi
mujer, a mi hija, a la mujer de la que estoy enamorado y ni siquiera sé qué he
hecho mal para perder a esta última. Guardo el teléfono móvil en uno de mis
bolsillos del pantalón y me levanto como puedo. 


Si ya no me queda
nada, no tengo nada que perder. He vuelto a caer en el alcohol después de años
y no tengo a nadie que pueda ayudarme a salir del pozo de nuevo. Así que me
rindo, porque estoy cansado de luchar para nada. 


Álex, que era mi
única esperanza, se ha dedicado a drogarme, porque lo único que le importa es
ganar dinero a costa de mi trabajo. Me acerco de nuevo a él, dando bandazos lo
más serio que puedo. 


—Álex,
estás despedido. 


Me doy la vuelta y me
cojo una de las botellas de wiski antes de salir por la puerta. No quiero estar
en este lugar donde nadie me quiere ni se preocupan por mí. Odio a la gente que
solo está a mi alrededor por el interés. 


Miro el reloj, son
las tres de la mañana y no dejo de darle vueltas a por qué Esme
está tan enfadada conmigo. ¿Por qué quiere dejarme? ¿Qué he hecho tan mal como
para merecer que me desprecie de ese modo?


Trato de llamarla una
y otra vez, pero ya no me coge el teléfono y empiezo a desesperarme. ¿Por qué
siempre me pasa lo mismo? Siempre que empiezo a ser feliz, algo ocurre que me
hunde de nuevo. 


Ahora que empezaba a
levantar cabeza y que me había ilusionado nuevamente con Esme,
ha entrado de nuevo la mano negra a joderme. Si es que las personas que tenemos
una fama que quizá no nos merecemos, siempre se nos acaba escapando entre los
dedos la felicidad.


Cuanto más interés
público provocamos y más influencia social tenemos, es cuando más solos nos
encontramos y yo me siento así, ahora más que nunca. ¿Qué coño voy a hacer
ahora que se me ha ido todo de las manos?


Camino sin rumbo
mientras todo a mi alrededor se torna oscuro y entonces me desplomo, lo sé
porque me golpeo el costado y la cabeza. Lo último que veo antes de perderme en
mí mismo es en rostro de Esme, ¿o quizá era de Beth?








Capítulo 10: caída


ESME


 


El concierto va a
empezar en una hora aproximadamente, estoy entusiasmada, sobre todo, porque
quiero escuchar esa canción que acaba de componer mi Jack, sí, he dicho mío. 


Me siento en uno de
los escalones laterales del escenario mientras espero a que todo esto empiece.
La chica de vestuario aparece frente a mí y me mira como si fuera un bicho
raro. ¿Acaso tengo monos en la cara?


—¿Vas
a ir así al concierto de tu marido? Si te saca al escenario, ¿vas a querer que
los asistentes te vean con esas pintas?


 


—Oye,
guapa, ¿a ti qué te importa como vaya o deje de ir
vestida?


 


—Hace
diez años que soy la estilista de Jack, como ya sabes, y sabes que siempre te
saca al escenario, por eso no quiero que se crean que no hago bien mi trabajo.
Siempre has estado encantada, pareces otra. Imagino que el accidente te habrá
afectado y lo de la pequeña Ava, por eso te lo paso,
pero no denigres la imagen de Jack con tu apariencia. 


 


—Sabes
qué, puede que sean secuelas, pero he cambiado y a partir de ahora yo decidiré
qué quiero o no ponerme. 


Me levanto de las
escaleras y voy a dar una vuelta. Me parece ridículo que venga aquí alguien a
decir cómo tengo que vestirme para ir a un concierto. Lamentable… 


Estoy caminando aquí
y allá cuando recibo una llamada del padre de Jack. Es algo inusual, por eso lo
cojo enseguida. ¿Habrá pasado algo que yo no sepa y ellos sí por boca de su
hijo?


—¿Diga?
– pregunto, aunque ya sé quiénes son. Pura formalidad. 


 


—Hola
Esmeralda, soy el padre de Jack. 


 


—Sí,
dígame. ¿Ha ocurrido algo?


 


—La
verdad es que sí, pero prefiero que hables con mi mujer, no me gusta hablar
estos temas tan delicados, son cosas de mujeres – un comentario algo machista
por su parte, para qué nos vamos a engañar. 


 


—Como
quiera – espero paciente a que el teléfono cambie de manos. 


 


—Hola
Esmeralda. La verdad es que queríamos hablar contigo porque han llegado a mis
oídos de primera mano que no estás cumpliendo con tu trabajo de manera
estricta, tal y como te pedimos cuando te contratamos. Enamorar a mi hijo y que
pierda la cabeza por ti, no estaba entre tus labores. Ahora lo has vuelto a
ilusionar, ¿para qué? ¿Para quedarte con su dinero y después darle la patada,
como tantas otras?


 


—No
me interesa en absoluto su dinero. Simplemente nuestras almas han conectado sin
apenas esperarlo. Yo era una de esas personas que para nada buscaba el amor, es
más, lo esquivaba, pero a veces las cosas no pueden controlarse. Si consideran
que no valgo como psicóloga para este caso, puedo llegar a entenderlo, pero no
creo que tengan derecho a juzgarme más allá del ámbito laboral y mucho menos el
personal. 


 


—Mira,
mi hijo no te lo ha dicho porque está como está, pero yo sí que te lo voy a
decir. Estar cerca de ti lo está afectando y negativamente. Si se está
acercando a ti de una manera más romántica de lo normal es porque le recuerdas
demasiado a su mujer. 


 


—Pero
ya sabíais de mi parecido cuando me contratasteis. 


 


—De
todos modos, no nos has convencido. Quiero que te alejes de mi hijo o de lo
contrario, pediremos una orden de alejamiento. 


 


—Sabe
qué, no me voy a marchar. Que cese mi trabajo con ustedes no quita que pueda
seguir estando con Jack. Mi vida personal solo la controlo yo. 


 


—Te
doy media hora para que cojas un vuelo y te vayas de Las Maldivas. No voy a
consentir que tortures a mi hijo. Si en media hora no te has marchado, te
aseguro que conseguiré que lo hagas, aunque no sea por las buenas. 


 


—¿Es
una amenaza?


 


—Es
lo que tú pienses que sea, pero tienes media hora. Adiós. 


No me da tiempo a
contestar, simplemente cuelga. No voy a darle el gusto, no estoy haciendo nada
malo, rectifico, no estamos haciendo nada malo. Me siento de nuevo en las
escaleras y llamo a mi mejor amiga. 


Quizá para ella es un
poco tarde, pero sabrá perdonarme. Busco el contacto para llamarla y a los tres
tonos descuelga, parece que al final va a ser que no está dormida. 


—Hola,
cariño, ¿cómo estás?


 


—Bien,
aquí, cenando con tu familia. 


 


—Cuídamelos.



 


—Tu
madre dice que a ver si le compras la crema esa para las durezas, que tiene
unos callos que como no se los quite va a tener que cortarlos para el puchero. 


 


—¡Puag!, qué asco, pero si hablamos ayer y no me dijo nada. 


 


—Ya
sabes cómo es, los mensajes delicados me los deja a mí, para que me coma yo
todos los marrones y vomiteras. 


 


—Parece
que la hija eres tú más que yo. 


 


—Me
han dicho que si sigo viniendo a comer con ellos los fines de semana mientras
tú estés con tu cantautor, me van a acabar adoptando. ¿Te imaginas? Seríamos
hermanas postizas. 


 


—Como
tus uñas. 


 


—Anda
calla. ¿Cómo va todo?


 


—Pues
la verdad es que bien y mal. ¿Por dónde quieres que empiece?


 


—Por
lo bueno siempre. 


 


—Jack
y yo estamos… conociéndonos. 


 


—¡Uooo, notición! Al final voy a tener una mejor amiga
famosa. Me vas a tener que dar un sueldo o una comisión, que me he comido todos
tus casos para que tú vayas a ligarte al bombón rockero.



 


—Bueno,
ya te compraré un jamón de cinco jotas si te portas bien. 


 


—Mejor
que sean dos. 


 


—No
se lo digas a mis padres aún, por lo que pueda pasar. Ellos están bien,
¿verdad?


 


—Sí,
sí, no te preocupes. Te prometí que los cuidaría en tu ausencia y eso estoy haciendo.
Son felices, están sanos y comen como limas. 


 


—Eso
está bien.


 


—Sí,
muy bien, pero te estás yendo por las ramas para no contarme lo malo.
Desembucha. 


 


—La
madre de Jack me ha llamado para despedirme y decirme que tengo media hora para
alejarme de su hijo, o que me atenga a las consecuencias. 


 


—Menuda
zorra. ¿Cómo se atreve a amenazarte?


 


—Shhh. Baja la voz, no quiero que te oiga mi familia. 


 


—Perdona,
pero es que me parece súper fuerte. 


 


—Lo
sé, pero no voy a ceder a sus chantajes. Me quedaré aquí a su lado con todas
las consecuencias. 


 


—Esa
es mi chica, di que sí. 


 


—Bueno,
tengo que dejarte, vamos hablando y te cuento las novedades. 


 


—Vale.
Te quiero, Esme. 


 


—Y
yo a ti, Paula. 


Cuelgo el teléfono y
me voy al bar más cercano a tomarme una Coca Cola mientras se acerca la hora.
Me dedico a mirar las redes, las fotos que guardo, añorando recuerdos del
pasado, a mi familia y amigos y descubro que no tengo una sola foto de Jack, o
de ambos. Como una niña tonta busco en Internet
fotos de él y de ambos, portadas de revistas, robados digitalizados y de más
imágenes que encuentro. 


Una vez me he tomado
el refresco y tengo un álbum en el móvil repleto de fotos de Jack y mías, a lo
quinceañera, pago y salgo por la puerta. Tengo que volver al concierto, puesto
que está a punto de empezar. 


Lo bueno es que con
el pase vip que tengo puedo entrar y
salir cuando me apetezca, tengo consumiciones gratis durante el concierto, que
no antes, y quiero darle suerte a Jack antes de empezar, pero una especie de
furgoneta tercermundista frena delante de mí y un par de morenos con cara
avinagrada me sostienen por los brazos de muy malas maneras. Intento
zarandearme, pero no consigo nada. 


Me tiran como si
fuese un saco dentro de la furgoneta y me atan de pies y manos antes de
colocarme una mordaza. ¿Qué coño está pasando? ¿Quién es esta gente y por qué
están haciéndome esto?


Lo último que siento
es como alguien golpea mi rostro y me coloca una especie de saco asqueroso con
un olor nauseabundo. Después, me pierdo en mí misma, dejando que la oscuridad
me engulla. 


No sé dónde estoy, es
más, en estos momentos no sé ni siquiera quién soy. Intento moverme, pero no es
posible, así que, simplemente grito con esa mordaza que me impide emitir sonido
alguno. 


No veo nada, esta
tela que cubre mis ojos es del todo opaca, hasta que escucho el sonido de unos
pasos que vienen hacia mí. Me pongo en tensión. ¿Qué es lo que quieren de mí?
¿Qué piensan hacerme?


Me quitan ese saco
que segundos antes me han puesto en la cabeza y me echan un cubo de agua fría
por encima. Mis dientes empiezan a castañetear y mi cuerpo a temblar mientras
un par de hombres, que no había visto en mi vida, me sonríen con malicia en sus
rostros. 


—¿Ya
te has despertado, bella durmiente?


 


—¿Qué
queréis? Soltadme ahora mismo o ateneos a las consecuencias. 


 


—Nosotros
solo hacemos nuestro trabajo y nos han pagado muy bien para ello. 


 


—¿Quién?


 


—Eso
no es asunto tuyo. ¿Sabes?, pagan muy bien por secuestrar a la mujer de un
artista. 


 


—Si
me soltáis os puedo pagar el doble. 


 


—Lo
dudo, ¿acaso tienes medio millones de dólares?


 


—Yo
no, pero se los puedo pedir a Jack. 


 


—Oh,
dudo que te los deje, sobre todo, porque es él quien nos ha pagado para que nos
ocupemos de ti. 


 


—¿Qué?
– No me lo puedo creer. Esto no puede estar ocurriendo. Intento desatarme las
manos, pero las cuerdas están demasiado fuertes. 


 


—Lo
que escuchas bonita. No quiere que vuelvas a acercarte a él, eres perjudicial
para su salud mental con esa cara y para su trabajo. Tiene pérdidas desde que
está contigo. Así que, quiere que te marches de su vida. 


 


—¿Y
por qué no me lo ha dicho él mismo?


 


—Porque
se avergüenza de lo que ha hecho, te ha utilizado Esmeralda. Eras idéntica a su
mujer y ha aprovechado eso para relanzar su carrera, para dar pena y así vender
más discos. Te ha utilizado enamorándote, para que te rindieses a todos sus
deseos. Al principio funcionaba, pero después vio que el monotema
aburría al público y que las ventas caían en picado, así que ya no necesita
fingir más, ya no te necesita. ¿Acaso crees que alguien se puede enamorar en un
par de semanas de su psicóloga? Qué ilusa eres. 


 


—¿Qué
vais a hacer conmigo? – digo mientras las lágrimas recorren mis mejillas. 


Todo ha sido una
mentira. No sé cómo he podido ser tan idiota. ¿Quién iba a enamorarse de
alguien en apenas dos semanas? Pues yo, sí, la gilipollas
en todo esto. La que se ha dejado engañar, manipular y todo por entregar por
una vez mi corazón. 


Ahora está hecho
añicos, en el suelo, roto en mil pedazos, porque ni el cubo de agua fría me ha hecho
temblar tanto como las palabras que este hombre acaba de pronunciar. Ni
siquiera sé quién es, pero no puede haberse inventado nada. 


Conoce demasiadas
cosas, demasiados detalles, incluso mi nombre aun no siendo de aquí, de las
Maldivas, así que no puede estar mintiendo. Lo único que deseo es despertar de
esta pesadilla. 


Solo quiero ser
libre, volver a mi casa y tumbarme en la cama para llorar en soledad. Jack me
ha engañado, nunca ha sentido algo por mí que no fuera interés. Qué buen actor
ha sido, mejor que cantante, pero no, no dejaré que me vean débil, no quiero
que disfrute con mi derrota, que me humille y, además, observe como me lamo las heridas entre lágrimas. Pensé que era el inicio de
una historia perfecta. 


Dentro de la
casualidad y de una situación más que surrealista, pensé que por fin mi corazón
tendría derecho a encontrar su propia felicidad, pero parece que de nuevo han
jugado con él y lo han desgarrado por completo. 


—¿Qué
vais a hacer conmigo? – repito.


 


—Eso
depende de ti.


 


—Explícate.



Quiero aparentar que
soy valiente y que no tengo miedo, pero estoy cagada. Lo bueno de ser psicóloga
es que sé cómo tengo que lidiar con este tipo de situaciones. Espero paciente
su respuesta y no tarda en llegar. 


—Es
muy fácil. Te vamos a estar vigilando muy de cerca. No vuelvas a molestar al
señor Stone y no volverás a vernos. No queremos que recojas ni siquiera lo que
tienes en el hotel, simplemente desaparece. 


Asiento, no quiero
decir nada más, no sé cómo Jack ha permitido todo esto, como no ha tenido la
valentía de decírmelo a la cara. Cómo ha pagado a este par de sinvergüenzas
para medio secuestrarme y amenazarme, cuando él podía habérmelo dicho frente a
frente. 


Me los quedo mirando,
esperando que me digan alguna cosa más, que me suelten o maten, a saber. 


Me remuevo buscando
el teléfono, siento que comienza a sonar. Siempre lo llevo en el bolsillo
trasero de mi pantalón, pero ahí no hay nada.


Nunca me he
encontrado en esta situación en mi vida y estoy aterrada, aunque nunca lo
sabrán. Uno de ellos se acerca a mí, no ha hablado hasta ahora, ha permanecido
en la retaguardia. 


—¿Buscas
esto? – Me muestra mi teléfono móvil en sus manos. —Es Jack. Responde y dile
que no quieres saber más nada con él. 


 


—¿Jack?


 


—¿Dónde
estabas? No te vi en el concierto. ¿Escuchaste mi canción? La escribí para ti. 


 


—Mira,
lo he estado pensando y es mejor que cada uno siga su camino, tú estás mucho
mejor y puedes acabar solo la terapia de los globos. Yo tengo otros pacientes
que me necesitan. Voy a volver. No quiero que me busques o vueltas a llamarme.
Adiós, Jack.


 


—Pero
Esme, yo… Por favor. ¡Ayúdame!  


 


Su
pedido de ayuda fue lo último que escuché antes que el gigante me aleje el
móvil y corte la comunicación.


 


—Maldito,
devuélvemelo – y en ese instante lo hace añicos frente a mi rostro como quien
rompe un pedazo de pan, como si no le costara esfuerzo. 


 


—Cabrón…



 


—Así
suelen llamarme, sí. 


Se acerca a nosotros
el cerdo con el que he estado hablando antes y el rompe móviles se queda
nuevamente en un segundo plano, imagino que no será el cerebro del dúo. El
“listo” habla entonces. 


—Si
quieres que te soltemos y no volver a vernos la cara tendrás que firmar un
documento comprometiéndote a no volver a ver Jack. Si lo firmas podrás irte. 


Por un momento, me
planteo el decir que no voy a firmar. A esto se le llama coacción, pero la
verdad es que después del dolor que me ha provocado Jack, a quien no le apetece
verlo es a mí. 


Así que, simplemente
asiento y veo cómo me van desligando las cuerdas que atan mis manos y mis
piernas. Me levanto con cierta dificultad, tengo agarrotadas las piernas, sobre
todo las rodillas. 


Me dan un bolígrafo
para que firme el papel, lo hago y me dan una copia. Solo quiero salir de aquí,
piden un taxi y me dan mi bolso, sin el móvil, que descansa destrozado en el
suelo. 


Me subo en el
vehículo y me marcho de este infierno. Puede que en su momento viviera aquí las
experiencias más hermosas, pero hoy me parece todo un infierno y lo único que
deseo es salir de este lugar y volver a mi casa. 


El taxi se dirige al
aeropuerto y tomo el primer avión que me llevará a mi España querida. Quiero
pasar página cuando antes, para que todo este dolor que siento en el pecho, se
vaya desvaneciendo, poco a poco. 


Después de horas de
vuelo interminables llego a mi querida España, en concreto a Madrid, donde me
dirijo a mi piso. Lo primero que hago tras entrar es meterme en la cama. 


El viaje ha sido
largo y agotador y el micro secuestro vivido, apenas unas horas antes me ha
dejado más que exhausta. Mañana llamaré a Paula desde el fijo para contarle lo
sucedido. Ahora lo único que necesito es refugiarme en el mundo de los sueños,
donde nadie pueda maltratar mi desdichado corazón. 








Capítulo 11: hilo musical


JACK


 


Hace dos días
desperté en el hospital. Supuestamente, sobredosis unida a alcohol, un cóctel
molotov no recomendable para un noventa y nueve por ciento de la gente. El uno
por ciento, si no es por los servicios sanitarios, acaban bajo tierra. 


Yo he tenido suerte,
para qué nos vamos a engañar. El alcohol fue culpa mía, es cierto, no tuve la
suficiente fuerza de voluntad, pero las drogas no me las tomé por voluntad
propia. Maldito Álex…


Mis padres están
conmigo, apenas hablamos, sé que cuando me miran, vuelven a ver al alcohólico
que un día fui, pero la verdad es que me da igual, no estoy para sermones y
mierdas de esas, suficiente tengo con lo mío. 


Esme, me ha abandonado cuando más la necesitaba. Dios, cuánto la extraño.
No entiendo el motivo de su rechazo, pero ha roto mi corazón de una manera que
nadie ha hecho jamás. 


Cuando me dan el
alta, vienen a buscarme un par de gigantes de bata blanca. Me sujetan de malas
maneras mientras miro a mis padres sin entender y ellos, con lágrimas en los
ojos, se abrazan. 


—Lo
siento cariño, es por tu bien. 


 


—Me
las vais a pagar todas. Se acabó vivir de lo que gano, ya os podéis ir
espabilando, porque no os voy a dar ni para pipas. A trabajar. 


 


—No
nos importa. Tu salud sí.


 


—¿Dónde
está Esme?, quiero hablar con ella. 


 


—Pero
ella no quiere hablar contigo. Se ha ido porque no quiere a su lado alguien tan
inestable como tú, así que olvídate de ella, recupérate y sigue adelante – no
dice más.


Consigo desasirme del
amarre de los gorilas y salgo corriendo, pero alguien se me tira encima y me
clava una jeringa en el cuello, haciendo que la oscuridad lo envuelva todo
mientras el sueño me arrastra.


Acabo en lo que
parece una clínica de desintoxicación, repleta de gente con problemas, los
mismos que tengo yo. La única diferencia es que yo no tengo mono por las
drogas, ya que no he sido nunca ni consumidor habitual, ni esporádico. 


Mi problema es la
bebida y es un problemón de los gordos. Ya pasé una larga rehabilitación y fue
muy dura, no me imagino pasar por una segunda, pero lo voy a descubrir muy
pronto. 


Esta terapia no es
como las de Esme, es dura y cruel. No dejo de pensar
en la que un día fue mi ángel y que alzó el vuelo sin siquiera darme
explicaciones. No entiendo por qué me dejó, si empezábamos a vivir una preciosa
historia jamás contada. 


Escucho en la radio
la canción que le dediqué una y otra vez, rememoro todo lo que vivimos en las
Maldivas y lloro, depuro mi cuerpo con las lágrimas que Esme,
provoca en mí. 


Esto es un infierno,
pasan los días sin que apenas me dé cuenta. Las semanas se acumulan en mis
recuerdos y las marco en las paredes de mi habitación. Llevo ya dos semanas y
solo he escuchado sermones, he tenido una abstinencia de tres pares de cojones
y me han hecho análisis día sí, y día también. 


He hablado cada
semana con una nueva psicóloga, en este caso la del centro de desintoxicación,
pero no es lo mismo, ella no es Esmeralda, ella no me pone globos ni escucha
mis tonterías. 


No tengo tampoco la
Rebequita de Ava, todo se me hace un mundo, en
definitiva. Me paso literalmente, o eso he conseguido averiguar contando los días
y marcándolos en las paredes de mi cuarto, seis meses en este lugar. 


Seis meses en los que
no hablo con mis padres, ni siquiera cuando vienen a verme, que no sé nada de Esme, ni entiendo el motivo de su alejamiento. Seis meses
donde no dejo de lamentarme por la pérdida de las mujeres más importantes de mi
vida, esas que me han dejado: Ava y Esme. 


Y por fin llega el
día, en el que me dejan salir de esta cárcel infernal, el día en el que me
dejan en libertad de esta pesadilla. No pienso volver con mis padres, y no
porque me hayan metido aquí, me imagino que era lo correcto, yo hubiese hecho
lo mismo en su lugar para ayudar a mi hijo. 


Pero no he vuelto a
tener contacto con ellos porque me engañaron, porque no fueron de frente ni me
consultaron qué era lo que iban a hacerme o dónde iban a llevarme, simplemente
dejaron que me arrastraran por la fuerza. 


Llamo al único amigo
que tengo y que nunca me ha fallado, el batería del grupo, también conocido
como Lucas. No tarda mucho en coger el teléfono. La verdad es que necesito que
me haga un favor. 


—Hola Lucas, soy Jack, Jack
Stone.


 


—Hola,
colega, ¿cómo estás?


 


—Podría
estar mejor. Ya te has enterado, ¿no?


 


—Ha
salido en todos los periódicos y todas las revistas. 


 


—Me
imagino. Hoy salgo definitivamente y me preguntaba si podrías venir a por mí. 


 


—Claro
tío, cuenta conmigo. ¿A qué hora quieres que te recoja?


 


—Pues
ahora mismo si quieres. ¿Sabes dónde es?


 


—Por
supuesto, también lo ponía en la prensa. Me imagino que tendrás una legión de fans a las puertas del centro. 


 


—Espero
que no. 


 


—Pues
periodistas seguro que sí, si es que se ha filtrado tu salida hoy. 


 


—Quizá
mis padres se han ido de la lengua. Ya sabes que les encantan los focos de las
cámaras. 


 


—Lo
sé. Me imagino que por eso no quieres salir con ellos, ¿verdad?


 


—Así
es. 


 


—Vale,
pues no te preocupes que en media hora estoy allí. 


 


—Gracias,
amigo. ¿Sabes algo de ella?


 


—No
sé nada, se la ha tragado la tierra. 


 


—Gracias
de todos modos. 


 


—Hasta
ahora, Jack. 


 


—Hasta
ahora Lucas. 


Cuelgo el teléfono del
centro y recojo las monedas que me devuelve la máquina. Aquí no podemos tener
móviles, ni tarjetas, ni cuentas bancarias activas, ni billetes. Las tarjetas y
los billetes para evitar el corte de venas, no sería la primera vez. 


Las cuentas bancarias
y los móviles son, sobre todo, por el tema de las drogas, por si te apetece
llamar a tu camello o hacerle una transferencia para que te traiga algo a aquí
haciéndose pasar por un familiar. 


Me giro y veo a uno
de los empleados esperando. Siempre escuchan mis llamadas, para que no pida
cosas que aquí están prohibidas y me reclama las monedas que me ha expendido la
máquina. 


Se creen que nos
vamos a tragar las monedas, como si no tuviera otra cosa que hacer. Me llevan
de nuevo a que recoja mis cosas, me cambie y haga las maletas, además de
asearme, por supuesto. 


Finalmente, y tras
firmar un millón de papeles, consigo salir a la calle, a respirar aire puro y a
bañarme con la luz del sol. Me siento en las escaleras y dejo que el tiempo
pase, después de todo, un rato más no va a hacerme daño. 


A lo lejos veo el
coche de Lucas y una pequeña sonrisa se adueña de mi rostro. Me levanto, sacudo
mi trasero, que se ha ensuciado por las sucias escaleras del lugar y me acerco
al coche, que frena en la entrada. 


Abro la puerta del
copiloto y me subo tras dejar en la parte de atrás mi maleta. Me siento y me
pongo el cinturón antes de abrazar a Lucas. Lo he echado mucho de menos, más de
lo que se imagina, pero nada comparado con mi querida Esme.



—Gracias
por venir a buscarme, tío. 


 


—No
hay de qué. ¿Cómo estás con todo esto, colega? ¿Lo de la bebida bien?


 


—Sí,
llevo seis meses sobrio, desde que entré aquí. No he probado ni una gota. 


 


—Así
me gusta.


 


—Tú
me podrías dejar tu teléfono móvil para llamar a Esme
o al menos intentarlo. 


 


—Claro,
aquí tienes – me entrega su teléfono móvil.


Tecleo el teléfono de
Esme, que me aprendí de memoria en su momento y al
que tantas veces he llamado durante mi estancia en la clínica. Nadie me ha
contestado. Siempre el buzón, maldito buzón. 


No hay respuesta.
Vuelve a saltar el buzón y me es imposible dejarle un mensaje, le he llenado el
buzón de mensajes. Después de tres intentos me resigno y le devuelvo el
teléfono. 


—¿Dónde
quieres que te lleve?


 


—Pues
la verdad es que no quiero ir a casa. Sé que me llevaron allí el equipaje,
incluyendo la Rebequita de Ava, pero es demasiado
para mí en estos momentos. ¿Podría dormir esta noche en tu casa?


 


—Por
supuesto. ¿Qué te parece si salimos un poco por ahí? nos vendrá bien a los dos.



 


—La
verdad es que sí. 


 


—Pues
hecho. Nos vamos a comer a algún sitio de esos con poco público, para que no
empiecen a agobiarte con fotografías y demás y después podríamos pasear por la
Gran Vía, ¿sí?


 


—Me
parece una buena idea. Después podríamos ir a algún bar a tomar unas patatas y
una cerveza sin alcohol. 


 


—Exacto,
sobre todo, sin alcohol. 


 


—Te
prometo que no volveré a beber en lo que me queda de vida. 


 


—Así
me gusta. 


Aparcamos en uno de
los parkings privados y nos dedicamos
a pasear por las diferentes tiendas. Lucas cree que tengo que comprarme algo de
ropa, que parezco desfasado y necesito un cambio de look y de armario. 


Comemos unas
hamburguesas en un McDonald’s, que se
me había antojado después de tanto tiempo sin poder pisar uno, y nos
encaminamos a varias de las tiendas de la zona. Sin lugar a dudas, me encanta
la ropa, pero odio ir a comprarla. 


Eso solía hacerlo mi
estilista, aunque me imagino que ya no tengo de eso. Acabo comprando camisas
que no sé si me pondré, pantalones elegantes con los que no me siento nada
cómodo y zapatos que solo los usaré para las galas. 


Y por fin llegamos a
las tiendas que a mí me gustan, que son algo más de mi rollo, más góticas. Ahí
sí que me pongo las botas y necesito hacer un viaje al coche porque las bolsas
ya no me caben en las manos, ni en las de Lucas tampoco. 


Hemos pasado el día
derrochando por doquier el dinero de Lucas, que pienso devolverle en cuanto
recupere mis tarjetas de crédito. Ya se sabe que, las cosas de palacio van
despacio y todavía tienen que volver a activarme la cuenta. 


Acabamos caminando
por lugares insospechados y calles que nunca habíamos transitado en busca de
algún que otro lugar tranquilo donde poder tomar una cerveza sin alcohol y unas
patatas bravas. 


Encontramos uno y,
aunque en un principio no esperábamos entrar a un lugar así, acabamos
refugiándonos de esa lluvia que ya nos está empapando el pelo y los hombros y
que nos ha pillado por sorpresa. 


 








Capítulo 12: reencuentro


ESME


 


Ya ha pasado mucho
tiempo desde que regresé de las Maldivas, pero aún escuece la herida cuando lo
recuerdo y Paula, mi mejor amiga, lo sabe. Estamos cenando en casa de mis
padres, como hacemos cada domingo, y sonrío de manera fingida. 


—Esme, esta tarde vamos a ir de karaokes sí o sí, que tengo
mono, ya sabes lo mucho que me gustan. Y aunque tú digas que no, sé que también
te encantan, así que no disimules. Te vienes seguro, que nunca quieres salir
desde que volviste.


 


—La
verdad es que no me apetece mucho.


 


—Vas
a ir cariño, porque no quiero ver más, esa cara triste. Al menos te echas unas
risas y pasas el rato – me insta mi madre. 


 


—Bueno,
está bien, pero solo para que os calléis las dos. 


 


—Bien
– dicen ambas a la vez mientras mi padre sonríe. 


 


—Tengo
que vestirme primero – les informo. 


 


—Pues
ya estás tardando – dice Paula. 


Entro en la que un
día fue mi habitación en casa de mis padres y abro el armario. La mayoría es
ropa vieja, que tiene más años que la polca y que si me pongo voy a parecer
recién llegada de un viaje del IMSERSO. 


Así que desecho la
opción y abro los cajones y ahí, medio escondido hay un mono, quizá demasiado
sexy, que me puedo poner sin parecer ridícula. Y eso hago, me lo pongo con
mucho esmero y me maquillo un poco antes de salir de nuevo al mundo real. 


Lo que no pienso
ponerme ni, aunque me apunten con un cuchillo, son tacones, así que unas
manoletinas es la opción escogida. Cuando salgo, todos me miran sorprendidos,
hacía demasiado tiempo que no me arreglaba, ni para trabajar en la oficina. 


Paula me toma de la
mano, como si enhebrara una aguja y salimos por la puerta tras despedirnos de
mis padres. Apenas son las nueve de la noche, esta quiere juerga y no entiende
que yo mañana empiezo a trabajar con mis pacientes a las ocho de la mañana,
pero me levanto a las seis. 


Supongo que por un
día no pasa nada si nos saltamos el tema horarios y
vamos un poco más adormiladas. Total, a primera hora tengo a Thomas, que me
explicará por décima vez que su mujer le es infiel porque encontró un recibo de
un restaurante donde se tomaron dos menús. 


Como si no se pudiera
invitar a amigos a comer a cualquier restaurante y pagar tú. Le he explicado
dos mil millones de veces eso, y que por ese motivo tiene la factura, pero no
hay manera. 


Caminamos por la zona
hasta llegar a nuestro karaoke por excelencia, al que solíamos ir desde que
éramos adolescentes. Entramos y nos sentamos en nuestra mesa ante la cara de
sorpresa de la dueña, con más años que canciones en su libro repertorio. 


Nos sonríe antes de
acercarse para tomarnos nota. Hacía mucho tiempo que no veía a Doña Ángeles y,
sinceramente, a mí también me ha hecho ilusión. 


—Mis
preciosas bellezas, hacía tiempo que no os veía por aquí. ¿Qué vais a querer
beber?


 


—Yo
quiero una Coca Cola Zero – digo.


 


—Yo
la cerveza de la casa – contesta Paula. 


 


—Marchando
chicas. Mientras tanto, podéis ir escogiendo canción – nos dice entregándonos
un libro con las canciones que tiene para el día. 


Paula y yo nos
miramos y sonreímos. Sé cuál es la que quiere cantar ella, y la que deberíamos
cantar ambas, nuestro himno particular, pero no tengo claro cuál es la que
quiero cantar yo. 


Al final la veo,
medio escondida, una nueva adquisición de Ángeles, con una letra demasiado
particular, que parece escrita especialmente para Jack. Maldito Jack, ¿por qué
no desaparece ya de mi cabeza?


Le decimos a la dueña
las canciones que queremos una vez llega con las bebidas. La primera en salir
es Paula, que canta nada más y nada menos La Chica Ye-Yé.  Todos los presentes la vitorean y ella se
mueve como pez en el agua. 


Luego llega el turno
de ambas. Ella, que ya estaba en el escenario, simplemente me llama con el dedo
para que la acompañe y yo me levanto con una sonrisa en el rostro para
colocarme a su lado, micrófono en mano. 


Ahora toca una
canción de culto, una canción que para nosotras es muy especial: Tu amistad me
hace bien de Alex Campos. No es que sea una gran canción, pero la letra es
preciosa y nos encanta. 


La gente empieza a
abrazarse y besarse en las mejillas, fruto sin duda de lo que transmite lo que
nosotras con toda la buena voluntad y la mala voz, a lo matanza de gallos,
estamos mostrando. 


Nos aplauden, pero es
solo porque les estamos dando el espectáculo y así no tienen que ir al teatro,
o al zoo. Finalmente, Paula baja del escenario y se sienta de nuevo en nuestra
mesa sonriendo y saludando a todo el mundo. Ya se ha hecho famosa la tía. Si es
que donde va, triunfa, como la Coca Cola. 


Me quedo sola en el
escenario algo nerviosa. Yo no soy tan extrovertida como ella, más bien todo lo
contrario, somos como el Ying y el Yang. Cojo el micrófono con manos
temblorosas y me aclaro la voz antes de empezar. 


“Aunque tú no lo sepas


me he inventado tu nombre,


me drogué con promesas


y he dormido en los coches. 


Aunque tu no lo entiendas, 


nunca escribo el remite en el sobre


por no dejar mis huellas. 


Aunque tú no lo sepas


me he acostado a tu espalda,


y mi cama se queja, 


fría cuando te marchas.


He blindado mi puerta


y al llegar la mañana no me di ni cuenta,


de que ya nunca estabas”.


Una lágrima se
derrama por mi mejilla cuando canto las primeras estrofas de, Aunque tú no lo
sepas, del Canto del Loco interpretada por Clara Lago. Se la estoy dedicando a
él, porque todavía duele mucho, demasiado. 


Y entonces, sin
previo aviso, entra por la puerta del lugar y nuestros ojos se encuentran, los
míos humedecidos por las lágrimas, los suyos sorprendidos, como si hubiese
visto un fantasma. 


Procuro ser
profesional y acabar con la canción, no solo por la gente y por mi amiga, sino
por mí misma, pero veo cómo se acerca cuando reanudo el canto y coge un
micrófono para subir al pequeño escenario conmigo.


Cantamos juntos,
dejándonos espacio en cada estrofa, respirando con cierta dificultad, quizá a
causa de los nervios, y vivimos uno de los momentos más íntimos que ha habido
entre nosotros. 


Lo he extrañado
tanto… Cuando lo he visto por primera vez después de lo que pasó he sentido una
mezcla de ira y ternura. Odio lo que me hizo y jamás se lo perdonaré, además no
sé qué está haciendo aquí si es él, quien no quería verme, pero no montaré un
espectáculo, así que simplemente acabamos juntos la canción y nuestras voces se
fusionan tan bien juntas, que no puedo evitar sorprenderme de ello. Jack toma
mi mano, pero yo se la rechazo.


La canción acaba,
todo el mundo aplaude y yo sé que este recuerdo quedará grabado en nuestra retina
para siempre, aunque él no lo sepa, como dice la canción. Me bajo del escenario
y él hace lo mismo, colocándose tras de mí. 


—Esme, mi Esme – me dice
susurrando. 


 


—¿Qué
haces aquí, Jack? ¿Incumpliendo el contrato?


 


—¿De
qué hablas? Llevo meses buscándote, llamándote desesperado. No te volví a
encontrar desde que desapareciste en el concierto de las Maldivas. 


 


—Tú
me sacaste de tu vida, Jack, no lo olvides. 


 


—No
te entiendo. Aquí hay mucho ruido, la gente no deja de aplaudir y gritar. Mejor
vayamos a hablar fuera, por favor. 


 


—Está
bien… – Miro a Paula y niega con la cabeza, sabe que me duele y que voy a
volver a pasarlo mal, que volveré a esas noches en las que me las pasaba
llorando todo el tiempo, pero necesito que me diga a la cara por qué. 


Salimos a la calle.
El tiempo ha cambiado mucho, apenas caían un par de gotas cuando llegamos, pero
ahora diluvia. Nos resguardamos del agua bajo uno de los balcones de nuestro
alrededor para poder hablar. 


—Explícate,
para eso querías venir a hablar conmigo – le digo de la manera más fría que
puedo. 


 


—Recuerdo
estar en el concierto y buscarte, pero no estabas. Tocar la canción que compuse
para ti, pero no estabas. Álex me dio algo, supuestamente para el dolor de
cabeza y los nervios, después descubrí que era droga. Creo que me tomé dos o
tres pastillas, no lo recuerdo bien, pero eso no fue todo. Acabé en una fiesta
en casa de Álex, ni siquiera sé cómo llegué allí. Una copa acabó en mis manos y
volví a caer Esme, me bebí hasta el agua de los
charcos y ello unido a las pastillas que mi representarme me había dado, fue el
detonante. He estado en rehabilitación después de haber sufrido un coma
etílico. Desde que desperté y entré en la clínica no ha pasado un solo día en
que no pensara en ti, no te llamara tratando de localizarte o preguntara a todo
el mundo si te habían visto.


 


—Vaya,
no sabía nada. No compré la prensa ni miré la televisión para intentar borrarte
por siempre de mi vida y de mi memoria. 


 


—¿Y
por qué querías hacer eso? ¿Qué te hice que te dolió tanto como para querer
separarte de mí?


 


—Que
te den, Jack.


Voy cruzando la calle
de vuelta al local, pero Jack me toma de la mano y me gira, haciendo que mi
cuerpo se pegue al suyo. Entonces lo miro, me mira y nuestros labios se
encuentran de nuevo, de la manera más fogosa, voraz y pasional, que ha existido
jamás. 


Mis piernas se
enredan en su cintura mientras él, camina hacia un lugar que nos proteja de la
lluvia. Continuamos besándonos mientras él amasa mi trasero con esmero y por un
momento se me olvida el motivo de nuestro distanciamiento. 


Me separo al sentir
que lo que estoy haciendo es estropear las cosas, dejándome llegar por mis
deseos y sentimientos y no teniendo la suficiente frialdad como para hablar las
cosas y solucionarlo, si es que tienen solución. 


—No,
no quiero hacer las cosas así, he venido para hablar contigo, no para acabar en
tus brazos como la vez anterior. 


 


—De
verdad Esme, no te entiendo. Me he pasado los días
loco, pensando en ti e intentando localizarte hasta debajo de las piedras, y ahora
que por fin volvemos a estar juntos me vuelves a despreciar nuevamente, pero,
¿qué demonios te pasa?


 


—¿Quieres
saber lo que me pasa? Me pasa que fui a tomar algo antes de que empezara el
concierto y a la salida del bar tus amigos los secuestradores descerebrados me
metieron en una furgoneta y me llevaron a una especie de almacén abandonado
donde me explicaron la verdad. Que querías que me marchara porque no te hacía
bien, que solo te habías acercado a mí porque era idéntica a tu mujer, al menos
físicamente, y así favorecer tu fama y las ventas, pero como volvieron a
desplomarse, ya no te convenía tenerme ahí, contigo. Me hiciste firmar un
contrato para no volver a verte jamás, no buscarte, no llamarte, nada. Me
rompieron el teléfono en la cara por tu culpa. Les pagaste doscientos cincuenta
mil dólares por no atreverte a decirme a la cara que querías que me alejara de
ti. Eres un maldito cobarde y te odio, ¿sabes? Te odio más de lo que he odiado
a nadie en la vida y me jode que me pase los días intentando olvidarte y que
rondes en mi memoria aún todavía como una mosca cojonera que no me deja ser
feliz allá a donde vaya. ¿Lo entiendes o te lo tengo que explicar en otro
idioma?


 


—¡¿Qué
te secuestraron?!


 


—No
te hagas ahora el sorprendido, no eres tan buen actor como te crees, aunque sí
que hiciste un buen papel para engañarme, sí. 


 


—Yo
nunca mandé a nadie para que te dañara, ni pedí que firmaras documento alguno,
jamás supe que te pasó cuando no viniste al concierto, o si escuchaste la
canción que te había compuesto. Estaba enfadado contigo porque me fallaste, era
una canción donde expresaba todo lo que sentía por ti y la única persona a la
que debía llegar el mensaje no estaba, lo oyeron todos menos tú. Siento mucho
que te ocurriera todo eso – y me abraza, pero me aparto nuevamente. 


 


—Eso
no es todo. Tus queridos padres, esos a los que tanto adoras, me amenazaron por
teléfono justo antes del concierto. Dijeron que no era buena para ti, que te
estabas enamorando de una fantasía y que estaba despedida, que me marchara de
las Maldivas. Así que sumé dos más dos. Si tu familia no me quería cerca de ti
ni tú tampoco, ya sabía lo que tenía que hacer. 


 


—¿Mi
familia? Yo nunca pagué a nadie para que te hiciera eso. Estoy enamorado de ti
como un perro y no he dejado de pensarte ni un momento. Te he buscado
desesperadamente, porque necesito que vuelvas conmigo, porque no puedo respirar
si no estás a mi lado, porque voy a procurar enamorarte cada día como si fuera
el primero y porque quiero demostrarte que yo no hice ninguna de esas cosas de
las que me acusas. 


 


—Entonces,
si no fuiste tú… ¿Quién fue?


 


—No
hace falta ser muy listo para saber que mis padres están en todo esto metidos.
Me encerraron en contra de mi voluntad en el centro, sin preguntar. Quizá yo
también lo habría hecho si mi hijo se encontrara como yo hace seis meses, pero
lo habría hecho de otro modo. 


 


—¿Quieres
decir que tus padres le pagaron con tu dinero a unos matones para que hicieran
aquello?


 


—Es
posible, quizá usaron mi dinero e hicieron saber a esos tipos que era un
encargo mío, pero nada más lejos de la realidad, te lo juro, Esme, te lo juro por mi vida. 


 


—Te
creo, sobre todo, porque veo verdad en tus ojos, no puedes mentirme y lo sabes.



 


—No
te preocupes por ellos, no volverán a molestarte. No tenemos relación ahora
mismo, por no hablar de que les he cortado el grifo. 


 


—Han
tratado por todos los medios de separarnos. Qué no harán si nos vuelven a ver
juntos…


 


—No
me importa, nos defenderé a capa y espada, no dejaré que nos vuelvan a joder.
No permitiré que arruinen mi futuro con la persona con la que deseo estar y no
porque seas como mi antigua mujer, que es lo que pretenden que creas, sino
porque no he visto un ángel caído a la Tierra, que me haga más feliz que tú y
quiero que esa luz que desprendes ilumine cada uno de mis días. 


 


—Eres
realmente un poeta. 


 


—¿Por
qué crees que soy cantante? – Y lo que era un rencor de meses, ha acabado con
una carcajada que ninguno de los dos habría imaginado. 


La gente es mala por
naturaleza, aunque quizá no lo sepan. Todos tenemos a dos osos dentro, como
dice la leyenda, uno bueno y el otro despiadado. Depende de nosotros decidir a
quién alimentamos para dejar que su influencia nos llene por completo. 


Yo quiero alimentar
al que me haga ser feliz de una vez y que no quiebre más mi corazón, porque por
encima de todo, me merezco encontrar esa paz buscada con una persona a mi lado
que me haga sonreír cada día. 


Volvemos a entrar al
karaoke. La gente aprovecha para pedirle autógrafos a Jack, que no se niega a
nada y yo hablo con Paula, para explicarle lo sucedido y a algunas conclusiones
a las que hemos llegado atando cabos. 


—¿Estás
segura de que te está diciendo la verdad? ¿Te fías de él?


 


—Sí.



 


—Entonces
adelante, dale un guantazo en la cara a los padres y pasead por todo Madrid,
mostrando vuestra felicidad. Que se jodan y si intentan perturbar vuestro amor,
siempre puedes contratar a los sicarios para que jueguen con ellos. Total, más
vale lo malo conocido…


 


—Eres
perversa. 


 


—¿Ahora
te enteras? Es que los pacientes me perturban con sus historias y ya empiezo a
pensar como ellos. 


 


—Ya
veo. 


 


—Anda,
vete con tu chico, que creo que tenéis que resolver muchas cosas en privado,
sobre todo, las cosas que se arreglan sobre un mullido colchón. 


 


—De
verdad que eres insoportable – golpeo suavemente su hombro antes de ponerme la
chaqueta, que fuera diluvia y me he puesto empapada. 


 


—Disfruta
y, tranquila, puede que yo también vuelva a casa acompañada esta noche – me
dice mientras mira al amigo de Jack. Lo recuerdo, es Lucas, el batería del
grupo, que mira a Paula como si fuera comestible y eso a ella le encanta.  Están todos locos en este bar. 


Paula se despide
antes de acercarse a Lucas y yo me quedo sentada en la mesa mientras espero a
que Jack, acabe de atender a su gente y pueda volver a acercarse a mí. No tarda
mucho tiempo en hacerlo. 


Le sonrío, quizá
todavía algo nerviosa. Los sentimientos encontrados que recorren mis venas a la
velocidad de la luz, no me dejan soltarme todo lo que me gustaría. No puedo
olvidar de un plumazo toda la rabia contenida durante tantos meses, aunque
tendré que intentarlo, por los dos. 


Le propongo tomar un
taxi para ir a mi casa y así hablar más tranquilos sobre lo que hemos hecho
durante estos dos meses y aclarar de una vez por todas todo lo ocurrido, y una
vez acepta, salimos a la calle a llamar a uno. 


No tardamos mucho en
llegar a mi casa y ponernos algo cómodos. Le dejo a Jack un chándal, el más
neutral que tengo en el armario, para que pueda secarse y cambiarse, y yo me
pongo un vestido playero de esos de estar por casa. 


Nos sentamos en el
sofá, pero la verdad es que estamos agotados, son demasiados sentimientos que
se amontonan en nuestras cabezas. Empezamos a hablar y acabamos aclarando qué
ha ocurrido estos meses, pero todo carece de sentido cuando ya hemos averiguado
qué es lo que realmente pasó. 


Acabamos entrando en
mi habitación, necesitamos descansar. Ambos nos tumbamos y Jack me abraza por
la espalda, no solo para que sienta que está ahí, sino también para que sepa
que nada malo va a ocurrir. 


Es entonces cuando me
giro, porque ya no aguanto más, y lo beso como realmente he querido hacer todos
estos meses, aun estando enfadada. Me coloco sobre su cuerpo y paso mi lengua
por sus labios lentamente. 


Él, sujeta mi cintura
con fuerza, aunque sin demasiada presión y me encargo de saborearlo como tantas
veces he querido. Primero su cuello, pasando por su barbilla, esa que deja
entrever una barba de tres días, hasta llegar a su cuello, donde lo muerdo con
suavidad. 


Un jadeo se escapa de
su boca y yo sonrío ladina en respuesta. Me deshago de su ropa en un abrir y
cerrar de ojos antes de contemplar su desnudez. Es simplemente el ser más
maravilloso que he visto jamás. 


Lo veo como lo hice
desde el primer día. No veo a un tío con pasta con el que pasear como quien
lleva un bolso caro, sino como alguien interesante que puede aportarme muchas
cosas y con el que puedo disfrutar de la vida. 


Me quito la ropa
despacio, disfrutando del momento. Sus ojos están hipnotizados, así que
aprovecho para contonearme y tenerlo a mis pies. Me encanta cuando eso ocurre,
te sientes poderosa y la sensación es mejor que un orgasmo. 


Cuando su paciencia
se agota por la espera y la lentitud de mis movimientos, me tumba en la cama,
boca abajo y sujeta mis muñecas a mi espalda mientras me acaricia con su húmeda
lengua por cuan larga es mi columna vertebral. 


Eso provoca
escalofríos por todo mi cuerpo mientras mi humedad se va haciendo cada vez más
palpable. La mano que le queda libre, se deshace de mi braguita en un abrir y
cerrar de ojos, con esa pericia suya tan particular. 


Entonces me hace
girar dejándome boca arriba, sintiendo su voluptuosidad entre mis piernas, cosa
que aprovecho para rozarme contra su cuerpo y poder enloquecerlo todavía más. 


—Eres
lo mejor que me ha pasado en la vida, Esme – me dice
entrando dentro de mí, sin previo aviso. 


Mis labios expulsan
un gemido sordo mientras clavo mis uñas en su espalda. Entra y sale de mí y esa
deliciosa quemazón que siento por la fricción, me hace enloquecer mientras
nuestros besos se vuelven frenéticos.


Acaricia mi rostro,
como si quisiera memorizar cada milímetro de él, me demuestra una adoración que
ningún hombre me ha demostrado nunca mientras entra y sale de mí,
acompasadamente. 


Las tornas cambian y
me coloco sobre él, cabalgándolo como si fuera una amazona.  Entrelazamos nuestros dedos, sosteniendo la
mano del otro mientras aumento la velocidad de las acometidas. 


—¡Por
Dios!


 


—¡Oh,
sí, Esme!


Y entonces
explotamos, primero él y segundos después lo hago yo. Caigo exhausta sobre él,
sudorosa, pero satisfecha y más feliz. Lo que no puedo imaginarme es que esto
no ha acabado todavía. 


Me dejo caer a su
lado, para no chafarlo con mi peso y veo que se levanta y busca el baño hasta
encontrarlo y volver con una toalla empapada de agua. No entiendo bien qué es
lo que quiere hacer, pero estoy segura de que pronto lo voy a averiguar. 


Se dedica a limpiar
mi sexo con pericia, retirando todos los restos de un acto sexual más que
placentero ante mi sorpresa. Nadie nunca había hecho eso más que en las
películas. Estoy muy sorprendida. 


Cuando acaba de
limpiar la zona sustituye la toalla por su lengua, que pasa despacio por mi
clítoris, buscando provocar en mi interior miles de fuegos artificiales. 


Acompasa su lengua
con sus dedos, que entran en mi interior, primero uno y después dos, haciendo
que mis ojos se pongan en blanco por el placer y gusto que siento por todo el
cuerpo. 


Disfruto del placer
que me produce hasta que, cuando ya no puedo aguantar más, me dejo ir,
derramándome entre sus labios y no me avergüenzo porque es que, con él, todo es
natural, es como si lleváramos toda la vida juntos. 


Y así quiero que sea.


—¿Por
qué no empezamos hoy el principio de nuestra historia? ¿Te apetecería empezar
una eternidad a mi lado?


 








Capítulo 13: nueva canción


JACK


 


Me ha perdonado. Sé
que no he hecho nada, pero me ha perdonado y he vuelto a ver el cielo azul de
nuevo, he sentido cómo la vida volvía a recorrer mis venas y la sonrisa se
apoderaba de mi rostro.


Está entre mis brazos
y duerme como un ángel mientras yo la observo, ya que no puedo dormir. Nunca
había sentido tanto haciendo el amor con una persona. Ha sido como rozar el
cielo con la punta de los dedos.


Me levanto cuando
ella se remueve para colocarse en una posición más cómoda y me voy al balcón,
necesito que el aire frío de la noche me golpee el rostro para saber que no
estoy soñando, que esto es real. 


Me tomo un vaso de
agua y me siento en el balcón, en el mismo suelo. Me pongo a tararear la
canción que compuse para Esme, y que pienso usarla
como el single principal del próximo disco que voy a sacar. 


Escucho un ruido a mi
espalda y cuando me giro veo a Esmeralda, cubierta con una bata, abrazada a sí
misma y llorosa. Me levanto del sueño y camino en su busca para abrazarla, no
me gusta verla así. 


—Me
desperté y ya no estabas. Pensé que todo había sido un sueño. 


 


—Nada
de sueños preciosa, soy real, estoy aquí y no voy a irme nunca más. 


 


—¿Qué
estabas cantando?


 


—Era
tu canción, bueno, es tu canción. 


 


—¿Me
la cantarías? Todavía no he tenido el placer de escucharla. 


 


—Por
supuesto. No tendrás por casualidad una guitarra, ¿no?


 


—Sí
que tengo una, me la compraron por Navidad un año, pero nunca aprendí a
tocarla, por eso quería que me enseñaras. 


 


—Te
enseñaré, no lo dudes. ¿Me la dejas para tocarla? 


 


—Claro.



Se marcha en busca de
la guitarra y yo saco el teléfono para mandarle un mensaje a Lucas. Sé que es
algo tarde, pero también sé que se pasa las noches jugando con la PlayStation, con lo cual estoy seguro de
que está despierto. 


«Tío, necesito un
favor. ¿Podrías hacérmelo? Mañana voy a llevar a Esme
a hacer un viaje en globo y voy a pedirle que se case conmigo, aunque sea en
las Vegas. Me importa una mierda que la conozca desde hace poco y que me haya
pasado medio año sin verla. Cuando estoy con ella soy el hombre que siempre
quise ser. Necesito que me dejes la pasta. Te juro que cuando descongelen mi
cuenta te lo devuelvo todo. Gracias, te quiero, tío».


Estoy nervioso, pero
no he tenido nada tan claro en mi vida. Así que guardo rápidamente mi teléfono
sin esperar respuesta, sobre todo, porque ella está volviendo y no quiero que
vea el mensaje y que se estropee la sorpresa.


Me entrega la
guitarra y se sienta a mi lado esperando a que le cante la canción que he
compuesto para ella y eso hago. Desgarro con mi voz cada una de las palabras
que salen por mis labios, para que sienta que soy capaz de abrir mi corazón en
canal para conseguir su amor. 


Sus lágrimas brotan
nuevamente por sus mejillas, está muy sensible, así que simplemente abandono la
guitarra en un lado del sofá y la abrazo para que se desahogue. 


La quiero tanto, que
me cuesta verla así a sabiendas de que no puedo hacer nada… Aunque sean
lágrimas de felicidad y no de tristeza, no puedo evitarlo, la veo tan frágil en
estos momentos, que se me parte el alma en mil pedazos. 


—Sé
que yo nunca podré escribirte unos versos tan bellos, pero quiero que sepas
que, como dijo Mario Benedetti: te quiero para volvernos locos de risa, ebrios
de nada y pasear sin prisa por las calles, eso sí, tomados de la mano, o mejor
dicho… del corazón. 


 


—Oh,
mi amor, cuánto te quiero. Sabes, es uno de mis poetas preferidos. Creo que una
de sus frases que mejor define esto que nosotros tenemos es: “y cuando vi tu sonrisa lo supe, esa era la
sonrisa que quería ver siempre al despertar durante el resto de mi vida”. 


 


—Te
quiero – me dice abrazándome y besando mis labios. 


 


—No
más que yo, mi psicóloga preferida. 


 


—Pero
prefiero los versos de mi Jack, sus canciones, déjale a Mario sus poesías. 


Ambos reímos y vuelvo
a abrazarla. Tengo que hablar con mis padres, tienen que darme muchas
explicaciones y no sobre lo que me hicieron, sino sobre lo que le hicieron a Esme, y yo no tenía conocimiento. 


—Jack,
¿cómo llevas lo tuyo? No me refiero solo al tema de Ava
y Beth, sino a lo del alcohol. ¿Quieres que hagamos terapia?


 


—Sabes
una cosa, tú eres mi mejor terapia. Desde que te tengo a mi lado no me ha
apetecido una copa, no he pensado en mi vida pasada, sé que Ava
está aquí con nosotros y que está feliz porque su padre lo está. 


 


—Seguro.



 


—Mañana
me apetecería ir a pasear contigo por la tarde, por la mañana tengo que hacer
algunos recados. ¿Te apetece ese paseo?


 


—No
deseo otra cosa. Quiero pasear contigo todos los días. 


 


—Estupendo,
ahora deberíamos ir a dormir, que son casi las cuatro de la madrugada y mañana
hay que madrugar. 


 


—Sí,
será lo mejor. 


La tomo en brazos y
la llevo al dormitorio para tumbarla en la cama y tumbarme yo con ella. Ojeo un
momento el teléfono móvil antes de dejarlo en la mesita de noche y leo de
soslayo y sin que ella me vea. 


Lucas me ha enviado
un mensaje de vuelta después de la petición que le he hecho. 


«Por supuesto tío, lo que haga falta. Me alegro mucho por ambos. Espero
ser el padrino como mínimo. Te mereces todo lo bueno que pueda pasarte. Te
quiero mucho, hermano».


Sonrío cuando veo lo
que me ha contestado y suspiro más tranquilo, aunque siendo sincero, estoy más
nervioso de lo que nunca he estado, me va a explotar el corazón. 


Y así me duermo, con
una sonrisa en los labios y con la plena satisfacción de que mañana todo puede
salir bien y que la persona a la que ahora abrazo en esta cama, pueda ser mi
mujer, si es que quiere aceptar. 


Hoy es el gran día.
Apenas he dormido tres o cuatro horas, pero tras darle un beso a una Esme dormida como un tronco, he hecho café y le he dejado
una nota. He salido por la puerta y he ido directo al banco para arreglar el
tema de las cuentas congeladas. 


Mis padres, como ya
esperaba, han hecho un saqueo de las mismas y no me han dejado más que las
migajas, pero no me importa, que se queden con el dinero si es lo único que les
hace felices. Con la mujer tan maravillosa que he conseguido recuperar, me
importa bien poco el dinero. 


Me informan de que se
tardará unas cuarenta y ocho horas en descongelar la cuenta, así que se lo hago
saber a Lucas, informándole de que en ese tiempo tendrá de vuelta su dinero en
la cuenta. 


Me paso un momento
por casa de mis padres, tenemos que hablar de algunas cositas. Entro sin
avisar, con las llaves que tengo de mi segundo domicilio, que es la que les he
dejado a ellos. 


—Jack,
¿qué haces aquí? Me alegro de verte. Estábamos preocupados por ti.


 


—Tenemos
que hablar en el salón. ¡Ya!


Los tres nos sentamos
en el salón, ellos en el sofá y yo en el sillón. Creo que saben de lo que voy a
hablar, porque los veo nerviosos, muy nerviosos. Así que allá vamos…


—Creo
que sabéis por qué estoy aquí. 


 


—No,
no lo sabemos.


 


—Me
he enterado de lo que le hicisteis a Esmeralda. Lo que me hicisteis a mí no me
importa, es más, creo que en situaciones extremas yo podría planteármelo, pero
lo que le hicisteis a ella no tiene nombre.


 


—Hicimos
lo mejor para ti, estabas enloqueciendo con esa chica que en principio tenía
que darte cordura. 


 


—Puede
que ella sea demasiado buena y benevolente como para denunciaros, pero yo soy
un cabrón y lo sabéis. Solo os diré una cosa, si os volvéis a acercar a ella,
hacer algo que la perjudique o la ponga en riesgo, si os acercáis a mi
prometida de nuevo os aseguro que os vais a pasar un buen tiempo en la cárcel.
A partir de ahora ya no tenéis hijo, ni máquina expendedora de dinero. Sacaos
vuestras propias castañas del fuego. 


No digo más, ni los
dejo hablar, salgo por la puerta dando un sonoro portazo y vuelvo a mi coche,
al que pongo a ciento cincuenta kilómetros por hora para olvidarme de todo, y
funciona, porque estoy más sereno y feliz que en mucho tiempo solo de imaginar
lo que va a pasar hoy.


Voy a casa de Lucas a
buscar el dinero y vuelvo a casa a coger el coche para ir al lugar en cuestión
y pagar al contado el viaje en globo para los dos, además de unos fuegos
artificiales donde preguntarán a Esme, si quiere
casarse conmigo. 


Sé que esas cosas
gustan, sobre todo porque pasa mucho en las películas románticas. Yo no soy
mucho de hacer ese tipo de cosas, por eso me fío de lo que una productora que
estudia el mercado me pueda ofrecer en películas. 


Ya está todo listo,
solo queda comprar el anillo, así que le pido a Lucas que me acompañe mientras
descubro por boca de él mismo, que Álex ha dejado de trabajar como
representante. 


Los del grupo lo
denunciaron a la prensa por lo que me había hecho. La prensa tenía carnaza para
hablar durante semanas y él tendría su merecido. Y así fue, no tendré vidas
para agradecerles lo que han hecho por mí. 


Él y yo entramos en Tiffany para escoger un anillo para Esme,
el anillo más bonito que pueda haber. La principal dependienta se acerca a la
puerta y nos la abre, ya que por seguridad está cerrada, antes de sonreír de
oreja a oreja. 


Sé que sabe quiénes
somos y que nos va a sacar lo más caro que tengan, sobre todo, porque sabe que
tenemos dinero, por no hablar que estoy seguro al cien por cien, que cuando
salgamos de la joyería, le faltará tiempo para llamar a alguna revista y
comentarles que he comprado un anillo de matrimonio. Será la noticia de la
semana. 


Qué más me da ya, me
importa una mierda que lo sepan o que opinen del tema, yo lo único que quiero
es ser feliz e ignorar lo que piense la gente que no se encuentra a mi
alrededor. 


—Deberías
comprarle un anillo con una gran esmeralda.


 


—De
verdad que no entiendo cómo todavía no te han llamado del Club de la Comedia.
Ah, sí, porque tus chistes son lamentables. 


 


—Ese
tenía gracia. 


 


—Claaaro.


 


—Bueno
vamos al lío. 


 


—Sí,
mejor. 


Miro a la
dependienta, que parece que se ha grapado la sonrisa al rostro y no puede dejar
de sonreír, y me aclaro la garganta antes de hablar mientras Lucas, me mira
expectante.


—Buenos
días, me gustaría que me enseñarais los anillos que tenéis para pedidas de
mano.


 


—Enseguida,
señor Stone.


La chica, como buena
vendedora, nos trae los anillos más caros de la tienda, y, aunque descartamos
más de la mitad de ellos por clásicos, feos, o poca cosa, nos acabamos quedando
sobre la mesa más de diez para elegir. 


Al final no le compro
el más caro y ostentoso, no porque no me lo pueda permitir, sino porque sé que
a ella no le van las cosas exageradas, sino las más sencillas, pero que quieren
decir tantas cosas. 


Le compro un anillo
fino de oro bañado en plata, con incrustaciones de diamantes a lo largo del aro
por la parte exterior, ya que por la interior está grabado el nombre de la
marca. 


Ahora, con la caja
del anillo en mi bolsillo, nos subimos en mi coche y vamos a mi piso. Nos
sentamos en el sofá y hablamos un poco de qué tengo que decir en el discurso
previo a la entrega del anillo, pero no acabamos con nada claro. 


—Anda,
vamos a tomarnos una pausa y nos tomamos una Coca Cola, ¿te parece?


 


—Sí,
la verdad es que tengo sed – va a buscarlas antes de sentarse nuevamente a mi
lado. 


 


—¿Cómo
fue anoche? – me pregunta. 


 


—Más
que bien, floté en las nubes, vamos. Ella es la definitiva, tío, lo sé, estoy
seguro al cien por cien. 


 


—Me
alegra saberlo y, sobre todo, que lo tengas tan claro y que ella te haga tan
feliz. Yo también he conocido a alguien especial.


 


—Ah,
¿sí? Qué calladito te lo tenías…


 


—No
me ha dado tiempo a explicártelo porque ocurrió ayer.


 


—No
será…


 


—Sí,
es. 


 


—La
mejor amiga de Esme. Al final vamos a irnos hasta los
cuatro de vacaciones y todo. 


 


—Ojalá
funcione lo nuestro y pueda ser así. 


 


—Me
alegro mucho por ti, tío. 


Miro la hora en el
teléfono móvil y es casi la hora de comer. Nos pedimos unas pizzas, que comemos
en casa mientras vemos un capítulo de Equipo de Investigación. No es que nos
encante, pero es entretenido y mejor que la telebasura…


Cuando llega la hora,
Lucas se marcha a su casa a la espera de que Paula acabe sus citas con las
personas que requieren de sus servicios, los mismos servicios que ofrece Esme, y yo voy a buscarla a su trabajo para llevarla al
viaje en globo. 


Me presento en la
puerta de su trabajo dos minutos antes de que salga y espero paciente. Parece
que se le ha complicado un poco el último caso y va a salir más tarde. 


Quince minutos
después de su hora de salida, la veo con cara de pocos amigos saliendo por la puerta
junto con un señor, que sigue su camino impasible. Esme
se sube en el coche con mala cara y ya me estoy preocupando. 


—¿Qué
ha ocurrido cariño?


 


—Carlos
siempre hace lo mismo, estoy harta. Tiene bipolaridad y en las sesiones siempre
acaba poniéndose agresivo, pero no puede evitarlo, es parte de su enfermedad.
Ningún psicólogo quiere ayudarle por ese hecho, así que solo me tiene a mí. 


 


—¡¿Qué?!
No puedes dejar que un paciente te maltrate. ¿Qué te ha hecho? Voy a hablar yo
con él. 


 


—No,
no quiero que me defiendas como si fuera una niña boba sin personalidad. Yo me
encargo de él. Solo me ha empujado, pero no he llegado a caerme, no te
preocupes. La verdad es que lo que me apetece es olvidar. ¿Tú y yo no íbamos a
ir a pasear?


 


—A
eso vamos, cariño, a eso vamos. 


Me la llevo al prado
donde he quedado con el instructor del globo. Cuando llegamos y paro el coche,
viendo ella el inmenso globo que nos espera, me mira boquiabierta sin saber
bien si es una broma, o si realmente nos vamos a subir a él. 


—Ya
te dije que quiero que nuestra vida sea cada día una aventura y, ¿qué mejor
aventura que ir en globo viendo desde el cielo todo Madrid?


 


—Esto
es alucinante, más de lo que jamás hubiese imaginado.


 


—Me
alegro de que te guste, pequeña. ¿Subimos?


 


—Claro,
lo estoy deseando. 


Apago el motor, bajo
del coche para abrir la puerta del copiloto y ella pueda salir. Después la tomo de la mano y tras cerrar el coche, caminamos hacia
el globo, donde un tal Manuel, o así me han dicho que se llamaba, nos espera. 


Nos subimos con su
ayuda e iniciamos la salida o subida, depende de cómo se mire. Debo confesar
que tengo vértigo, pero vértigo de verdad, pero haré lo que sea por mi chica.
Cierro los ojos y tomo una bocanada de aire mientras aprieto la mano de Esme. 


Abro los ojos y ya
hemos tomado la mitad de la altura prevista, pero seguiré aguantado para que
ella pueda ver bien el mensaje creado mediante fuegos artificiales. Entonces
llegamos arriba del todo y el globo se mantiene estable. 


—Esme, sabes que no se me dan bien las palabras, por eso te
he subido a las nubes, donde se ven los paisajes más bonitos de todo Madrid,
pero lo único bonito y que me hace volar a las nubes eres tú, desde que te
conocí. Ya no concibo vivir sin ti ni un día más, así que no me voy a andar con
rodeos. 


 


—Yo
también pienso lo mismo, Jack. 


 


—La
cosa es que…


De pronto sopla el
viento tan fuerte que hace que el globo se balancee de un lado al otro. Agarro
a Esme y la abrazo con todas mis fuerzas para evitar
que se golpee o le pase algo. El controlador intenta estabilizar el aparato
mientras yo, nos sostengo como puedo.


—No
te preocupes mi amor, todo saldrá bien. 


 


—Lo
sé, contigo nada puede salir mal. 


 


Por fin parece que se
estabiliza la cosa y volvemos a subir, beso la coronilla de Esme
antes de soltarla, ya no hay peligro alrededor y apenas queda tiempo para
declararme antes de que aparezcan los fuegos artificiales. 


—Bueno,
voy a intentarlo de nuevo. Me he dado cuenta de que eres el amor de mi vida y
no quiero pasar un solo día más si no te tengo a mi lado. Así que, como no soy
dado a estas cosas, te he escrito unas palabras del propio Mario Benedetti
exponiendo justo lo que yo siento por ti, así que, allá voy. Se titula, “por
siempre”.


 


“Si la esmeralda se
opacara, si el oro perdiera su color, entonces se acabaría nuestro amor. Si el
sol no calentara, si la luna no existiera, entonces no tendría sentido vivir en
esta tierra, como tampoco tendría sentido vivir sin mi vida, la mujer de mis
sueños, la que me da la alegría. Si el mundo no girara o el tiempo no
existiese, entonces jamás moriría, tampoco nuestro
amor, pero el tiempo no es necesario, nuestro amor es eterno, no necesitamos
del sol, de la luna o de los astros para seguir amándonos. Si mi vida fuera
otra y la muerte llegase, entonces te amaría hoy, mañana…por siempre…todavía”.


Te
quiero, mi Esmeralda y por eso quiero preguntarte algo. Mira allí.


Le
señalo la zona donde me comentaron que estarían puestos los fuegos artificiales
y parecen ver que señalo, porque los accionan y en el cielo aparece una sola
pregunta, que para mí es una de las más importantes de mi vida y cuya respuesta
espero y deseo que sea afirmativa. Una pregunta bien definida de múltiples
colores y yo, nervioso, espero la respuesta.


“¿Me harías el inmenso honor de ser mi mujer, Esmeralda?”


 Ella me mira sin entender y con sus ojos
empapados por las lágrimas. 


—¿Qué
me dices, princesa?


 


—Sí,
claro que quiero casarme contigo. Hoy, mañana y todos los días de mi vida. 


Me arrodillo mientras
saco de mi bolsillo la caja con el anillo de Tiffany
y se lo coloco antes de ponerme de nuevo de pie para que ella, seguidamente, me
abrace por el cuello y bese mis labios. Los suyos saben a una deliciosa agua
salada que solo quiero saborear cuando sean de felicidad. 


—Hoy
es uno de los días más felices de mi vida, Jack. 


 


—Te
aseguro que no tanto como para mí, mi amor. 


 


—Te
quiero, para siempre. 


 


—Para
siempre. 








Epílogo


 


Tres años
después…


—Cariño,
inspira y expira. Inspira y expira. 


 


—Jack,
por favor, necesito que te calles o te arrancaré los pelos uno a uno, y me
refiero a los de ahí abajo. 


 


—Vale,
no te pongas agresiva. 


 


—Si
tuvieras que sacarte dos bolas de la bolera por la punta de tu pene, ya verías
tú como querrías arrancarle la cabeza a media España. ¡Que me pongan la
epidural!


 


—Ya
te la han puesto cariño, enseguida te hará efecto – dice una de las ancianas de
la sala. 


 


—Porque
no os calláis todos, que no estáis a punto de tener un bebé, y me ayudáis a
sacar el mío de aquí dentro. 


 


—Claro,
cariño, ya me callo. 


 


—Más
te vale, Jack, más te vale. 


El doctor y la
enfermera, también llamada matrona, se colocan sobre Esme,
para ayudarla con nuestra niña, que parece que se está tomando un descanso
antes de salir. Casi dos horas después, cuando la cabeza me va a explotar y no
siento la mano de lo fuerte que me la aprieta Esme,
por fin llega el momento.


Le piden a Esme que empuje con todas sus fuerzas, que ya está
suficientemente dilatada. Estoy nervioso, mareado y creo que me voy a desplomar
en cualquier momento. 


La miro y beso su
frente mientras empuja con todas sus fuerzas y le sonrío para animarla, porque
no sé qué otra cosa puedo hacer. Y la escucho, los primeros berreos de mi
pequeña princesa, que acaba de descubrir el mundo por primera vez. 


Y lloro, lloro como
un niño pequeño al que acaban de encontrar después de llevar días perdidos, y
es que es así como me sentía, estaba perdido hasta que Esmeralda me encontró y
con ella volvió la luz a mi vida, esa luz ahora convertida en una preciosa
niña. 


—¿Quiere
cogerla? – me dice la matrona y yo la tomo entre mis brazos mientras la acerco
a mi pecho para unir el latido de nuestros corazones. Es simplemente perfecta y
la voy a proteger, cuidar, amar y hacer feliz todos los días de mi vida, como a
su madre. 


 


—Dámela,
Jack, dame a nuestra niña – la dejo en brazos de Esme,
que la abraza mientras hipa fruto de llorar como una Magdalena. 


La enfermera se
acerca entonces mientras acaricio el pelo de madre e hija, mis dos tesoros, las
personas que más quiero en este mundo. Ya no sabría vivir sin ninguna de las
dos. Soy muy feliz. 


—Disculpe,
necesito que me diga qué nombre le van a poner a la niña.


Nos miramos a los
ojos. No hemos decidido en ningún momento el nombre, pero creo que ambos
sabemos cuál es el que queremos ponerle, es lo que tiene la conexión mental que
hemos desarrollado. Ella es mi vida entera, mi alma gemela y mi media naranja. 


—Se
llamará Ava. Nuestra Ava… 


FIN


Las historias de
amor no siempre tienen que empezar con un bonito principio, y aunque el amor no
entiende de tiempos, siempre consigue tener un buen final.








Obsesión fatal
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A medida que nos acercábamos a Boston, tomé conciencia de que nuestros
problemas habían quedado en el pasado.


 


Por fin, por fin tenía la plaza como profesor de Derecho con la que
siempre había soñado, en una ciudad de reconocido prestigio universitario. Y
por fin Olivia volvía a sonreír.


 


Mi Olivia, mi dulce Olivia, mi amante, mi compañera, mi otra mitad, la
mujer que lo había supuesto todo para mí.


 


No en vano, comenzamos a salir cuando ambos cursábamos nuestro primer
año de carrera. Por aquel entonces, yo quería ser abogado y ella médico. Sí,
las nuestras eran familias con profesiones clásicas y nosotros seguimos la
tradición.


 


No por ello, no por seguir la estela de nuestros antecesores, dejamos
de hacerlo con pasión. Olivia era una médico vocacional
y a mí el Derecho… el Derecho me apasionaba tanto que a veces ella bromeaba con
tener celos al respecto.


 


Con el tiempo, después de mucho esfuerzo, ambos logramos nuestro
ansiado sueño. Ella consiguió su plaza como médico en Filadelfia y yo busqué
trabajo en un despacho de abogados en el que no tardaron en percatarse de lo
avispado que era y de que me dejaría la piel en cada caso.


 


Éramos jóvenes y estábamos ilusionados, con toda la vida por delante
como teníamos. En la mente de Olivia, eso sí, rondaba el convertirse en una
joven mamá, pues su sueño era tener varios hijos y solía decir que eso nos
obligaba a ponernos pronto manos a la obra.


 


A mí, la idea de tener varios hijos no me desagradaba y dado que ella
así sería feliz, le hice caso y me “sacrifiqué” haciendo varios intentos por
día, los que hicieran falta.


 


Con esto, lo que estoy queriendo decir es que nuestra vida sexual era
de lo más activa y, locos de amor como estábamos, lo mismo lo hacíamos encima
de la lavadora, que en la ducha, que en las escaleras
que nos llevaban a la buhardilla, que en la entrada, que en el sofá o que en el
suelo de la cocina…todo nos valía.


 


Su cuerpo, el cuerpo de Olivia me hacía delirar de placer; alta,
delgada, pero con curvas, con media melena rubia y ojos marrones, contaba con
una de esas pieles elásticas y perfectas que incitan a pecar una y otra vez.


 


Su sonrisa, nunca olvidaré la sonrisa de Olivia durante aquellos años…
unos años inmensamente felices en los que las risas lo envolvían todo,
inundando cada uno de los rincones de nuestra casa.


 


Sin embargo, el tiempo pasaba y el embarazo no llegaba. Al principio,
le valía cuando yo, acariciando su pelo, le decía que ese embarazo solo se
resistía para que siguiéramos haciendo unos intentos durante los cuales ambos
moríamos de amor.


 


Hubo una época en la que con tal argumento lograba sacarle la sonrisa y
que ella asintiera, pero después esa sonrisa se transformó en un gesto
cariacontecido que no tardó en dar paso a otro mucho más lastimoso en el que no
faltaban las lágrimas.


 


Con impotencia y rabia, vi cómo Olivia se fue consumiendo mes tras mes,
con un test de embarazo en la mano que no lograba arrojar el ansiado resultado
positivo.


 


Imposible, yo ya lo daba por imposible, sobre todo cuando nos sometimos
a varios tratamientos de fertilidad, de esos por los que te cobran un riñón y
medio, y no había manera.


 


Los años siguieron pasando y ella pareció hacerse a la idea y, aun sin
lograr recuperar por completo la chispa de la Olivia del principio, la vida
pareció volver a la normalidad y la calma reinó entre nosotros.


 


Fue entonces, cuando las aguas volvieron a su cauce y ella dejó de
sufrir esa ansiedad, cuando un buen día, llorando a mares de felicidad, vino
con un test en la mano con una doble raya que indicaba que por fin la suerte
nos había cambiado y se había sentado a nuestro lado.


 


Por esa fecha, yo contaba con treinta y cinco años, los mismos que
tenía ella. Me pareció la edad ideal para enfrentarme a la más maravillosa de
las aventuras, a una que, en silencio, había llegado a ansiar tanto como ella.


 


No he conocido jamás a una embarazada que se cuidara más ni que luciera
más radiante que mi mujer, pues Olivia brilló más que nunca en aquellos cinco
meses.


 


Sí, no me he equivocado al hacer referencia a cinco meses y no a nueve,
porque cinco fueron los que duró aquel embarazo.


 


Nunca olvidaré la mañana en la que, consternada, me confesó a lágrima
viva que llevaba un buen puñado de horas sin notar al bebé en su vientre, al
que se aferraba desesperadamente.


 


Como las balas, cogí el coche y la llevé al hospital, donde recibimos
la fatal noticia; el corazón de nuestra niña se había parado para siempre y,
junto a él, lo hizo en parte el nuestro.


 


A partir de ese día, Olivia entró en una depresión de la que tuvo que
luchar con uñas y dientes para salir. No voy a negar que por aquel entonces
llegué a pensar que el desgaste por todo lo sufrido terminaría con nuestra
relación, pero enseguida concluí que el amor verdadero es aquel que resiste a
las más cruentas batallas y el nuestro logró resurgir de sus cenizas.


 


Con el tiempo, la sonrisa se instaló otra vez en la cara de Olivia y
una nueva idea, más factible que las anteriores, volvió a alegrar sus días y
sus noches; adoptaríamos un bebé… Un niño que no hubiera tenido la dicha de
poder crecer en el hogar que lo vio nacer y que necesitara uno en el que ser
inmensamente feliz, como nosotros lo haríamos.


 


El proceso estaba en marcha, la nuestra sería una adopción
internacional y las posibilidades de que llegara a buen puerto eran…¡simplemente todas! A partir de ahí, y aun sin tenerlo
todavía en casa, buscamos el mejor lugar para que ese niño creciera.


 


Lo queríamos antes de llegar, esa es la realidad y Boston se nos antojó
como el más perfecto de los candidatos, dado su alto nivel de vida. Además,
allí yo podría desarrollarme como profesor, porque eso no lo he contado
todavía, pero un caso de lo más escabroso me hizo abandonar la abogacía al poco
de comenzar en ella.


 


Por paradójico que pueda resultar, la justicia fue muy injusta en un
caso en el que yo puse toda la carne en el asador y que acabó con mi vocación
por los suelos. Eso sí, el amor por el Derecho revivió y yo hice el doctorado,
con la intención de reconducir esa pasión y llevarla a las aulas, enseñando a
mis alumnos el verdadero significado de lo que debe ser y de lo que no.


 


Todo, todo lo teníamos a nuestro favor cuando vimos Boston ante
nosotros, con las manos entrelazadas. En ese instante, sentimos la misma
ilusión que cuando apenas siendo dos niños nos independizamos.


 


La silueta de aquella ciudad nos habló de una nueva e intensa vida
juntos.
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—¿Es esta? —me señaló Olivia llevándose las manos a la cabeza.


 


—La misma, ¿le gusta, señora Brown?


 


—Me entusiasma, señor Brown. Apenas puedo creer que sea esta—Se bajó
volando del coche y la inspeccionó desde fuera.


 


—Cierto que así parece todavía mejor que en fotos—le confesé.


 


—Así es, ya venía ilusionada, pero es de lo más cuca, ha superado todas
mis expectativas.


 


—Vaya, pensé que eso solo podía hacerlo yo—carraspeé y la miré con esa
intensidad que tanto la ponía.


 


—Al fin y al cabo, viene a ser así, porque la elección fue tuya.


 


—¿He escuchado erección?


 


—No seas guarro, Malcom—Me golpeó el pecho y
me mostró su sonrisa, la más dulce del mundo.


 


Mientras, la cogí de la cintura y la besé con esa pasión renovada que
sentía por ella ahora que todo volvía a ser como antes.


 


—No me pidas eso, cualquier cosa menos eso, venga, entremos.


 


Dejamos el equipaje en el coche y busqué las llaves en el bolsillo de
mis pantalones. 


 


—Cielos, creo que me las he dejado en la agencia, en Filadelfia.


 


—No, no me digas eso, por favor, que me muerdo las uñas—Ella daba
saltitos de los muchos nervios que sentía.


 


—¿Es eso lo que les dice a sus pacientes, doctora? No me lo creo,
debería afrontar ciertas situaciones con más calma, ¿no le parece?


 


—Y usted debería sacarme la mano del culo, profesor, que vamos a
escandalizar a todo el barrio.


 


Miré y una señora nos observaba desde el ventanal de su casa, a modo de
cámara de vigilancia de esas antiguas. Ciertamente, yo tenía la mano en el
trasero de Olivia, la cual introduje por debajo de su vestido, ya que confieso
que mi debilidad son los traseros, ahí es donde se me va siempre la vista. Y en
el caso de mi mujer, que lo tenía muy bien puesto, también se me iban las
manos.


 


Con las aludidas llaves en esas mismas manos abrí la puerta y de nuevo
suspiré pensando en que había acertado de pleno.


 


—¡Me encanta, Malcom! ¡Mira la cocina!
—chilló ella porque fue la primera dependencia que inspeccionó.


 


De siempre a Olivia le encantó cocinar, no así a mí. Y quiero aclarar
que no se trata de una cuestión de machismo, Dios me libre, pues poner
lavadoras o hacer otro tipo de tareas domésticas no se me daba mal, pero en el
caso de la cocina era lo que podría llamarse un inútil de esos integrales que
apenas saben freír un huevo.


 


—Es como la que siempre quisiste, mi amor, con una isla central.


 


La cocina era grande hasta decir basta y también de lo más luminosa,
con un amplísimo ventanal y una puerta de cristal desde la que se accedía
directamente a un jardín trasero en el que me veía yo preparando barbacoas, que
esas sí que se me daban bien.


 


A partir de ahí, la planta baja contaba también con un increíble salón
y un cuarto de baño, mientras que los tres dormitorios y los otros dos baños
estaban situados en la planta de arriba. En concreto, el principal era enorme e
incluía un vestidor de cine, así como una terracita que daba al jardín
delantero, en el que podíamos dejar los dos coches.


 


El de Olivia vendría unos días después, de la mano de la misma empresa
de transportes que nos haría llegar todos nuestros muebles. Mientras eso
ocurriera, nos apañaríamos con lo poco que había en la casa, apenas más que un
colchón y un somier de matrimonio.


 


—Va a ser sensacional, como al principio de los tiempos—le susurré en
el oído.


 


—Sí, cuando apenas teníamos nada, ¿cuánto tardamos en amueblar nuestra
primera casa?


 


—Un tiempito, pero desde el principio la llenamos de alegría, que es lo
importante, amor.


 


—Así es y lo mismo haremos con esta…


 


—Sí, pero esta vez también tenemos muebles, que no me veo ahora
lidiando con las estrecheces económicas de los comienzos.


 


—Ya ves, llegábamos a fin de mes a lo justo…


 


Reíamos con toda la complicidad que nos otorgaban las más de dos
décadas que llevábamos juntos.


 


De repente, ella abrió su bolso y sacó un marco de fotos, un gesto que
me enterneció.


 


—Venga ya, no me digas que te la has traído…


 


—Siempre con nosotros—me dijo mimosa, mirando la fotografía enmarcada del
día que le pedí que saliéramos juntos, siendo ambos dos adolescentes.


 


—No te puedo querer más, Olivia…


 


—¿Cómo? Ni la décima parte de lo que te quiero yo a ti, chaval.


 


—¿Cuántos años llevamos discutiéndolo?


 


—Un puñado y muchos más que los discutiremos, porque no pienso dejar
que te libres de mí en la vida.


 


—Ni que yo me entere de tal cosa—le dije
mientras que me la comía, es que literalmente la devoraba con la mirada.


 


—Te estoy viendo las intenciones y te advierto de que necesito un vaso
de agua, estoy seca, se me ha secado la garganta…


 


Seca pensaba dejarla yo, que comencé a perseguirla por toda la casa,
hasta que llegó a la cocina y se sirvió el vaso de agua.


 


—Un momento, un momento, un momento…


 


Sin pensarlo, y como no la dejaba terminar de beber, me echó el
contenido del final del vaso en la cara, en un gesto que me provocó todavía
más.


 


—Que sepas que no voy a consentir según qué tipo de provocaciones—le
dije mientras metía de nuevo las manos por debajo de su corto vestido y
pellizcaba ese trasero prieto y tan bien colocado.


 


—Ah, ¿no? ¿Y se puede saber lo que harás para evitarlo?


 


Mis manos comenzaron a dibujar el contorno de sus nalgas mientras que
mi miembro, que podía competir con el más duro de los materiales, se acercaba a
ella peligrosamente.


 


Olivia se dio la vuelta y entonces, sexo contra sexo, aun con la ropa
de por medio, pudimos sentir un hervor que solo acabaría de una manera.


 


Cogiéndola por la cintura, la coloqué en aquella isla central de la
cocina en la que decidí servirme el más apetitoso de todos los manjares, para
lo cual subí su falda y bajé su tanga.


 


Ronroneante, como si
fuera una gatita, sus vellos erizados me contaron que me deseaba tanto como yo,
por lo que fui directo, sin preámbulos y usando mi lengua cual si fuera una punta
de lanza que quisiera clavarse en ella.


 


La recorrí primero por dentro, tomando nota del sabor de cada uno de
sus recovecos, de cada uno de los pliegues de su piel, de cada uno de esos
rincones que, no por llevar toda la vida explorando, me resultaban menos
atractivos.


 


Olivia me sabía dulce la probase por donde la probase, así que después
de haberla saboreado por dentro, lo hice por fuera, llegando a un clítoris que
me esperaba con ansia. 


 


Primero con mis dedos y luego con mi lengua lo estimulé lo suficiente
para que ella me mirase implorante y entonces fue cuando, a punto de caramelo
como la tenía, la penetré para que se corriera conmigo dentro, para notar que
me seguía deseando como siempre, si no aún más…


 


Cada vez que me hundía en ella, el deseo de poseerla se hacía más y más
grande. Olivia había vuelto a ser esa mujer capaz de hacerme arder con solo
mirarme, capaz de hacer que la deseara tanto que el simple deseo doliese.


 


Tomando fuerte sus caderas, comencé a embestirla con ritmo, mientras
mis manos amasaban su delantera… Sus senos, de tamaño mediano y totalmente
erguidos, esos senos también lograban que mi mirada se centrara en ellos y que
no pudiese ver más que en clave de las areolas de unos pezones que llamaban a
gritos a mis besos.


 


Penetrarla me producía el máximo de los placeres y más cuando ella se
contrajo para mí, estrechándose y vibrando de placer mientras sus gemidos se
expandían por todas las paredes de una cocina que jamás debió conocer tal
pasión.


 


Sus pies, esos pies que igualmente se contraían del placer, lo mismo
que sus labios, que mordisqueaba una y otra vez, todas ellas señales de que la
excitación era tan grande en ella como en mí.


 


Incorporándose, llevó sus manos hasta mis pectorales, esos que tanto le
atraían y que yo tanto cuidaba. Me encantaba estar en forma, “petado” como ella
decía…


 


—Cuánto me gustan, es que te veo así y me derrito—murmuraba mientras
los recorría con sus dedos y llegaba hasta mi cintura, a la que se aferraba.


 


Así, en esa postura, levanté sus piernas hasta llevarlas a mis hombros,
de modo que su sexo quedara a mi mano, pudiendo volver a estimularlo a la par
que mis embestidas subían de nivel, provocando sus encadenados gemidos.


 


Para cuando vino a correrse de nuevo, algo que no tardó en hacer, ella
se aferraba a mis brazos, llegando a aprisionarlos con sus contraídas manos.


 


—Suerte que soy tu gatita, pero no tengo las uñas largas y
afiladas—murmuró.


 


—Sí, suerte, preciosa—le dije mientras, sosteniéndola en el aire, le di
una nueva embestida que apuntaba al final, pues la excitación comenzó a
apoderarse de mí hasta un punto que morí por vaciarme en ella, por desparramar
esa esencia que nos unía más y más, haciéndonos uno solo.


 


Sus jadeos, esos interminables jadeos y el notar que una capa de sudor
envolvía su cuerpo fueron suficientes para que llegara hasta su cuello,
succionándolo mientras el placer me atravesaba de lado a lado del cuerpo.


 


—Me has hecho un chupetón como hace mil años—Reía ella al poco,
mirándose al espejo.


 


—Ya me he dado cuenta, lo siento…—le dije mientras me acercaba por
detrás del espejo, echando de nuevo mano a su trasero y amenazando con que la
fiesta empezara otra vez.


 


—¿Tú lo sientes? No, quien lo he sentido he sido yo, pero en el fondo
me encanta… Me encanta cuando pareces marcar territorio y me encanta todo lo
que me haces.


 


—A mí también me encanta hacértelo todo, preciosa, también me encanta.


 


Nos besamos delante de ese espejo y ella, risueña, le echaba el ojo.
Desde siempre, le encantaba vernos juntos, reflejados en cualquier lugar,
incluso en los escaparates de la calle.


 


Eran ya muchos años juntos y nos conocíamos demasiado bien. Entre
Olivia y yo no había secretos, no los hubo nunca y jamás pasaría. Esa era mi
firme intención cuando llegué a un lugar en el que estaba seguro de que la vida
nos cambiaría, definitivamente y para mejor.


 


Pero la vida a veces es muy caprichosa y, en principio, tenía otros
planes para nosotros. Lo más impresionante de ella es que uno nunca sabe para
qué lado va a girar y lo mismo la suerte se te pone de cara que se ladea y
sientes que las siete plagas de Egipto te van a asaltar.


 


Habíamos puesto todas las ilusiones del mundo en un lugar en el que
esperábamos que la felicidad se sentara con nosotros cada día en el sofá.


 


Siempre que le decía eso a Olivia, ella me recordaba que “Tres son
multitud”, aludiendo a un libro de cierta autora que a ella le entusiasmaba.


 


Lo que no sabía mi mujer por aquel entonces, cuando gastaba esa broma,
era que el número tres se convertiría pronto para nosotros en una especie de
espada de Damocles que pendiera sobre nuestras cabezas.
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Fin de semana y llegada del camión de mudanza.


 


—Me voy a volver loca, rematadamente loca, ¿tantas cosas tenemos?
Cualquier día me lío la manta a la cabeza y tiro la mitad.


 


—Sabes que adoras todas esas cosas, será mejor que lo asumas y que
empecemos a colocarlas cuanto antes—le dije mientras observaba el buen trabajo
que habían hecho los pintores días atrás, dejando cada estancia perfecta y
lista solo para colocar todos nuestros muebles y enseres.


 


Ni que decir tiene que los operarios nos echaron una mano, porque
Olivia mucha fuerza no es que tuviese y allí muebles había para jalar y tirar
por alto.


 


Al mediodía los muebles estaban en su sitio, pero nos quedaba por
delante la ardua tarea de colocar todos los elementos de decoración, la ropa y
demás.


 


—Es que te veo con el taladro y no sé lo que me entra—me decía ella,
moviendo graciosamente sus piernecitas, con ese conjunto de short y camiseta
deportivos que tan bien le sentaba y descalza sobre el suelo de tarima.


 


El verano estaba llegando a su fin en Boston y el comienzo del curso
era un hecho, razón por la que nos habíamos trasladado allí en esa época.


 


—Yo te diré lo que te va a entrar como me sigas mirando de ese modo. O
mejor todavía, te lo demostraré, le dije bajándome de las escaleras.


 


—Como sigas así, no terminaremos nunca—me advirtió levantando el dedo,
aunque con la libido reflejada en sus ojos marrones.


 


—Es que, si sigo así, no tengo ningún interés en que terminemos.


 


Solté el taladro y saqué ese otro, el que llevaba entre las piernas,
que no tenía nada que envidiarle al anterior en lo que a taladrar se refería.


 


Ella misma, mimosa, se balanceó para mí y mandó a hacer gárgaras tanto
su short como su camiseta, dejando a mi vista un delicado conjunto de ropa
interior en blanco que tampoco tardó en aprender a volar.


 


Sobre el suelo de tarima, cogiéndola por los brazos, mientras reía y
refunfuñaba, me introduje en ella. Lo hice siguiendo la humedad que emanaba,
una humedad que no tardaría en envolverme y llevarme a cotas de placer que yo
estaba deseando explorar.


 


Mientras, mis manos sujetaban sus aprisionadas muñecas, que sostenía
por encima de nuestras cabezas.


 


—¡Suéltame y sabrás lo que es bueno! —murmuraba ella.


 


—¿Y tú? ¿Sabes lo que es bueno? ¿Tú lo sabes? —le preguntaba yo, con un
deseo total de que me confesara que sí, que lo sabía, que cada vez le quedaba
más claro.


 


Mientras le preguntaba, me recreaba en sus ojos, en esos ojos que
volvían a reflejar una infinita ilusión por vivir y por disfrutar de todo lo
que viniese.


 


Olivia volvía a hacer que yo ardiera después de una etapa en la que
ambos nos habíamos apagado, en la que yo sentía que estábamos tocando fondo y
en la que llegué a pensar que el fin estuviera cerca.


 


Pero no, el amor puro siempre prevalece y ella volvía a arder al
contacto con mi piel, volvía a rogarme que la hiciera mía, volvía a recordarme
que lo nuestro estaba por encima del tiempo y los problemas.


 


Dedicamos todo el fin de semana a seguir colocando cosas, a hacer de
aquella casa un hogar y a vestir sus paredes vacías con imágenes nuestras que
nos recordaban tiempos pasados, felicidad extrema, amor concentrado en grandes
dosis.


 


Si yo mismo me encargué del taladro y de otros aspectos del bricolaje de
la casa fue porque nadie mejor para conocer lo especial que podía ser ella para
los detalles. Olivia disfrutaba con que todo estuviera a la perfección y
perfecto fue el resultado.


 


—Vida nueva en casa nueva—le comenté el domingo por la noche cuando nos
metimos en la cama y después de hacer los “deberes” también en ella.


 


—Estoy más ilusionada que nunca, ahora por fin tengo la seguridad de
que todo va a salir bien.


 


—Y yo también, mi amor, y yo también. ¿Tienes nervios por llegar a la
clínica?


 


Ella también había logrado un traslado que nos permitiera marcharnos
juntos a Boston y es que la empresa para la que trabajaba tenía clínicas
repartidas a lo largo y ancho de todo Estados Unidos.


 


—No, sé que todo va a salir genial, ahora lo sé.


 


—Y no sabes cuánto me alegra. Yo sí que estoy algo nervioso, la
universidad de Harvard no es cualquier cosa, se trata de una de las mejores del
mundo.


 


—No, no es cualquier cosa, así que puedes estar orgulloso de que te
hayan elegido, yo lo estoy de ti.


 


—¿Tú lo estás de mí? Mira que si me sigues diciendo esas cosas me veré
obligado a compensarte otra vez…


 


—¿Sí? Pues entonces te diré que te has convertido en el hombre con el
que siempre soñé. Te amo, Malcom Brown, te amo tanto
que a veces siento miedo.


 


—No tienes que sentir miedo, todo va a salir de escándalo.


 


—De escándalo es este cuerpo, ¿se puede estar más bueno?


 


—Tú sí que estás buena, tienes el cuerpo de una veinteañera.


 


—¿De una de esas a las que les darás clases?


 


—¿Te me vas a poner celosilla ahora? Sabes que solo las veo como
alumnas, siempre ha sido así y siempre lo será.


 


—Sin embargo, seguro que más de una suspira por su profe maduro y
cañón, porque estás cañón.


 


—Sigue así y me pondré a disparar cañonazos, lo estás logrando, es que
lo estás logrando…


 








Capítulo 4





 


—Buenos días, ¿Malcom Brown? —Me tendió la
mano el director.


 


—El mismo que viste y calza, encantado de conocerle.


 


—Por favor, vamos a ser compañeros, debemos tutearnos.


 


—Me parece—le dije mientras observaba aquel majestuoso edificio.


 


Aquellas instalaciones, por mucho que yo las hubiera explorado por
Internet, impresionaban mucho más en vivo y en directo. No en vano, allí había
no solo diez Facultades, sino también un par de teatros y hasta cinco museos,
albergando también una increíble biblioteca.


 


Los estudiantes no parecían demasiado nerviosos porque fuera el primer
día de curso, bastante más nervioso estaba yo. Algunos aprovechaban para
hacerse la típica foto delante de la estatura de John Harvard, el mecenas que
tanto dinero donó para educación y cuyo nombre terminó por ser también el de
aquella emblemática institución.


 


Jardines y más jardines, mostrando la maravillosa vista de una
arquitectura que ya era icónica, convivían con espacios de concentración
estudiantil donde los jóvenes se agolpaban por cientos, como si se tratase del
concierto de algún ídolo de masas.


 


Que genios como Bill Gates o Mark Zuckerberg
hubieran estudiado allí no era fruto de la casualidad, sino más bien la
consecuencia de haber pasado por un lugar que, sin duda, suponía en sí mismo
una experiencia de vida y no solo la superación de un itinerario curricular.


 


Mientras saludaba a aquel hombre, no podía evitar que la emoción me
embargara, pues el sueño de todo profesor de universidad era terminar dando
clases en una de aquel calibre.


 


—Impone, ¿verdad? Nos pasa a todos cuando llegamos.


 


—Sí, así es, solo espero cumplir con las expectativas del centro.


 


—Según hemos podido ver en tu currículum, así será. Como ya sabrás,
nuestros criterios de selección son de lo más exhaustivos. Lo difícil es llegar
hasta aquí, pero una vez que ya lo haces, lo normal es que todo vaya como la
seda. Solo aquellos a quienes la presión les supera llegan a tener problemas,
para el resto supone la experiencia profesional más fascinante de sus carreras.


 


Nunca imaginé que esa palabra que utilizó “fascinante”, se quedara
corta, pues me sentía realmente abrumado ante mayúscula oportunidad.


 


Aquel hombre, de lo más amable y cercano, pese al alto cargo que
ostentaba, fue quien me acompañó hasta la entrada de la Facultad de Derecho,
despidiéndose de mí allí.


 


Justo iba a entrar cuando sentí una bicicleta pasar demasiado cerca de
mí, tanto que me pareció algo temeraria la actitud de quien la condujo.


 


Me quedé inmóvil y un tanto mosqueado ante la actitud tan poco
respetuosa con los demás de ese ciclista, que resultó ser una chica de pelo
largo y moreno, ojos grises e indumentaria de lo más informal, que se quitó el
casco desafiante.


 


—¿Qué miras? No creo tener monos en la cara—me dijo de lo más chulilla.


 


Me quedé de piedra porque no imaginaba una reacción igual, sino otra,
un tanto más comedida.


 


—¿Perdona? Soy profesor de esta universidad y no creo que sean formas,
mal empezamos el curso si permitimos ciertos comportamientos.


 


—¿Profesor? Perdona, es que con ese culo creí que serías uno de esos
niños pijos posturitas de los que pululan a miles por aquí.


 


Si estupefacto me había dejado su primera reacción, no digamos ya esta
última.


 


—Pues va a ser que no, así que te rogaría que te dirigieras a mí de
usted, como corresponde a la relación de un profesor y una alumna.


 


Me guardé muy bien de darle ningún tipo de confianza a aquella mocosa
insolente, pero arrebatadoramente guapísima que así me hablaba.


 


—Te quedarás con las ganas—me soltó y ya es que la sangre se me hizo
agua en las venas.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Lo que has escuchado, no eres más que otro de esos profesores
estirados, lo que yo te diga.


 


—Te rogaría que retiraras esas palabras.


 


—Y yo te rogaría que te apartaras de mi camino, tengo que entrar.


 


—¿Estudias aquí? ¿En la universidad de Derecho?


 


—No, estudio en la de Medicina y vengo aquí en mis ratos libres, porque
me gusta joder a los futuros picapleitos. Pues claro que estudio aquí, segundo
curso…


 


Resoplé porque no me lo podía creer o más bien no me gustaba nada la
idea, aquella niñata iba a caer justamente en mi clase y me daba a mí que esa
no era de las que hacían los cursos especialmente pacíficos.


 


No dije nada más, pero ambos echamos a andar en la misma dirección.
Para cuando llegamos a la puerta, juntos, la sujeté para que pasara.


 


—Vaya, parece que este curso contará con un aliciente extra—murmuró
mientras sonreía.


 


—Será para ti—le dije pensando que no me agradaba lo más mínimo que se
dirigiera a mí de ese modo.


 


Entré en el aula, que me pareció de lo más solemne, mientras ella
tomaba asiento entre decenas y decenas de sus compañeros.


 


—Buenos días, hoy tengo el honor de presentarme ante vosotros,
estudiantes de una de las Facultades de Derecho más insignes del mundo entero.
Me llamo Malcom Brown y seré vuestro profesor de
Derecho Penal. No creo ser un profesor especialmente exigente y, si cada cual
sabe estar en su sitio y muestra interés por la asignatura, no tendrá problema
en aprobarla. No soy de los que regala notas, pero tampoco de quienes tienen
interés en restarlas. Me considero un profesor justo, pues sería de lo más
incoherente que no fuera así precisamente dedicándome al mundo de la Justicia.


 


Los miré a todos y pude detectar esa sonrisita impertinente en aquella
chica. Yo desconocía cuál era su propósito, pero no se me fue por alto que
aquella alborotadora me crearía problemas.


 


—¿Podemos preguntarle por el sistema de exámenes, profesor Brown? —se
interesó uno de los alumnos de primera fila, con pinta de empollón total.


 


—Por supuesto, el sistema de evaluación será el siguiente…—Comencé a
relatarles cómo lo hacía yo habitualmente, tratando que la nota final fuera lo
más equitativa posible.


 


—Su sistema me parece una mierda, con todos mis respetos. O, mejor
dicho, sin ellos—Escuché decir desde las gradas y sí, era ella, como me temía.


 


—¿Cuál es tu nombre, por favor? —Me dirigía a aquella chica.


 


—Lya, me llamo Lya.


 


—Muy bien, Lya, ¿y puedes explicarnos a todos
por qué mi sistema te parece una mierda?


 


—Pues por lo mismo de siempre, porque a mí los exámenes me parecen un
método de opresión por parte de los profesores para que los alumnos tengamos
que pasar por el aro de todo lo que os dé la gana.


 


—Un método de opresión ya, ¿y eso por qué?


 


—Porque nos obligáis a estudiar como papagayos, por eso, sin importaros
en absoluto lo que aprendamos o no, lo único que os importa, repito, es que
pasemos por el aro.


 


—Sin embargo, Lya, yo no solo he hablado de
exámenes sino de otros métodos complementarios como trabajos, exposiciones
orales y demás, cuyo resultado conforma un importante porcentaje de la nota,
¿también calificarías eso como opresión?


 


—No, lo califico más bien como hipocresía.


 


El silencio, un silencio acompañado de una tensa calma, se apoderó del
aula.


 


No obstante, entendía que aquella chica era una rebelde sin causa que
estaba tratando de sacarme de mis casillas y consideré que sería un imbécil si
caía en el error de que así fuera.


 


—¿Puedes explicarte algo mejor?


 


—Pues mira, sí, te lo voy a resumir; otros no se escudan en esos
métodos complementarios para ir de enrollados con los alumnos, cuando lo cierto
es que nos vas a examinar igual, echándonos al foso de los leones si no hacemos
un examen de tu gusto.


 


—Considero que me vas a criticar igual proponga lo que proponga, ¿qué
propondrías tú en mi lugar?


 


—Un sistema de calificaciones sin exámenes, en el que solo se
calificara a las personas por el trabajo desarrollado en clase en el día a día,
solo eso.


 


—Muy bien, Lya, pues entonces te propongo que
cuando seas profesora y te sientes aquí, donde yo me voy a sentar ahora, lo
hagas a tu manera. Mientras, lo siento mucho, pero deberás acatar la mía.


 


Esperaba ver rabia en su rostro tras escuchar mis palabras, pero no fue
así para nada. Esa chica no era de las que se amilanaba.


 


—Así lo haré, no te quepa duda.


 


—Lya, por último, te pediría, lo mismo que al
resto de tus compañeros, que te dirigieras a mí como es debido y dejaras de
tutearme.


 


—Oído, pero no, va a ser que no—Volvió a desafiarme delante de todos.
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—¿Qué tal, cariño? —le pregunté a media tarde a Olivia, cuando ambos
llegamos de trabajar.


 


—Muy bien, amor, sabes que me estresan mucho los cambios y este ha sido
uno de los que merece un premio; nos hemos mudado de ciudad, cada uno ha
comenzado en un nuevo trabajo, pronto tendremos aquí a nuestro niño… Y el
primer día ha sido prueba superada. ¿Y para ti?


 


—Todo bien, Harvard es mucho más de lo que podía esperar y mira que no
esperaba poco.


 


—Lo suponía—me dijo ella mientras me ponía un vaso de zumo de naranja
recién exprimido en la mano.


 


—Gracias, amor, tú siempre tan detallista.


 


—Sabes que me gusta cuidar de las personas, yo disfruto haciéndolo. Y
más cuando se trata de ti.


 


—Sí, y no te voy a decir que no me haga falta, especialmente hoy.


 


—¿Alguna mala experiencia en el comienzo?


 


—Una chica, insolente como ella sola.


 


—Madre mía, ¿se ha pasado de la raya? Te prometo que no sé cómo puede
haber chicos así, ¿si los educas bien pueden salirte como Chucky
también o eso es solo si pasas de ellos?


 


—No lo sé, mi amor, pero a nosotros no nos saldrá ningún muñeco
diabólico de esos, ya verás que no.


 


—Eso espero, porque a mí me da un parraque.


 


—Tranquila que no—Comencé a masajear sus hombros.


 


—¿Qué ha pasado con esa chica?


 


—Pues primero que casi me atropella con su bici antes de entrar, eso
así de buena mañana para abrir boca y luego que solo me ha faltado tener que
pedirle disculpas yo a ella. Para colmo, ha resultado ser alumna mía y ha
cuestionado mis métodos delante del resto de sus compañeros, por no decir
también que me tutea y se comporta en el aula como Pedro por su casa.


 


—Madre mía, no tardarás en tener que imponerle un correctivo, ¿será
niñata? Mira, si te llega a pillar con la dichosa bicicleta…


 


—No te preocupes, cariño, que ya sabes que a mí no puede pasarme nada malo
porque tengo que darte todavía mucha caña.


 


—Esa idea me parece fenomenal, pero que fenomenal


 


Acabamos rodando por el sofá, con Olimpia a horcajadas sobre mí,
saltando sobre mi miembro, que la recibía una y otra vez, de lo más complacido.


 


Sus senos, esos senos al aire, también suponían todo un desafío; el
desafío de no devorarlos teniéndolos a mano como los tenía.


 


En su lugar, los lamí, para luego succionarlos a placer, amasándolos
con fuerza mientras ella ronroneaba de lo más mimosa, comenzando a gemir,
primero con delicadeza y luego con intensidad.


 


—Es que te como esos gemidos. Me provocas y luego te pasa lo que te
pasa—Señalé a su cuello.


 


—¿Sí? Supongo que yo también sé hacer uno de esos—Rio.


 


—¿Sí? Déjame que lo dude—La puse a prueba, porque era algo que me
encantaba.


 


No imaginé cuando lo hice que pensaba tirarse sobre mi cuello como si
no hubiera un mañana.


 


—Eh, que parece que se te va la vida en ello—le advertí mientras ella
seguía dando los más sugerentes saltos sobre mí.


 


—Y es que se me va, se me va la vida contigo, te amo tanto Malcom…


 


—Yo también te amo, pequeña. Dios, me arde el cuello…


 


No era lo único que me ardía, pero lo del cuello sí que me resultaba
novedoso y me puso… Me puso tanto que salí de su interior y le di la vuelta,
acorralándola para follarla como si fuera mi presa, un animalillo que hubiera
caído en mis garras.


 


Salvaje, me sentía salvaje en ese momento y eso contrastaba con la
extrema dulzura de la rubia por la que sentía auténtica locura.


 


Volvíamos a ser la pareja sensacional que siempre fuimos y eso me
animaba más que ninguna otra cosa en el mundo.


 


Todavía nos quedaron ganas, después de la paliza que nos dimos, de
salir a correr un rato antes de cenar. Antaño lo hacíamos juntos y acabábamos
de recuperar también ese hábito.


 


Mientras corríamos, ella se reía indicándome que el chupetón de mi
cuello era épico.
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Por la mañana y dado que todavía no era invierno, concluí que nada
podría tapar mi cuello y que parte de aquel chupetón sobresaldría por encima del
cuello de mi camisa.


 


—La que has liado, pollito, la que has liado—le dije mientras pasaba
por mi lado con aquellos pantalones blancos que enmarcan su trasero tanto que
mi entrepierna se despertó.


 


—Hasta la tarde, amor, me encanta—me dijo, señalándolo y riéndose.


 


Solo por verla así de feliz yo habría dejado que me hiciera ese y cien
chupetones más. Olivia volvía a ser la de siempre, esa mujer de llena de vida,
dueña de la sonrisa más seductora de la historia de la humanidad y yo tenía la
suerte de que derrochara amor por mí.


 


Me marché al campus y ese día miré hacia ambos lados antes de entrar en
la Facultad, no fuera que Lya lograra que me sacaran
en ambulancia de allí. No tardé en verla, poniendo el candado a su bici.


 


—Buenos días, profesor—murmuró de lo más irónica.


 


—¿Tampoco merezco que me consideres profesor?


 


—¿Yo he dicho eso?


 


—No es lo que hayas dicho, sino el tono que has empleado para decirlo.
Las cosas dependen del prisma desde el que se las mire.


 


—Estoy de acuerdo, te voy a poner un ejemplo, muchos creerían que es de
viejo salido exhibir el chupetón que me llevas en el cuello. Sin embargo, yo no
te voy a juzgar tan duramente, a mí me pone, ¿te ha resultado clarificador?


 


—Me ha resultado absolutamente fuera de lugar, Lya—le
dije echándome mano al cuello.


 


—Por mucho que trates de taparlo no vas a poder y eso es así, hasta que
no te importe un pimiento lo que piensen los demás no serás libre, sino un puto
esclavo como el resto…


 


—¿Puedo hacerte una pregunta, Lya?


 


—Venga, pero que sea una cosa rapidita, no quiero que mi profesor me
llame la atención por entrar tarde en clase.


 


—Muy ingeniosa, ¿por qué estudias Derecho si el orden establecido te la
trae al pairo’


 


—Porque yo aspiro a cambiar las cosas, ¿o me ves igual que esa panda de
borregos estirados que tienes en clase? —me preguntó.


 


No, no había color, ella llevaba unos pantalones de punto con aire vintage, de esos que imitan a los de los años 70, con
amplias campanas y llamativo estampado. Sobre él, un top que dejaba parte de su
cintura al aire con un llamativo piercing en el que podía leerse “Sex”.


 


—No, creo que hay diferencias notables entre ellos y tú, lo cual no
quiere decir que prefiera tu postura, ni mucho menos.


 


—Eso es porque todavía no me conoces lo suficientemente bien. Y en cuanto
a lo de las posturas, yo podría sugerirte algunas que seguro que…


 


Di un paso atrás como si acabara de darme calambre, porque su mano
venía directa a mi pecho. Me sentí mal, me sentí sucio y me sentí temeroso de
que alguien pudiera haber visto la escena.


 


—¿Tú de qué vas? —le pregunté con rabia.


 


—Así es, Malcom, saca a la fiera que llevas
dentro—me dijo dejándome con dos palmos de narices.


 


Si bien el primer día no logró sacarme de quicio, ese día sí que podía
apuntarse cinco puntos, sin rima, eso sí, que Lya
parecía de lo más suelta.


 


Durante la clase no tardó en intervenir varias veces, siempre buscando
la polémica.


 


—Pues yo no entiendo eso del miedo invencible, es que no lo entiendo. Y
mucho menos que pueda ser tenido en cuenta por un tribunal. Vamos a ver, el
miedo siempre es miedo y yo no creo que los cobardes deban salir beneficiados
en ningún caso. O será simplemente que a mí los cobardes me dan repelús, para
mí la gente tiene que saber dar un paso al frente, el resto es que me parece
lamentable.


 


—Sin duda que la empatía no es lo tuyo, Lya.
Por ejemplo, chicos, ¿no considerarías que es miedo invencible el de la madre
que comete un delito bajo la amenaza de que si no lo hace matarán a su hijo?


 


Con ese ejemplo tan convincente logré que todos me dieran la razón y
que ella cerrara el pico, algo que no le hizo ni pizca de gracia.


 


Al final de la clase, cuando todos se estaban marchando, se acercó a
mí.


 


—Has dicho lo de la falta de empatía solo para dejarme mal ante este
puñado de futuros picapleitos gilipollas, pero que sepas que me importa un
comino lo que piensen.


 


—¿Crees que eres el ombligo del mundo, Lya?
Mira, perdona, pero para mí solo eres una alumna más, la más osada y mal
educada que he tenido nunca, eso sí, pero una alumna más.


 


—Ya, y la que más te pone también, reconócelo.


 


Volvía a las andadas y a mí la camisa como que no me llegaba al cuerpo.
Su atractivo físico era innegable, sus atributos saltaban a la vista y su
absoluto descaro me dejaba fuera de juego.


 


—No me pones absolutamente nada porque no veo en ti más que a una
alumna—le contesté tratando de no mirarla demasiado.


 


—¿Y también me ves como a una alumna cuando me miras las tetas? —me
preguntó y, sin que yo pudiera hacer nada para remediarlo, se levantó al top y
por un segundo las dejó al aire.


 


Fue solo un segundo, pero un segundo que se me hizo eterno pues durante
él vi pasar por delante toda mi carrera, como le sucede a la gente con su vida
cuando está próxima a finalizar.


 


—¿Qué coño estás haciendo? —le chillé mientras yo mismo le bajé el top.


 


—¿Ves como llevas una fiera dentro? A mí no
me haría falta marcar territorio con un chupetón, yo soy capaz de colarme en tu
vida y en tus sueños sin ni siquiera tocarte—me aseguró mientras terminaba de
ponerse bien el top y salía andando.
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Ese día se me quitaron las ganas de contarle a Olivia lo sucedido.
Bueno estaba lo bueno y aquello me había cogido por sorpresa, lo que propició
que se me fuera un poco de las manos.


 


—¿Qué tal hoy, amor? —me preguntó dándome un beso.


 


—Bien, comenzando con la rutina, todo mejor…


 


—¿Y tu rebelde sin causa?


 


—Hoy no parece haber tenido ganas de señalarse, todo bien.


 


Con los dedos de una mano podían contarse las mentiras que yo le
hubiera dicho a Olivia a lo largo de nuestra vida y siempre piadosas, como
aquella, con la que entendía que la libraba de una preocupación que enturbiaría
el buen momento por el que pasábamos.


 


—Me alegro mucho, eso es que ha visto que tienes carácter, has logrado
meterla en cintura, mi amor.


 


Si ella supiera cuál era la pretensión de esa niña y lo que pretendía
que yo hiciese con su cintura y con lo que no era su cintura…


 


—Pues será eso, cariño. Por cierto, el sábado por la noche ponte muy
guapa o, mejor dicho, todavía más guapa si es que eso es posible, que nos vamos
de fiesta.


 


—¿La ceremonia inaugural del curso?


 


—Esa misma.


 


—Cielos, tendré que comprarme algo bonito.


 


—Tan bonito como tú no será posible, pero sí, quiero que todos se
mueran de envidia cuando te vean.


 


—Pero vamos a ver, amor, allí estarán miles de alumnos, lo que supone
que habrá veinteañeras por doquier, ¿crees en serio que voy a destacar yo?


 


—Por supuesto que lo creo en serio. Ya quisieran esas veinteañeras
llegar a tu edad como tú, que sigues estando espléndida, como cuando te conocí.


 


—Mira que eres halagador, ahora no gano para cremas y aun así no puedo
evitar que ya se me note alguna que otra patita de
gallo.


 


—No, perdona. En todo caso, lo que se habrá resentido será tu vista,
porque estás tan espléndida como siempre, mi amor.


 


—Bueno, bueno, te sugeriría que fuéramos a correr un rato si quieres
que todo siga estando así de espléndido.


 


—Apoyo la moción—Le di un beso y fui a ponerme la ropa deportiva.


 


Pocas cosas me relajaban tanto en el mundo como llegar a casa y salir a
correr con mi mujer. Bueno, si había otras que me relajaban todavía más, pero
esas, solía dejarlas para más tarde.


 


—Hoy vamos a darle duro, cariño—me dijo mientras hacíamos los
ejercicios de calentamiento.


 


—Duro me tienes tú a mí siempre—le aseguré acercándome y dándole un
beso.


 


—Con esas mallas no te deberías emocionar tanto o la dureza podrán
verla desde Harvard y luego hablarán—me advirtió, bromeando por el hecho de que
la universidad quedaba a un paseo andando de nuestra casa.


 


—Es que no puedo evitar que me emociones y cada día lo haces más—le
confesé.


 


—Eres tan guapo, ¿cómo se puede tener esos ojos negros y ese pelo tan
brillante y oscuro? Pero si no tienes ni una cana todavía, pareces un chaval.


 


—¿Y me lo dices tú? El otro día pude ver cómo un puñado de universitarios
te miraban el culo.


 


—¿Me miraban el culo? Anda ya, eso no puede ser.


 


—¿Que no puede ser? Ya te digo que sí puede y tanto que puede.


 


—Anda, pues mira qué bien, ¿corremos ya?


 


Enarqué una ceja porque se me ocurrían otras opciones, pero finalmente
nos decidimos por correr, sí.


 


Llevábamos un rato haciéndolo cuando ella me indicó que había una
ardilla en la copa de un árbol y me despisté un poco, mirando hacia arriba.
Cuando quise enderezar mi trayecto, no me di cuenta de que casi me como a una
chica que venía corriendo también de frente, por lo que terminé dando vueltas
por el suelo al intentar esquivarla en el último momento.


 


—Lo siento muchísimo, qué torpe, ¿te has hecho daño? —me preguntó y me
eché a temblar.


 


Era Lya, ¿de dónde cojones había salido?


 


—No, solo unos rasguños—me lamenté y durante una fracción de segundo
dudé lo que hacer, si bien me di cuenta de que ella no tenía ningún interés en
que Olivia viera que nos conocíamos.


 


Lo dejé estar, lo valoré y simplemente lo dejé estar, porque si le
contaba eso también debería contarle lo que había pasado aquella mañana y me
rayé a muerte.


 


—De veras que lo siento, es que no sé lo que me ha pasado, me he
despistado y…—Ella parecía de lo más apurada y hasta llorosa.


 


—Mujer, no te pongas así, también ha sido mi culpa, que le dije que
mirara a la copa del árbol.


 


—Gracias, eres un encanto, al menos con eso que me dices me quitas un
poco el sentimiento de culpabilidad—le indicó a Olivia.


 


—Será mejor que sigamos corriendo o nos vamos a enfriar todos—intervine
porque nada me jodía más que el papel que Lya estaba
interpretando.


 


Dos días, llevaba dos jodidos días dando clases y aquella chica estaba
logrando crisparme los nervios. En los muchos años que llevaba como profesor no
me había ocurrido jamás.


 


—Sí, yo también lo veo así, hasta luego y mil perdones—Hizo el gestito
con las manos, suplicante.


 


—Venga, guapa, no te preocupes más—le comentó Olivia, que no podía ser
más buena.


 


—¿Qué miras? —le pregunté mientras me llevaba todavía la mano a la
dolorida rodilla.


 


—¿Ves lo que te decía? Chicas como esas serán las que estén a tutiplén
en la fiesta, eso sí que es belleza.


 


—No me digas tonterías, ¿eh? Por mucha juventud que tengan, ya te he
dicho que para mí jamás la habrá más guapa que tú.


 


—Tú lo has dicho, para ti, pero esa es solo pasión de marido.


 


Olivia, después de la mala racha que había pasado, se sentía un poco
insegura y eso que ella siempre había llamado la atención por allí por donde
fuese.


 


En cuanto a Lya, esa chica jugaba a un juego
peligroso que comenzaba a no hacerme ni pizca de gracia; un juego cuyas reglas
solo ella conocía y yo debía cortar de raíz antes de que afectara a mi vida.


 


Lo pensaba aquella noche, con Olivia, entre los brazos… Pero lo más
jodido es que también pensaba en ese momento en el que se levantó el top y dejó
a mi vista sus impresionantes senos, de generoso tamaño, con unos oscuros
pezones que no podía quitar de mi mente. Y esas letras en su piercing, “Sex”,
¿por qué no podía olvidarlas tampoco?
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La esperé en el parking de bicicletas y no tardó en llegar con una
camiseta de tirantes en verde kaki y unos pantalones también de aire militar.
Conforme se quitó el casco, su larga melena ondeó al viento como si fuera una
bandera que hipnotizó a más de uno de los chicos que pasaban a su alrededor.


 


—¿Cómo está esa rodilla? —me preguntó incluso antes de que yo pudiera
abrir la boca, de lo enojado que estaba.


 


—Pues jodida, pero menos que yo, que sí que lo estoy.


 


—Lo siento, no pretendía joderte, o al menos no así—Se llevó la mano a
la boca como si hubiera dicho algo que no debía, tras lo cual se rio con total
descaro.


 


—¿Te estás burlando de mí, Lya? ¿Es eso? ¿Te
parezco un profesor pardillo al que convertir en el blanco de la diana?


 


—Ya sabes que no. De hecho, me pareces un tío de lo más atractivo y
también de lo más follable.


 


—No vuelvas a decir eso, ¿vale? —La cogí por la muñeca en un gesto
instintivo y vi que dos alumnos nos miraron al pasar.


 


—¿Me quieres soltar? Joder, me estás haciendo daño.


 


—Lo siento, perdona, no es lo que pretendía—La solté de inmediato,
entendiendo que tampoco estaba obrando bien.


 


—¿Qué te pasa, tío? No se te debería ir tanto la pinza, joder.


 


—Ya te he pedido disculpas, no pretendía hacerte daño en absoluto,
jamás se lo haría a una mujer, antes muerto.


 


—¿No? Pues es una pena, porque a mí no me importaría que me lo
hicieras… en la cama.


 


—Lya, cállate ahora mismo—le ordené.


 


—¿Te pone dar órdenes? ¿Es eso? Joder, Malcom,
ahora sí que vas a lograr ponerme también a mí, ¿Sabes? Noto la humedad
impregnando mis bragas, dentro de nada las traspasará y mojará también mis
pantalones.


 


Instintivamente los miré y también, sin poder evitarlo, me empalmé,
algo que no se le fue por alto.


 


—No es eso, Lya, no es eso—le dije,
exasperado.


 


—Así me gusta, me pone muy, pero que muy cachonda ponerte así de duro.
Dime, Malcom, dime solo una cosa…


 


—No tengo que decirte nada, solo tenemos que entrar en clase y que
sepas que a partir de ahora no tendrás ocasión de acercarte más a mí.


 


—Tonterías, dime que no es cierto que anoche no podías dormir pensando
en mis tetas, dímelo…


 


—¡Cállate, Lya, cállate!


 


—Da igual lo que digas, sé perfectamente que, aunque la tuvieras a ella
al lado, era en mis tetas en las que pensabas. ¿Y sabes qué es lo peor, Malcom?


 


—No sigas, Lya, te prohíbo que sigas.


 


—¿Y qué vas a hacer? ¿Suspenderme? Ese no sería un comportamiento muy
ético por tu parte, ¿no crees?


 


—Lya, cállate, te lo estoy pidiendo por
favor…


 


Nunca me había visto en una encrucijada total como esa. Llegaba con una
idea, la de hacer que se callara por fin la jodida boca, y ella la emprendía
con una nueva cantinela que, por mucho que me cueste reconocerlo, me
enganchaba.


 


—No, te lo voy a decir porque en el fondo estás loco por escucharlo,
porque sabes que todo lo que te digo es cierto, Malcom,
porque la próxima vez que te la folles, en el fondo solo desearás follarme a mí
y terminarás cerrando los ojos para imaginarte que es dentro de mi coño y no
del de ella donde la estás metiendo, así de sencillo.


 


—Eso es soez, muy soez, no deberías hablar así—Traté de hacer un vano
intento por contener lo incontenible.


 


—¿Te parece soez escucharlo? Pues morirías de gusto haciéndolo, por muy
soez que le resulte a tus delicados oídos de profesor
refinado.


 


—Yo no soy refinado y mucho menos en la cama, no es eso…


 


—Así, Malcom, vas muy bien, ábreme tu
corazón, confiésame tus deseos más inconfesables, hazlo.


 


—¡¡¡Calla ya!!! Y nunca, ¿me has oído? Jamás, vuelvas a acercarte a mi
mujer, te lo estoy advirtiendo.


 


—¿Ahora resulta que la calle es vuestra? Si te parece pides una orden
de alejamiento, gilipollas.


 


—No me faltes al respeto, no se te ocurra.


 


—Vale, eso lo siento, pero es que me ha tocado la moral que digas tal
cosa, yo no tengo la culpa de que ayer coincidiéramos, no deberías haberte
venido a vivir tan cerca del campus.


 


—Maldita sea, Lya, sabes que no fue una
coincidencia, lo hiciste adrede, ¿me estás espiando?


 


—Uff, yo creo que tú has visto muchas
películas. Mira, una cosa es que vaya pico palo por ti hasta conseguir follarte
y otra es que tenga interés en conocer a tu mujer, la cual me importa lo que
viene siendo una mierda, porque no es nadie en esta ecuación.


 


—No, perdona, la que viene siendo una mierda en esta ecuación eres tú;
ella es la mujer a la que amo y la única con la que quiero estar.


 


—Eso ya me lo dirás la próxima vez que te la folles, ¿vale?


 


Se dio media vuelta y me dejó con toda la cara partida y con una
situación en la parte sur de mi cintura de lo más comprometida.


 


Tuve que esperar unos minutos antes de entrar en clase, porque no era
plan de ganarme el sobrenombre del profesor empalmado, que bastante cachondeito teníamos ya los profesores de penal con eso de
que los alumnos se rieran por si los íbamos a examinar de penal oral, por
aquello del pene y el jueguecito que pudiera dar la combinación de esas
palabras.
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Los jueves y viernes no tenía que impartir clase, pero sí estar en el
centro para atender las tutorías con los alumnos y preparar otros muchos
aspectos de mi labor docente que no eran estrictamente los de impartir las
materias.


 


—¿Cómo lo llevas, Malcom? —me preguntó Harry.


 


—Bien, ahí vamos, ¿un café?


 


—Claro, desconfía siempre de un hombre que no te acepte un café.


 


Harry era un compañero, más o menos de mi edad, que llevaba un par de
años en Harvard y con el que había congeniado bien.


 


—En eso tienes razón, ¿eres muy cafetero?


 


—Bastante, pero mi mujer Olivia lo es todavía más.


 


—A Martina, la mía, también le gusta bebérselo a cubos. Oye, ¿y si
organizamos una cenita un fin de semana para que puedan charlar de sus cosas?


 


—Sí, por favor, Olivia no viene de una temporada demasiado buena y
ahora que por fin está levantando la cabeza le hace falta conocer gente aquí.


 


—Pues eso está hecho, ¿a ella le gusta la cocina?


 


—¿Bromeas? No es porque sea mi mujer, pero ya comprobarás que es la
mejor cocinera del mundo.


 


—Detrás de Martina, hazme caso…


 


—Vaya, entonces somos dos suertudos…


 


—Sí, pero no lo digas muy fuerte, no sea que nos tomen por dos
trogloditas y nos echen hasta del trabajo.


 


—Sí, que todo puede ser, cuando en realidad nos tienen bajo sus
órdenes—Reí.


 


—Y tanto que sí. Mira, Martina es la presidenta de un club de cocina en
el que preparan reuniones semanales, hacen concursos, comparten recetas y,
sobre todo, se lo pasan bomba.


 


—¿Qué me cuentas? Olivia anda ahora un poco atareada adaptándose a la
nueva clínica, pero seguro que esa idea le va a fascinar.


 


—¿A la nueva clínica? No me digas que es médico.


 


—Correcto, ¿por?


 


—Es que Martina también lo es, vaya casualidad.


 


—Venga ya, parece que no vamos a tener más remedio que ser amigos,
porque seguro que hacen muy buenas migas.


 


—Ya te digo que sí, a Martina tampoco es que ahora le sobre el tiempo
con el bebé, pero seguro que le hará un hueco en su vida.


 


—¿Tenéis un bebé?


 


—Sí, Charlie acaba de cumplir dos añitos, no me digas que también
tienes un bebé de esa edad porque entonces voy a empezar a pensar que la
dirección nos ha clonado.


 


—No, pero hubiéramos podido tenerlo, eso es cierto…


 


—Buah, tío, siento si he dicho algo que no
debía.


 


—No, por favor, claro que no. A mi mujer le costó mucho quedarse
embarazada y, cuando finalmente lo logró, terminó perdiéndolo a los cinco meses
de gestación.


 


—Lo lamento, tío, lo lamento mucho.


 


—No te preocupes, es agua pasada. Ahora estamos con lo de la adopción
internacional y la ilusión ha vuelto a su cara.


 


—Me alegro muchísimo, es una opción magnífica.


 


—Sí que lo es, amigo.


 


Los viernes volvía a casa al mediodía, lo mismo que Olivia. Justo salía
del campus cuando me crucé con Lya, que iba en su bicicleta.
Desafiante, se paró delante de mí.


 


—¿Ya lo has hecho, Malcom? ¿Ya me has visto
mientras te la follabas? —me preguntó.


 


—Lya, aparta de mi camino y te recuerdo que
te prohíbo que vuelvas a hablarme en esos términos.


 


—Y yo te recuerdo que no acato tus prohibiciones, ¿qué piensas hacer
entonces? ¿Echarme? ¿O mejor echarme un polvo, que es lo que estás deseando?


 


Me abrí camino como pude y traté de apartar sus palabras de mi mente. Lya estaba consiguiendo que me sintiera mal conmigo mismo,
como si hubiese traicionado a Olivia pese a no haberle puesto una mano encima a
esa chica.


 


Lo cierto es que no respondí a su pregunta, pero tampoco lo sabía,
porque desde que me aseguró que la vería a ella cuando lo hiciera con mi mujer,
dos días atrás, no la había tocado.


 


Parecerá absurdo, pero me rondaba la cabeza un cierto miedo a comprobar
que hubiera algo de verdad en sus fatales palabras… Unas fatales palabras que
no se borraban de mi cabeza por mucho que yo lo intentase.


 


Pasé a comprarle unas flores a Olivia que puse en sus manos en cuanto
abrió la puerta.


 


—¿Y esto? Malcom son preciosas…


 


—Mucho menos que tú, ¿cómo ha ido el día?


 


—Cada vez un poco mejor, incluso comienzo a hacer algo de amistad con
los compañeros.


 


—¿Alguno demasiado guapo del que deba preocuparme? —le pregunté
causando su risa.


 


—Si no deben preocuparme a mí tus alumnas, menos deben preocuparte a ti
mis compañeros. Por cierto, ¿qué pasó con aquella chica de la que me hablaste
el primer día? ¿Se ha vuelto una alumna modelo y modosita? Pues sí que tienes
poder de convicción, cielo—Me dio un beso en los labios.


 


—Todo tranquilo, sin novedad—le dije sirviéndome una copa de vino
mientras ella añadía el arroz al caldo y sirviéndole otra, naturalmente.


 


—¿Por qué brindamos, amor?


 


—Por nosotros, siempre por nosotros—le dije mientras nuestras copas se
chocaban, lo mismo que nuestros labios.


 


Por delante teníamos un intenso fin de semana en el que deberíamos
asistir a la ceremonia del campus. Digamos que esa idea tampoco me
tranquilizaba demasiado, pues el hecho de que Lya
pululara por allí no era plato de buen gusto para mí.


 


El que sí fue plato de buen gusto fue el que me sirvió Olimpia de arroz
caldoso con mariscos.


 


—Sensacional, mi vida, como todo lo que tú haces…


 


—Por cierto, hablando de hacer, tómate otra copita de vino y te
entonas, que hace un par de días que tú y yo no…


 


Pese a llevar toda la vida juntos, mi mujer y yo estábamos viviendo una
especie de luna de miel en la que no faltaba el sexo diario, por lo que se
extrañó un poco.


 


—Las obligaciones, amor, que a veces nos nublan la vista.


 


—Pues será mejor que te la aclares porque me he comprado una ropita
interior que…
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Me levanté totalmente impresionado y digo que me levanté y no que me
desperté porque apenas pude pegar un ojo en toda la noche.


 


Sí, el día anterior no pude ni quise esquivar más a Olivia, que se
abrió para mí con unas ganas y una alegría inusitadas, nuevamente como si la
vida se le fuera en ello.


 


No obstante, se me fue a mí, porque cuando la tenía encima, a horcajadas,
sensual como ella era, con los dedos enroscados en su media melena rubia y sus
senos en movimiento, como si de una aparición se tratase, vi los de Lya. Negando con la cabeza, volviendo a cerrar y abrir los
ojos, vi también su cara y tuve que disimular lo que no está escrito, porque el
terror se metió en mí igual que yo lo había hecho en Olivia.


 


Aquella mañana amaneció radiante y nuestra idea era salir a correr
temprano y luego hacer la compra, descansar después del almuerzo y asistir a la
ceremonia por la noche.


 


—¿Quieres otro café, mi amor? ¿Te pasa algo? He notado que no has
dormido nada bien esta noche, ¿pesadillas? —me preguntó ella, mimosa,
sentándose en mis rodillas y dándome un beso en los labios.


 


—Justo eso, pesadillas—resoplé.


—Vaya, debe ser el estrés, ¿es posible?


 


—Pues no te diría yo que no, ¿qué me aconsejarías como doctora?


 


—Pues yo te aconsejaría que hicieras el amor con tu mujer hasta que se
te pasara el mal rollo del cuerpo.


 


En ese instante, la bata que llevaba Olivia, cortita y blanca, cayó al
suelo una vez que ella desabrochó su cinturón y se sentó nuevamente sobre mí.


 


—¿Suele usted indicar este tipo de tratamientos?


 


—Solo para parejas enamoradas, muy enamoradas—me dijo.


 


Mientras, yo comenzaba a besar sus labios casi diría con rabia, algo
que a ella no se le pasó por alto.


 


—Estás especialmente travieso, ¿sabes cuánto de loca me vuelve eso?


 


—No, pero igual tú logras que me haga una ligera idea.


 


—Puede ser, puede ser—La cogí en brazos e hice que cayera en la cama,
apasionado y con unas increíbles ganas de demostrarme que era solo su cuerpo el
que deseaba.


 


Lo recorrí de arriba abajo, pasando mi lengua desde su frente hasta la
punta de los dedos de sus pies, en los que me detuve, mordisqueándolos…


 


—Por favor, eso es extremadamente excitante, pero me muero de las
cosquillas…


 


—Aguanta un poco—le susurré cambiando los mordiscos por lamidas, de lo
más insinuante.


 


La escuché tragar saliva ruidosamente y más cuando comprobó que, al
mismo tiempo que se lo hacía, mis dedos iban buscando su sexo; un sexo que ya
me olía a humedad aun sin haber llegado a él.


 


Mi lengua, también húmeda, se introdujo en él y, haciendo círculos, lo
recorrió mientras sus gemidos se intensificaban hasta lo más alto.


 


—Los vecinos van a decir que somos…


 


—¿Unos escandalosos? Pues que aprendan y que se escandalicen…


 


Sentía la absoluta necesidad de poseerla, de saber que era su cara la
que deseaba ver cuando mi pene hacía de las suyas, cuando se adentraba en ese
camino húmedo que me llevaba al frenesí.


 


No busqué su clítoris ni amasé sus senos, solo solté sus pies y me
dediqué a entrar en ella, con total lentitud.


 


—Ardo, es que ardo—me decía mientras yo soplaba su acalorado rostro,
que se iba tiñendo de rojo por momentos.


 


—Y mucho más que vas a arder, preciosa, tú déjate llevar…


 


Por mucho que me gustara cuando Olivia también se mostraba activa, en
esa ocasión debía ser yo quien tomara las riendas, quien la poseyera con brío,
quien le demostrara que estábamos hechos el uno para el otro y que nada ni
nadie podría interponerse entre ambos.


 


Ese primer gemido suyo provocó que la penetrara con más fuerza, como un
animal, y entonces los gemidos de mi querida Olivia, de mi dulce niña, sonaron
más broncos, más sexuales, más arrebatadoramente sexys.


 


Cogí su mentón y lo levanté; cerré los ojos, mientras sentía cómo toda
ella me envolvía y más cuando lo hicieron sus largas piernas, que parecían
desear fundirse con las mías.


 


—Vas a hacer que…


 


—Córrete para mí, mi niña, córrete para mí.


 


Todo iba bien; yo deseaba a Olivia y deseaba que se corriera, lo
deseaba tanto que podía contar las milésimas de segundo que tardaría en
hacerlo.


 


—Ya, cariño, ya—me susurraba por lo bajini, con los ojos brillantes.


 


Hubiera querido que me lo gritase, era tanta mi rabia, tantas las ganas
de que todos mis fantasmas se fueran de mi cabeza, que lo hubiera preferido,
pero me conformé con su susurro y con parar en ese instante, besándola y
abrazándola con fuerza para que disfrutara de un orgasmo que se alargó, para mi
regocijo.


 


—Ahora yo quiero devolverte…—me ofreció tan pronto como se recompuso.


 


—Nada, no tienes que devolverme nada—le dije temiendo que las cosas
volvieran a torcerse.


 


—Déjame, amor, quiero hacerlo, deseo galopar sobre ti…


 


Sentí que el cuerpo se me perlaba de una fina capa de sudor, pero no lo
puede evitar… Cuando volví en mí, cuando mi mirada volvió a posarse en la suya,
ya tenía a Olivia encima.


 


Sus senos, que me provocaban al contacto con mis labios y su rostro…
No, no podía ser, esos senos de pronto se agrandaron y el risueño rostro de mi
mujer se convirtió en el burlón de Lya, esa chica que
volvía a meterse en mi cama, aun sin estar allí.


 


Ella me lo había advertido; tenía la capacidad de colarse en mi vida
aun sin tocarme. Solo le faltaba colarse también en mis sueños, pero todo se
andaría…
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—No, no puede ser verdad que estés tan fantástica—le dije a Olivia
junto la vi aparecer con aquel vestido en verde oscuro, el más elegante que le
había visto en muchos años.


 


—Lo que no puede ser verdad es lo que me ha costado, pero he pensado
“qué caray”, que para eso es una gran ocasión, te has convertido en el profesor
que siempre deseaste ser.


 


—Lo cierto es que estoy muy contento, eso es verdad.


 


—Es que si no lo estuvieras sería para liarse a palos contigo, perdona
que te diga…


 


Le sonreí tímidamente, porque teníamos una gran noche por delante, pero
también una noche en la que mis temores podían hacerse realidad.


 


Me daba pánico, me daba pánico que algo pudiera torcerse, que Lya pudiera acercarse y que Olivia pudiera leer en mis ojos
cuando lo hiciera que algo sucedía.


 


—Claro, claro que sí, ¿nos vamos?


 


—Espera, te voy a ajustar mejor la corbata, también estás
impresionante. Voy a tener que mantener a raya a tus alumnas.


 


De siempre me había gastado Olivia esas bromas, pero la cosa había
cambiado y era escucharlas y que me entraran los siete males.


 


—Ya sabes lo que pienso de eso…


 


—Venga, vámonos, guapísimo—Me dio un beso en los labios.


 


Mi mujer los llevaba pintados en un tono rosa tenue, tan elegante como
el resto del conjunto.


 


—No quiero que se estropee el maquillaje, estás fantástica.


 


—Es una barra de labios permanente, no te preocupes, he pensado en todo
porque sabía que no resistiría la tentación de besarte en cuanto te viera con
ese traje de chaqueta nuevo.


 


—Te quiero, ¿lo sabes?


 


—También sabes tú lo que yo pienso de eso, que ni la décima parte de lo
que te quiero yo a ti, chaval…


 


Negué con la cabeza, como siempre que lo decía y echamos a andar hacia
el coche.


 


—Harvard, quién te lo iba a decir—me comentó según aparcábamos—. Es el
gran logro de tu vida, no lo olvides nunca, ni cuando vengan curvas, ¿vale?
—Volvió a besarme.


 


—No, el gran logro de mi vida eres tú, mi amor, tú sí que eres el gran
logro de mi vida. Y otra cosa, nosotros ya hemos cogido todas las curvas, ahora
todo lo que venga será bueno.


 


Me bajé del coche y le tendí la mano para que también lo hiciera ella.
Olivia iba subida en unas altísimas sandalias y no quise por nada del mundo que
pudiera hacerse daño.


 


—¿Me das el brazo? —le pregunté.


 


—No puedo dártelo, pero te lo presto—Me guiñó ella el ojo y salimos
andando.


 


—Estás fantástica esta noche, te aseguro que estás fantástica.


Olivia volvía a brillar como en sus mejores tiempos o quizás todavía
más, porque la madurez le estaba dando una serenidad de lo más atractiva, una
serenidad a la que yo quería aferrarme para pensar que todos los problemas
habían quedado atrás y que todo lo que vendría sería maravilloso.


 


Pese a ello, el miedo estaba en mi interior y ella notó que mis
movimientos no eran demasiado naturales.


 


—¿Estás buscando a alguien, Malcom?


 


—No, bueno… Miraba por si veía a Harry, estoy deseando presentártelo y
que conozcas también a Martina.


 


—Y yo, y yo, buena falta me hace contar con amigas aquí, si no, ¿cómo
voy a poder criticarte? —Rio.


 


Ni rastro de Lya por el momento, aunque
quizás yo estaba siendo demasiado paranoico. Una cosa era que a esa chica le
hubiera dado por traerse un jueguecito sexual conmigo y otra muy distinta que
me esperara al acecho, con nocturnidad y alevosía, para clavarme un puñal.


 


La ceremonia resultó absolutamente espectacular. Harvard se mostraba
radiante, recordándonos a todos por qué era una de las universidades más
prestigiosas y emblemáticas del momento. Y su Facultad de Derecho, esa que
había contado en sus aulas con muchos de los mejores juristas del país durante
generaciones y generaciones, no se quedaba atrás.


 


—Hombre, Harry, por fin te encuentro—lo saludé.


 


—Qué alegría verte y tú debes ser Olivia. Mira, aquella que sale del
baño es Martina, mi esposa.


 


A Olivia se le cambió la cara y a Martina también y las dos se llevaron
las manos a la boca.


 


—No puede ser—murmuré yo.


 


—No, va a ser el caos—intervino mi amigo.


 


Las dos se quedaron mirándose y, por fortuna, les dio por echarse a
reír.


 


—¡El mismo vestido, llevamos el mismo vestido! —se dijeron mientras se
saludaron.


 


—Lo que te dije, macho, fue una premonición. Nos han clonado aquí en
Harvard, estos jodidos tienen poder para todo—resopló Harry.


 


—Pues va a ser eso, sí.


 


—No me había pasado en la vida, Martina, pero habrá que tomarlo con
buen humor.


 


—Puedes jurar que a mí tampoco, Olivia, pero como bien dices, nos lo
vamos a tomar con buen humor, pero regado con una copa, ¿te parece?


 


—Claro que me parece.


 


En ese instante fuimos Harry y yo los que nos miramos, pues ambas, que
eran coquetas hasta la saciedad y que en otro momento hubieran considerado
aquella coincidencia como una verdadera fatalidad, la tomaron con toda la
deportividad del mundo.


 


—Van a ser grandes amigas, seguro que sí.


 


—Eso parece, míralas, no pueden parar de reír.


 


Las chicas nos traían unas copas y, de lo más divertidas, se
contonearon delante de nosotros.


 


Sexy, Olivia seguía siendo de lo más sexy, por lo que no tenía
demasiado sentido que Lya siguiera en mi mente, como
una amenaza.


 


Los profesores nos mezclábamos con los alumnos, que estaban de lo más
alborotados.


 


Harry conocía todos los entresijos de la Facultad, incluidos quiénes
eran los líderes de las hermandades y demás.


 


—¿Ves a ese chaval? Se llama Jason Parker y es
más peligroso que un mono con dos pistolas, tiene más poder que el director, te
lo digo yo—me confesó dando un trago largo.


 


—Pues lo tendré en cuenta.


 


—¿Y ves a aquella chica? Es la más popular de toda la Facultad de
Derecho, los trae a todos locos—Señaló a una alta pelirroja
cuya cobriza melena destacaba sobre su minúsculo vestido.


 


—¿Y aquel hombre? ¿Es un profesor? Me suena su cara…


 


—Sí, es un genio de la Medicina y ahora profesor aquí, fue al que operó
a aquel chaval cuyo caso se hizo viral, no sé si te acuerdas que…


 


Harry hablaba y hablaba, lo mismo que nuestras mujeres, que esas salían
aquella noche siendo ya amigas.


 


Yo no le prestaba demasiada atención a mi colega, pues mis ojos estaban
en todas partes a la vez. Por un momento, comencé a dudar si la buscaba con los
ojos porque temía verla o porque lo deseaba y esa última posibilidad me dio
miedo.


 


No, Lya no dio señales de vida durante una
noche en la que las copas lograron desinhibirnos a todos, no pudiendo dejar de
bailar a partir de un momento dado.


 


—Hacía tiempo que no te veía achispado, amor—murmuró Olivia en mi oído
mientras seguíamos bailando.


 


—Es cierto, cariño, pero la ocasión lo merece. Voy al baño un momento y
después seguiré demostrándote lo que este cuerpo puede hacer por ti.


 


—Pero para eso tendremos que marcharnos, ¿no? —murmuró juguetona.


 


—Me refería en la pista de baile, pero tienes razón, nos vamos en
cuanto salga.


 


No era temprano y yo acusaba las copas. De hecho, dejaríamos el coche
allí y nos pillaríamos un taxi al salir. Mejor, no era la primera vez que
Olivia y yo comenzábamos un jueguecillo furtivo en un taxi que finalmente
terminara en el catre.


 


—Harry, tío, voy al baño.


 


—No creo que necesites que te la aguante, ¿no? —Rio porque ese también
estaba un poco pasado de copas.


 


—Para nada, no eres mi tipo—le contesté, causando la risa de ambas
chicas.


 


Justo entraba en el baño cuando noté que alguien me empujaba y me
acojoné bastante, pues no sabía de qué palo iba el que fuera. Sin más, estuve a
punto de sacudirle tal puñetazo que lo siguiente que vistiera fuese una caja de
pino, pero ella me aguantó el brazo, con dos pares de narices.


 


—¿Lya? ¿Qué cojones estás haciendo aquí? —le
pregunté.


 


No había nadie en el resto del cuarto de baño y ella cerró la puerta
del pequeño habitáculo que solo contenía un wáter, un espacio no demasiado
amplio en el que su cuerpo se acercó insinuante a mí.


 


—Tengo algo que preguntarte y tú tienes algo que responderme—me
aseguró, mientras me miraba con total descaro y acercaba su boca a la mía.


 


—Lya, vete de aquí ahora mismo, por favor.
¡¡Vete!!


 


—No estás en condiciones de exigir y mucho menos de gritar, Malcom. Es más, si no me contestas, seré yo quien lo haga y
parecerá que el profesor Brown, un tanto pasado de copas, ha intentado abusar
de una alumna en el baño, ¿qué crees que le sucedería a tu reputación? No
volverías a dar clase en toda tu jodida vida y eso después de pasar una
temporadita a la sombra. Estoy segura de que prefieres el sexo conmigo al de la
cárcel, aunque ese también sea gratis—Sonrió maléfica.


 


—Lya, por favor, esto no tiene puta gracia.


 


—¿Y quién ha dicho que sea gracioso? Yo lo calificaría más bien de
morboso.


 


—Tampoco, tampoco es morboso.


 


—¿No? ¿Y entonces por qué me ves a mí cuando te la follas a ella?
Porque no hace falta que me respondas, te lo veo en los ojos.


 


—Lya, todo esto es un despropósito, yo estoy
casado, felizmente casado con Olivia, ¿qué quieres de mí?


 


—¿De verdad te lo tengo que explicar? Lo que quiero es tu polla y la
quiero dentro de mi coño, no es tan difícil de entender.


 


—Lya, por favor, olvídate de todo y no
vuelvas a hablarme así.


 


—¿Cuántas veces tengo que decirte que no acato tus órdenes, Malcom? De verdad, creí que eras más listo, por eso de
llegar a profesor de Harvard.


 


No, no debía ser tan listo cuando aquella niñata me estaba ganando la
partida, cuando me había acorralado en un baño y cuando, para mi desgracia,
tenía toda la razón cuando decía que yo la deseaba.


 


—Lya, ya, por última vez…


 


—¿Última? Pero si todavía no ha ocurrido ni la primera, aunque eso lo
voy a arreglar yo ahora mismo—Se agachó.


 


—No, Lya, no lo hagas…


 


—No lo haré, Malcom, si tienes los cojones de
mirarme a los ojos y decirme que no lo deseas tanto como yo, entonces no lo
haré, ¿puedes hacerlo?


 


Se estaba colando en mi mente, se estaba colando irremediablemente
porque se adelantaba a los acontecimientos.


 


No dije nada, no pude decirlo y fue así, simplemente, porque temblé de
placer solo con ver cómo desabrochaba mi cinturón y desabotonaba la cinturilla
de mis pantalones.


 


Su vestido, blanco con unos dibujos geométricos en plateado, de lo más
moderno, salió por sus hombros, dejando solo un minúsculo tanga sobre su
cuerpo. Sus senos, esos senos grandes que desafiaban la ley de la gravedad,
manteniéndose perfectamente erguidos, pasaron por delante de mi boca sin pena
ni gloria, pues ella volvió a agacharse.


 


—Y encima tienes una polla impresionante, qué hijo de puta—me dijo
mirándome con cara de niña mala mientras la tomaba entre sus manos y comenzaba
a lamerla, pasando su lengua por toda ella.


 


La excitación, una excitación sublime, me recorrió de pies a cabeza,
logrando que mi corazón palpitara hasta dar saltos dentro de mi pecho.


 


—Lya, esto no está…


 


—¿No está bien? ¿Y quién dice que todas las alumnas hagamos las cosas
bien, profesor? ¿Tengo yo cara de pava o más bien de ser una de esas que merece
que la castiguen?


 


El sudor me caló todo el cuerpo, la excitación era máxima y fue
entonces cuando se la metió entera en la boca, demostrándome que el sexo oral
no tenía secretos para ella.


 


Un gemido, de lo más rudo, salió entonces directo de mis pulmones,
mientras la excitación subía y subía, notando cómo hasta las venas de mi pene
crecían en el interior de esa boca que parecía haber sido creada para dar
placer.


 


Sus labios, rojos y extremadamente voluminosos, eran tan seductores que
su sola visión habría logrado que me corriera, allí en ese baño y para ella.


 


—Lya, no puedo más, no puedo más—gemí
mientras mi cuerpo ardía hasta alcanzar un estado febril.


 


—Venga, Malcom, hazlo para mí—murmuró
mientras, efectivamente, me corrí para ella.


 


Tomándola en su mano, no vaciló en dirigirla hacia su cara,
impregnándose por completo de mí, dejándome una imagen que…


 


—Esto no lo vas a olvidar en tu puta vida, hasta el último día verás mi
cara así, después de haberte corrido, chorreante de ti…


 


Mi corazón volvió a subir de pulsaciones más de lo debido con solo
escucharla, cuanto y más si hubiera permanecido allí demasiado tiempo.


 


Cogiendo papel, Lya se limpió y,
levantándose, volvió a poner su espectacular “pechonalidad”
a la altura de mi boca, para apartarla al instante, burlona, como era ella.


 


—Por hoy has tenido bastante con el primer plato—me aseguró mientras se
volvía a poner el vestido y me pedía que la aupara para ver lo que ocurría
fuera.


 


—¿Hay alguien? —Yo me sentía fuera de lugar, no sabía cómo actuar
después de haber sucumbido a sus muchos encantos.


 


—Nadie, tranquilo, me las piro…


 


Salió ella primero y un minuto después lo hice yo. En el lavabo, me
eché agua en la cara, porque la temperatura había ascendido en mi cuerpo de
forma meteórica.


 


—Amor, sí que has tardado—me comentó Olivia al llegar.


 


—Había overbooking en el baño, cielo, ¿nos vamos ya? —le
pregunté antes de que los brincos de mi corazón me resultaran del todo
incontrolables…


 


De camino al taxi, miraba hacia todos los lados, como temiendo
encontrármela y que Olivia pudiera verlo todo en mis ojos, pero no…


 








Capítulo 12





 


El lunes por la mañana, después de un finde
que no le deseaba ni a mi peor enemigo, tomé café con Harry.


 


—Tío, tienes cara de muerto hoy, ¿no has dormido bien?


 


—Llevo un par de noches sin poder hacerlo, amigo.


 


—¿Algún problema en casa? Yo os vi muy bien a Olivia y a ti. Por
cierto, que a Martina le cayó sensacional, dice que esa cenita hay que
organizarla ya.


 


—Me parece bien—le dije resoplando.


 


—Sea lo que sea, me lo puedes contar, Malcom,
soy una tumba.


 


—Es algo muy confidencial, algo que podría acabar a la par con mi
carrera y con mi matrimonio, amigo.


 


—Espera, espera, ¿en qué lío te has metido?


 


—He tenido sexo con una alumna, Harry.


 


—¿Sexo con una alumna? Tío, ¿pero tú te has vuelto loco? ¿Cómo?
¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién?


 


—Joder, como para negar que también eres abogado, saca el polígrafo ya
también, si eso.


 


—No, yo no voy a sacar nada porque me parece que bastante has sacado tú
por los dos, ¿en qué andas metido?


 


—Se trata de una de mis alumnas, se llama Lya.


 


—Y está más buena que el pan, claro…


 


—Sí que lo está, pero no es ya eso, nunca he pretendido nada con
ninguna alumna por muy buena que estuviera, pero es que con ella todo es
distinto. Me busca desde el primer día, Harry, no son imaginaciones mías, sino
ofrecimientos de lo más explícitos, se ha colado en mi cabeza y se coló en el
cuarto de baño la noche de la fiesta.


 


—¡¡No jodas!! ¿Lo hiciste con ella en el baño? ¿Por eso tardaste en
volver?


 


—No fue ninguna cita romántica, como podrás imaginar. Se coló en el
baño, me amenazó con chillar si la delataba y después me abrió los pantalones.


 


—No digas más y te la chupó hasta ponerte los ojos en blanco.


 


—Pues sí, amigo, lo has resumido a la perfección.


 


—Tío, yo no sé qué decirte, pero esto es un marrón total…


 


—Sí que lo es, si esto llega a oídos de los de arriba me veo buscando
trabajo de barrendero, la estoy cagando a lo grande.


 


—Bueno, bueno, que nadie tiene por qué enterarse, vamos a tratar de
pensar con la cabeza fría. Y me refiero a la de arriba, Malcom,
que la de abajo ya te ha enredado lo suficiente.


 


—Harry, la verdad es que me alivia poder compartirlo contigo, me estoy
volviendo loco.


 


—Tío es que se trata de una alumna y que por lo que dices está como una
chota, te puede buscar la ruina.


 


—No me lo repitas más, que bastante mal me siento ya.


 


—A ver, que tampoco es cuestión de que te flageles, todos hemos metido
la pata alguna vez con alguien, por eso no lo digas, lo que pasa es que lo tuyo
puede traer cola.


 


—¿Tú le has sido infiel alguna vez a Martina?


 


—Yo sí, ¿es tu primera vez con Olivia?


 


—Sí, sí, la primera.


 


—Ah, pues yo los tarros se los he puesto un par de veces; la primera con
una camarera en una noche de fiesta, que ya ves que tienen mucho peligro. Y la
segunda, con una compañera de mi antigua universidad.


 


—¿Y ella nunca se ha enterado?


 


—Pues claro que no, ¿no ves que tengo las pelotas en mi sitio? Menuda
es Martina, me las había cortado.


 


—Y lo dices tan pancho, ¿no te sientes culpable?


 


—Mira, tío, si hubiera llegado a sus oídos y le hubiera hecho daño, sí,
pero como no ha sido el caso, qué quieres que te diga…


 


—Me gustaría ser como tú, pero yo me siento el mayor hijo de puta sobre
la faz de la tierra.


 


—Pues menos machacarte y más buscar soluciones. Es cierto que se lo
tienes que dejar muy claro a esa chica, eso no te lo voy a negar. Le tienes que
decir que ha sido cojonudamente bueno, para no ofenderla, pero que tú tienes a
tu mujer y que colorín, colorado, este cuento se ha acabado.


 


—Tienes razón, amigo, trataré de hacerlo así.


 


—Hazme caso o corres el riesgo de tirarlo todo por la borda y no lo
habrás hecho más que por unos cuantos polvos, no te merecerá la pena.


 


Nunca me había planteado engañar a Olivia, bien lo sabía yo, pero había
ocurrido y no veía que el confesárselo fuera a hacerle ningún bien en un
momento en el que volvía a ser ella. De retroceder, yo no me lo perdonaría, así
que sería mucho mejor dejar las cosas como estaban.


 


No la había vuelto a tocar desde la noche del sábado, porque me sentía
sucio, indigno de ella, pero aquel lunes por la noche, se me insinuó tanto que
me tiré encima de ella, como una fiera.


 


—Madre mía, qué pasión, ¿y luego hablan de la crisis de los cuarenta?
Pues a nosotros nos faltan dos telediarios y no veas si estás…


 


—Duro, estoy duro, preciosa mía…


 








Capítulo 13





 


—Lya, tengo que hablar contigo, ¿te
importaría subir conmigo a mi despacho? —le pedí al acabar la clase.


 


—Por supuesto que no, profesor Brown, será todo un placer.


 


Ese día llevaba un short negro con otro de sus top
dejando su ombligo al aire y un blazer cubriendo sus hombros, pues ya comenzaba
a refrescar algo más. En sus pies, unas Vans también
negras, que le daban el más juvenil de los aspectos.


 


Subió las escaleras delante de mí y la parte de abajo de sus shorts se
separaba de sus muslos, dejando ver buena parte de estos. A la par, se
ajustaban por la parte de su trasero, que se me antojó como absolutamente
deseable.


 


Sus andares, totalmente endiosados, sabiéndose deseada por todos los
chicos que pasaban a su alrededor y se le quedaban mirando, esos andares
chulillos me podían y más cuando se volvió para guiñarme un ojo en señal de que
le ponía mucho que yo lo viera.


 


—¿Te ayudo a abrirla? —murmuró demasiado cerca de mi oído al comprobar
que me temblaban las manos intentando meter la llave en la cerradura.


 


—No es necesario, gracias.


 


—Nada, nada, si yo lo digo solo por ayudar—Sonrió con esa sonrisilla
tan socarrona de quien cree tener el control de la situación.


 


—Por fin—resopló, insolente.


 


Como bien decía ella, desde luego que merecía un buen correctivo,
aunque solo de pensar las distintas variedades que se me venían a la cabeza, la
boca se me secó tanto que tuve que coger un vaso de agua de la máquina que
tenía en mi despacho, en cuanto entré.


 


—¿Tú quieres agua? —le ofrecí.


 


—No, yo no me he asustado, Malcom—contestó
con su característica frescura.


 


—Yo tampoco me he asustado, Lya.


 


—No es eso lo que me dicen tus ojos.


 


—No seas tan listilla, los tuyos también pueden engañarte, no es miedo
lo que detectas en los míos.


 


—Pues mira, ahí te voy a dar toda la razón, porque es miedo, pero
mezclado con deseo, un deseo incontrolable… ¿Has soñado ya con la mamada que te
di, Malcom o solo la recuerdas a todas las horas del
día?


 


—No te creas tan importante, Lya, no me vas a
descubrir nada que no conozca.


 


—Y tú no seas tan mentiroso, no has estado así de cachondo en tu vida.
Bueno, eso no es del todo cierto, vuelves a estarlo ahora.


 


Lo jodido del caso es que no decía nada que no fuera cierto, porque
solo de verla mi pene se negaba a continuar en reposo en el interior de mi
bóxer, irguiéndose para ver qué se cocía por allí.


 


—Te he llamado porque tengo que hablar contigo, Lya.


 


—Me has llamado porque te quedaste con ganas de más, con ganas de mis
tetas, con ganas de mi coño, con ganas de follarme.


 


—Eres la chica peor hablada del mundo, no me cabe ninguna duda.


 


—Pues a mí no sé sí me cabe o no, pero yo de ti aprovecharía para comprobarlo.


 


Sin más, se vino hacia mi silla y se colocó delante de mí, abriéndose
de piernas, aun con el short.


 


—No te he dado permiso para acercarte, quítate de aquí—le ordené con la
voz entrecortada por la excitación.


 


—¿Qué te pasa, Malcom? Venga, si ni siquiera
te sale la voz del cuerpo. Ten pelotas y haz lo que estás deseando hacer,
fóllame…


 


—Solo te he llamado para decirte que esto no puede continuar así, Lya—La corbata me asfixiaba, así que abrí un poco su nudo.


 


—Eso no se hace así, hombre, se hace… Ains,
¿es que te lo tengo que enseñar todo? —Se acercó a mí al tiempo que tiró de su
top y dejó sus senos al aire.


 


Fue verlos y ponerme malo, notar de nuevo que mi cuerpo se empapaba de
sudor, que mi lengua la deseaba, que mi pene quería recorrer su sexo sin
vacilar.


 


Desabrochando más mi corbata, la cogió por la parte de abajo y enredó
su cuello con ella, tirando de un extremo y haciendo que nuestros labios se
unieran.


 


Cuando su lengua fue a explorar mi boca, la mía entró en ella con la
fuerza de un huracán, devorándola y besándola con tal pasión que yo mismo me
asusté.


 


—Eso es Malcom, saca a la fiera, fóllame como
jamás te has follado a nadie, hazlo.


 


No tengo claro cómo le quité el short, solo sé que terminó entre mis
dientes, lo mismo que su tanga…


 


Su perfecto pubis, totalmente rasurado, suave como toda su juvenil
piel, que olía a fresca, terminó de llevarme al delirio y no fueron mis dedos
sino directamente mi pene quienes entraron en él.


 


Ni siquiera hubo previos, sino que la cogí por la cintura y la penetré
con tal fuerza que temí perforarla.


 


—Eso es, Malcom, ya sabía que me follarías
como un lobo salvaje, quiero ver tu versión más dura, fóllame todo lo fuerte
que puedas.


 


Sí, estaba sacando mi versión más salvaje, por lo que volví a tomarla
por la cintura con la intención de que no se me resbalara, debido a lo muy
mojada que estaba, y la follé con total fiereza, apagando sus gritos con mi
brazo, que ella arañaba.


 


Ni siquiera reparé en que me los estaba marcando, loco como estaba, con
la lujuria por bandera y los ojos inyectados en sangre por la máxima de las
excitaciones.


 


—Me voy a correr, Malcom, un par de empujones
más y me voy…


 


Ahogó también en mi brazo su corrida, una que noté en el interior de su
vagina, regándome, pero también en sus ojos, los más excitados que hubiera
visto hasta la fecha, pura sugerencia.


 


Ese cuerpo elástico, joven, que emanaba vida… Esos senos, que no
tardaron en acabar en mi boca.


 


—Son tuyas, haz con ellas lo que quieras, ¿son las que más te ponen del
mundo? ¿Cuántas veces te has pajeado pensando en mis tetas? ¿O tú no eres de
esos, Malcom? Sí lo eres, no lo niegues. Y ahora, me
voy a volver a correr para ti…


 


Lo deseaba tanto, deseaba tanto esa corrida que me pilló mordisqueando
sus senos, que tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no desparramarme en
ella, por lo que salí a toda velocidad.


 


—¿Te has asustado, Malcom? A lo justo—me dijo
mientras tomaba mi pene entre sus manos y comenzaba a lamerlo de nuevo.


 


—No deberías hacer eso, no deberías porque me va a pasar ya…


 


—¿De veras te has pensado que me voy a apartar porque tú me lo digas?
Pues la llevas clara…
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Por la noche me era totalmente imposible conciliar el sueño.


 


—¿Qué te pasa, amor? No te duermes y no has tenido ganas de… Tú ya me
entiendes, solo suele pasarte cuando no estás bien.


 


—Todo bien, cariño, no te preocupes, es solo el estrés.


 


—¿Estás seguro? A ver si no es tan rentable eso de dar clases en
Harvard. Mira, les dices que no te den tanta caña o no tendré más remedio que
darte la baja, como tu médico que soy.


 


—No creo que sea necesario, bonita. Solo deja que me adapte un poco a
las nuevas circunstancias, siempre no se llega y se encaja del tirón.


 


—Es lo que pasa, que ciertos sitios le ponen a uno un plus de
responsabilidad en lo alto y supongo que dar clases en uno así pesa demasiado.


 


—Pues sí, pero ya sabes que a mí me van los retos, seguro que pronto me
he hecho a la nueva situación.


 


Estaba deseando que se durmiese y que dejase el tema, porque me sentía
tan mal que no era capaz de mirarle a la cara con normalidad, de mantenerle la
conversación.


 


En cuanto lo hizo, suspiré y traté de cerrar los ojos. Suerte que tenía
la costumbre de poner el móvil en silencio a la hora de dormir para que no me
sonaran las notificaciones, porque me llegó un mensaje en ese instante de un
´número desconocido y lo tomé entre las manos, soltándolo a continuación como
si me achicharrase.


 


Una foto, una foto de su impresionante delantera con un mensaje que
decía: “Dime que no estás pensando en ellas ahora mismo”.


 


El móvil se me cayó de las manos al soltarlo y Olivia se removió entre
sueños.


 


—¿Pasa algo, Malcom?


 


—Absolutamente nada, mi vida, todo en orden, solo que tengo sed.


 


Me levanté, no le mentí, la boca se me había quedado seca como el
esparto después de ver hasta dónde llegaba su atrevimiento.


 


Con mis alumnos tenía un grupo de WhatsApp con el que me comunicaba
para cuestiones eminentemente académicas y yo no era de esos profesores que
tienen dos teléfonos; el personal y el laboral.


 


A cuerno quemado, es que me sentó a cuerno quemado porque se veía que
esa chica no respetaba absolutamente nada. Olivia lo podía haber visto y ello
habría dado al traste con nuestro matrimonio, pero aun así lo hizo.


 


—¿Qué pasó, amigo? —me preguntó Harry por la mañana.


 


—No pude, tío, no pude…


 


—¿No la citaste en tu despacho?


 


—Sí que la cité, pero lejos de acabar con el jueguecito, le di más
cuerda.


 


—¿Te la tiraste en tu despacho? No jodas que te la tiraste.


 


—Sí, sí jodo o sí jodí, mejor dicho.


 


—Te estás liando más de la cuenta, luego no digas que no te lo avisé.


 


—Ya lo sé, amigo, sí que lo estás haciendo. Y, además, lo suyo es
imparable, mira.


 


Le di el móvil, en el que todavía conservaba el mensaje.


 


—Joder, qué tetas. Mira tío, retiro lo dicho, esa chica es mayor de
edad y con semejante delantera es normal que…


 


—Con semejante delantera hay que ser muy capullo para estar cayendo una
y otra vez con ella, no trates de justificarme.


 


—Vale, pero también te digo que hay que tenerlos muy bien puestos para
renunciar a eso, joder con la tal Lya…


 


—Lo voy a borrar ya, solo quería enseñártelo, para que no pienses que
estoy loco ni que soy yo quien la persigo.


 


—¿Eres tonto? ¿Por qué iba a dudar yo de ti? Venga ya, tampoco pongas
esa cara, trata de cortarlo ya y punto, no le des más vueltas.


 


—Lo haré, tío, lo haré.


 


—Mira, Martina me ha dicho que os invite a cenar el sábado, será una
buena ocasión para que te relajes y pasar un rato juntos. Eso sí, no te hagas
ilusiones que yo no te voy a proponer ese tipo de relax—Rio.


 


—No, si al final el capullo lo serás tú.


 


Me agradaba tener a alguien con quien poder compartir un deseo
inconfesable, el mío, que me estaba sumiendo en el más profundo de los caos.


 


Hablaría con ella al día siguiente, lo haría antes de que el problema,
de que esa obsesión fatal que Lya parecía sentir por
mí, fuera a más. Si bien, dadas las circunstancias, yo no sabría precisar si no
la sentiría ya también.
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—Lya, necesito volver a hablar contigo—le
comenté a la salida de clase la mañana siguiente.


 


—Vaya, ¿tienes ganas de volver a disparar el gatillo, vaquero? —me
preguntó mientras hacía un gesto como si me apuntara con un revólver y a
continuación se lo guardase.


 


Ese día llevaba un vestido en tono verde kaki con aire militar, que era
muy de su estilo, y no dudó en contonear nuevamente sus caderas mientras
subíamos las escaleras.


 


Conforme entramos en el despacho, se quedó al lado de la puerta y tuve
que volver a tragar saliva viendo que levantaba uno de sus pies y luego el
otro, sacando su tanga.


 


—¿Qué haces, Lya? No, no se te ocurra.


 


—¿Qué pasa? Solo tengo calor, ¿o también vas a decirme lo que puedo o
no puedo llevar puesto?


 


—No, jamás osaría decirte nada de eso.


 


—¿Eres posesivo, Malcom? Contéstame…


 


—No tengo que contestar a nada de lo que me preguntes, no estoy aquí
para que seguir con este juego.


 


—¿Un juego? No, no, por ahí, vamos mal. Yo no soy ninguna niña ni me
gustan los jueguecitos, creía que ya te había quedado claro—me comentó en el
más sugerente de los tonos y luego vino hacia mi sillón.


 


—Lya, por favor, no se te ocurra acercarte
más.


 


—Joder, me has asustado, solo te ha faltado decir eso de “Vade retro,
Satán”. Oye, ¿tú no serás de los que tienen un rociador de agua bendita? —Miró
a su alrededor y por un momento, pese a que yo estaba de lo más tenso, logró
sacarme la sonrisa.


 


—No…


 


—Así me gustas más, relájate, venga.


 


—No, Lya, esta vez no lo vas a conseguir,
¿vale? Ya está bien, doy lo nuestro por finiquitado.


 


—Picapleitos, qué picapleitos te ha quedado, por finiquitado, qué fino,
¿cuándo se te va a soltar la lengua conmigo, Malcom?
Ya he logrado que se te suelte la polla, pero estoy deseando que me digas
guarradas.


 


—No cuentes con ello, ya puedes olvidarte.


 


—Lo estás deseando, estás deseando decirme que soy tu puta y un montón
de guarradas parecidas, pero te metes en ese traje de profesor estirado y lo
niegas.


 


—No soy ningún estirado ni tengo que fingir nada, es solo que quiero a
mi mujer y que no tengo ninguna intención de seguir adelante contigo, Lya, hasta aquí.


 


—Entonces, ¿no piensas ponerme un dedo encima? —Tiró hacia arriba de su
vestido y se quedó como su madre la trajo al mundo, algo que hizo que mi pene
reaccionara incluso antes de que lo hiciera mi cerebro—. Me vuelve loca verte
así de empalmado, tan duro…


 


—Olvídalo, Lya, vístete y vete, por favor.


 


—¿Te da miedo que alguien pueda descubrirnos y tu reputación se vaya a
la mierda?


 


—Me ha costado mucho llegar hasta aquí y más todavía mantener en pie mi
matrimonio como para tirarlo todo por la borda ahora que las cosas vuelven a ir
bien.


 


—¿Has tenido problemas con tu perfecta esposa rubia? Quién lo diría,
con lo bien que haces el papel de maridito feliz, que parecéis Ken y Barbie, me
dais una fatiga cuando os veo juntos.


 


—No es ningún papel, no te equivoques, yo la quiero…


 


—Tú lo que quieres es ver esto—me interrumpió llevándose la mano a su
pubis y dejándome que no pude ni articular palabra.


 


No, no quería volver a caer, no quería hacerle daño a Olivia, no quería
fallarle.


 


—Lya, por favor…


 


—¿Te pone esconder los arañazos de los brazos? ¿Qué le dirás si los
descubre en algún momento?


 


—Cierto que había tenido que hacer malabares para que ella no me los
viese, eso no era ninguna broma y suerte que ya iban desapareciendo.


 


—Cállate y vete, por favor.


 


—No es lo que quieres—me dijo mientras abría sus labios para tocarse a
placer, agarrando su clítoris y comenzando a gemir.


 


Era insoportablemente adictivo, así podría definir el sexo con ella.
Intenté apartar la vista, pero fue en vano. Lya me
ponía demasiado y, gemido a gemido, fue logrando que el deseo creciera en mí
hasta tirarme sobre ella como un león en celo.


 


—Eso es, fóllame—me pidió dándose la vuelta y llevando su larga melena
hacia un lado de su espalda.


 


Bajé mis pantalones y el bóxer, con la intención de embestirla, boca
abajo como estaba en la mesa y en ese momento levantó su trasero, prominente y
perfecto, duro como una roca y provocador…


 


—¿Quieres que te folle por ahí?


 


—Eso es Malcom, hazlo ya, me muero de ganas…


 


Negué con la cabeza, no quería pensar en lo que iba a hacer, pero lo
hice. Entré en Lya, por la parte más estrecha y
morbosa que me pudiera ofrecer, por una que me hizo cerrar los ojos y murmurar
su nombre mientras ella volvía su rostro, regalándome la más morbosa de todas
las miradas que hubiese visto jamás.


 


—Eres tan…


 


—Soy tu puta, Malcom, quiero que me folles,
que me folles tanto…


 


—Voy a follarte tanto que no podrás olvidarlo mientras vivas, Lya—le aseguré al mismo tiempo que se lo hacía con total
fiereza y ella aguantaba mis embestidas.


 


—Dame duro, Malcom, dame duro y me correré
para ti…


 


No hizo falta ni siquiera que la estimulara con mis dedos ni que la
tocase o lamiese por ninguna otra parte de su cuerpo, pues Lya
se corrió con mi polla en esa parte de su cuerpo que jamás habría yo soñado con
visitar.


 


—Lya, Lya…


 


—Malcom, dime que me deseas, que me deseas
más que a ninguna otra en tu jodida vida, dime que nunca te has follado un culo
como el mío.


 


—Te deseo, Lya, joder, te deseo—le confesé
con rabia, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa.


 


Seguí follándola, la follé hasta que me dolió el alma, hasta que no
pude más…


 


—Me voy a acordar tanto de ti esta noche, tanto…


 


—Lya, esto tiene que acabar—le rogué mientras
se vestía.


 


—Me necesitas y lo sabes, ¿o es que podrías pasar esta noche sin
recibir una foto mía?


 


—No lo hagas, no me envíes nada más. Olivia podría verlo.


 


—Ese es tu problema, Malcom. Ya sabes que no
puedes prohibirme nada, yo no funciono así.


 


—Me estás destrozando, Lya, me estás
destrozando.


 


—Si no se queja mi culo, no tengas la indecencia de hacerlo tú—Salió
por la puerta y me dejó con la palabra en la boca.
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Comprobé que tenía la marca de algunos nuevos rasguños de Lya en los brazos y me preocupé. Por mucho que ya fuera en
manga larga, había ocasiones en las que no podía cubrir mis brazos. Aunque, en
honor a la verdad, cada vez eran menos, porque mis ganas de tocar a Olivia
bajaban proporcionalmente a la forma en la que Lya se
metía en mi cabeza.


 


Se lo comenté a Harry en la cocina de su casa.


 


—Tío, te estás buscando la ruina. Mira, yo solo de pensar en el
cuerpazo de esa niña me estremezco también, pero luego pienso en todo lo que
tengo y concluyo que no vale la pena jugárselo todo por un polvo.


 


—Eso ya lo sé, amigo, pero no sé cómo lo hace. Soy un
gilipollas caigo una y otra vez.


 


Las chicas entraron en la cocina y Olivia venía con el pequeño Charlie
en brazos, que era una monería, rubio y con el pelo rizado.


 


—Parece un angelito, ¿verdad, cariño? —me preguntó de lo más maternal.


 


—Eso es porque no has pasado un día entero con él, que ya te cambiaría
el concepto. Es un pillo total—Rio su madre.


 


—Pero un pillo para comérselo, mira qué manitas, si parecen dibujadas.


 


—Pues ya verás como nos arrepentimos un día
de no habérnoslo comido, os lo digo en serio…


 


—Venga ya, Harry, si tú estás que no cagas con él—apunté.


 


—Y tanto que sí, es un padrazo, algunas veces siento que tiene más
paciencia que yo, pero es que la mía brilla por su ausencia—Sonrió Martina.


 


—Pues nada, cuando necesites descansar un rato, no tienes más que
dejármelo en casa, que yo estará encantada de cuidarlo, como si es una noche
para que salgáis, ¿vale?


 


—Harry, que se nos ofrecen de canguros, aprovechemos y vayámonos quince
días—Se acercó Martina y lo besó.


 


Charlie comenzó a chillar y a patalear y Harry se moría de la risa.


 


—Ya le ha dado la pataleta. Nada, amigo, que no me puedo acercar a su
madre sin que se ponga como una furia. Prepárate, porque son unos pequeños
acaparadores que nos las roban…


 


—Ni caso, Malcom, a ver si va a decir este
que no encontramos nuestros momentos…


 


—Claro que sí, Martina, los quejicas son ellos, los hombres…—le indicó
Olivia.


 


—¡Qué me vas a decir! Y los peores pacientes, ¿a que entran por tu
consulta como si se fueran a morir con una simple gripe?


 


—Nos ha tocado, amigo, nos van a poner verde esta noche.


 


La que me había a poner también, pero no precisamente verde, era Lya, que me envió un mensaje con otra nueva foto suya, en
este caso de su trasero, en la que se leía, “¿Cuánto lo echas de menos del uno
al diez? El cinco no vale, que tiene trampa jeje… O
sí, ya se verá”.


 


—¿Pasa algo cariño? —me preguntó Olivia.


 


—Nada, uno de los memes de mi hermano, ya sabes…


 


—Pues como no es guarro, seguro que es una porquería de esas que tienes
que borrar antes de que la vea.


 


—Justo eso, una de las suyas—le indiqué haciéndolo, porque si llega a
mirarme el móvil, me muero.


 


Cualquiera diría que podía haberla bloqueado, al menos por las noches,
pero una parte de mí se resistía a hacerlo, como si en el fondo necesitara
saber de ella.


 


Las chicas volvieron al salón y Harry a la carga.


 


—Era ella, ¿no? Mira, tío, yo diré muchas tonterías sobre mi niño y
todo lo que tú quieras, pero no cambio la vida que tengo ni por todo el oro del
mundo. Martina es una joya y la mujer que siempre ha estado ahí para mí. Olivia
es esa misma mujer para ti, no la pierdas.


 


—Vale, lo tendré en cuenta. Cabeza fría, debo mantener la cabeza fría.


 


—Sí, la de arriba, porque la de abajo está claro que te la tienes
calentita.


 


Cenamos en cuanto el niño se fue a dormir a su cuna.


 


—Ahora ya duerme de un tirón, pero durante el primer año fue un
suplicio, se despertaba a todas las horas de la noche—nos contó Martina.


 


—Cierto, tenía un radar, como me acercara a su madre, ya estaba
berreando como un poseso. Para mí que hemos tenido un espía, en vez de un niño.


 


Cuanto más hablaban de Charlie, más veía yo la ilusión en su carita
pensando en el nuestro, en el que estaba por venirnos. Seguramente en nuestro
caso no sería un bebé, sino un niño con algún añito más, pero eso no
ensombrecía nuestra felicidad para nada.


 


La cena estuvo exquisita, como no esperábamos menos, así como el postre
que ese sí que lo llevó Olivia.


 


—De matrícula de honor, ya estás dentro del club de cocina, Olivia y
esta será la primera receta que nos pases, por favor. Vaya un tiramisú, rico.


 


—La receta me la traje de Italia, de una vez que estuvimos en Roma y
nos alojamos en un lugar cuyos dueños tenían también un restaurante. Fue un
verano en el que recorrimos La Toscana durante quince días.


 


—Pero bueno, vaya un viaje romántico, ¿no? —le preguntó Martina,
incrédula.


 


—Sí, sí. Verás, si Malcom siempre ha sido muy
romántico.


 


—Harry, a ver si tomas nota y nos vamos nosotros también quince días a
La Toscana.


 


—¿A La Toscana? ¿Y no puede ser a otro sitio? Yo siempre he querido ir
a China, a la Gran Muralla.


 


—A la gran puñeta te voy a mandar yo como sigas diciendo tonterías. Yo
quiero un viaje romántico, eso es lo que hoy—Cruzó ella los brazos sobre su
pecho.


 


—Buena me la has liado, macho, entre el niño y la madre, no me están
dando nada—me decía mi compañero y Olivia y yo nos reíamos.
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Llegué totalmente decidió a la Facultad ese día…


 


—Lya, ¿tienes un minuto?


 


—¿Tan rápido? Joder, vale que lo nuestro no sea una historia romántica,
pero así en plan conejero tampoco me va.


 


—Muy graciosa, pero no es eso, lo que quiero decirte es que, de una vez
y para siempre, he decidido poner fin a lo nuestro.


 


—Me parece genial, pero yo no—me soltó en medio de aquella clase, que
ya estaba vacía, dándome un beso.


 


—¡¡Joder, Lya!! Ha podido pasar alguien por
la puerta, ¿tú estás buena de la cabeza?


 


—Sí, creo que sí y del resto ya ni te cuento, ¿cuántas veces has soñado
conmigo este fin de semana? Dime que no es mi culo lo que tienes en mente durante
todo el día.


 


Me armé de valor porque si no lo hacía jamás acabaría con aquello,
hasta que ella quisiera, claro.


 


—Pues no, lo creas tú o no lo creas, tengo otras cosas en mente.


 


—Pero seguro que ninguna te atrae más que la de volver a encularme, viciosillo.


 


—No tiene ni pizca de gracia, Lya, yo quiero
ser padre.


 


—Joder, lo que pasa es que ahora me pillas un poco con el pie cambiado,
pero déjame que lo digiera y en unos añitos…


 


—No te hagas la tonta, me refiero a ser padre con Olivia.


 


—Ah, vaya, ¿y a ella no se le está pasando un poco ya el arroz para
eso, Malcom?


 


—Pues va a ser que no, Olivia es todavía una mujer muy joven que puede
ser madre una o varias veces—No le expliqué que íbamos a adoptar, pues no era
de su incumbencia.


 


—Sí, claro, una docena de veces, ahora va a resultar que la coneja es
ella. Mira, me estás aburriendo con tus historias de futuro papi, ¿nos vamos ya
a tu despacho o tengo que aguantar hasta el comieron perdices? Es que yo no soy
mucho de romanticismo, ¿sabes? A mí me va mucho más que me den caña.


 


—Ya sé lo que te va y te deseo toda la suerte del mundo, pero yo no
puedo dártelo.


 


—Será que no quieres, pero no te doy ni unos días… Vendrás otra vez a
mí, Malcom, ¿qué te juegas?


 


—¿Ves? Para ti no deja de ser un juego, mientras que yo me estoy
apostando mi vida entera.


 


—Joder, qué trágico te pones.


 


—Lya, necesito paz en mi vida, solo te pido
que lo entiendas.


 


—Pues nada, nada, ¡haya paz! Lárgate—me dijo de mala manera.


 


—Por favor, no te lo tomes así, a mí me gustaría…


 


—¿Que fuéramos amigos o alguna pollada de esas? Pues ya te la puedes
quitar de la cabeza, si no vas a estar conmigo, que se te quite de la puta
cabeza que me vas a dirigir la palabra.


 


Salí del aula cabizbajo.


 


—Ya se le pasará, tío y si no se le pasa que la jodan, no puedes estar
haciendo todo lo que le dé la gana, ¿me explico?


 


—Perfectamente, Harry. Y si estoy haciendo lo que debo, ¿Por qué me
siento así de mal? 


 


—Porque estás enganchado a ella, pero el tuyo es un enganche sexual, no
es otra cosa. Ya se te pasará.


 


—Joder, eso espero, porque estoy de lo más desesperado.


 


—Pues tampoco es para eso, ¿no te has enterado de lo de Jacob? Ese sí
que tiene una papeleta bien gorda por delante, tío, una papeleta acojonante.


 


—No tengo ni idea—Jacob era otro de nuestros compañeros.


 


—Su mujer murió anoche en un accidente de tráfico, debemos ir luego al
tanatorio, te puedes imaginar que está de lo más jodido.


 


—¿Qué dices, Harry?


 


—Pues sí, con dos gemelas de tres meses que tienen, como para cambiarle
el lugar.


 


—Joder, qué fuerte, ¿no?


 


—Muy, pero muy fuerte, tío. Yo me veo como él y me tiro por una
ventana, ahora que no te creas que Jacob reaccionó mucho mejor.


 


—¿Y eso?


 


—Pues nada, porque la suya es la típica historia del borracho que va
conduciendo y se ha llevado a su mujer por delante, mientras que el otro solo
ha sufrido heridas leves.


 


—Tremendo putadón.


 


—Pues sí y por muy profesor de Derecho que sea, llegó al hospital y
casi se lo carga, acabó detenido, suerte que es amigo del fiscal y han sido
benévolos con él.


 


—Joder, pues sí que ha tenido una mala noche el chaval.


 


—Pues eso para que no te agobies y veas cómo le va a la gente, tío, que
la vida cambia de un momento para otro y no es plan de que nos la compliquemos.


 


—Tienes toda la razón, amigo.


 


Por la tarde nos acercamos al tanatorio con nuestras mujeres y tratamos
de consolarlo.


 


—Y con dos bebés, ¿cómo me las voy a apañar yo? Si apenas tengo familia
y la de ella vive en California.


 


—¿Dónde las tienes ahora? —le preguntó mi mujer.


 


—En casa, con una niñera, allí están.


 


—Yo me haré cargo de ellas durante unos días hasta que estés mejor, no
hay tanto trabajo en mi clínica, puedo pedirme unos días.


 


Me asombró la oferta de Olivia.


 


—Cariño, ¿seguro que no te traerá problemas?


 


—Claro que no, amor, yo sé lo que me digo.


 


Salimos de allí y nos dirigimos a su casa a por las niñas, que en ese
momento dormían como dos benditas.


 


Yo no estaba familiarizado con los cuquitos aquellos, si bien cogimos
uno cada uno y los anclamos en el coche.


 


—Qué bonita es la inocencia, las pobres no tienen ni idea de que les ha
cambiado la vida para siempre, ¿no son preciosas?


 


—Sí que lo son, mi vida, sí que lo son—La besé en la frente y comprendí
que era una de las mujeres más buenas y generosas que yo había conocido en la
vida.


 


La noche se presentó bastante toledana, porque las niñas lloraban a dúo
cada pocas horas, si bien Olivia las cogía y las
acunaba para calmarlas.


 


A mí me daba cosa dejarla sola y también me levantaba.


 


—Tú tienes que trabajar mañana y esta ha sido una decisión mía, así que
te acuestas, ¿vale? 


 


—No, no, somos un equipo y tú has sido de lo mejor al ofrecerte, lo
menos es que te eche un cable.


 


—Como quieras, así irás haciendo las prácticas—Rio.
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—Ya te has enterado de lo que vale un peine, ¿no? —me preguntó Harry
cuando me vio aparecer.


 


—¿Tanto se me nota?


 


—Bueno, digamos que sería complicado encontrar las siete diferencias
entre un cadáver y tú, ¿han berreado toda la noche?


 


—Digamos que sí—Me tiré en la silla.


 


—Pero hay algo más, cuéntamelo.


 


—La he visto al entrar, aparcando su bicicleta, con unos pantalones de
esos de cuero encerado en negro…


 


—Déjalo, por favor—me dijo bebiendo un trago grande de agua, porque
hasta él se estaba poniendo.


 


—Es que no me la saco de la cabeza, tío.


 


—Tranquilito, fiera, que la dejaste ayer, anda que no eres impaciente
ni nada.


 


—Ya lo sé, pero es que toda la jodida noche o soñaba con ella o me
acordaba de ella cuando mecía a las niñas.


 


—Al final se coló hasta en tus sueños, ¿no?


 


—Sí, tío, estoy muy confuso.


 


—Cabeza fría, te lo he dicho un millón de veces, ¿o quizás más?


 


—Quizás más, amigo—Le sonreí y me fui.


 


Entré en clase y la vi en actitud desafiante. Había algo de ella que
siempre me llamaba la atención y era que no podía estar quieta. 


 


Lo normal era que Lya, mientras yo daba
clase, estuviera dibujando. Alguna vez subí a las gradas, mientras hablaba, con
la intención de ver alguno de sus dibujos, pero, celosa, solía esconderlos
cuando se sentía observada.


 


Ese día estaba especialmente ida, como sumergida en su obra y eso me
generaba no poca curiosidad.


 


—Lya, ¿podrías decirme cuáles son los
elementos para que se dé la legítima defensa?


 


No pude evitar el interrumpirla y en el fondo sé que lo hice porque era
tanta mi curiosidad que quise captar su atención. Pese a lo que yo hubiera
podido pensar, me lo enumeró uno por uno, en un perfecto lenguaje jurídico y
con no poca sorna.


 


—Perfecta, ha sido una respuesta perfecta.


 


—¿Sí? Pues ahora quisiera añadir mi propia versión sobre el tema,
profesor Brown.


 


—Adelante— le contesté.


 


—Desde mi punto de vista, y dejando lo que los juristas dicen sobre la
legítima defensa a un lado, para mí es la figura clave del Derecho.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque es el supremo derecho de hacer con otros lo mismo que han hecho
contigo. Esto es, si alguien te ha jodido, jugando contigo, lo normal es que tú
lo jodas también, ¿no piensas igual?


 


Su tono insolente seguía siendo el mismo de siempre, pero además en
aquella ocasión contaba con un plus desafiante y doloroso.


 


—La legítima defensa no tiene nada que ver con la venganza, Lya, no te equivoques y es aplicable solo a ciertos casos,
como tú misma nos acabas de describir.


 


—Ya, lo que pasa es que el Derecho Penal también nos enseña a asimilar,
a que ciertos casos pueden ser asimilables a otros y yo creo que es legítimo y
que todos estamos en nuestro derecho de joder a quien nos ha jodido.


 


—Bueno, Lya, no estoy de acuerdo, pero sé que
no podré sacarte de tu error.


 


—No, creo que no eres quién para sacarme de ningún error—me espetó y
alguno de los empollones de la primera fila, que ya estaban bastante asombrados
con su intervención, estuvieron a punto de caer desmayados.


 


La clase terminó y ella bajó de las gradas con parsimonia, quedándose
para el final, como ya era un clásico.


 


—Lya, lo que has dicho no me parece nada
correcto.


 


—Ya, pero es que siempre se te olvida que a mí me importa una mierda lo
que te a ti te parezca correcto.


 


—Eso es verdad, siempre se me olvida.


 


—Además, me has preguntado a mí solo para joderme porque no sabes nunca
lo que estoy dibujando y eso no lo puedes soportar.


 


—Tampoco es eso, además ya carece de importancia.


 


—¿Carece de importancia? La duda te estaba matando, pues sí, nos estaba
dibujando a nosotros follando. Ya sabes, por los viejos tiempos.


 


—No, Lya, no puedes hacer ese tipo de cosas.


 


—Pero ¿tú quién cojones te crees para decirme eso? ¿De verdad crees que
tienes autoridad para decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer? Yo es que
alucino contigo, se te va la olla cantidad.


 


Sin más se marchó, dejando sobre mi mesa su dibujo. Ciertamente, era
una perfecta réplica de nosotros dos haciéndolo, sobre la mesa de mi despacho.


 


Si algo me sorprendió, aparte de lo bien que dibujaba, pues se nos
reconocía a la perfección, era hasta dónde recordaba todos y cada uno de los
detalles de ese despacho que había sido el improvisado nido de nuestra pasión
desmedida.


 


Lya tenía el don de
sorprenderme siempre y de hacerlo cada vez más.


 


Harry pasó al poco por delante de mi clase, en cuya mesa me quedé
sentado.


 


—¿Tanto temes volver a casa con esas pequeñajas? Gruñen mucho, pero no
muerden. Al menos no hasta que no les salgan los dientes, que luego la cosa
cambia—bromeó.


 


—No, tío, no es eso. Mira esto.


 


Lo cogió y alucinó.


 


—Es impresionante, absolutamente impresionante.


 


—¿A que sí? Yo también he alucinado cuando lo he visto.


 


—Yo no sé tú, pero yo me refiero a su culo. Joder, tío, como para no
caer…


 


—Desde luego, Harry, que eres la leche.


 


—Tómate una cerveza conmigo y picamos algo.


 


De normal, yo me habría quedado a trabajar por la tarde, aunque no
impartiera clases, pero dadas las circunstancias preferí pedir permiso e ir a
casa con Olivia.


 


—No te mortifiques, lo estás haciendo muy bien—me dijo mientras le daba
un trago a esa cerveza fresquita.


 


—Eso espero, tío, pero no va a ser fácil.


 


—Ya has dado el primer paso, eso era lo más difícil.


 


—Sí, pero ahora tengo que verla en clase todos los días y eso no será
moco de pavo.


 


—Venga, todo pasará, no lo dudes.


 


—Eso espero, porque a veces pienso que se ha metido en mi cabeza para
quedarse y eso me duele.


 


—Todo pasa, tío, todo pasa…
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Llevaba días sin dar pie con bola. Suerte que durante un par de ellos
tuvimos a las gemelas en casa y Olivia estuvo de lo más distraída, pero de
nuevo sus ojos estaban puestos en mí.


 


Aquella misma mañana, en la cocina de casa, me eché el café encima,
poniéndome la chaqueta y la camisa perdidas.


 


—Amor, por el amor del cielo, has podido quemarte, ¿estás bien?


 


Atolondrado, lo que estaba era totalmente atolondrado.


 


—Sí, mi vida, no te preocupes, tranquila.


 


—Preocuparme sí que me preocupo, Malcom, no
sabría decirte qué te pasa, pero estás muy raro.


 


—No te preocupes, ¿vale? Ya lo hemos hablado otras veces. Harvard es
mucho Harvard y el incorporarme a un sitio con ese nombre parece que me está
pasando factura.


 


—Pues supongo que tendrás que hablarlo con alguien. Si te están dando
demasiadas responsabilidades, es probable que debieras exponerlo. No lo sé,
hablando se entiende la gente, es solo una idea.


 


—No, no puedo hacer eso, tengo que estar a la altura, cielo,
entiéndelo.


 


—No sé, Malcom, ¿sabes lo que pienso en
momentos como estos?


 


—No lo sé, dime amor.


 


—Pues pienso que cabe la posibilidad de que no merezca la pena llegar a
lo más alto. Mira a tu primo Peter, que da clases de Derecho en una universidad
mucho más modesta, pero que siempre tiene la sonrisa en la cara.


 


—¿En serio me vas a comparar con el pusilánime de Peter? No me hagas
eso.


 


—Vale, ya sé lo que piensas de él, pero no me negarás que es el tío más
feliz del planeta.


 


—Porque no tiene aspiraciones y cree haber tocado ya el cielo, pero yo
no sirvo para eso, ¿vale?


 


La conversación me estaba poniendo un poco nervioso porque al final iba
a causar en Olivia la impresión de que yo no valía ni para estar escondido y no
era así.


 


Me despedí de ella y me monté en el coche. Entonces repetí el mismo
ritual de todas las mañanas desde que Lya me diera
aquel dibujo; sacarlo de mi cartera y observarlo detenidamente, recreándome en
cada uno de sus realistas detalles, embriagándome del recuerdo del olor de su
pelo, de su piel, de su sexo…


 


Ensimismado, no vi avanzar a Olivia hacia mí, tocando en la ventanilla
del coche.


 


—¿Se puede saber qué estás haciendo, cariño? Ya deberías haberte ido.


 


—Repasando una circular que me dio ayer Harry, no lo he recordado hasta
ahora—disimulé.


 


—¿Todavía os dan circulares en papel? Pues sí que se siguen las
tradiciones en Harvard, sí—Se echó a reír y me dio un beso, mientras las manos
todavía me temblaban por los nervios.


 


Llegué al trabajo y me vi a mí mismo, apostado en una esquina,
esperando a que ella aparcase su bici. Sus tejanos acampanados y aquel jersey
de punto en azul marino, que dejaba la parte superior de su espalda fuera me
parecieron irresistibles. Lo mismo que el detalle de sus juveniles Converse, en
ese caso blancas.


 


Me preguntaba si Lya seguía pensando en mí
como días atrás o si solo había sido un juguete en sus manos y en breve yo
pasaría a importarle lo que venían siendo dos pitos.


 


En clase, no podía evitarlo, tampoco estaba demasiado fino.


 


—Profesor Brown, ¿se los he enumerado bien? —me preguntó aquel alumno
después de dar respuesta a una pregunta que yo formulé en alto, en busca de la
respuesta de algún listillo de los de la primera fila.


 


—Perfectamente, sí, perdona—le contesté aun sin haberlo escuchado, algo
que me causó un apuro.


 


—No lo veo así, profesor, la respuesta de mi compañero es
incompleta—añadió otro.


 


Ni siquiera la había escuchado, porque un cruce de piernas por parte de
Lya y una mirada desafiante de las suyas me puso en
guardia.


 


—Lo siento, chicos, me vais a tener que perdonar, pero es que no me
siento demasiado bien, ¿vale? —Cogí el pescante y me fui al baño, donde me eché
agua fría en la cara a tutiplén.


 


Sudoroso, tembloroso, solo me faltaba estar taquicárdico
e iba camino de ello…


 


—¿Estás bien, Malcom? —me preguntó un
compañero que entró en ese momento debido al salto que di, pues no lo esperaba
y por un momento habría jurado que era Lya, que venía
a buscarme al baño como la noche de la ceremonia, algo que temí, pero que a la
par deseé fervorosamente.


 


—Perfectamente, gracias, solo necesitaba refrescarme un poco, hace
calor en las aulas, ¿no?


 


—No lo he notado, si te digo la verdad.


 


Volví a clase deseando terminarla, incluso les planteé un caso práctico
para que resolvieran en el resto de la hora, algo que no solía hacer.


 


—Yo tengo una duda, ¿podría acercarse profesor? —Lya
levantó el brazo.


 


—Lo siento, pero en esta actividad no podéis recibir ayuda, cada uno se
las tiene que apañar.


 


Tampoco era ese mi estilo, pero ya imaginaba que de acercarme acabaría
escaldado, porque ella debía traer alguna maniobra entre manos.


 


Probablemente, algún otro dibujo que entregarme para removerme tanto
que no pudiera conciliar el sueño en varios días más. Tenía que evitar el
contacto con ella en la medida de lo posible, pero cuando estás obsesionado con
alguien y has de verlo todos los días, la cosa se complica.


 


He dicho obsesionado porque en ese momento no sabría precisar cuál de
los dos estaba ya más obsesionado con el otro, pero la cuestión sería digna de
estudio.


 


Al terminar la clase, la vi quedarse la última y entendí que mi corazón
se estaba revolucionando lo suficiente como para no calificar aquello de sano.


 


Sin más, salí y no la esperé. Era lo menos que podía hacer si quería
tratar de mantener la cabeza mínimamente en su sitio.


 


No tardé en darme cuenta de que ella venía detrás, alcanzándome a una
cierta altura del pasillo.


 


—No me digas que no te intriga, Malcom,
porque no te lo has creído ni tú. Ahí lo tienes—Metió un papel en mi bolsillo,
algo que pasó totalmente desapercibido para el resto de los alumnos que se
movían en masa de un aula hacia otra.


 


—Olvídame, Lya, olvídame.


 


—Y tú, ¿serás capaz de olvidarte de mí?
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No, yo no era capaz de olvidarme de ella. Metí en mi cartera aquel otro
dibujo, que Lya plegó para introducir en mi bolsillo,
dejándolo junto al primero, pero sin abrirlo. 


 


Me prometí no mirar ninguno de ellos más, pero tampoco era capaz de
deshacerme de ambos con el paso de los días.


 


Habían pasado aproximadamente un par de semanas desde que le anuncié a Lya que lo nuestro no daba más de sí, pero allí seguía una
vez más, apostado esperando a que llegase.


 


Aquella mañana, cuando la vi llegar en bici, a diferencia de otras
veces no lo hizo sola, sino con un chico.


 


Rogué al cielo porque se tratase de una simple casualidad el que
viniese pedaleando con él, pero pronto comprendí que mejor dedicaba mis ruegos
a otras cuestiones, porque no lo era, para nada lo era.


 


El chico se quitó el casco, lo mismo que ella. Debía ser un alumno un
par de años o tres mayor que Lya,
y por la forma en la que la miraba estaba loquito por sus huesos. Yo conocía
bien esa mirada porque era la misma que le dedicaba cada vez que aparecía.


 


Si temblé con esa mirada, lo hice todavía mucho más con el beso que
ambos se dieron antes de entrar en el edificio, a cuya entrada se despidieron,
dirigiéndose cada uno a aulas distintas.


 


Después de besarla con pasión, el chico la abrazó y no dudó en decirle
una serie de cosas al oído que sacaron su sonrisa… Esa sonrisa que antes era
mía, ahora le pertenecía a alguien a quien odié sin remedio y, sobre todo, sin
razón.


 


Aquella mañana no me tocaba impartir clases, por lo que me fui
directamente al despacho de Harry, entrando por allí y arrasándolo todo.


 


—Me estoy volviendo loco, tío, me estoy volviendo loco.


 


—Joder, qué susto me has dado, Malcom, ¿tú no
sabes llamar a la puerta?


 


—Perdona, pero es que está consiguiendo hasta que pierda las formas, lo
está consiguiendo.


 


—¿Es esa chica? ¿Te sigue molestando?


 


—No es eso, no es que me moleste, ahora ya parece haberse olvidado de
mí.


 


—Pues cojonudo, felicidades, porque eso es lo mejor que puede
ocurrirte.


 


—Ya, ya lo sé, pero también sé que me he puesto taquicárdico
al verla con un chico.


 


—¿Está saliendo con alguien? Es lo que cabe esperar, Malcom. La suya ha debido ser la típica diablura de una
alumna traviesa a la que se le mete entre ceja y ceja tirarse a su profesor,
pero luego las aguas habrán vuelto a su cauce y ya.


 


—¿Y ya? —le pregunté fuera de mí—. Tú no lo entiendes, Malcom, ha sido mucho más, tú no veías cómo me miraba, las
cosas que me decía, la forma en la que me deseaba.


 


—Vale, vale, evidentemente yo no estaba de sujeta
velas, que habría sido lo único que me faltase, pero creo que estás
sobredimensionando las cosas, por muy buen culo que esa chica tenga.


 


—No es su culo, no es su delantera, es todo… Amigo, es todo.


 


—Malcom tú no te la quitas de la cabeza, será
mejor que busques un psicólogo.


 


—No, no me la puedo quitar de la cabeza, eso es cierto…


 


A partir de ese momento, las cosas fueron de mal en peor. Ese día, al
llegar al coche, me senté en el asiento del conductor y saqué el segundo dibujo
de Lya. Simplemente era siniestro, en él estábamos
representados nosotros, en estilo gótico con una macabra tumba detrás, como si
lo nuestro hubiera muerto. En rojo, en una especie de valla con pinchos,
clavados nuestros corazones, chorreando sangre, que caía gota a gota al suelo.


 


Di un respingo en la silla, porque la horrenda escena me sobresaltó y
entonces la vi al lado del cristal, sonriéndome.


 


La miré y me miró, fui a bajarme, pero ella echó a andar. La llamé con
desesperación, tanta que algunos alumnos volvieron la cara, no entendiendo la
situación. Yo sí la entendía, simplemente pasaba de mí, después de venir a
regodearse en mi desgracia.


 


Por un momento, al volver al coche, aun llegué a pensar que aquello no
hubiese ocurrido, que me lo hubiese imaginado, pero no era así, había sido muy
real, por mucho que a veces ya me costase diferenciar lo real de lo que no lo
era.


 


A punto estuve de darme un cabezazo con el volante, de lo desesperado
que me sentía.


 


Al entrar en casa, Olivia me notó más alterado de lo normal, porque a
mí solo me faltaba echar arena para atrás, como hacen los toros.


 


—Mi amor, estás sudoroso y jadeante, ¿tienes fiebre?


 


En parte sí que la tenía, un estado febril causado por la lengua
ardiente de Lya, con la que soñaba ya incluso
despierto, recorriéndome, succionándome, sacando mi parte más salvaje.


 


—No me encuentro demasiado bien, solo es eso.


 


—Empiezas a preocuparme, te lo digo en serio, Malcom.


 


—Joder, Olivia, no seas plasta, que no es nada importante—le solté y la
dejé de piedra, porque yo no le había dado una mala respuesta a mi mujer en
años.


 


—Malcom, ¿qué te pasa? En estas semanas
parece que la estés tomando conmigo, si ni siquiera me tocas…


 


—Lo siento, Olivia, pero no te hagas la víctima. Mira, he estado años
pendiente de ti, de cómo estabas, de que volvieras a ser feliz y ahora, que soy
yo quien está mal, lo último que necesito es tener que volver a lo mismo.


 


Olivia se echó a llorar, pues yo no era de echarle las cosas en cara y
acababa de hacerle un daño gratuito que no venía al caso. 


 


El veneno que llevaba dentro, ese veneno que me había inoculado Lya, fue el mismo que saqué, revolviéndome como una
serpiente.
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En los días siguientes tuve mucho cuidado de que no volviera a
repetirse una escena así con mi mujer. 


 


A la exaltación que sentía viendo a Lya con
ese chico, le unía la culpa de haberle hablado así a quien no se lo merecía,
pues ella siempre fue pura dulzura conmigo.


 


Al término de la clase, que ese día era la última de la mañana, el
chaval vino a buscarla, probablemente para que fueran a almorzar juntos.


 


Yo me había vuelto absolutamente masoquista, como cuando tienes una
llaga en la boca y no puedes evitar pasar la lengua una y otra vez sobre ella,
aunque eso te cause más dolor. Pues lo mismo hacía yo con Lya,
ocultándome para verlos irse juntos.


 


Después de besarse con ganas, ella se subió en la bici y comenzó a
pedalear, mientras él se detuvo y sacó su móvil. Tan absorto como estaba yo
mirándola, no vi que él echó también a pedalear y que yo me interpuse en su
camino, por lo que terminó arrollándome.


 


No fue un atropello de esos brutales en los que el peatón termina
saltando por los aires, sino un simple topetazo con una de sus ruedas, sin
apenas todavía velocidad alguna, pero que me hizo caer y lastimarme una pierna.


 


—¡Idiota! ¿Es que no ves por dónde vas? —le dije con toda la mala leche
del mundo.


 


—Lo siento mucho, no le he visto, lo siento—se disculpó él, bajándose
de la bicicleta.


 


Lo que más herido tenía era el orgullo, sobre todo cuando vi que ella
se percataba de la situación y daba marcha atrás, acercándose a ambos.


 


—Pero es que no vale disculparse una vez que se ha jodido a la otra
persona, ¿no lo entiendes? Se trata de tener ojos en la cara, de eso se trata.


 


—Entiendo lo que me dice y siento mucho haberlo atropellado, pero creo
que no debería hablarme así—me sugirió.


 


—Pero vamos a ver, niñato, ¿tú me vas a decir cómo te tengo yo que
hablar aun después de esto? Tú lo que eres es un auténtico sinvergüenza.


 


Me lo estaba llevando al terreno personal, eso lo sabían hasta los
hebreos. Si yo hubiera estado pendiente, tampoco me habría atropellado, pero
no, yo pretendía hacer sangre y lo estaba consiguiendo.


 


—Creo sinceramente que está sacando las cosas de quicio, tranquilícese,
por favor.


 


El chaval, desde luego, no era del estilo de Lya,
sino que sus modales eran impecables, cosa que no podía decirse de los míos en
ese momento.


 


—¿Y encima soy yo quién las está sacando de quicio? No me jodas porque
te parto la cara, es que te la parto.


 


—Me está amenazando, ¿en serio me está amenazando?


 


—Tómalo como te dé la gana…


 


Algunos alumnos acudieron al ver lo que estaba sucediendo, suerte que
también lo hizo en ese momento Harry.


 


—¡Cada mochuelo a su olivo! ¡Aire! ¡Fuera todos!


 


Nos quedamos los cuatro a solas, pues Lya no
se marchó.


 


—Yo no me voy porque este está a punto de zumbarle a mi novio.


 


Ahí sí que me terminó de matar, al calificar al chaval de novio suyo.


 


—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo, Malcom?
Te estás jugando el puesto, ¿o hace falta que te lo recuerde?


 


—Ha sido este imbécil, que me ha atropellado.


 


—Cierto, Harry, pero le he pedido disculpas y no las acepta.


 


—Jayden, déjalo, por favor, yo me ocupo.


 


—Vale…


 


—¿Lo conoces? ¿Conoces a este idiota que no parece tener ojos en la
cara?


 


—Sin insultar, ¿eh? Sin insultar, que esto no es el viejo Oeste ni tú
un pistolero—Hizo Lya el mismo gesto de apuntarme con
un revólver como aquel día, cuando me estaba provocando para que nos
acostáramos.


 


Ella sabía muy bien cómo alterarme y lo estaba consiguiendo.


 


—Tú no te mueves de aquí hasta que no me salga a mí de los cojones—Ya
era una cuestión de a ver quién la tenía más larga y yo tenía que quedar por
encima.


 


—Malcom, ya, Jayden
se va ahora mismo y tú te vienes conmigo.


 


—No se va—Mi mirada desafiante precedió al gesto que hice, cogiéndolo
por la pechera.


 


Lya chilló, como
queriendo dar un espectáculo todavía mayor, y el otro se zafó como pudo, pues
Harry me aguantó.


 


—Vete, chaval, vete ya—le dijo mientras los dos cogían sus bicicletas y
ella me miraba indicándome que se las pagaría.


 


Harry y yo nos quedamos solos y a mí me faltaba el aire.


 


—Te has pasado, ¿tú quién eres para quitarme autoridad delante de un
niñato?


 


—Ese chico es Jayden, uno de mis mejores
alumnos y tú has estado a punto de hacerle una cara nueva solo porque estás encoñadísimo con Lya. Ya vale, Malcom, estás tocando fondo. Esto no quedará así, lo ha
visto mucha gente, no voy a poder cubrirte las espaldas eternamente.


 


—Me importa un huevo y parte del otro lo que puedas o no puedas hacer
por mí, ¿me has oído?


 


—Yo sí que te he oído, amigo, pero la pregunta es si te has oído tú.


 


Aun así, aunque me merecía que Harry hubiera vuelto sobre sus pasos y
me hubiera dejado allí, solo como la una, me invitó a almorzar.


 


—Esto tiene que acabar amigo, porque acabas tú con ello o ello acaba
contigo, vas de mal en peor.


 


—Ya lo sé, Harry, perdona. Me he vuelto loco, me he cegado, ha sido…


 


—Una enajenación mental transitoria, definámoslo así, ¿vale?


 


—Ok, no sé hasta dónde habría llegado de no intervenir tú, porque tenía
ganas de machacarlo.


 


—Lo sé y me preocupa más de lo que te imaginas, la estás cagando a lo
grande.


 


—No sé lo que hacer, amigo, no lo sé. Os estoy haciendo daño a todos…


 


—A mí todavía no me has hecho daño, pero por la mirada de furia que te
he visto antes, espero que nunca vengas a por mí—bromeó.


 


—Sería un capullo integral si lo hiciera.


 


—Pero es que tú ya estás siendo bastante capullo…
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Pasé toda la noche histérico, provocando también los suspiros de
Olivia, a quien no le conté nada de lo sucedido.


 


—El director quiere hablar contigo, amigo—me comunicó Harry en cuanto
llegué.


 


Fueron varios los alumnos que vieron lo sucedido y lo normal era que
alguien le fuera con el cuento, probablemente algún alumno de esos chupaculos
que quisiera ganar puntos. O así lo veía yo en un momento en el que todos me
caían como eso, como el culo precisamente.


 


—Me van a empapelar y adiós, Harvard, eso está claro.


 


—No si esa chica mantiene el pico cerrado, porque Jayden
no va a hablar.


 


—¿Y eso por qué? Pero si solo me faltó mearme encima de él, sé que me
pasé mucho.


 


—Pero ya te dije que es uno de mis mejores alumnos y yo me he
encargado, no así de ella, a quien no conozco más que por ti y ojalá que no la
conociera.


 


Entramos en el despacho del director, de lo más solemne del mundo,
igual que su cara.


 


—Malcom, no voy a negarte que estoy un tanto
desconcertado.


 


—Lo entiendo perfectamente.


 


—Sin embargo, la versión de cierto alumno que merodeaba por allí no
coincide con la del involucrado, que afirma que únicamente intercambiasteis
palabras debido a los nervios de la situación, ¿es así?


 


Miré a Harry y no me reconocí, porque yo siempre fui un hombre que
valoró la verdad por encima de todo, pero entendí que mi amigo también se la
estaba jugando por mí y asentí.


 


—Así es, nos dejamos llevar un poco por los nervios, pero no llegó la
sangre al río.


 


—Aun así, debería abrirte un expediente, si bien por ser la primera vez
lo dejaremos pasar, lo cual no quita que todo esto dé un giro en tu contra si
la novia de ese chico, con quien me entrevistaré mañana porque ahora tengo una
reunión y no puedo perder más tiempo, me da otra versión sobre lo sucedido.


 


Lya tenía en sus manos
mi futuro en Harvard, así de sencillo y es probable que yo palideciera de la
misma forma que vi irse el color de las mejillas de mi amigo.


 


—Estoy jodido, estoy totalmente jodido. Sabes que lo cogí por la
pechera y que eso no es algo que me vayan a perdonar, he firmado mi sentencia
de muerte como profesor de Harvard, Harry—le comenté al salir.


 


—No lo des todo por perdido, ¿quién te dice que esa chica va a querer
delatarte?


 


—Tú no la conoces, yo no le he seguido el juego y va a por mí, va a
muerte a por mí.


 


—¿Y si, con todos mis respetos, te estás dando más importancia de la
que tienes para ella? Piensa que vuelve a tener novio y es probable que ya le
importes menos.


 


—Ojalá, Harry, ojalá, pero algo me dice que eso no será así.


 


—No te pongas en lo peor, ¿vale? Tienes que tranquilizarte.


 


—Oye, te debo una y bien gorda, no es fruto de la casualidad que ese
chico lo haya dejado pasar, evidentemente que no lo es.


 


—Te dije que Jayden es buen chico y no me ha
costado demasiado. Eso sí, piensa que no siempre podré estar ahí, no soy tu
jodida niñera.


 


—Lo sé, amigo, lo sé.


 


Tenía que buscar a Lya, tenía que hacerlo
cuanto antes para apartar de su mente la idea de joderme la carrera. Por mucho
que Harry lo considerara pretencioso por mi parte, algo me decía que ella se
estaría frotando las manos, pensando que tenía la sartén por el mango.


 


La encontré un rato después de buscarla desesperadamente por todo la facultad, llegando sin aliento a la biblioteca, uno
de los pocos sitios en los que me quedaba por mirar.


 


—¿Estás bien, Malcom? —me preguntó Margaret,
la encargada, sospechando que no era así.


 


—Es solo que vengo de darme una buena carrera, nada más—Negué con la
cabeza.


 


—Bueno, bueno, ¿puedo ayudarte en algo? ¿Necesitas un manual?


 


—No, solo busco a alguien, no te preocupes.


 


—No hay ningún profesor dentro—me advirtió.


 


—Déjalo estar, de verdad.


 


Llegué hasta una de las mesas y la vi allí, enfrascada en sus libros,
bebiéndoselos. Su inteligencia, unida a las ganas que le ponía, me hacían
pensar que estuviera delante de una futura gran abogada.


 


—Ah, vaya, estás aquí, ya sabía que no tardarías en aparecer,
lárgate—me soltó con total indiferencia y volvió a meter la cabeza en los
libros.


 


—No puedo irme, necesito hablar contigo.


 


—Pues tienes un problema, porque yo no lo necesito y no me apetece en
absoluto que hablemos.


 


—Sabes que puedes hacerme mucho daño.


 


—No hables de daño, tú no tienes ni puta idea de lo que es eso.


 


—¿Por qué crees conocerme tan bien? —le dije y ella guardó silencio.


 


—¿Qué mierda quieres? Solo diré lo que vi, ¿no va de eso la justicia?
De no añadir ni quitar en función de los intereses propios, ¿no es eso?


 


—Tienes toda la razón y me pasé, me pasé tres pueblos con ese chico.


 


—Suerte que Jayden es un amor, que si no…


 


Por mucho que solo murmurábamos, no tardaron en llamarnos la atención
para que guardáramos el respetuoso silencio que un lugar de estudio como aquel
exigía.


 


—No es de él de quien quiero hablar, por favor, ¿podríamos hacerlo
fuera?


 


—¿Hacerlo? ¿A qué te refieres? —Enarcó una ceja.


 


—A hablar, joder, a hablar, antes de que nos vuelvan a llamar la
atención.


 


—En tu despacho, solo hablaré contigo si me llevas a tu despacho.


 


—No es posible, por favor, Lya, esa no es
buena idea.


 


—Pues entonces, ya puedes ir despidiéndote de él, porque existe una
alta probabilidad de que no vuelvas a pisarlo.


 


Claudiqué, claudiqué porque sabía que le sobraba razón en lo que decía,
de modo que asentí y ella, con esos pantalones palazzo
y altas cuñas, coordinados con uno de sus habituales tops, comenzó a recoger,
con ese toque de sensualidad que derrochaba.
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Cerrar la puerta del despacho y saber que me estaba metiendo en el gran
lío de mi vida, todo fue una.


 


—Tú me dirás—me dijo tratando de acercarse como hacía siempre.


 


—Te ruego que te mantengas a cierta distancia, por favor.


 


—Mira que eres soso, ¿qué quieres de mí? —me preguntó mientras echaba
toda su larga melena a un lado, con total sugerencia, haciendo que el aliento
me faltase.


 


—Quiero que lo dejes correr y te prometo que no volverá a ocurrir una
cosa así.


 


—Pero no trataste a Jayden como se merecía,
con respeto, ¿es eso lo que debe dejársele pasar a un profesor?


 


—No, pero tú no me pareces la persona más indicada para hablarme de
respeto, Lya.


 


—No, no, no te cueles porque vas a salir todavía más escaldado, ¿vale?


 


—No pretendo colarme, solo es que…


 


—¿No lo soportas? ¿Es eso lo que te pasa? ¿No lo soportas a él o más
bien no soportas que sea mi novio?


 


—No quiero entrar en esas, Lya, por favor—La
corbata me ahogaba, tuve que aflojarla.


 


—¿Qué te pasa? ¿Estás acalorado? ¿O es quizás la rabia que se apodera
de ti y apenas te deja respirar?


 


—Por favor, te lo pido por favor, deja ya este jueguecito que nos va a
llevar a quemarnos a los dos, déjalo ya, maldita sea….


 


—No, no, no, por ahí no vas bien…No me parecen formas para nada, ¿eh?
—Chasqueó los dedos.


 


—¿Qué quieres? ¿Qué quieres de mí, Lya?


 


—Quiero que me seas sincero en todo y entonces, quizás premie tu
sinceridad, porque ayer fuiste un chico muy malo y ahora tienes que volver a
ganarte las cosas, Malcom.


 


—¿En qué quieres sinceridad? ¿En qué?


 


—Primero en qué fue eso que os hizo tener problemas a la pija de tu
mujer y a ti en vuestro matrimonio, primero en eso.


 


—No quiero hablar contigo de tal cosa, ni siquiera debí mencionarlo.


 


—Y yo no te estoy preguntando si te apetece o no hablarlo, solo te
advierto de que si no lo haces te vas a ver en el paro.


 


—No es justo, Lya, no es justo.


 


—¿Y es justo lo que tú has hecho conmigo? Venga ya, abre el pico y
contesta.


 


—Olivia y yo siempre hemos tenido problemas para tener hijos, incluso
ella se quedó embarazada, pero lo perdió a los cinco meses de gestación.


 


—¿Y qué pasó entonces?


 


—Que se entristeció mucho y su carácter cambió por un tiempo. Lo que
quiero que entiendas es que ella no se merece sufrir, eso es lo que quiero que
entiendas.


 


—Ya, es muy loable por tu parte, pero en principio nadie debería
merecer sufrir, ¿no?


 


—¿Dónde quieres llegar, Lya?


 


—Quiero que me cuentes detalles, que me hables de todo lo que os pasó…


 


—No hay mucho que contar, ella sufrió una barbaridad y yo creí que
aquello acabaría con nuestra pareja, pero logramos superarlo.


 


—¿Y cómo? Si ni siquiera sabe si podrá tener ese hijo o no, ¿por qué de
repente está contenta?


 


—Porque sí que lo sabe. Vamos a adoptar, Lya,
adoptaremos un bebé, por eso ella tiene la absoluta certeza de que todo va a ir
bien esta vez—suspiré pensando en que no debería estar contándole nada de
aquello, pero la desesperación me pudo.


 


—Vale, me estás pareciendo sincero y eso es de premiar. Yo se lo digo
siempre a Jayden, que la sinceridad es la base de
toda relación. Es que quiero hacer las cosas bien con él, ¿sabes? —Me sonrió
burlona.


 


—Eso no es verdad—le solté de golpe, metiéndome yo solito en la boca
del loco.


 


—Ah, ¿no? ¿Y puedes decirme por qué? Ahora sí que has despertado mi
curiosidad.


 


—Porque tú no lo quieres, sabes que no lo quieres por mucho que digas
que sí.


 


—¿No lo quiero? Pero si es mi novio y es quien me folla, Malcom, ¿no te he contado cómo lo hace? Porque, ahí donde
lo ves, tiene muchas virtudes. Verás…


 


—¡¡Calla!! —le chillé, no pudiendo soportarlo.


 


—¿Qué pasa, Malcom? ¿Te revienta que te
cuente que me folla? Pues tendrás que joderte, porque yo también me he
aguantado que te follaras a tu mujercita, así que estamos en paz. Me lo follo
en todos los sitios, Malcom, en todos los putos
sitios…


 


—¡¡Ya, Lya!! ¡¡Ya!! —le chillé levantándome
de mi mesa y yendo hacia ella a quien aprisioné por las muñecas.


 


—Me folla hasta que gozo como una perra, hasta que…


 


Necesitaba callarla, necesitaba besarla y necesitaba follarla, por lo
que mi boca besó la suya.


 


—Eso es, Malcom, demuéstrame que tú mereces
follarme mucho más que él, demuéstramelo, venga…


 


Con sus muñecas cogidas, le di la vuelta y metí la mano por la
cinturilla de sus elásticos pantalones, que envié directos al suelo. En cuanto
a su tanga, de ese dieron buena cuenta mis dientes, que lo aprisionaron y tiraron
de él, hasta dejarle el pubis al aire, un pubis en el que, mientras me
desabrochaba los pantalones con una mano, hundí los dedos de la otra.


 


—¿Ves? Me tienes empapada, estoy deseando que me metas esa polla, Malcom. Vamos, no pierdas tiempo, ¿o es que estás perdiendo
facultades? ¿Cuánto vas a follarme, Malcom? ¿Cuánto
llevas pensando en que necesitas follarme?


 


Necesitaba follarla y necesitaba también que se callase, por lo que mis
labios sellaron los suyos mientras saqué los dedos de su sexo y metí mi
miembro, un miembro que entró directo al fondo, embistiéndola con tal fuerza
que varias de las cosas que había sobre mi mesa volaron por los aires.


 


El ruido, sus gemidos, la fuerza descomunal con la que la estaba
poseyendo, todo era estridente en un acto que obedecía a que yo había llegado
al límite.


 


Ella tiró hacia arriba de su top y dejó sus senos al aire, unos senos
que no paraban de moverse a la altura de mi boca y que yo iba aprisionando
para, mientras se los mordisqueaba, excitarla aún más.


 


—Qué cabrón, cómo follas… Sigue follándome, Malcom,
fóllame hasta que los dos reventemos de placer…


 


La cogí por las nalgas, que apreté, y me erguí, llevándola hasta una de
las paredes del despacho, en la que la solté.


 


Encarándola hacia esa pared, volví a entrar en ella, follándola como si
estuviera poseído.


 


—¿Me está castigando, profesor? Creo merecer un castigo, he sido mala,
muy mala…


 


—No me provoques más, por favor, no me provoques más…


 


—Venga, Malcom, azótame, azótame fuerte—me
pidió poniendo una de mis manos en una de sus nalgas.


 


—No quiero hacerte daño, Lya, no quiero
hacerte daño.


 


—¿Daño? Te lo estoy pidiendo yo, ¿o es que no tienes cojones de darle a
una mujer lo que te pide, Malcom? Te creía más
hombre—Hizo ademán de dar por terminada la sesión y la cabeza se me fue.


 


—No, Lya, no te vayas…


 


—Pues entonces, sé un hombre y dame lo que quiero.


 


Le di una fuerte palmada en el trasero, una que dejó mi mano marcada en
su nalga.


 


—Así vas mejor, mucho mejor, pero dame más fuerte.


 


—Joder, Lya…


 


—Joder, no, haz lo que te pido o tendré que buscarme a otro que me lo
haga.


 


Eso sí que no podía consentirlo, ebrio como estaba de ella, por lo que
le hice caso.


 


—¿Así? ¿Es lo suficientemente fuerte? 


 


—Así, así, cómo me pones… Joder, dame más, mucho más…


 


Yo veía cómo sus nalgas se iban enrojeciendo más y más, pero ella me lo
pedía y no podía negarle lo que tanto placer parecía producirle.


 


—Me voy a correr, Malcom, dame más y me
correré para ti.


 


—Le di un par de palmadas más y tuve que hacer que volviera la cabeza
para besarla, pues comenzó a gritar un orgasmo que pudo poner hilo musical al
edificio al completo.


 


Eso no me libró tampoco de sus arañazos, de esos que mis brazos estaban
echando en falta por parte de una fiera cuyo sabor quise degustar una vez que se
corrió.


 


Así, la coloqué sobre la mesa y, abriéndole los labios, la recorrí con
mi lengua, notando que la sensibilidad estaba todavía a flor de piel en su
clítoris.


 


—Un poco más y me vuelvo a correr, es que me está volviendo a pasar—me
avisó mientras mi lengua se preparaba para volver a saborear el más íntimo de
sus sabores, ese por el que yo suspiraba.


 


Una vez que lo hizo, quedó laxa para mí, regalándome de nuevo una de
sus morbosas sonrisas y ladeándose primero, para enseguida volver a ofrecerme
su trasero, ese con el que yo soñaba desde que lo había explorado.


 


—Ahora más, quiero correrme con tu polla en el culo, venga.


 


Su culo, precisamente ese culo que tenía rojo como un tomate y que yo
abrí, lubricándolo con mi lengua, recreándome en la entrada de ese pasadizo que
me llevaría al culmen del morbo.


 


Mientras lo hacía, ella echó mano a mi miembro, masturbándome con
ganas, haciendo que mis gemidos también comenzaran a sonar por doquier.


 


—Venga, ya estoy a tono—me dijo soltándolo y la tomé por la cintura,
volviendo a entrar en ella.


 


—Es tan jodidamente…


 


—Empuja, eso es lo que tienes que hacer, Malcom,
empuja hasta el fondo que me muero por sentir esa polla en mi culo.


 


Lo hice tal como me lo pidió, sin ningún tipo de contemplaciones,
porque nada me ponía más en el mundo que hacerla disfrutar mientras su
malhablada boca soltaba todo tipo de frases soeces.


 


—No me digas que a tu mujercita no le has follado nunca el culo, Malcom.


 


—No puedo contarte eso, joder, no puedo hablarte de eso.


 


—Mal vas, dímelo, dime si también te follas su culo o es solo el mío.


 


—Solo el tuyo, joder, Lya, solo el tuyo—le
contesté mientras me empleaba tan a fondo que me estaba costando la misma vida
aguantar las impresionantes ganas que tenía de correrme en ella.


 


—Qué cachondo estás, Malcom, puedo sentir tu
polla más gorda y dura que nunca, te gusta que te den caña, es que te gusta.


 


—Lo que me gusta es que te corras para mí, córrete otra vez, por favor,
córrete.


 


—Venga, dame duro y lo haré enseguida.


 


Cierto que no tardó y para cuando lo hizo, apretó su cavidad anal tanto
que el máximo de los placeres hizo que yo la acompañara de inmediato.


 


Salí de ella y la miré incrédulo.


 


—Ya, ya, que no pensabas volver a tocarme ni con un palo y que te he
puesto más que nunca en toda tu vida, ¿no es eso?


 


—Lya, todo esto es una locura…


 


—Pero una locura que ya está en marcha. No trates de nadar contra
corriente.


 


—Yo… Yo no sé lo que decirte, Lya, solo que
no funcionaría.


 


—¿Qué me estás contando? —me dijo mientras sus grandes senos se rozaban
con mi torso.


 


—Que no creo que estemos hechos el uno para el otro, solo eso…


 


—Por supuesto que no, eso te lo digo yo desde ya—me aseguró, dejándome
sin aliento nuevamente.


 


—¿Y entonces? ¿Qué es lo que quieres de mí? He llegado a pensar que
deseabas estar en mi vida, que dejase a mi mujer.


 


—¿Tú eres tonto? Si lo que estás buscando es tener la exclusividad
sobre mi cuerpo, vas listo.


 


—Pero, Lya, no entiendo nada, entonces sí que
no entiendo nada.


 


—Date con un canto en los dientes por poder follarme, pero no me pidas
ser el único. Que sepas y entiendas que yo follo libremente, sin ataduras, ¿eso
puedes comprenderlo?


 


—Vale, vale, no me digas nada más, por favor, ya he tenido bastante.
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—Te juro que no lo entiendo, amigo, te juro que no lo entiendo. ¿Y
entonces? ¿A santo de qué venía lo de los corazones ensangrentados en el dibujo
como si nuestros corazones sufrieran?


 


—Mira, yo lo único que te digo es que esta chica no parece estar buena
del coco, así que no le busques los tres pies al gato. Pero también tengo que
decirte, por mucho que lo sienta, que tú estás totalmente descentrado, ¿otra
vez has vuelto a las andadas?


 


—Harry, vi que mi futuro estaba en sus manos y no pude negarle lo que
por otra parte yo también deseaba tanto, no voy a decirte lo contrario.


 


—No, mejor será que no trates de decírmelo, porque no me lo creería.
Mira, te recomiendo que te pongas en manos de un buen profesional porque estás
enganchado al sexo con ella y digo al sexo porque no creo que la veas como la
pareja ideal, precisamente.


 


—No, claro que no. Si ni siquiera sé nada de su vida aparte de que es
una rebelde sin causa y una malhablada de narices. Eso sí, de lo más
inteligente.


 


—No, eso no hace falta que me lo jures. Te tiene en jaque a ti, a todo
un profesor de Harvard y se queda tan campante.


 


—Eso espero, seguir siendo un profesor de esta universidad, ¿me
acompañas a ver al director?


 


—Claro, cómo no, yo ya soy parte también de este serial. Madre mía, si
lo llego a saber no te invito a café en la vida.


 


—Anda ya, si en el fondo te tengo de lo más entretenido.


 


—No, si a mí entretenimiento no me falta, entre Martina, Charlie y
demás, no me falta.


 


Estaba a punto de marcharme para hablar con el director cuando me froté
los ojos.


 


—¿No es esa Olivia? —le pregunté.


 


—¿Tu Olivia?


 


—Pues mayormente, sí, mi Olivia, ¿qué estará haciendo aquí?


 


—No supondrás que sabe nada de lo de Lya,
¿no?


 


—Eso espero, amigo, porque si no estoy oficialmente capado.


 


—Venga, ánimo, ve a por ella.


 


Me acerqué con miedo, lo que se dice miedo, pensando que era imposible
que supiese algo. No obstante, comencé a emparanoiarme
a saco y hasta se me vino a la cabeza la posibilidad de que Lya
la hubiera citado allí, al objeto de romper nuestro matrimonio o de cualquier
otra diablura que se le pudiera haber pasado por la cabeza, como el día que
chocó con nosotros “casualmente” en el parque.


 


Cuanto más avanzaba hacia ella, más terror sentía.


 


—¿Señora Brown? —Le tape los ojos desde atrás.


 


—Cielos, señor Brown, ¿tiene usted instalado un detector de esposas o
algo así? —me preguntó con el mejor de los tonos.


 


Entre eso y que vi que portaba un par de bolsas de una tienda de ropa
de bebés, entendí de qué iba la cosa.


 


—Puede ser que sí, ¿has venido a ver a Jacob? —Abordé el tema
directamente.


 


—Sí, ¿sabes? Es que tenía un par de horas libres y, al ir a tomar café,
he visto una cucada de tienda nueva de ropita de bebé y ya me conoces.


 


—No has resistido la tentación de entrar en ella, ¿no es así?


 


—Así es y entonces me acordé de las gemelas, ya sabes que les he cogido
mucho cariño. Mira qué cositas les he comprado.


 


Estaba mirándolas cuando vi de lejos a Lya y
las piernas me temblaron. Por unos segundos, perversa como ella sola, hizo como
que caminaba hacia nosotros y se me hicieron interminables.


 


Yo la miraba por el rabillo del ojo, tratando de que Olivia no
detectara mi miedo. Por suerte, y pese a que mi mujer tenía el olfato muy
desarrollado, no se trataba de un sabueso y no pudo olerlo.


 


Cuando buenamente le pareció, Lya se dio la
vuelta y se marchó caminando en otra dirección no sin antes dirigirme un gesto
burlón como de que dábamos asquito juntos, mientras comenzaba a contonear sus
caderas.


 


—Amor, que vuelves a estar en babia, no me has dicho si te gustan.


 


—¿Cómo? Perdona, cariño, pero ya sabes que yo de ropa no es que
entienda mucho.


 


—Vale, pues escucha una gran noticia, también he venido para dártela;
han llamado de la oficina de adopción y me han asegurado que la de China es la
mejor opción y que estamos en un buen momento para hacerlo. Por lo visto, si
nos decantamos por ello, podríamos entrar en un nuevo programa que…


 


Olivia me dio muchas explicaciones y, aunque me siento mal
reconociéndolo, no la escuché demasiado, perdido como estaba en las caderas de Lya.


 


—Ajá…


 


—¿Qué me dices, Malcom? ¿Estás de acuerdo?


 


—O sea, que al final somos nosotros y no Harry y Martina quienes nos
vamos a ver la Gran Muralla, ¿no es eso?


 


—Menos mal, creía que no me estabas prestando atención, te lo digo en
serio.


 


—¿Cómo no te voy a prestar atención, amor?


 


—También nos han ofrecido viajar hasta allí, porque cabe la posibilidad
de que si iniciamos los trámites en la capital…


 


Mi mujer me estaba dando una serie de explicaciones que me entraban por
un oído y me salían por los ojos en un momento en el que yo solo pensaba en una
cosa; en el vaivén de las caderas de Lya.


 


Harry también se acercó al poco a saludarla y ella le dio la buena
nueva.


 


—Dentro de nada vuestro Charlie tendrá una nueva amiguita…—comenzó
diciéndole y le explicó todos los pormenores.


 


—Pero bueno, eso habrá que celebrarlo con una nueva cenita, ¿no?


 


—De acuerdo, si bien esta vez será en nuestra casa, que no solo va a
presumir Martina de sus dotes de cocinera—le advirtió Olivia.


 


—Me parece bien y además es que le vendrá genial, porque ella se lo
echa todo a la espalda, pero está un poco estresada. Ya veréis de lo que os
hablo cuando tengáis a la niña, la vida es que cambia por completo cuando uno
es padre.


 


—Yo es que no veo la hora, Harry, no la veo—le confesó ella.


 


—Ni tu marido tampoco, te lo garantizo, es que se pasa el día hablando
del tema—disimuló, él sí que era un amigo.


 


 


—¿No me digas? Pues mira que últimamente en casa no está demasiado
hablador, estoy empezando a pensar que esto de Harvard no es sano para él—Rio
ella que no podía estar más feliz.
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Los días comenzaron a pasar rápido, sobre todo para mí, que estaba
metido en una vorágine de lo más loca.


 


—Lya, te he dicho que no puede ser, que esto
tenemos que…


 


No solía llegar a decir nada más, pues lo normal era que antes de que
terminase de hacerlo, ya tuviera cualquier parte de su cuerpo en mis labios, a
moco de tapaboca y nunca mejor dicho.


 


En casa, yo capeaba el temporal como podía, tratando de hacer el amor
con Olivia de vez en cuando y sin que se me notara demasiado que era otra cara
la que veía cada vez que estaba con ella.


 


No volví a ver a Lya con Jayden,
que debió ser el pardillo de turno que usó para darme celos en su momento, pero
sí era de lo más común que le sonara el teléfono o le saltara un mensaje cuando
estábamos juntos en mi despacho, siempre de chicos a los que ella atendía con
toda la naturalidad propia de alguien de su edad, dándoles carrete.


 


Cuando eso ocurría, me sentía esclavo no ya de ella, sino del maldito
enganche que sentía, y entonces era yo mismo quien trataba de agilizar un
siguiente encuentro del que después terminaba renegando.


 


Mi vida se convirtió en una constante sinrazón, porque mi cabeza me
decía que debía mantenerla lejos, mientras que mi corazón me obligaba a estar
lo más cerca posible de ella, cuando no dentro.


 


Lo curioso era que yo seguía sin saber nada de la suya, de la que no me
hacía partícipe en lo más mínimo y ella tampoco volvió a preguntarme por la
mía. En cierto modo, diría que llegamos a alcanzar un extraño equilibrio que
nos permitía disfrutar de unos polvos increíbles sin tratar de meternos en el
terreno del otro, por más que a mí los celos me comieran.


 


Ese día, sin embargo, pasadas varias semanas desde que volvimos a
acostarnos, le di una noticia.


 


—El martes que viene vuelo a China junto con Olivia, estaré unos días
sin verte.


 


—¿A China? ¿Y durante el curso? ¿Se puede saber qué se te ha perdido a
ti allí y con ella?


 


—Es por los trámites de adopción, será por una niñita china por la que
optemos—me pareció razonable informarla y, además, es que no quería cabrearla.


 


—Qué bonito, la pareja ideal con su niñita, si no fuera porque me da
hasta arcadas pensarlo, aplaudiría.


 


—Entiendo que tú tienes otra edad y que no lo comprendas, pero algún
día…


 


—No se te ocurra decirme que algún día tendré una puta vida de
hipócrita como la tuya, porque antes me suicido.


 


Era muy difícil mantener con ella ciertas conversaciones, porque le
salía un punto radical que la convertía en una fiera totalmente indomable.


 


—No te estoy pidiendo tu aprobación ni nada parecido, solo te estoy
informando de la razón por la que pasaremos unos días sin vernos.


 


—Pues tú mismo, tú sabrás lo que te pierdes.


 


—Lya, tú misma me dijiste que no querías nada
conmigo. No sé, a veces me vuelves loco, me dejaste claro que es solo una
cuestión de sexo.


 


—Ni se te ocurra taladrarme con tus argumentos, ¿eh? —me advirtió de
mala manera.


 


—No pretendía eso ni tampoco ofenderte, pero no me lo pones nada fácil.


 


—Es que nadie dijo que lo bueno fuera fácil. Y perdona que te diga,
pero lo que yo te doy es lo mejor de lo mejor.


 


—No he puesto eso en tela de juicio en ningún momento—resoplé.


 


—Pues nada, tú sabrás si quieres vivir como un pringado o no, pero a mí
no me rayes con tu vida de marido aburrido, ya puedes largarte…


 


—Oye, ¿tú has caído en que estás en mi despacho? Mal vamos si soy yo el
que tiene que irse.


 


—Es verdad—esbozó una leve sonrisa—, aunque eso me recuerda que me
debes el seguir en él. Si les hubiera contado, si tan solo hubiera abierto el
pico y dicho a los estirados de arriba que te encaraste con Jayden
porque te morías de celos y no podías soportar que otro me follara…


 


—¿Me estás amenazando, Lya?


 


—De haber querido delatarte… no me hagas reír, me lo pusiste a huevo. Y
luego dicen que los profesores de Harvard son poco menos que superdotados.
Joder, menos mal, aunque tú de superdotado sí que tienes una parte que…


 


Estar con ella suponía vivir en la cima y luego caer hasta lo más
hondo, así una y otra vez, como si de una atracción de feria se tratase.


 


A Lya, quisiera o no reconocerlo, le había
dolido lo de mi viaje. Para mí que esa chica no sabía lo que quería y que ella
misma caía en sus mismas trampas de querer estar sola, ser totalmente
independiente y demás.


 


Lo mismo me equivocaba, pero tras aquella apariencia de chica
totalmente segura de sí misma y decidida como la que más, me parecía vislumbrar
a veces otra Lya, mucho más vulnerable, que luchaba
porque la coraza que llevaba puesta no se le cayera en ningún momento.


 


La cara y la cruz; luego llegaba a casa y me encontraba con Olivia, una
Olivia que rebosaba felicidad y que gritaba a los cuatro vientos que no
tardaríamos demasiado en ser padres.


 


A menudo la sorprendía al teléfono con sus amigas de Filadelfia, cuando
no con Martina, contándoles todos los pormenores de una maternidad que, no por
el hecho de ser adoptiva, sería ni un ápice menos emocionante.


 


Quien no estaba igual de emocionado, pues sería innegable, era yo. A
mí, aquella paternidad me llegaba en el momento más complicado de mi vida; en
el que me debatía entre la dulzura y la serenidad que me aportaba Olivia, así
como el punto salvaje y desmadrado que me aportaba Lya.


 


De haber podido y siendo egoísta, me habría quedado con ambas, pero las
cosas no funcionaban así y yo solito me había colocado en la cuerda floja. Ante
la decisión que habíamos tomado, la de adoptar a aquella niña, solo cabía otra;
alejarme definitivamente de Lya, algo de lo que me
sentía absolutamente incapaz.
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—¿Mañana es el gran día? —me preguntó Harry.


 


—Así es amigo, vamos rumbo a China, para que nos cambie la vida.


 


—¿Y eso es lo que tú quieres?


 


—Tío, no me líes más. Sabes que es lo hablado con Olivia y ya.


 


—Ok, pero un hijo es más que lo hablado con Olivia y ya. Te lo digo por
experiencia.


 


—Vale y yo te lo agradezco, pero tengo que hacerlo.


 


—Tú verás, ¿y Lya cómo ha reaccionado?


 


—Pues ya sabes que me dice que no quiere nada conmigo, pero hace días
que no la veo.


 


—¿Se ha cabreado? Para mí que esta chica está como una cabra, tenlo en
cuenta.


 


—Yo creo que va de fuerte, pero luego tiene sus puntos débiles, como
todo el mundo.


 


—Y su punto débil vas a ser tú, por muchos años que le lleves, ¿cómo lo
has hecho, capullo?


 


—Sabes que me cayó en suerte, aunque más bien pienso que es una
maldición.


 


—Yo no sé si lo será, pero lo que sí pienso es que se convertirá en
una, y de las gordas, si no te decides a librarte de ella.


 


—Me lo he prometido, amigo, me lo he prometido.


 


—Me parece bien, ¿por qué no aprovechas el viaje para acercarte más a
Olivia y tratar de desvincularte de Lya?


 


—Eso es lo que tengo pensado. Cuando vuelva, llevaremos días sin vernos
y lo mismo hasta me maldice y se olvida de mí.


 


—Pues cabe esa posibilidad, sí. Y si no lo hace, deshazte tú de ella,
antes de que sea demasiado tarde.


 


Me despedí de mi amigo y le puse un WhatsApp a Olivia de que ya iba
para casa. No lo leyó y a mí no me extrañó lo más mínimo, porque mi mujer debía
estar al teléfono, contándole a todo el mundo que estábamos más cerca que nunca
de conseguir nuestro sueño, al iniciar los trámites.


 


Llegué y la llamé, si bien no escuché nada. Llevaba en las manos una
flor que le había comprado, de esas cuidadosamente envueltas, pues me había
propuesto volver a ser con ella el que siempre fui.


 


Subí a nuestro dormitorio y la escuché llorar, lo que me dejó helado.


 


—Olivia, cariño, ¿por qué lloras? Mira, te he traído una flor.


 


—¿Una flor? Hijo de puta, métetela por el culo—me soltó y por Dios que
pensé que la había poseído el espíritu de Lya, aunque
enseguida comprendí que era más factible que ella la hubiera visitado.


 


—¿Qué te pasa, mi vida? Cuéntame…


 


—¿Qué te cuente? ¿Todavía vas a tener la mala baba de decirme que te
cuente? Como si no supieras muy bien en lo que andas metido, o mejor dicho
todavía, dónde la has metido.


 


Sudores fríos me recorrieron el cuerpo al completo, pues en ningún
momento quise hacerla sufrir, si bien eso no me quitaba culpa.


 


—Cariño, por favor, yo no quería…


 


—¿Que tú no querías? ¿Todavía vas a tener la poca vergüenza de decirme
que tú no querías? Eres un cabrón y un malnacido, Malcom,
y con una niña, porque es una niña—Lloraba y chillaba al mismo tiempo. Jamás le
había escuchado ese vocabulario, ni siquiera me imaginaba que ella lo
conociera.


 


—Lo soy, lo soy, eso no te lo puedo negar, pero es que no sé por dónde
empezar…


 


—Me dijiste que esa chica no volvió a darte problemas después del
primer día. Y tanto que no te los dio, como que te permitiste el lujo de
meterla en caliente con ella, miserable, asqueroso traidor—Golpeó mi pecho con
sus puños.


 


—Te pido por favor que te calmes, Olivia, te va a dar algo.


 


—No finjas, hipócrita, no finjas que te importa lo que me pasa cuando
llevas semanas acostándote con ella. Dime que es mentira si eres capaz, dime
que no la buscaste en el baño la noche de la ceremonia. Me lo ha contado todo,
hijo de puta, me lo ha contado porque está asustada, dice que la acosas y que
hasta le has pedido un hijo.


 


—¿Cómo? ¡¡Eso es mentira!!


 


—Vuelve a gritar y llamo a la policía, te lo juro.


 


Lya había jugado sus
cartas a su manera, contándole una verdad y una mentira, de manera que dijera
lo que yo dijera me dejaba ante los encolerizados ojos de Olivia como un
mentiroso de libro.


 


Era de manual, de manual del perfecto mentiroso, creas en la otra
persona una duda razonable a partir de un argumento que sí se sostiene y lo
adornas con mil invenciones, que se sostendrán también.


 


—No es cierto, yo no la acoso, me acosa ella a mí.


 


—Sé que cayó en tus redes, ella misma me lo confesó, pero también que
después ha tratado de cortarlo muchas veces y la has llamado con insistencia a
tu despacho. Me ha contado que hasta te arañó, ¿por eso no te veo ya nunca los
brazos? Muéstramelos—Tiró con furia de mi camisa.


 


—No hace falta que te muestre esos arañazos, es cierto, pero no me
arañó para zafarse de mí, simplemente lo hizo mientras estábamos…


 


—¿Follando? Mientras te la follabas, ¿no? Por eso no tenías ya interés
en mí, por eso tenías la cabeza en otra parte y no me echabas cuenta, por eso
me has dado cada mala contestación que me has dejado sentada de culo. Vete de
esta casa, maldito, ¡¡no quiero volver a verte!!


 


—Olivia, sí he tenido una aventura sexual con esa chica, no sabría ni
explicártelo, es cierto que es muy complicado. Pero la acosadora es ella…


 


—¿Y esperas que te crea? Al menos esa chica ha tenido la decencia de
venir aquí a contármelo todo, incluido el miedo que te tiene. 


 


—¿Miedo ella? ¿Y por qué habría de tenerme miedo?


 


—Porque cogiste por la pechera a su novio, por ejemplo, y luego en
privado le dijiste que eso no sería nada para lo que le pasaría a ella si te
delataba, por eso.


 


—Eso es incierto, totalmente incierto.


 


—¿Vas a negarlo? Harry fue testigo, entre otros, ¿quieres que llame y
le pregunte? Harry te ha estado tapando en todo momento, me dan ganas de coger
el teléfono y de contarle también a Martina el tipo de hombre con el que está
casada.


 


—No, por favor, deja a Harry al margen, bastante ha hecho por tratar de
sacarme de ahí.


 


—Luego reconoces que eres tú el que querías estar ahí y esa chica
aguantando tu acoso. Maldita sea, desde el principio te lo callaste todo, ni
siquiera me dijiste que era tu alumna, con la que tuviste el encontronazo,
cuando la vimos en el parque.


 


—No te lo dije porque ya habían ocurrido más cosas y no te las había
contado, porque ella me acosaba y porque me dio pánico de confesarte que creía
que me estaba buscando a propósito.


 


—¿A propósito? Ella me ha contado que no dijo nada porque le prohibiste
expresamente que me dirigieras la palabra si alguna vez me veías, con eso te
estabas blindando por si nos encontrábamos el día de la ceremonia. Por el amor
de Dios, has estado amedrentando a una cría y yo queriendo tener una hija
contigo, ¿cómo te sentirías si el día de mañana alguien le hiciera lo mismo a
nuestra niña?


 


—Esa niña es algo que deseo que llegue a nuestra vida y no dejaré que
le roce ni el aire—le aseguré porque de golpe lo vi todo claro.


 


—Eres más hipócrita todavía de lo que yo pensaba. Solo quieres esa niña
conmigo porque Lya no te ha seguido el rollo, pero le
propusiste tener un hijo a ella.


 


—¡¡Eso no es verdad!!


 


—Sí lo es, maldito sea. Le contaste todo, le contaste lo de mi
embarazo, lo sabía todo al dedillo, que perdimos al bebé, maldito seas.


 


Había caído en su trampa, Lya me había
sonsacado y yo le había vomitado toda la información que necesitaba para
tergiversar las cosas y ponerlas en mi contra.


 


—Sí, es cierto, se lo conté, pero no porque quisiera tener un hijo con
ella.


 


—Miserable cabrón, no lo niegues, le dijiste que para ti no era lo
mismo, que querías un hijo que llevara tu misma sangre y que por eso no te
entusiasmaba la idea de adoptar, le dijiste todo eso. Si ella te hubiera hecho
caso, la habrías embarazado y a mí me habrías dado una patada que llegara a
Lima, eres un mal bicho, Malcom, un mal bicho…


 


—No, eso no es verdad, el mal bicho es ella, no yo.


 


—¿Todavía lo vas a seguir negando? Yo te maldigo, Malcom,
es que te maldigo.


 


—Pues yo te quiero, Olivia, he cometido un fallo, pero te quiero.


 


—Tú querías lo que yo representaba para ti, esa calma y serenidad, pero
ha bastado con que se te cruzara otra más joven para que lo mandaras todo a
tomar viento, con tal de…


 


—¿Con tal de qué?


 


—De pasártelo mejor en la cama con ella, de eso…


 


—¿Y qué te hace pensar eso? Yo nunca hubiera dicho algo así.


 


—Cabrón, sí que lo has dicho, le dijiste que en la cama conmigo te
aburrías porque yo nunca… porque a mí nunca me has follado por detrás ni me has
azotado—murmuró llorando y el mundo se me cayó encima.


 


No sabía la razón, pero Lya había urdido el
plan perfecto para dejarme ante mi mujer como un perfecto cabrón, como el más
cabrón de todos los mortales, como un hombre que no solo hubiera tenido una
amante, sino que se hubiera reído de ella con esta.


 


—Eso no es verdad, yo no dije eso, yo no lo dije.


 


—¿Y entonces? ¿Por qué sabía ella que tú y yo nunca, ¿Cómo explicas
eso? Ni en mil vidas te creería, Malcom, todas las
pruebas apuntan en tu contra. El especialista en Derecho eres tú y no yo, así
que ya sabes en qué te convierte eso.


 


—En culpable, cuando lo cierto es que no lo soy.


 


—Lo que nunca pensé es que, llegado el momento, fueras a negarlo todo,
eso sí que nunca lo pensé. Me das asco, Malcom, me
das tanto asco que solo tengo ganas de vomitar. Tú sabes mejor que nadie por
todo lo que he pasado y, cuando por fin estoy bien, te has orinado encima de
todo y te has reído cruelmente de mí.


 


—Eso no es cierto, Olivia, sé que todo apunta en mi contra, pero no lo
es.


 


—Vete, Malcom, no empeores las cosas, no
quiero volver a verte—Lloró con ganas.


 


—No, por favor, no me pidas eso, lo nuestro no puede terminar así—Traté
de abrazarla.


 


—¿Y tú me dices eso? Lo nuestro hace mucho que se terminó, solo que yo
no lo sabía. Cuánto lo lamento, Malcom, cuánto
lamento haber sido tan tonta y tan ignorante. No trates de tocarme nunca más,
para ti ya no existo. Desde este momento solo tenemos una cosa en común; una
demanda de divorcio. No temas, no te lo voy a poner nada difícil, pero olvídate
de que esa chica vaya a compartir su vida contigo. Ella no te quiere, solo le
das miedo…


 


Esas fueron sus últimas palabras. ¿Miedo? A mí sí que me daba miedo
aquella niñata que me la había jugado como nadie. Por supuesto que no debía
estar bien de la cabeza porque afirmó no querer nada serio conmigo y, sin
embargo, me había destrozado la vida sin contemplaciones.


 


Esa noche, en la soledad de aquel hotel, lamenté profundamente no haber
seguido las recomendaciones de mi amigo Harry. Esa noche hice trizas los
dibujos que guardaba en mi cartera y que sí resultaron premonitorios, al menos
en lo tocante a mi corazón, que sí sangraba, aunque paradójicamente no lo hacía
por Lya, sino por Olivia, la última persona del mundo
que se merecía que yo le hubiese daño y a la que yo me había cargado,
literalmente.


 


Fue una noche nefasta en la que las lágrimas se convirtieron en mis
tristes compañeras; mi vida acababa de dar el peor de los vuelcos iniciando un
viaje sin retorno y con destino a ninguna parte.


 


Fue una noche en la que pensé que, efectivamente, había tirado mi vida
por la borda solo por unos ratos de pasión que jamás se repetirían.


 


Fue una noche en la que me sentí el más idiota de idiota de los
mortales y no sería porque no me lo hubieran avisado.
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Suerte que tenía los días de vacaciones para ir a China, un viaje que
ya jamás haría tampoco, algo que me dolía en el alma, porque con mi actitud de
adolescente no solo había perdido a Olivia, sino también la posibilidad de
formar con ella esa familia que tanto ansiaba.


 


Los días fueron caóticos en esa habitación de hotel, una en la que pasé
las peores horas de mi vida, las más dolorosas, las que más lentas pasaban, las
que más me torturaban y las que me recordaban que me había comportado como un
auténtico becerro, con perdón para los becerros.


 


La botella se convirtió en mi única compañera y apenas salí de la
habitación en aquella semana, más que para reemplazarla cuando se me acababa.


 


Ni siquiera le había devuelto a Harry sus WhatsApp, esos que me enviaba
creyéndome en China, porque no lo saqué de su error.


 


Sin embargo, sí que le contesté al último que me envió la noche antes
de que tuviera que reincorporarme al trabajo.


 


Él: ¿Nos tomamos mañanas unas cervezas y me cuentas?


 


Yo: Vale a lo de las cervezas, pero no hay nada que contar.


 


Él: ¿No os ha ido bien en China?


 


Yo: No, simplemente no hemos ido.


 


Él: ¿Es una de tus bromas pesadas?


 


Yo: Ninguna broma, aunque sí pesa.


 


Él: Tío, ¿estás bien?


 


Yo: Estupendamente, borracho es como mejor se está.


 


Él: ¿Ha pasado algo que yo debiera saber?


 


Yo: Nada que debieras saber, solo que en mi vida ha caído una bomba con
un impacto similar al de Hiroshima, solo eso.


 


A partir de ese momento, fueron tantos los intentos de mi amigo por dar
conmigo que no tuve más remedio que vomitarle la dirección del hotel en el que
me encontraba, si bien no fue eso solo lo que vomité.


 


De hecho, estaba en plena faena cuando él llegó, tirado delante de la
taza del wáter, convertido en un auténtico despojo humano.


 


—Ey, ey, ey, ¿qué te ha pasado?


 


—Querrás decir mejor, qué no me ha pasado, ¿no?


 


—Por el amor de Dios, Malcom, ¿cuánto tiempo
llevas aquí? Esta habitación huele a choto.


 


—¿Una eternidad? No lo sé, o un par de ellas.


 


—Joder, si lo hubiera sabido… Y mira que me tenías mosca al no
contestarme, pero te hacía tan contento en China, buscando una nueva vida…


 


—Eso sí que voy a tener que buscarlo, eso o una buena cuerda de la que
colgarme y acabar de una puta vez con esta mierda, que va a ser más rápido y
efectivo.


 


—Si vuelves a decir algo similar, no será necesario que busques esa
cuerda, yo mismo te separaré la cabeza del cuerpo de un puñetazo, ¿me has oído?


 


—Sí, estoy borracho, no sordo.


 


—Ahora mismo te das una buena ducha y te vienes a casa conmigo.


 


—¿También te ha dejado Martina? Pues conmigo no cuentes para
reemplazarla, yo no sé cocinar.


 


—No, a mí no me ha dejado, pero como no te enmiendes vas a lograr que
así sea. Si me aprecias como amigo, date una ducha, cuéntame y vente conmigo.


 


—No tengo ganas, Harry, es que no tengo ganas.


 


—Yo no te he preguntado si tienes o no tienes ganas, solo te estoy
diciendo que te duches, que me cuentes y que te vengas.


 


No le hizo falta darme de puñetazos, pero de milagro, porque yo no
quería entrar en la ducha ni a tiros y le causé un enorme cabreo. Mi amigo
tenía toda la razón y podría haberme dicho el consabido “te lo dije”, pero no
salió un reproche de su boca.


 


En su lugar, lo que le salió fue una fuerza descomunal que le llevó a
meterme en la ducha con ropa y todo.


 


—Vale, vale, vale, lo capto, ya me ducho, joder.


 


—No, ahora va a ser que sin joder, ahora toca
recomponer todo lo que has liado y deja, que a mí me va a caer también una
buena.


 


—¿A ti? Venga ya, tú no has hecho nada, me ha dejado por capullo,
Olivia se ha ido…—le fui contando.


 


—Yo he sido tu cómplice y a Martina eso le olerá a chamusquina, no
creas que va a hacerle ninguna gracia.


 


No se equivocó. Cuando llegamos a su casa yo ya estaba bastante más
recompuesto, aparte de limpio que era algo de agradecer, y tuve que contarle a
su mujer todo lo sucedido.


 


Ella me escuchó con rabia contenida, habida cuenta de que era amiga de
Olivia y finalmente me hizo la pregunta del millón.


 


—¿Tú sabías algo de esto, Harry?


 


Mi amigo me miró como si estuviera en un juicio, pero de mí había
aprendido la lección y no le mintió.


 


—Sí que lo sabía, Martina.


 


—Muy bien, pues aquí hay dos lindos sofás, uno para cada uno, por la
cama no aparezcas—Se levantó y se fue.


 


—Te lo dije, ahora sospechará que yo voy del mismo palo.


 


—Y eso que tú nunca…—Eché una risita que provocó que mi amigo casi me
asesinara. Y con razón.
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—Ya os podéis levantar, cómplices—nos dijo Martina, que venía con el
pequeño Charlie en brazos.


 


—Mira qué bonito y qué grande está—Hice el gesto de cogerlo en brazos.


 


—Menos gaitas, hoy llamaré a Olivia y si está como yo pienso que
estará, no tendrás agujero debajo del que esconderte, ¿vale? —Se fue a vestir
al niño y ni siquiera quiso desayunar con nosotros.


 


Nos encaminamos hacia el trabajo, yo de lo más apesadumbrado.


 


—Venga, Malcom, arriba ese ánimo, ya has
tocado fondo, ahora solo puedes ir para arriba, hazme caso. 


 


—Sí, se supone que será así, pero perdona si no doy saltos de alegría.


 


—Poco a poco, amigo, ya verás como a poco las cosas irán mejorando.


 


Llegamos al campus y algo me dijo que no iba a ser así.


 


—Malcom, acompáñame a mi despacho—me dijo el
director, que me estaba esperando con cara de pocos amigos.


 


Lo hice sin dilación entendiendo que no iba a darme ningún regalo de
bienvenida. En su lugar, encontré a dos policías que me esperaban también en el
aludido despacho.


 


—No vamos a andarnos con rodeos, venimos a detenerlo, pero dado que
esta es una institución de mucho prestigio hemos atendido su ruego de que antes
tratáramos la cuestión aquí—señalaron al director, quien aparte de cabreado
estaba rojo como una amapola.


 


—¿De qué va todo esto? ¿Detenerme? ¡¡Yo no he hecho nada!! —me quejé.


 


—Eso lo tendrá que dictaminar un juez, de momento escuche lo que tiene
que decirle y después nos acompañará.


 


—Malcom, te han denunciado, ha sido esa
chica, Lya—me anunció ese hombre que parecía que iba
a estallar.


 


—¿Lya me ha denunciado? No, esto no puede
estar pasando.


 


—Sí, ella afirma que llevas varias semanas acosándola, de ahí el
incidente que ocurrió con el chico que la acompañaba ese día, con su novio.


 


—Pero esto es totalmente absurdo, ambos testificaron a mi favor,
quitándole toda la importancia al incidente.


 


—Porque tú los amedrentaste, por eso…


 


—¿Cómo? Yo no he amedrentado a nadie en mi vida y mucho menos lo haría
con dos chavales.


 


—Es ciertamente asqueroso, sí—me soltaron a bocajarro los dos policías,
que no parecían estar precisamente de mi lado.


 


—Les ruego que se abstengan de hacer comentarios jocosos, por favor—les
pedí.


 


—Esto no es un juicio y usted no está en condiciones de pedirnos nada.


 


—¿Jayden también ha cambiado su versión? ¿Es
eso lo que me estás queriendo decir?


 


—También, según ellos te encargaste de taparles la boca con amenazas,
pero finalmente han cedido a la presión y han decidido hablar.


 


—Han decidido mentir, los dos, eso es lo que han decidido.


 


—Claro y usted es un santo, ¿podría enseñarnos los brazos, por favor?


 


—¿Mis brazos? Eso no es relevante.


 


—Sí lo es, la denunciante ha afirmado que el último día hasta tuvo que
arañarlo para quitárselo de encima, porque ella ya no quería seguir con usted.


 


—Eso no es así, no es así…


 


—Pues si no lo es, lo lógico sería que nos los enseñara sin objeción
alguna.


 


No solo con Olivia todo estaba en mi contra, también con la policía. Y
para más inri, yo aún no lo había escuchado todo.


 


—Solo hablaré con el juez, solo con él—Traté de defenderme.


 


—Una última cuestión, Malcom, ¿es cierto que
tu mujer te ha abandonado? La policía afirma que ella no ha querido testificar
en tu contra, pero que te ha dejado después de la visita que le hizo hace tan
solo una semana Lya, ¿es así?


 


El mundo se me cayó a los pies, porque todos me estaban mirando como si
fuera un auténtico criminal, algo que ya me sentía de por mí solo. Mi crimen
había sido traicionar la confianza de Olivia, la mujer que siempre estuvo a mi
lado, demostrándome su lealtad.


 


—Ya he dicho que solo hablaré delante del juez—le contesté, sabiendo de
sobra como sabía que todo lo que dijera podría ser utilizado en mi contra.


 


—Por favor, agentes, les pediría que no lo esposen para salir del
edificio, estoy seguro de que Malcom no hará ninguna
tontería, ¿no es así, Malcom?


 


Asentí con la cabeza, pues las tonterías las había hecho ya todas. Me
dolió una barbaridad ver que todos habían creído su versión, que nadie había
puesto en tela de juicio la versión de Lya, aquella
muchacha que no solo se había colado en mi vida y en mis sueños, como un día me
dijo, sino que había destrozado la primera y reducido a cenizas los segundos.


 


—Harry, me llevan detenido, Lya les ha
mentido también a ellos, les ha contado todas las patrañas habidas y por haber.


 


—¡Guarde silencio! —me ordenó uno de los
policías cuando traté de comunicarme con mi amigo, al que le impidieron el
acceso al despacho del director.


 


—Nos vemos en comisaría, amigo, nos vemos en comisaría…


 


Me habían tendido una trampa, Lya no solo
había jugado sucio, sino que me había tendido una trampa mortal, porque trataba
de cargarse a la vez mi vida personal y profesional.


 


De camino a comisaría, en el coche policial, solo podía pensar en qué
lleva a una persona a querer vengarse de otra de esa forma solo por no haber
podido obtener un capricho puntual, pues bien claro me
había dejado que yo no representaba más que un capricho para ella.


 


Lloré amargamente mientras recorrimos las calles de un lugar al que yo
había llegado con las máximas de las ilusiones y, en el que, sin embargo, me había
cavado mi propia tumba; esa tumba que un día ella dibujara.


 


Aquel primer día lo pasé entero en el calabozo, pues me informaron,
como si yo fuera solo un número y no una persona, que el juez estaba
“atendiendo otros asuntos más importantes”.


 


Qué diferente se ve todo cuando estás en el otro lado, cuando entiendes
cuán frío puede resultar el sistema judicial.


 


A media tarde, Harry pudo pasar unos minutos a verme.


 


—¿Cómo estás? Me han dejado pasar un momento porque conozco a uno de
los policías que está de guardia, le di clases en un curso.


 


—Destruido, tío, estoy totalmente destruido.


 


—Mañana tienes que convencer al juez, eres un genio del Derecho y lo
sabes, piensa en todas las triquiñuelas habidas y por haber, porque solo con la
verdad no te dejará salir, ella lo ha orquestado todo tan bien que Maquiavelo a
su lado parece un simple aprendiz.


 


A pesar de las amarguísimas circunstancias, mi amigo fue capaz de
hacerme sonreír y es que, si había sacado algo bueno de Boston, eso era Harry.
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Si el hambre agudiza el ingenio, el miedo y la desesperación no lo
hacen menos. Aunque en principio no voy a negar que me quedé bloqueado, cerca
del amanecer, despierto como estaba, se me ocurrieron varios argumentos y casos
similares en los que el juez no tendría más remedio que dejarme en libertad
bajo fianza.


 


En la vista salió el Malcom abogado, el que
ejerció tras licenciarse, y el mismo juez calificó de brillante mi
intervención, logrando mi propósito.


 


El siguiente problema sería pagar esa fianza, pues la fijó realmente
alta, dadas las características del caso, que ella había urdido así de bien.


 


—Harry, sigo jodido, no tengo todo ese dinero.


 


—¿La mitad, quizás? 


 


—Más o menos.


 


—Pues entonces ya lo tienes todo, cuenta conmigo.


 


—No, no puedo aceptarlo, tío.


 


—Es un préstamo, no se diga más.


 


Que quien tiene un amigo tiene un tesoro es un hecho, pues lo último
que quise en tales circunstancias fue alertar a mi familia, dándoles un
disgusto de muerte, por lo que hube de aceptar ese dinero suyo y cerrar el
pico.


 


—He hablado con Olivia y ella ya no está en la casa, ha vuelto a
Filadelfia y se ha llevado sus cosas. Puedes regresar cuando quieras o quedarte
en la nuestra. Martina parece una fiera y hasta puede serlo, pero yo sé cómo
amansarla.


 


—¿Ella también me cree culpable?


 


—No, sabe por mí cómo fueron las cosas en realidad. Te cree un
sinvergüenza, pero no culpable.


 


—Me alivia, tío, y te lo agradezco infinitamente, pero yo tengo que
volver a mi casa y plantear una batalla legal de las más duras.


 


—Lo entiendo y no me cambiaba por ti. Estás viviendo algo que no te
mereces, vas a tener que sacar fuerzas de flaqueza.


 


Harry me llevó a casa y me dejó en la puerta. Tal cual me bajé del
coche no pude evitar acordarme del día que llegamos Olivia y yo, de su ilusión
al ver cómo era, de sus grititos y sus aspavientos, así de cómo la amé en la
cocina y en todos los rincones de un hogar que estrenamos con la máxima de las
pasiones.


 


El alma me llegó hasta los pies al comprobar que, en lugar de su alegre
voz, en aquella casa se había instalado el silencio. De pronto, en una milésima
de segundo, comprendí que la diferencia entre una casa y un hogar no reside en
sus muebles ni en los elementos decorativos ni en nada parecido, sino en las
personas que la habitan.


 


Yo solo me había condenado, condenado al ostracismo al perder de golpe
a la mujer que lo había sido todo para mí y a la que consideré mi aliada cada
día que compartimos.


 


Si ganas tenía de llorar, di vía libre a mis lágrimas cuando vi que
entre las muchas pertenencias que había dejado se encontraba el marco con
nuestra foto de jóvenes, ese del que ella solía decir “Siempre con nosotros”.


 


Obvio que no se lo hubiera llevado y ello por la sencilla razón de que
ya no existía ese “nosotros”, el tsunami Lya se lo
había llevado, si bien no era ella sola la culpable ni mucho menos, porque yo
me había dejado enredar desde el principio.


 


Tenía por delante la más complicada de todas las situaciones, una tan
ardua y difícil que me impedía conciliar el sueño. Pronto se celebraría el
juicio y se hacía necesario que pusiera mis cinco sentidos en defenderme, lo
cual me resultaba de lo más contradictorio, porque no parecía haber nada en lo
que yo pudiera poner mis cinco sentidos.


 


Por la noche comprobé que descansar tampoco me sería posible. Había
perdido la cuenta de cuántas horas llevaba despierto, pero me era imposible
dormir.


 


No lo voy a negar y no me considero un cobarde por ello. La mente
humana, todos lo sabemos, es muy compleja y a veces trata de buscar soluciones
fáciles a problemas difíciles.


 


La idea llevaba demasiadas horas rondándome la cabeza, la cual por otro
lado me dolía hasta hacerme pensar que podría estallar. Para mi desgracia, no
terminaba de hacerlo, de modo que pasé al plan B y saqué del último cajón de mi
cómoda el arma que siempre tuve conmigo por si alguna vez la necesitaba para
defender la vida de Olivia.


 


Con el revólver en la mano, tembloroso, pensé que la mejor manera de
defenderla, llegado ese punto, era quitarme de en medio, volarme la jodida tapa
de los sesos y me dispuse a hacerlo.


 


Cerré los ojos, quité el seguro, me lo acerqué a la sien… y entonces la
vi, vi a mi ángel rubio sentado a mi lado, pidiéndome por favor que no lo
hiciera. Mi Olivia aparecía ante mí dulce y risueña, como siempre fue… También
la escuché, escuché la nitidez de sus palabras cuando le pedí que saliera
conmigo, que yo la quería, que estaba enamorado de ella. “Yo también te quiero,
Malcom Brown, creo que te quiero desde el primer
instante en el que te vi y te querré hasta el último de mi vida”.


 


Si algo podía decir de Olivia era que ella siempre cumplía sus promesas
y ahí me cambió el chip. Yo había cometido el mayor de los errores, un error
que me había llevado a tocar fondo, pero tenía que ir escalando peldaños y
salir de aquel pozo.


 


Paso a paso, lo haría paso a paso, porque en ese dramático momento, en
ese en el que decidí si iba a vivir o a morir, opté por hacer lo primero, por
vivir… Y yo solo concebía una manera de vivir, con Olivia a mi lado.


 


Traté de serenarme, respiré hondo y me dije que únicamente podría
pensar con claridad si lograba descansar. Tenía que hacerlo por Olivia y por
ella movía yo el mundo con una palanca si era necesario.


 


—Buenas noches, señora Brown, pronto volveré a abrazarte—murmuré
mientras cerraba los ojos y me prometía que solo ella y nadie más entraría en
mis sueños.
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Me desperté con la promesa de desempolvar toda la práctica que ya tenía
olvidada y hasta llegué a sonreír delante del espejo, cosa que me habría
parecido totalmente imposible unas horas antes.


 


Logré descansar y estaba en la cocina sirviéndome un café cuando…


 


—Joder, tío, que casi me lo tiro encima, ¿tú no sabes llamar a la
puerta como todo el mundo? —Harry había saltado la valla y miraba por la
ventana de mi cocina.


 


—Es que tienes una mierda de valla, la salta cualquiera, y pensé que si
estabas dormido me largaba y punto.


 


—¿Has venido con tiempo para un café o solo para tratar de que terminen
colocándome un marcapasos? ¿Vas a comisión con alguna clínica?


 


—Va a ser que no, ya quisiera. Y otra cosa, aquí tienes un táper.


 


—¿Me lo manda Martina? Joder, al final es todo corazón, ¿no es así?


 


—Y una mierda todo corazón, se lo he robado y si me pilla me mata, así
que tú calladito.


 


—Sigue cabreada conmigo, ¿no?


 


—Y más ahora que ha hablado con Olivia.


 


—¿Cómo está ella? Necesito saberlo…


 


—Está confusa y dolida, muy dolida, no te lo voy a negar.


 


—Pero ella me conoce, sabe que yo no he podido acosar a nadie, lo sabe.
O al menos debería saberlo.


 


—El problema, amigo, es que ya está convencida de que no eres un
acosador, pero sigue cabreada por lo de los cuernos, no le faltan motivos. Y
tampoco les faltará a los de la universidad para despedirme si no me voy ya.


 


—Tranquilo, que con que hayan despedido a uno es suficiente.


 


—No digas eso, todavía no te han despedido.


 


—¿Y cuánto crees que tardarán en ponerme la carta de despido en la
mano? Vamos, Harry, conoces de qué va el tema lo mismo que yo. Por mucho que
pueda demostrar mi inocencia, ya estoy muerto para ellos.


—Tengo que irme, amigo, lo siento.


 


No quiso mojarse porque sabía que yo tenía más razón que un santo. Aun
cuando pudiera demostrar mi inocencia, ya me había saltado todas las normas y
me había señalado para siempre nada menos que en un lugar en el que no se perdonan
los errores.


 


No era lo que más me importase. Es más, llegué a la conclusión de que
me importaba una mierda porque a mí Harvard solo me había traído desgracias
desde que puse un pie en ella y pensé que cualquier tiempo pasado fue mejor.


 


Consulté con Internet para comenzar a preparar mi defensa sin perder de
vista que lo tenía bastante jodido, pero que muy jodido.


 


Me daba igual, yo llevaba dentro a un abogado que murió hacía
demasiados años, cuando…Prefería no recordarlo, porque todavía me entraban escalofríos
cuando lo hacía.


 


Ojalá Olivia me creyese al cien por cien, ojalá supiese que había sido
infiel, pero que no había llegado más allá. Esa infidelidad me dolía lo
suficiente como para no perdonármela en la vida, pero lo que en realidad me
dolía era que en algún momento me hubiera creído un criminal.


 


Al mediodía salí a estirar las piernas. Necesitaba que me diera el aire
para poder pensar con algo más de claridad, así que antes de engullir la rica
lasaña que resultó contener el táper que me trajo Harry,
me puse ropa deportiva y decidí salir a caminar.


 


—Oye, vecino, ven aquí—me señaló aquella vecina mayor que siempre
estaba controlando el barrio.


 


—¿Qué quiere, señora?


 


—Te parecerá bonito, ¿eh?


 


—No sé de qué me habla, me debe estar confundiendo con otra persona.


 


—Y una mierda con otra persona, te digo yo que no, sé muy bien quién
eres y a lo que estás jugando.


 


—De veras que no tengo tiempo para esto, no sé qué quiere decirme.


 


—Acabáramos, joven, ¿no te da vergüenza haber cambiado a tu mujer por esa
otra muchachita? Esa que tiene aspecto de hippie, con los pantalones de campana
y la melena larga…


 


—Un momento, ¿qué quiere decir con eso? ¿A quién se está refiriendo?


 


—A esa que vino a hablar con tu mujer, porque no se me fue por alto que
ella se marchó por eso. Pues esa también estuvo aquí la otra noche, la noche
que ella se fue, te faltó el tiempo para darle una llave…


 


Debía referirse a la noche que yo pasé en el calabozo y así me lo
confirmó cuando se lo pregunté.


 


—¿Está segura de lo que está diciendo?


 


—Y tan segura, a ti no te vi entrar, pero ella durmió ahí y yo pensé, “ea, ya ha cambiado a una por otra desde la primera noche,
con lo disgustada que se fue la rubia”.


 


Que me aspen si entendía absolutamente nada, aunque no tardó en
venírseme a la cabeza que tras uno de nuestros encuentros sexuales yo había
perdido un juego de llaves que jamás volvió a aparecer, pensando que se me
había extraviado por cualquier parte.


 


Esa misma cabeza volvía a estallarme cuando eché a andar, ¿por qué?
Entrar en mi casa, tomar posesión de mi cama, meterme en la cárcel, echar a
Olivia de mi vida…
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—Harry, necesito algún cabo del que tirar, tienes que acompañarme a
hablar con Jayden—le rogué.


 


—Mira, yo ya no sé lo que pensar de ese chaval. Es cierto que creía que
nos llevábamos bien, pero después de que haya dado marcha atrás en sus
declaraciones…


 


—Está presionado y lo sabes, seguro que lo ha utilizado igual que a mí,
solo que a mí también me ha destrozado, yo he tenido más suerte—ironicé.


 


—Está bien, podemos ir a verlo a la residencia universitaria, a estas
horas supongo que estará descansando tras el almuerzo, ¿tú te has zampado ya la
lasaña o me he jugado la vida para nada?


 


—Te la has jugado para nada, no me entra. Es broma, he pasado por casa
a ponerme decente y me la he comido, tengo que alimentarme bien para todo lo
que me viene.


 


—Por fin sueltas por el pico algo con lógica, y si has pasado por casa,
¿dónde estabas?


 


—Teniendo una conversación de lo más interesante con mi vecina.


 


—Joder, tío, ¿estás loco? Todavía no has salido de Guatemala y ya te
estás metiendo en Guatepeor, tú no paras…


 


—Sí, sobre todo porque mi vecina tiene ochenta años y dentadura
postiza, ¿sabes?


 


—Joder, podías haberme ahorrado la imagen.


 


Llegamos a la residencia universitaria y llamamos a la puerta del
dormitorio de Jayden.


 


—Chaval, necesito que hablemos—le dije mientras su compañero se
levantaba y se iba directo al baño. 


 


—Y tú te podías haber ahorrado el tirar la marihuana por el wáter, no
es a eso a lo que veníamos—le comentó Harry al otro chico cuando salió.


 


—Joder, pues eso se avisa… Yo me las piro.


 


—¿Se puede saber a qué venís aparte de a descubrir que Tom es un
porrero? —nos preguntó Jayden.


 


—Vengo a que me digas la verdad, chaval, a eso. Y te lo ruego, es que
te lo suplico…


 


—Yo no he dicho nada que no sea verdad, solo le quité importancia al
principio porque tú me lo pediste, Harry—se dirigió a él—, pero luego comprendí
que no era eso lo que debía hacer, sino poner las cosas en su sitio y contarlas
tal como habían sucedido.


 


—Eso no lo comprendiste tú, eso te lo sugirió ella y lo sabes.


 


—No sé de lo que me está hablando, deje de acosarme, Malcom.


 


—Yo no te estoy acosando, pero ella a mí, sí.


 


—No es lo que dice, Lya, ella dice que todo
ha sido al revés, está muy asustada. Por eso me pidió que dijera la verdad, por
eso.


 


—¿Y por qué se supone que de primeras también le quitó importancia?
Porque solo buscaba tener mi futuro en sus manos para seguir utilizándome, ¿no
lo entiendes?


 


—Eso no es verdad, yo la he ayudado porque ella no obró con libertad.
Le odio, Malcom, yo le odio desde que ella me ha
confesado que la acosa y que la amenazó con hacerle daño si no declaraba lo que
usted quería.


 


—Eso no es verdad, Jayden, te doy mi palabra
de honor de que las cosas no han ocurrido así—intervino Harry, que era la pieza
clave para que aquel chico, que parecía de lo más asustado, accediera a
escucharme.


 


—No, Harry, tampoco me vengas con esas. Yo te hice caso cuando me
hablaste, pero eso me costó hasta mi relación con Lya.
Ahora volvemos a estar juntos y ella me necesita más que nunca, necesita que yo
esté a su lado y que la crea.


 


—Ella lo único que necesita es una coartada, Jayden,
y tú, sin saberlo, se la estás proporcionando.


 


—Pero yo no he mentido…


 


—Ya, pero ella sí que te ha mentido a ti. He vivido al lado de Malcom todo lo que ha ocurrido entre ellos, y aunque no
puedo decirte que me sienta orgulloso de cómo ha manejado la situación, lo
cierto es que he llegado a la conclusión de que tu novia es un, por decirlo de
alguna manera fina, un demonio. Tienes que escucharme, ¿nos dejas a solas, Malcom?


 


Si había alguien en el mundo que podía influir en ese chaval era Harry,
así que salí de aquella habitación, en la que estuvieron hablando por espacio
de más de una hora y mientras di vueltas por los pasillos como un león en una
jaula.


 


—Ya puedes entrar—me dijo Harry por fin.


 


—¿Me crees ahora, chaval?


 


—Malcom, lo creo porque, aunque nunca he
querido decir nada, he notado cosas raras en ella y ahora todo me cuadra.


 


—¿Qué cosas, Jayden? Cualquier detalle puede
ser importante, como estudiante de Derecho de último curso que eres debes
saberlo.


 


—Es cierto que Lya no está bien, eso hace
tiempo que lo detecté.


 


—¿Por qué lo dices?


 


—Nunca puede estar quieta, siempre está maquinando y lo peor llega por
las noches.


 


—¿Por las noches? ¿Te refieres a que no puede dormir?


 


—A eso y a que, cuando finalmente lo hace, no para de relatar entre
sueños. 


 


—¿Y de qué habla, Jayden? Por favor, tienes
que hacer memoria.


 


—No hace falta que lo haga, es muy sencillo, repite un nombre una y
otra vez; el nombre de Charlotte y también dice “yo soy tu ángel y haré
justicia, mamá”. Le juro que todavía se me ponen los vellos de punta, lo que
pasa es que tiene que ponerse en mi lugar, yo la quiero con toda mi alma. No sé
lo que me ha hecho, no tengo ni idea, pero se me ha metido en la cabeza y…


 


Conocía muy bien lo que el chaval me estaba describiendo, él no era más
que otra víctima de la chica que se había convertido en mi verdugo y por fin
había descubierto la razón.
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—Va a muerte a por mí, Harry, ¿y sabes lo mejor? Que ahora lo entiendo
y hasta lo justifico—le confesé al salir de la habitación de Jayden.


 


—¿Qué mierda estás diciendo? Te digo que hay veces que no te entiendo y
mira que me esfuerzo, ¿te has propuesto volverme loco?


 


—Todo casa, es que todo casa, incluso yo había
observado que su pelo tan oscuro no es natural, pero jamás caí en que ocultaba
un parecido. Sin embargo, ¿cómo cojones no me di cuenta? Sus ojos grises…Esos
ojos grises me parecieron familiares cuando los vi por primera vez. Ella tenía
una hija, Charlotte tenía una hija, que por entonces era una niña y hoy es… Hoy
es Lya.


 


—¿Y quién cojones es Charlotte, Malcom?
¿Quién es?


 


—Me cuesta recordarlo y ahora entiendo muchas cosas. Cuando una persona
llega a sentirse acorralada y nadie la cree… Lo mismo llegué a pensar yo, yo
también pude cometer una locura como lo hizo en su día Charlotte Johnson, la
mujer cuya muerte me hizo apartarme de la abogacía, Harry.


 


—Me dijiste que fue un caso muy escabroso, pero no me llegaste a hablar
de él.


 


—Cierto, porque llevo toda la vida evitándolo, pero ha llegado el
momento de hacerle frente. Por aquel entonces yo no era más que un niño, con
pocos años a mis espaldas y el caso cayó en mis manos. Recuerdo que mi jefe me
lo puso encima de la mesa, “Machácala” me dijo sin impunidad.


 


—Y supongo que creíste que te comerías el mundo si lo ganabas, ¿no es
así?


 


—Justo. Yo creí la versión del malnacido que fue a por ella, la creí a
pies juntillas. Pierce Davis era mi cliente y yo lo creí cuando me dijo que era
ella quien estaba loca por él, que se le había metido en la sesera que se tenía
que casar con el jefe, haciendo que este se divorciara. Él manifestaba estar
totalmente desesperado y pretendía no solo apartarla de su vida para poder
continuar adelante, sino que se declarara legal un despido que había llevado a
cabo para que ella lo dejase en paz.


 


—Era tu cliente, normal que lo creyeses. Y aunque no lo hubieses hecho,
tendrías que haberlo defendido.


 


—No, Harry, el día que me hice abogado penalista me prometí a mí mismo
que yo no ganaría el dinero a costa del sufrimiento de otros y así se lo hice
saber a mi jefe, que por eso sabía muy bien del pie que yo cojeaba.


 


—O sea, que preferías no llevarte la comisión por un caso si se trataba
de defender a un culpable, ¿es así?


 


—Así es, por eso tanto él como mi jefe, que eran colegas, me hicieron
ver en todo momento que Pierce estaba desesperado.


 


—Y tú, que eres jodidamente bueno, la machacaste en el juicio.


 


—Sí, con total crudeza. Fui a por ella y traté de investigar si había
algún trapo sucio en su pasado.


 


—Y por muy bien que uno haga la colada, a quien más y a quien menos le
queda alguno.


 


—Exacto, Charlotte era una buena mujer, pero que venía de una
adolescencia un tanto complicada.


 


—Que ya había dejado atrás.


 


—Sí, gracias a su constancia. Verás, en su casa no andaban demasiado
bien de dinero y Charlotte, que era una buena chica, soñaba como cualquier otra
con una bonita graduación en el instituto. De todo eso me enteré mucho después,
por supuesto, yo la creía una simple adolescente rebelde que robó un perfume
por capricho. No fue así y como jamás había hecho nada parecido, la pillaron a
la primera.


 


—Joder, tío, qué triste…


 


—Sí y para mí que había sido la primera de sus fechorías, con
diecisiete añitos, por lo que la saqué a relucir en el estrado después de que
ella me negara que jamás había cometido un delito.


 


—Ok, supongo que su abogado argumentaría…


 


—Sí, que era menor de edad cuando lo hizo y tal, pero yo logré crear la
duda razonable en el jurado al respecto de su falta de credibilidad, de que
quien miente una vez puede hacerlo muchas.


 


—Y Pierce quedó libre como el viento.


 


—Correcto. Según pude saber después, Charlotte se quedó destrozada y
con una sentencia en la mano conforme había tratado de acosar y extorsionar a
su jefe no la contrataron como secretaria en ningún lugar más. ¿Y sabes lo que
terminó haciendo?


 


—Lo que hiciera falta para sacar a su hija adelante.


 


—Exacto, primero estuvo limpiando y luego se metió a prostituta.
Desgraciadamente, me enteré de ello el día que su foto apareció en la prensa,
unos meses después, pues entró en un mundo sórdido del que no tardó en salir
con los pies por delante, algún desgraciado la mató—le confesé entre lágrimas.


 


—Joder, tío, pero igual ese tío sí que decía la verdad, el tal Pierce…
lo mismo.


 


—No, eso fue lo peor, porque cuando la muerte de Charlotte salió a la
luz recibí las llamadas de un par de mujeres más que habían sido víctimas de acoso
por parte de Pierce y que en su día callaron por miedo.


 


—Y tú te viste en el huracán mediático, señalado como el hombre que
dejó libre al depredador sexual.


 


—Y si hubiera sido solo eso… Lo peor es que no me lo podía quitar de la
cabeza, sintiéndome culpable de la muerte de Charlotte, que fue víctima de un
malnacido.


 


—Y supongo que Olivia estuvo ahí, en todo momento.


 


—Como una jabata. Si no hubiera sido por mi mujer, si ella no hubiera
estado, es probable que quien no estuviera aquí y ahora sería yo.


 


—Ahora entiendo por qué te jode tanto el haberle hecho daño.


 


—Y que lo digas, amigo, pero es que ahora estoy doblemente jodido,
porque también me siento culpable por lo sucedido con Lya.


 


—Dios mío, qué sería de esa chica después de aquello.


 


—Pues acabó en una institución, custodiada por el Estado. Yo le perdí
la pista porque cualquier detalle que supiera al respecto me desgarraba el
alma.


 


—Y tampoco podías hacer nada al respecto.


 


—No, porque haber intentado acogerla… Eso no me lo recomendaron, pues
el conflicto de intereses entre ambos podría ser brutal cuando ella dejara de
ser una niña y supiera quién era verdaderamente yo.


 


—Por eso dejaste la abogacía.


 


—Y por eso desde entonces lucho por ser un buen profesor de Derecho
Penal, uno que trata de enseñarles a sus alumnos que por encima de todo se
trata de hacer justicia, no de ganar dinero.


 


—Eres un buen tío, Malcom, y te mereces que
todo esto acabe bien.


 


—Si pudiera explicarle a Lya, si pudiera
hablarle… Ahora entiendo la razón de su odio.


 


—Ni se te ocurra acercarte a esa chica. Tú no tuviste ninguna culpa de
la muerte de su madre, solo hiciste lo que se esperaba de un brillante abogado;
defender a su cliente. Pero no esperes que ella lo entienda y esa chica ha
demostrado ya ser peligrosa.
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Por fin veía que mi caso sería mucho más fácil de defender de lo que
había creído en principio…


 


No por ello me alegraba, porque lo ocurrido había despertado el peor de
los episodios de mi pasado, trayéndolo al presente.


 


Decidí ponerlo todo en conocimiento de las autoridades por la mañana,
tal como me había recomendado Harry, pues cabían muy pocas posibilidades de que
un encuentro con Lya resolviera lo que ya no tenía
ningún tipo de solución, pues no me creería y para ella seguiría siendo el culpable
de la muerte de su madre.


 


Uno de los dos culpables, pues de Pierce, de ese tipo se encargó la
vida y una enfermedad se lo llevó al poco de todo aquello. En cuanto al que la
mató, a ese jamás lo encontraron.


 


Comenzaba a anochecer, pues pasé todo el día con Harry y me di una
ducha. Necesitaba zafarme de todo aquello, necesitaba no pensar durante unas
horas y poder descansar.


 


Me dolía demasiado, pues hasta un cierto punto podía comprender el
ansia de venganza de Lya… Tenía que acercarse a mí
cuando lo cierto es que yo debía darle asco, qué equivocado estuve todo el
tiempo, pero debía hacerlo si quería poder cogerme por las pelotas como lo hizo
y no lo digo literalmente.


 


Lya no era el nombre de
aquella niñita, la hija de Charlotte que un día quedó huérfana. Sin duda que
habría conseguido una identidad falsa para que nadie pudiera relacionarla con
esa criatura.


 


Abrí el grifo de la ducha y me dieron escalofríos de pensar que hubiera
estado allí la noche de mi encarcelamiento. Sin duda que iría a regodearse, a
comprobar por sí misma que su plan había salido cojonudamente bien y que nos
había sacado de nuestro hogar tanto a Olivia como a mí.


 


Olivia, ojalá hubiera podido compartir esa información con ella, como
siempre hacía con todas las cosas importantes de mi vida… Hasta que Lya apareció y dejé de hacerlo.


 


No podía dormirme y trapicheé con mi móvil un rato. Un par de WhatsApp
de mi hermano, de esos tan guarros, habían entrado y los borré porque me acordé
de que a Olivia le fastidiaba mucho que me los enviase.


 


Todos los momentos de mis días y de mis noches volvían a ser para su
legítima dueña; para la dulce Olivia, la mujer de mi vida, sin duda.


 


También revisé mi galería de fotos y encontré algunas que nos hicimos
la noche que cenamos con Harry y con Martina, hasta con ella la había cagado,
que me tenía por un total sinvergüenza.


 


No sabía lo que hacer con mi vida en lo profesional, pero sí tenía
clarísimo que, cuando todo aquello acabase, trataría por todos los medios de
reconquistar a mi mujer.


 


Necesitaba dormir, necesitaba un descanso que se resistía a llegar para
poder pensar con claridad. Por la mañana me dirigiría al juzgado y le
comentaría al juez que llevaba el caso todo lo que había descubierto.


 


Pensaba en ello y en el dorado pelo de Olivia cuando el sueño por fin
me rindió.


 


—Qué ironía, ¿no, Malcom? Morir a manos de tu
propio revólver, de ese con el que seguro que ya has pensado en quitarte la
vida—escuché que me decían a medianoche y pensé que estaba teniendo una
pesadilla. No obstante, el frío del cañón en mi sien me hizo ver que no era
así.


 


—¿Qué haces aquí, Lya? —le pregunté con
horror, encañonado, cuando ella encendió la luz.


 


—Terminar mi trabajo, solo eso. Y verás, te lo voy a contar porque me
lo has puesto de lo más fácil, me has ahorrado el tener que comprar un
revólver.


 


—Sabías que yo tenía uno porque estuviste aquí la otra noche.


 


—Qué bien informado estás. Es cierto, tenía ganas de probar la cama en
la que te follabas a Olivia y ver que ella ya no estaba aquí.


 


—No vuelvas a mencionarla, no hables de ella en esos términos o…


 


—Hijo de puta, ¿todavía crees que estás en disposición de darme
órdenes? Te voy a matar—Me dio un golpe con la culata del revólver en la ceja,
que ardió, mientras noté la sangre chorreante por mi cara.


 


—Vete de aquí, Lya, no compliques más las
cosas.


 


—¿Y tú te crees que a mí me importa un carajo complicarlas? Aunque te
voy a ser sincera, parecerá un suicidio, te lo prometo. Así, aparte de como un
cabrón, quedarás como un cobarde de mierda, ¿qué crees que le parecerá eso a tu
dulce, Olivia?


 


—No te saldrás con la tuya, Lya, no cuentes
con ello.


 


—Qué chulillo has sido siempre, profesor Brown. Claro que, para
chulilla, yo…


 


—Chulilla y falsa, porque finges muy bien…


 


Tenía que lograr desestabilizarla emocionalmente para que bajara la
guardia y trataría de hacerlo por todos los medios.


 


—Maldito hijo de la gran puta, ¿todavía te vas a permitir el lujo de
ofenderme? Me lo debes todo, me debes tu puta vida, por eso me las vas a pagar
todas juntas.


 


—Lya, yo no te debo nada, yo pagué ya mi
culpa.


 


—¿Tú pagaste? ¿Qué pagaste tú, cabrón?


 


—Dejé mi profesión, a mí me engañaron…


 


—Pobre víctima inocente. El joven picapleitos más brillante de todo
Filadelfia engañado a la primera de cambio. Perdona, pero no me lo creo.


 


—Solo hice lo que me indicó, mi jefe, era joven e inexperto.


 


—Y un cabrón con muy mala leche, también eras eso, pero lo vas a pagar
caro.


 


—Lo lamenté mucho, te prometo que lo lamenté profundamente.


 


—No, ¿sabes quién lo lamentó? Lo lamenté yo, porque en esa puta
institución en la que me metieron no faltó quien vino a visitarme más de una
noche, ¿sabes?


 


—¿Abusaron de ti? Joder, jamás lo habría imaginado.


 


—Claro que no, porque no me conocías ni te importaba un bledo, tú solo
fuiste a por mi madre y lograste que terminaran quitándola de la circulación.


 


—Siento que te pasara eso, de veras que lo siento.


 


—¿Entiendes ahora por qué no quiero nada con un tío fijo? ¿Y entiendes
por qué hablo así en la cama? No creas que me trataron como a una princesa, no,
me trataron como a una furcia barata y yo solo era una niña huérfana y
destrozada.


 


—No sigas diciéndolo, por favor, no… No lo hagas.


 


—¿Que no lo haga? Maldita sea, pues ten los huevos de matarte delante
de mí, tenlos y a lo mejor así, viendo que has recibido tu merecido, me quedo
algo más tranquila.


 


—No me pidas eso, por favor, buscaremos ayuda para ti, la buscaremos.


 


—¿Ayuda? Para mí ya es demasiado tarde, no me hables de ayuda… Mátate
tú mismo, no me obligues a hacerlo yo.


 


Lo estaba logrando, estaba logrando que me lo plantease, pues su
confesión me resultó demasiado dolorosa.


 


—No, quiero ayudarte, Lya, quiero ayudarte… 


 


—¿Sabes lo peor? ¿Quieres que te cuente las cosas que me obligaban a
hacer? Joder, yo solo era una niña y lo único que rogaba al cielo era que no se
abriera la puta puerta de la habitación por la noche, con eso me conformaba.


 


Apenas pude ver sus lágrimas, aunque así la escuchaba sollozar, y ello
porque mis ojos también se inundaron de las mías.


 


—Trae ese revólver, trae ese revólver…


 


—Sí, gracias, te dije que te mataría yo misma, pero no tengo el valor,
no lo tengo… Mátate tú, por favor, haz que sea un suicidio de verdad, me debes
mucho, ponme las cosas fáciles por una jodida vez en la vida.


 


Lo cogí y la miré, estaba dispuesto a quitarme la vida con ese
revólver. Nunca lo hubiera creído, pero la confesión por parte de una niña que
había vivido lo que ningún crío debería vivir jamás, le había dado tal vuelta a
la tortilla que sentí que era totalmente cierto que se lo debiera.


 


Lo coloqué en mi sien y estaba dispuesto a disparar cuando…


 


—¡¡No lo hagas, Malcom!! Esta chica te está
mintiendo igual que me mintió a mí, ahora lo sé.


 


Era Olivia, mi dulce Olivia acababa de llegar a casa, a medianoche y se
había encontrado con el pastel más amargo de su vida.


 


—¿Qué haces aquí, Olivia? Yo no miento, tú me creíste, me prometiste
que lo dejarías…


 


—Yo no sabía quién eras y sí, te creí por completo, Lya.


 


—Maldita, puta asquerosa, ¡lárgate! Tú ya no pintas nada aquí.


 


—Lárgate tú, niñata, tú sí que no pintas nada. Este es mi marido y el
hombre más bueno que haya conocido jamás, aunque cayera en tu trampa.


 


—Olivia, mi vida—Las lágrimas seguían saliendo de mis ojos a
borbotones, la mezcla de sensaciones era bestial.


 


—¡Cabrona, hija de puta! —Lya se le tiró
encima y Olivia, que era muy deportista y había recibido clases de defensa
personal la cogió por la muñeca y la redujo, dejándola de espaldas a ella.


 


—Y ahora no te muevas si no quieres llevarte un tiro de regalo—Yo me
quedé loco porque por una vez la que mentía era ella. En vez de un revólver, la
estaba apuntando con un depresor sublingual, el típico palito que utilizan los
médicos para examinar la garganta de los pacientes, solo que la otra no lo
sabía.


 


Olivia me guiñó el ojo y yo pensé que, efectivamente, no había color
entre ambas, pero que mi mujer le ganaba por goleada.


 


—Cabrona, eres una cabrona a la que le gustan los cuernos, ¿sabes lo
que me decía cuando me follaba?


 


—No, pero se lo voy a preguntar la próxima vez que me lo folle. Y otra
cosa te voy a decir, vigila lo del sexo gratis en la cárcel, que allí sí quizás
lo recibas, porque todo lo que le has contado a Malcom
esta noche es mentira.


 


—¿Mentira? Pues claro que no lo es, yo nunca digo mentiras—nos soltó
haciendo que ambos enarcáramos a la vez una ceja.


 


—Yo seguí tu caso desde que tu madre murió, a espaldas de mi marido, y
me encargué de que te entregaran a una buena familia a través de los Servicios
Sociales. Tú no estuviste internada en ningún centro más que un par de días, tú
volviste a tener todas las oportunidades del mundo, pero les calentaste mucho
la cabeza a tus padres adoptivos, a los que les cayó una buena encima.


 


—¿Eso es verdad, Lya? ¿Me has manipulado otra
vez para que me quitase la vida?


 


—Puede ser, profesor Brown. Y otra cosa, ¡váyase al infierno!


 


—Al infierno debería mandarte yo, niñata, pero no soy como tú, así que
haré de tripas corazón y te entregaré a las autoridades—le soltó Olivia.


 


—Yo iré llamándolas con gusto, amor—le dije mientras pensaba que mi
mujer en esa actitud era lo más sexy que había visto en mi vida, por dolorosa
que fuera la situación.


 


En pocos minutos las sirenas de la policía nos indicaban que la
pesadilla había terminado, una pesadilla que jamás olvidaríamos y que ambos
superamos como siempre hicimos; uniendo fuerzas.


 


La abracé y la besé, si bien ella se apartó, advirtiéndome que todo el
monte no era orégano.
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—Buenos días, señora Brown—le dije tres días más tarde, desde la puerta
de nuestro dormitorio.


 


—No dé un paso más, señor Brown, sabe que lo tengo en libertad
vigilada.


 


—Lo entiendo, pero tenía que intentarlo, el desayuno está servido.


 


—¿Lo has preparado tú completo?


 


—Pues sí y eso no debería ser motivo de burla por su parte, no sea
cruel.


 


—No está en condiciones de pedirme nada y lo sabe.


 


—Seré su esclavo toda la vida si es necesario, pero necesito que me
perdone.


 


—Cuanto más me presione, más tardará en llegar ese perdón.


 


Olivia y yo volvíamos a vivir juntos, si bien ella me había pedido
tiempo. Hacía ya tres días de la detención de Lya y
de que el caso se hubiera archivado, aunque me quedaba por delante el juez más
duro con el que lidiar; mi mujer.


 


Olivia volvió porque, en cuanto supimos de la identidad de Lya, Harry se lo dijo a Martina y esta consideró que mi
mujer debía saberlo.


 


Por mucho que también Martina siguiera enfadada conmigo, no tendría
vida suficiente para agradecérselo, pues su intervención fue la que salvó la
mía.


 


Un rato más tarde, nos estábamos despidiendo de ellos.


 


—Yo creo que, si lo planteamos lo suficientemente bien, en Harvard
podrían considerar…—Harry no se hacía a la idea de que me fuera.


 


—Olvídalo amigo, dejo la docencia, vuelvo a la abogacía—le confesé y
Olivia accedió a darme la mano, pues a ella también le generaba mucha emoción.


 


—¿Vuelves a ser un picapleitos? Ahora sí que te doy la enhorabuena,
amigo, sé que tú llevas uno dentro.


 


—Sí, Harry, han pasado muchos años, pero todo lo sucedido me ha hecho
entender que cualquiera se puede equivocar, pero que eso no quiere decir…


 


—No quiere decir que todavía no puedas convertirte en el mejor abogado
de Filadelfia y lo sabes—Olivia me apretó la mano.


 


De momento solo tenía eso, pero no podía quejarme ni mucho menos.


 


—Os vamos a echar de menos y eso también te incluye, bribón—me comentó
Martina, con el pequeño Charlie en brazos.


 


—Gracias, Martina. Y, por cierto, la lasaña del otro día, fabulosa—Se
me escapó y ella miró a su marido.


 


—Era un caso de vida o muerte, podía morir de inanición si no le
llevaba un túper.


 


—¿Sí? Pues por listo vas a dormir en el sofá durante una semana.


 


—Bienvenido al club, amigo—le dije encogiendo los hombros.


 


Nos despedimos de ellos y nos dirigimos de vuelta a la que era nuestra
vida anterior. Nos quedaba un gran trabajo por hacer si queríamos ser los que
un día fuimos, pero yo contaba con lo más importante, con que Olivia estuviera
por la labor.


 


En Filadelfia, ocupamos la que había sido nuestra casa y de la que
salimos en busca de una vida en un lugar que nos pareció el más idóneo para
criar un niño.


 


De ese tema no habíamos vuelto a hablar, pero yo tenía todas las
esperanzas puestas en que pronto haríamos el gran viaje, ese que nos llevara a
cumplir nuestros sueños.


 


—Señora Brown, dejo aquí su equipaje y yo me instalo en mis aposentos,
esto es, en el sofá—le indiqué al poco de llegar, pues ya era noche cerrada.


 


—Señor Brown, a lo mejor me arrepiento de esto, pero quiero que se
quede—me dijo.


 


—¿Quieres que me quede, mi amor, es eso verdad?


 


—Si voy a perdonarte, tendré que volver a confiar en ti, Malcom. No va a ser fácil, pero es necesario, lo otro solo
sería un perdón a medias y eso me llevaría a vivir a medio gas, no sé hacerlo
así.


 


—Claro que no, a ti te gusta que yo meta la sexta y que…—Hice el
movimiento con la mano, como si estuviera manejando la caja de cambios del
coche.


 


—No era en la sexta precisamente en la que yo estaba pensando, sino en
esta…


 


Olivia me bajó la cinturilla de mis pantalones deportivos y yo vi el
cielo abierto, por mucho que estuviéramos bajo techo.


 


—Te voy a amar tanto que jamás volverás a tener dudas, cariño, jamás.


 


—Más que tanto, quiero que me ames de otra forma, tú ya me entiendes…


 


—No, creo que no te estoy entendiendo, pero estoy seguro de que me lo
podrás explicar…


 


—Pues que quiero que…—Olivia me dijo tales cosas en el oído que la
camiseta se me quedó pegada al cuerpo, de los sudores que me produjo.


 


—¿Está totalmente segura de lo que me está pidiendo?


 


—Tan segura como de que lo voy a volverle loco, señor Brown.


 


—Eso será difícil, porque ya lo ha hecho.


 


La sensualidad de Olivia, esa extrema sensualidad que derrochaba por
los cuatro costados, hizo el resto. Mi mujer quería que exploráramos caminos  por los que
no quiso atravesar antaño, pero que ahora se le antojaban como de lo más
excitantes.


 


Comencé dándole un suave masaje desde el cuello hacia abajo, con un
aceite que solía utilizar para relajarla. Me detuve en sus hombros para luego
seguir por su espalda, en la que me recreé a fondo.


 


Si algo me decían sus músculos, es que Olivia había soportado demasiada
tensión y yo moría por destensarla. Desde su espalda bajé hacia sus glúteos,
cuyo perfecto contorno seguí con mis manos una y otra vez hasta lograr
arrancarle un suspiro. 


 


—Así, es preciosa, entrégate al placer…


 


Impregnando mis manos de más aceite, exploré desde atrás su sexo, que
masajeé también con toda la sugerencia que me fue posible, hundiendo mis dedos
en él y haciéndola gemir de una forma tan intensa que me endureció al instante.


 


—Continúa, por favor, continúa…


 


—Sin prisa, pero sin pausa, amor, ¿o es que tú tienes algún lugar mejor
al que ir? —le pregunté morboso.


 


—Mi lugar siempre ha estado junto a ti, no lo olvides nunca—Se volvió y
me besó.


 


—No lo olvidaré jamás, preciosa.


 


—Haces bien, porque si no, ¿ves esas pelotas de ahí?


 


—¿Las de fútbol? —Yo tenía tres de ellas en nuestro dormitorio, de la
época de la universidad.


 


—No, me refiero a las tuyas, que será las que pierdas en ese caso.


 


—Entendido—pronuncié sin dejar de tragar saliva.


 


—Pues eso, que ya puedes seguir—Me sonrió maliciosamente.


 


No pensaba, en ninguna circunstancia pensaba en volver a meterme en
otro cuerpo que no fuera el suyo, en un cuerpo junto al que me estaba quemando
y con el que iba a fundirme de nuevo, algo que me producía total expectación.


 


Aquel día supe que lo nuestro estaba volviendo a nacer, que nuestro
amor resurgía una vez más de sus cenizas, que estaba por encima de cualquier
obstáculo…


 


Obstáculo fue lo que no quise poner a su disfrute, pues masajeé ese
clítoris, con ella boca abajo, metiendo las manos entre su sexo y el colchón, buscando
provocarle un orgasmo que me indicara que Olivia volvía a vibrar conmigo y para
mí.


 


Lo logré y entonces fue cuando apliqué una generosa cantidad de aceite
también en el interior de su trasero, lubricándolo y tratando con los dedos de
dilatarlo a la vez.


 


—Tres ya, para mí que ha llegado la hora—me miró juguetona, ronroneando
como solía hacer cuando se ponía nerviosa, pero con un punto distinto que se
asemejaba más en aquella ocasión a una salvaje pantera que a una doméstica
gatita.


 


Saqué los dedos y llevé poco a poco mi pene hasta la entrada de su
trasero, cogiéndola por las manos y presionando mientras la cara de Olivia,
ladeada como estaba hacia mí, me proporcionaba la más sexy de todas las
imágenes.


 


—Iré tranquilo, mi amor, ¿te hago daño?


 


—Me hará daño que creas que no puedo resistir tus embestidas, entra ya,
Malcom, quiero sentirte…


 


Me hundí en ella, notando que llegaba hasta el fondo y me tomé unos
segundos para comprobar que seguía bien.


 


—¿Todo genial?


 


—Cuando me des caña, entonces sí.


 


La entrada no es que hubiera sido demasiado fácil para ella, lo supe
por la capa de sudor que perlaba su frente, pero sí lo suficientemente deseada
como para acogerla con todo el gusto.


 


Una vez dentro de ella, la tomé por la cintura y la levanté, poniéndola
a cuatro patas para que viera nuestros rostros reflejados en el espejo, como
tanto le gustaba.


 


Yo bastante tenía con la visión de un trasero demoledor que ese día
comencé a conocer a conciencia, que ese día Olivia me presentó con la petición
de que lo frecuentara.


 


El sexo con ella, por ese y otros motivos, se convirtió en una adicción
para mí, pero en esa ocasión en una adicción sana que me llevó a tener todas
las ganas del mundo de experimentarla con ella a todas horas. Una nueva luna de
miel, con la sexualidad como hilo conductor, se presentaba ante nosotros.


 


Se trataba de un reto, del más apasionante de los retos.


 








Epílogo





 


2 años después…


 


—Enhorabuena, letrado, su alegato ha sido realmente fantástico—me
felicitó Olivia cuando salimos del juzgado, pues aquella mañana vino a verme en
vivo y en directo.


 


—Sabes que tenía que serlo, no podía permitirme el lujo de perder el
juicio, me jugaba mucho. Y también sabes que no lo hubiera logrado sin ti.


 


Era simple, yo había fundado mi propia firma y no tenía que seguir las
órdenes de nadie. Cuando Beth llegó a mi despacho, unos meses antes, y me habló
de cómo su jefe la había acosado, tuve la oportunidad de redimirme por lo
ocurrido en su día con Charlotte.


 


Su caso venía de otro bufete en el que no la tomaron en serio y le
dijeron que apenas tendría posibilidad de demostrar nada, pero yo supe que no
sería así. Trabajé codo con codo con mi adjunto, un chaval llamado Alexander, y
con Beth, logrando un cabo del que tirar.


 


Mi contrincante no era fácil de derrotar, pues tenía fama de ser uno de
los abogados más duros de Filadelfia, pero yo no dudé en ningún momento de mí
mismo y logré convencer al jurado de que aquella mujer necesitaba que la
justicia estuviera de su lado, porque de injusticias ya había recibido una
buena dosis.


 


Las lágrimas de Beth, al acabar la vista y sus palabras… Sus palabras
fueron lo más reconfortante.


 


—Si hubiera más abogados como tú, Malcom,
este sería un mundo mejor.


 


Mi adjunto tomó nota también de unas palabras que esperaba que no olvidara
nunca, porque traté de inculcarle desde el primer día lo mismo que yo creía.


 


Pero hablando de primer día, también era el primero que acudía al
colegio la cosita más bonita que había venido al mundo con los ojos rasgados,
nuestra pequeña Mei, de tres añitos, que ya llevaba
un mes con nosotros en casa.


 


Llegamos a la puerta y, lejos de lo que nosotros temíamos, su profesora
nos tranquilizó.


 


—Ya podéis estar contentos, Mei tiene alma de
líder, ha puesto firmes a todos sus compañeros. Menos mal que no tiene hermanos
porque vuestra niña viene con ganas de mandar.


 


—No tiene, es verdad—Le sonreí, cogiéndola en brazos.


 


—Eso será de momento, Malcom.


 


—Ya lo sé, mi vida, pero el proceso de adopción no es rápido y, aunque
tengamos otro en marcha, ahora tocará esperar.


 


—No tanto—me dijo frotándose el vientre y me quedé totalmente pasmado.


 


—No, no puede ser, ¡es que no puede ser! —exclamé mientras las abrazaba
a ambas al mismo tiempo.


 


—No, qué va, le damos al matarile todas las noches y ahora resulta que
no puede ser—Rio ella con tantas ganas que pensé que en el mundo entero pudiese
haber una sonrisa más bonita que la suya.


 


—¿Desde cuándo lo sabes?


 


—Desde esta mañana, pero no he querido ponerte nervioso en tu gran día,
sé lo mucho que te jugabas hoy.


 


—Ahora sí que es un gran día, ahora sí que es el día más maravilloso
que hubiera podido imaginar.


 


—Ya lo sé, mi amor, al final ha venido cuando…


 


—Cuando ya eres una feliz mamá que ha dicho adiós a todas las
ansiedades, entonces ha venido.


 


—Sí, cariño, porque por mucho que esta criatura esté en mi vientre, Mei ha sido quien me ha enseñado el significado de la
maternidad.


 


—Y quien le enseñará a su hermanito o hermanita lo que vale un peine,
porque ya has escuchado a su profesora, nuestra niña es de armas tomar…


 


A veces las cosas se tuercen y tu vida da un giro para mal… Y otras
veces se enderezan y ese giro no es solo para bien, sino para fabuloso.


 


Después de lo mucho que habíamos sufrido, nuestro amor demostró estar
por encima de todas las cosas, lo que incluía una obsesión fatal que un día
estuvo a punto de acabar con todo.


 


Por fortuna, nada de eso ocurrió, por lo que Olivia y yo disfrutábamos
de una nueva e increíble oportunidad de sacarle a la vida todo el jugo posible.



 


Lejos del lugar donde todo se vino abajo, estábamos construyendo una
familia que nos colmaba de felicidad a ambos. Jamás en aquel tiempo volví a
pensar en Lya, salvo cuando quería recordar qué era
lo que pudo llevarme a la perdición total.


 


Cogí a Olivia de la cintura, esa cintura que pronto ensancharía para
dar cabida a una nueva vida, y pensé que la nuestra era simplemente perfecta. 


 


 












¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon.
Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi
Instagram: @manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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